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			Introducción

			HISTORIA REGIONAL,

			NUEVOS ACERCAMIENTOS Y PERSPECTIVAS.

			 Dublín era una ciudad muy pequeña: 

			todo el mundo conoce los asuntos de los demás.

			James Joyce

			La historia regional –también llamada microhistoria o historia matria– continúa arrojando, en un flujo ininterrumpido, trabajos abundantes y de calidad académica para entender nuestro pasado y hacer aportes importantes a la historiografía mexicana. 

			Referencia indispensable en estos tópicos es, desde luego, Luis González y González, quien empezó a cultivar el género desde fines de la década de los sesenta e hizo contribuciones a los métodos, alcances y conocimiento de la historia local, sin negar la historia nacional y global en que se encuentra inmersa.[1]

				Tenemos claro que en las últimas décadas se han observado una serie de cambios en la producción histórica sobre México, prácticamente en todas las épocas, temas y campos, razón por la cuál es importante seguir revisando el pasado de la historia nacional vista desde el ángulo de la historia regional.

			El presente libro no es precisamente una reflexión sobre el balance historiográfico –aunque tangencialmente lo consideren algunos textos–, pero sí que nos permite analizar tendencias, orientaciones, temáticas, teorías, fuentes y metodologías empleadas en nuestro quehacer como historiadores, en un amplio horizonte temporal y geográfico que va desde la época colonial, pasando por los siglos xix y xx. Ese ha sido el propósito del Seminario de Historia Regional.

			Dentro de dicho horizonte, la presente obra trata de nuevas aproximaciones a la historia regional, desde distintos enfoques y perspectivas, temporalidades y espacios determinados, cuyos trabajos revelan diversos abordajes, con sus respectivos criterios de análisis. Acercamientos a través de biografías, testimonios de época, experiencias escritas e historia oral, lo mismo que revisiones de la vida cotidiana a través de la prensa, tanto mexicana como extranjera, y desde las representaciones en las imágenes fotográficas. Mezcla de miradas desde las historiografías reconocidas y nuevas propuestas metodológicas con nuevas preguntas, así como búsquedas en archivos alternativos al no encontrar en los tradicionales, reconocimiento de vacíos en las historias regionales tratando de llenarlos, fueron preocupación de los autores.

			Don Luis González, en una ponencia dictada en 1972, nos habla del dominio de lo microhistórico:

			Cada disciplina del saber recorta del conjunto de la realidad un dominio o campo propio para esclarecerlo a su manera. Sólo en términos generales puede decirse que el dominio de la microhistoria es el pasado humano, recuperable, irreversible, influyente o trascendente o típico. Dentro del enorme universo del pasado historiable es posible aislar la parcela que le corresponde a la microhistoria; es decir, el espacio, el tiempo, la gente y las acciones que le preocupan. El espacio es la patria chica o matria, definida diferentemente según los mirajes de los definidores.[2]

			Respecto a la delimitación temporal, González y González comentó el quehacer del microhistoriador:

			El tiempo y los tiempos de la microhistoria también tienen su peculiaridad. Un estudioso de la nación o del mundo pocas veces se interesa por el origen, la vida total y el término de la nación; acota generalmente un trozo del principio, del medio o del fin. Un microhistoriador rara vez deja de partir de los tiempos más remotos, recorrerlo todo, y pararse en el presente de su pequeño mundo. El asunto de la microhistoria suele ser de espacio angosto y de tiempo largo, y de ritmo muy lento. De otra manera: los tempos microhistóricos son el larguísimo y pachorrudo de la geografía y el nada violento de la costumbre.[3]

			Por otra parte, sobre la historia regional, el historiador venezolano Arístides Medina Rubio en 1983 señaló:

			La historia es la historia de los hombres, y estos concretados históricamente en las sociedades– planetaria o mundial, continental, supranacional, nacional, regional y local– establecen vínculos imperecederos con el espacio donde se desarrollan sus actividades. Son estos vínculos, con expresiones coherentes y particulares en cada una de las escalas en que las quisiera observar el historiador, los que producen la identidad local, regional, nacional o más, de los hombres objeto de la historia. Por todo lo anterior, decimos que la historia es la memoria colectiva de los hombres, enmarcada siempre entre las magnitudes de un tiempo y un espacio definidos.[4]

			Medina advirtió que la historia regional tenía como objetivo superar los “límites y criterios de una comarca, llegando incluso a veces a rebasar los propios límites de un país”, y especificó que el criterio geográfico en el que se establecería una región histórica, sería un criterio “subnacional”.[5] Asimismo defendió la historia regional en relación con sus motivaciones, especialmente la definió como “un nuevo camino para la reconstrucción y la interpretación histórica”.[6]

			Más adelante el historiador Eric Van Young, en su artículo “Haciendo Historia regional. Consideraciones metodológicas y teóricas”, puso sobre la mesa una pregunta: “¿por qué falta una definición sistemática de un concepto tan central para el trabajo histórico sobre México y América Latina en su conjunto?”, y argumentó que la razón era que la mayoría de los historiadores “sabe lo que es una región, el área que estamos estudiando en este momento [que] en la práctica se remite frecuentemente a una ciudad o un pueblo con su espacio circundante”.[7] 

			Noción tomada o prestada de la geografía económica, Van Young apuntó que el concepto de región más útil era la delimitación del espacio geográfico, sí con fronteras delimitadas, pero no necesariamente infranqueables, para lo cual propuso la necesidad de establecer definiciones teóricas para utilizar el concepto como parte del análisis. Desde su perspectiva, en el caso de los estudios de Historia de México las regiones se han ubicado en espacios reales en sí mismos, pero desde la teoría, es interesante observar que la historia regional “ayuda a resolver la tensión entre la generalización y la particularización”.[8] Y, a pesar de que considera que cuando el análisis regional enfatiza la economía, las relaciones en los espacios y las interacciones sociales, puede dejar fuera nociones importantes como “la estructura y el cambio, como la etnicidad y el conflicto étnico”, insiste que el valor de esta aproximación de análisis ha sido y seguirá siendo importante.[9] 

			Sobre esto, la historiadora Luz María Uhthoff López apunta que son los avances historiográficos recientes los que han permitido acceder a diferentes interpretaciones sobre la Historia de México, y que ha sido precisamente la “historiografía regional la que ha permitido comprender la diversidad de movimientos sociales, de liderazgos políticos o de programas e idearios”.[10]  A partir de estas distintas concepciones sobre las aportaciones de la historiografía regional, podemos decir que estos estudios han descubierto nuevas caras de la historia de nuestro país, han abierto distintos escenarios, nuevas relaciones y negociaciones entre los actores políticos, sociales, culturales y económicos del devenir histórico de México.

			Los autores de los capítulos de este libro son académicos dedicados al estudio de la historia como profesión, provenientes de distintas instituciones pero que comparten intereses relacionados con la historia de sus regiones, desde los personajes, los temas, las temporalidades, las comunidades, las perspectivas teóricas o las aproximaciones metodológicas. Es importante seguir revisando el pasado.  Ellos comparten en el Seminario de Historia Regional sus trabajos con el ánimo de reinterpretar, reconstruir y analizar sus aportaciones.

			Consideramos que es necesaria la publicación de investigaciones de historia regional, pues el historiador Pablo Serrano Álvarez[11] ha señalado que gracias a la producción historiográfica regional se ha podido conocer y comprender la diversidad y la heterogeneidad de México en los distintos momentos de su historia, contrario a una historiografía marcada por intereses políticos y culturales que, en su momento, brindaron una “única identidad histórica nacional, centralista y oficial”.[12] Asimismo argumenta que a través de la historia regional se han ampliado los campos de investigación, las interpretaciones, los análisis y la comprensión de la historia de México.[13] 

			Serrano también propone que más que problematizar el espacio, o definir región, es necesario tener presente cuál es la posición y postura del historiador respecto a la realidad que investiga y la historia regional en la que está inmerso, cómo define la relación entre el espacio que estudia y la temporalidad, y sobre todo que el investigador tenga consciente que al determinar un hecho o un fenómeno relacionado con la identidad cultural de una sociedad, podrá ampliar el conocimiento de esa sociedad en un tiempo y un espacio concreto.

			Para este libro se convocó a los investigadores a compartir sus hallazgos y resultados y someterlos a discusión académica, con el ánimo de reinterpretar, reconstruir y analizar sus nuevas aportaciones, en un amplio abanico de temas, desde su propia perspectiva de los estudios regionales. Con esta obra se pretende contribuir al análisis teórico y metodológico acerca de las distintas aproximaciones a la historia regional.

			Los capítulos se presentan en cuatro ejes temáticos en los cuales los autores y autoras desde sus propios espacios e intereses, nos permiten conocer sus trabajos, análisis y reflexiones.

			Historia, conmemoración y élites

			Los estudios desde la época colonial y los siglos siguientes nos permiten continuar conociendo la enorme riqueza de la vida cultural, familiar, militar y económica transversales a la ya conocida historia política de la Nueva España y el México independiente. Este primer grupo de trabajos son investigaciones de historia regional que permiten valorar la importancia de estas nuevas aproximaciones, ya sean las manifestaciones populares por la muerte de un rey y lo que ello muestra sobre la apropiación de la figura de la monarquía en una ciudad novohispana; la cuidadosa revisión de archivos parroquiales que permiten conocer cómo fueron los matrimonios y con ellos una descripción de los pobladores de una hacienda en Michoacán; la revisión detallada de los argumentos por los cuales España decidió fortificar la región de Veracruz como defensa de los enemigos; una nueva visión acerca del comercio y las rutas de abasto en la región centro del país teniendo como base la villa de Aguascalientes, y la revisión cuidadosa de los festejos del Centenario de Independencia de 1910 y su propuesta de “imaginario cívico” en varias ciudades del país. Trabajos que por sí solos muestran la razón de la historia regional.     

			En el primer capítulo titulado “Las exequias regias durante el antiguo régimen. Los funerales de Felipe V en Zacatecas”, los investigadores de la Universidad de Guadalajara, Marco Antonio Delgadillo Guerrero y Luz María Pérez Castellanos, a través de documentos encontrados en los archivos civiles y eclesiásticos de Guadalajara, muestran cómo la sociedad de la Nueva España acató las disposiciones que implementaron los Borbones en el siglo xviii, éstas implicaron transformaciones económicas, políticas y en relación con la Iglesia, pero sobre todo enfatizaron “la relación de lealtad, obediencia y amor” que los súbditos debían profesar al rey en España. Delgadillo Guerrero y Pérez Castellanos refieren cómo, a pesar de que en tiempos de la Colonia nunca se conoció a los reyes en persona, los pobladores novohispanos fueron leales a los monarcas a través del virrey, de las leyes, de los retratos y de los símbolos.

			Así, en comunicados de la jerarquía católica del Archivo Histórico de la Arquidiócesis de Guadalajara, los autores localizaron la relación de las exequias al rey Felipe V llevadas al cabo en la ciudad de Zacatecas en febrero de 1747. El rey había muerto en julio de 1746 y sus funerales debieron llevarse a cabo en todo el reino español. El capítulo de Delgadillo Guerrero y Pérez Castellanos muestra que en estas ceremonias luctuosas se hicieron presentes las formas de rendir homenaje a los soberanos arraigadas en la sociedad, el luto, la tristeza, las campanadas, y especialmente los espacios en los cuales se perpetuó el sistema de clases sociales y privilegios políticos, descubriendo cómo aún en la muerte la sociedad supo reconocer los espacios del poder. 

			En el segundo capítulo de este apartado, “Matrimonios en la hacienda de San Diego del Biscocho, 1750-1800: mestizaje y movilidad poblacional”, la historiadora María Soledad Mosqueda de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, analiza el proceso de mestizaje y la movilidad poblacional rural en la hacienda de San Diego del Biscocho entre 1750 y 1800. La autora apunta que generalmente se ha pensado que la población de origen africano se estableció en los puertos mexicanos, sin embargo, ella ha encontrado rastros importantes de su presencia en el Camino Real de Tierra Adentro. En su estudio da cuenta de estos pobladores, quienes además de los centros mineros, llegaron a otros poblados, como fue el caso de la hacienda del Biscocho. A través de una revisión cuantitativa de las informaciones matrimoniales de los registros parroquiales de la Parroquia de San Diego de Alcalá, y de otros archivos, la autora presenta la dinámica de los movimientos de población en la región, las castas y las calidades, y las tendencias demográficas de los matrimonios a razón de factores como los ciclos agrícolas y las reglas eclesiásticas, la endogamia y la exogamia étnica. Y presenta la situación de los distintos grupos, ya fueran indios, mulatos, negros, mestizos o los mismos españoles. Siendo éste parte de un estudio más amplio de doctorado, la autora tiene como objetivo aportar a la construcción de la historia regional.

			En el tercer capítulo titulado “Esbozos en torno de la historia de las fortificaciones en el Sotavento y la región de la montaña de Veracruz”, el investigador Sergio Arturo Vargas Matías, de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, centra su trabajo entre los siglos xviii y xix cuando la posibilidad de un ataque a la Nueva España por potencias rivales a España, dio pie a planes y proyectos de defensa en las costas de Veracruz y los caminos que comunicaban con la Ciudad de México. El investigador argumenta que son pocos los trabajos acerca de los sistemas de defensa en estos espacios, por lo cual tampoco han sido visibilizados los acontecimientos en esta región conocida como Sotavento, y la zona entre el litoral y las ciudades de Córdoba y Orizaba en el mismo estado.

			Vargas Matías presenta una visión panorámica, inicia con la construcción de la fortaleza de Alvarado, luego en Cotaxla, Medellín y la capital Veracruz, y la propuesta de edificación del fuerte de Tetela. Da cuenta de la importancia que la organización de un aparato defensivo novohispano tuvo para el rey Carlos iii y sus ministros en Madrid, y la llegada en 1764 del militar Juan de Villalba y Angulo, para reforzar la defensa. Describe las Juntas de Guerra que se llevaron al cabo en 1765 en México y los argumentos de las distintas autoridades virreinales acerca de los puntos más débiles ante un posible enemigo. Refiere cómo estas construcciones fueron parte de la Guerra de Independencia, y los usos que se les dieron al triunfo de los mexicanos en esta contienda. Con este trabajo Vargas Matías busca contribuir a la historiografía regional y al conocimiento del patrimonio cultural material. 

			Por su parte la investigadora de El Colegio de San Luis, Martha Audrey Ortega Soltero en el cuarto capítulo de este apartado denominado “El abasto de la villa de Aguascalientes 1780-1804”, expone sus hallazgos acerca del abasto comercial de la Villa de Aguascalientes entre 1780 y 1804 desde la revisión de los libros de alcabalas y alcabalas del viento, debido a que no localizó los libros de gobierno del Ayuntamiento de Aguascalientes. Describe cómo los cambios implementados por la Corona española para la Nueva España durante el siglo xviii produjeron transformaciones en las transacciones comerciales y las rutas de abasto en villas y ciudades, en la creación de oficinas alcabalatorias, y en el comercio por el Océano Atlántico y por el Océano Pacífico.

			Ortega Soltero define con detalle sus fuentes, estableciendo la diferencia entre las alcabalas (un tipo de impuestos) y las alcabalas de viento (los productos introducidos sin factura), y refiere cómo a través de una relectura cuidadosa de la documentación, así como un análisis por comparación, ha logrado una nueva visión acerca de los mercados novohispanos que se creía que estaban desarticulados. La autora presenta los tipos de mercancías, los lugares de origen de las mismas, los centros de abasto más importantes para la región en esa época, y las ciudades que se dedicaron a comercializar, a administrar o a redistribuir los productos, contribuyendo así a la historia regional desde la perspectiva de la economía, el comercio y los intercambios entre los diferentes lugares de la zona.  

			El último capítulo de este apartado, “Festejos del Centenario de la Independencia en Aguascalientes 1910. Un acercamiento comparado” de la historiadora Susi W. Ramírez Peña de El Colegio de Michoacán, da cuenta de las celebraciones del Centenario de la Independencia de 1910 realizadas en la ciudad de Aguascalientes y sus alrededores con fuentes del Archivo General de la Nación y bibliografía histórica como la Comisión Central y de Distrito en Memorias de Aguascalientes, las comunicaciones a la Ciudad de México, el Plan de Mejoras materiales y una encuesta de la Comisión Nacional, entre otras. La autora se pregunta si los festejos conmemorativos locales y la opinión pública local transmitieron “imaginarios cívicos” diferentes a los generados por fuentes oficiales en la capital del país. 

			Ramírez Peña forma parte del Seminario de Investigación sobre Historia y Memorias Nacionales en la unam, en donde se han revisado las formas de memoria e historia oficial reproducidas en los centenarios del siglo xx desde la Ciudad de México, y decidió  examinar Guadalajara, Aguascalientes, Zacatecas y el territorio de Tepic (que pertenecieron a la Nueva Galicia en el siglo xviii) desde sus acervos históricos locales, para comparar  los festejos a partir de tres ejes de análisis: los monumentos, los héroes nacionales o locales y los desfiles teniendo como punto de partida la ciudad de Aguascalientes. Con su trabajo pretende aportar al conocimiento de las formas cómo desde las distintas regiones, los héroes y los antihéroes han sido negociados y se sigue construyendo el imaginario de la historia nacional.

			Historia de mujeres, educación y justicia 

			En este apartado las autoras de distintas instituciones exponen cómo ha sido a través de las instituciones y la escritura que las mujeres mexicanas han logrado ocupar espacios que a finales del xix y principios del siglo xx, eran mayormente exclusivos para varones. Asimismo, se presenta una revisión a las instituciones jurídicas mexicanas y el acceso que se ha dado a las mujeres indígenas, específicamente en Michoacán, desde las leyes a lo largo del siglo xx. 

			En este primer capítulo del apartado, la investigadora Aurora Terán Fuentes de la Universidad Pedagógica Nacional, en su trabajo “Educación “superior” para señoritas. El Liceo de Niñas en Aguascalientes, siglo xix”, refiere que durante el último cuarto del siglo xix se establecieron los liceos para niñas en México como parte de un proyecto de educación secundaria dirigido a la formación del sexo femenino. A través de la revisión y análisis de diversas fuentes primarias, como memorias administrativas, prensa, reglamentos, anuarios e informes, la autora presenta cuál fue el discurso de carácter oficial detrás de la fundación de esta institución.  

			Desde dichos discursos Terán Fuentes examina cuál era el ideal de la mujer porfiriana, el modelo de mujer virtuosa como madre y profesora, los distintos enfoques pedagógicos de la época, y la importancia que tuvo la educación en aquel momento para los objetivos de desarrollo y progreso. Asimismo, muestra la concepción de la educación “superior” de la época como el nivel educativo más alto al que podían aspirar las jóvenes de la entidad, las oportunidades que el Liceo brindó a muchas de aprender oficios, y especialmente describe a esta institución como el origen de la formación de profesoras en Aguascalientes desde la concepción de la profesión como “maternal”. En esta aproximación a distintas fuentes la autora contribuye a la historia regional desde la mirada local, pero enlaza con lo acontecido a lo largo del país y la educación para las mujeres a finales del siglo xix, aportando a la historia de la educación, de las mujeres y de la prensa. 

			En el segundo capítulo, las historiadoras Gloria Pedrero Nieto, Andrea María del Rocío Merlos Nájera y Graciela Badía Muñoz, de la Universidad Autónoma del Estado de México, presentan un trabajo titulado “El apoyo a la mujer toluqueña en el porfiriato. La escuela de los lavaderos “Carmen Romero Rubio de Díaz” 1898-1911”, refieren la creación de los lavaderos públicos en la ciudad de Toluca que fueron nombrados como la esposa del Presidente Porfirio Díaz, y que formaron parte de las políticas de beneficencia pública y de asistencia a la mujer de ese tiempo. Construidos entre 1890 y 1894 los lavaderos fueron espacios para llevar la ropa a lavar, a planchar, a bañarse y al taller de costura, pero especialmente las mujeres podían llevar a sus hijos a la escuela en el mismo lugar. 

			Las investigadoras revisaron el archivo de la escuela anexa a los lavaderos y reconstruyeron la vida cotidiana del establecimiento de 1898 a 1911. Presentan desde las listas de alumnos, los maestros, el mobiliario, los libros y las indicaciones “de conducta, de salud y de amor a la patria”. Las autoras examinaron libros de asistencia y especialmente la correspondencia que recibió la directora en el Archivo Histórico del Estado de México. Este trabajo contribuye a la historia regional desde esa nueva mirada a los archivos escolares, las cartas y los papeles que les permitieron reconstruir cómo fue la vida en el interior de la escuela, y permite conocer que las mujeres de Toluca aprovecharon el espacio para sus labores, y se sumaron a la gran propuesta educativa nacional al inscribir a sus hijos en esta escuela. Su aportación a la historia de la educación en la región es a través de los actores, las entidades y los procesos más básicos, hasta administrativos, de la vida de las instituciones educativas. 

			El tercer capítulo de este apartado, “Escritura, mujer y contexto. La tesis de Mercedes López en 1927” de las historiadoras Marcela López Arellano y Laura Olvera Trejo de la Universidad Autónoma de Aguascalientes, presenta una revisión a las formas académicas que utilizó la Escuela Normal del Estado de Aguascalientes como examen para otorgar el título de maestras a las graduadas en 1927. Las investigadoras revisaron las tesis de 1927 que se encuentran en el Fondo Educación del Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes, y a través de la metodología de la cultura escrita analizaron cómo fueron producidas, desde los reglamentos de la institución, los requisitos de titulación y los elementos que debían presentar para graduarse. Las autoras centran su análisis en la tesis de la estudiante Mercedes López, quien a través de su escrito mostró sus ideas acerca de la educación como instrumento para la superación de las mujeres, y especialmente sus convicciones religiosas católicas en un contexto de intolerancia religiosa provocada por el conflicto conocido como Guerra Cristera. El capítulo aborda una nueva visión de la historia de la educación en la región, ahora a través de las voces de las jóvenes aspirantes a profesoras y el espacio educativo que les permitió expresarlas en la escritura precientífica de una tesis académica. 

			En el cuarto capítulo de la sección, las historiadoras Yolanda Padilla Rangel y Cynthia Iniesta Salazar de la Universidad Autónoma de Aguascalientes, presentan un trabajo titulado “Cultivando la Pureza. Las Congregaciones Marianas del Colegio de la Paz en Aguascalientes, 1955”. Las autoras tuvieron acceso al Archivo de la Congregación de las Misioneras Hijas de la Purísima Virgen María, que fue fundada en 1904 en Aguascalientes por Julia Navarrete (1881-1973). Como parte de las Constituciones de estas religiosas tenían que cumplir los votos de pobreza, castidad y obediencia, y especialmente imitar la Pureza de la Virgen María. 

			Como parte de estos archivos, revisaron los documentos del Colegio de la Paz en Aguascalientes y encontraron las composiciones de los “Juegos Florales en honor de la Virgen María” de 1955 en los que las alumnas participaron enviando sus composiciones a la Virgen. Las autoras analizan cómo se reflejó la concepción de mujer y de la pureza en los escritos. Padilla Rangel e Iniesta Salazar dan cuenta de los recursos didácticos que esta Congregación utilizó para empapar a las estudiantes de sus principios y muestran cómo la instrucción escolar de las niñas fue paralela a la formación de sus valores, con la lectoescritura como herramienta. Una aportación a la historia de la educación desde las distintas visiones de quienes impartían la educación. Una forma de mirar desde investigaciones académicas la importancia de una historia regional de la educación. 

			En el último capítulo de este apartado, la investigadora Marianela Baltazar Téllez de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, presenta su trabajo “Acceso a la justicia de las mujeres p’urhépecha”. La autora parte de su experiencia como mujer p´urhépecha que nació y creció en la comunidad de Tarejero, en Zacapu, Michoacán, de su formación como licenciada en Derecho, y su aspiración a integrar la mirada desde la historia en su trabajo. Analiza la situación de vulnerabilidad de las mujeres indígenas en México, particularmente en Michoacán, en donde por ser mujeres, indígenas y pobres no han tenido acceso a educación, salud ni trabajos dignos. Expone los espacios en los que las mujeres p’urépecha pueden acudir a resolver conflictos en sus comunidades ante el vacío del Estado en las zonas indígenas.

			Baltazar Téllez presenta un recorrido a través de las leyes mexicanas y las demandas de las comunidades indígenas por ser incluidas en la Constitución Mexicana. Reflexiona sobre el monismo de las leyes y propone que el pleno reconocimiento de la existencia de las mujeres indígenas en México debería garantizar su acceso a la justicia, para lograr, dice “su protección en un contexto social que pretende modificar los roles tradicionales”.  Refiere la situación de las mujeres indígenas p’urépecha en Michoacán, los tiempos y formas en que han sido incorporadas, si bien lentamente, a las leyes y la justicia de este estado. La autora pretende contribuir desde su conocimiento del marco legal, a la historia regional de las mujeres, específicamente invita a reflexionar sobre aquellas mujeres de las comunidades indígenas que han luchado por constituirse como sujetos de derecho en un país que históricamente las había dejado fuera. 

			Crónica, prensa y vida cotidiana 

			Aproximarse al conocimiento de la historia a través de la prensa permite conocer lo que los distintos actores alrededor de la escritura han hecho público en periódicos, crónicas, reglamentos e impresos varios que muestran cómo ciertas clases sociales han hecho uso de lo escrito para posicionar sus posturas desde perspectivas políticas, culturales, religiosas o en su caso, agrupaciones como los masones, o desde las publicaciones de extranjeros en México en inglés. Actualmente, desde nuevas aproximaciones a los archivos y con nuevas preguntas ha sido posible rescatar también la vida cotidiana, lo que las personas hacían, pensaban, cómo se relacionaban, y en su caso qué fue lo que experimentaron.

			En el primer capítulo de este tercer apartado, se presenta el trabajo titulado “La ejemplaridad en la Crónica de la Provincia: lo real histórico y lo ficticio literario” de la historiadora Georgia Aralú González Pérez, de la Universidad Autónoma de Zacatecas. La autora analiza cómo fue el proceso de aculturación en la Nueva España, especialmente a través de la religión y la cultura prehispánica, con concepciones como “los milagros, lo imaginativo, lo real y lo verosímil”, y el intento de armonizar las dos cosmovisiones. Para ello examinó la publicación titulada Crónica de la Provincia de Nuestro Seráfico Santo Padre san Francisco de Zacatecas, de José Arlegui, de 1737, cuya finalidad era informar los sucesos importantes que tuvieron lugar en el estado hasta el siglo xviii. Un trabajo de búsqueda y recopilación que le llevó dos años. 

			González Pérez clasificó los relatos como “milagrosos”, “moralizantes”, “sobrenaturales”, “supersticiosos”, “proféticos” y “trágicos”, y examina el discurso en cada uno de ellos desde los espacios, los tiempos y los personajes, uniendo la historia y la literatura como una forma de comprensión de la construcción del concepto de “santidad” que emerge en ellos. Su trabajo muestra el contexto de la publicación, los cronistas, las temáticas recurrentes, los lectores del Santo Oficio, la temporalidad como “crisis y desarrollo”, las representaciones del diablo, lo fantástico y la santidad. Su trabajo desde la historia y la literatura permite conocer los relatos publicados en la Crónica, y abre a la reflexión acerca de los lectores y las formas en que estas narraciones influyeron las mentalidades y concepciones del mundo, de los espacios y lo considerado “santo” en la época.  

			Por su parte, el historiador Marco Antonio García Robles, de la Universidad Autónoma de Aguascalientes, en su capítulo titulado “Debates de masones de Aguascalientes y Zacatecas en publicaciones primigenias del México independiente”, presenta su trabajo acerca de la prensa y los folletos publicados durante las dos primeras décadas del México independiente en Aguascalientes y en Zacatecas. Con el objetivo de examinar los debates acerca de la construcción del modelo de nación, revisa las discusiones de masones que formaban parte del gobierno y a las sociedades denominadas “patrióticas” en ambas entidades, la Sociedad de Amigos de Aguascalientes y la Sociedad de Amigos del País de Zacatecas.  

			El autor analiza los discursos, describe a sus integrantes y su filiación masónica a través de la revisión de archivos, bibliografía y discursos. Refiere también a los trabajos de edición tipográfica en las imprentas de las sociedades patrióticas en las dos ciudades, el Correo Político, económico y literario de la sociedad patriótica amigos del país de Zacatecas y El Imparcial que se editaría en Aguascalientes, aunque señala que los miembros de la sociedad de Aguascalientes también usarían el medio zacatecano. En su trabajo da cuenta de los diversos archivos a los que tuvo acceso, como la British Library en Inglaterra, la Biblioteca de San Diego State University, la correspondencia de los implicados y las comunicaciones entre distintos periódicos de la época, con lo cual contribuye al enriquecimiento de las fuentes para la historia regional, en este caso desde la perspectiva de la masonería en Aguascalientes y Zacatecas. 

			En el tercer capítulo de esta sección, los investigadores Arnulfo Uriel de Santiago de la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco, Íñigo Fernández Fernández de la Universidad Panamericana Campus Ciudad de México, Lilia Vieyra Sánchez y Alejandra Vigil Batista del Instituto de Investigaciones Bibliográficas de la Universidad Nacional Autónoma de México, dan cuenta de un estudio titulado “Explotar la veta periodística para la historia regional: Frederick Pool, un inglés en Zimapán, Hidalgo, 1891-1901”. Los autores apuntan que la metodología de la biografía fue el eje bajo el que decidieron mostrar la utilidad de analizar la prensa en lengua extranjera en México. 

			El objetivo de los autores es contribuir a la historia regional desde los periódicos extranjeros y la huella en ellos de un extranjero inglés en el estado de Hidalgo a finales del siglo xix. Forman parte del Grupo-Transfopress-México que estudia las publicaciones extranjeras en repositorios mexicanos. Como investigadores se han dedicado a localizar británicos residentes en México durante el siglo xix a través de la prensa, así localizaron a Frederick Pool, a quien describen como, “una figura significativa para atender al estudio de la historia regional” desde su mirada. A través de los periódicos encontraron que Pool fue un viajero, que escribió cartas y artículos en los periódicos, que con sus escritos puso a Zimapán en el mapa, y que evidenció un estilo irónico al referirse a las costumbres mexicanas. Sus escritos pueden ser considerados fuentes para el estudio de la historia de la región en ese tiempo. Una interesante contribución de los investigadores desde una innovadora aproximación a la historia de México. 

			En este cuarto capítulo del apartado, el historiador Luciano Ramírez Hurtado, de la Universidad Autónoma de Aguascalientes, titula su trabajo “Saturnino Herrán. Sus años mozos; sus maestros en Aguascalientes”, y nos aporta una novedosa visión de la infancia del reconocido artista de finales del siglo xix y principios del xx. El autor aborda los primeros quince años de Herrán (1878- 1903), su vida en Aguascalientes, hurga –como él llama a sus búsquedas en archivos, periódicos, bibliografía, literatura y testimonios de la época–, en los antecedentes de su familia, sus amigos, sus parentesco con las élites artística, social y política de su ciudad natal, y la influencia que pudieron tener sus maestros. 

			Ramírez Hurtado privilegia la atmósfera cultural en que creció Saturnino Herrán así como su formación artística antes de su partida a estudiar en la Escuela Nacional de Bellas Artes en la Ciudad de México. Presenta a su padre, José Herrán y Bolado que fue periodista, catedrático, dramaturgo, literato e inventor, estudioso, funcionario, político, comerciante y empresario, una figura importante en la vida del joven Saturnino. También a su madre, con la que aprendió las reglas sociales; a su tía la pintora Ángela Bolado, esposa del científico y escritor Jesús Díaz de León; también rescata a sus maestros de dibujo y pintura como José Inés Tovilla y Severo Amador. A través de este delineado de una sociedad culta, interesada en el arte, preocupada por las formas sociales y la educación, el historiador contribuye no sólo a la historia de vida de Saturnino Herrán, sino a las formas de convivencia de ciertas clases sociales en muchas ciudades mexicanas del último cuarto del siglo xix, una nueva forma de aproximarse a la construcción de la historia regional desde su perspectiva. 

			En el quinto capítulo de este apartado, el historiador Andrés Reyes Rodríguez de la Universidad Autónoma de Aguascalientes, presenta su estudio “La vida cotidiana en una hacienda de Aguascalientes”, en el que describe las características de la vida cotidiana en las haciendas de México a finales del siglo xix y principios del xx. Su referencia es la Hacienda de la Labor, ubicada en el municipio de Calvillo en Aguascalientes, y basa su análisis en un archivo fotográfico de la década de 1920, los años posteriores a la Revolución mexicana. El autor considera que a pesar de existir una gran cantidad de estudios acerca de las haciendas, la mayoría se han enfocado en temas económicos, agrarios, articulación y desarticulación. Por ello su objetivo es contribuir a la historia regional con un acercamiento a la vida interna y cotidiana de una hacienda. 

			Reyes Rodríguez presenta la hacienda como un microcosmos, analiza las fotografías y observa los elementos que las conforman, desde los alimentos que aparecen en ellas, la vestimenta, los rituales, las jerarquías sociales y los símbolos de la época. El autor apunta que tuvo acceso al archivo de dicha hacienda y pudo revisar cómo vivía la familia propietaria y cómo vivían los empleados de la misma. Este trabajo representa una aportación a la vida cotidiana en las haciendas no sólo de Aguascalientes, sino las formas y representaciones a través de la fotografía que permiten conocer también cómo las familias y los espacios de trabajo experimentaron la vida y las transformaciones que cada época trajo consigo. 

			En el último capítulo de esta sección, la historiadora Mirtea Elizabeth Acuña Cepeda, de la Universidad de Colima, con su trabajo “El cine llega a Colima, primera mitad del siglo xx”, describe cómo llegó el cine a la ciudad de Colima, capital del estado del mismo nombre, y a la ciudad de Tecomán, durante la primera mitad del siglo xx. Señala que en esa época el cine representó para los pobladores “algo mágico”. La autora recurrió a la historia oral para recuperar a través de entrevistas a personas que fueron testigos del evento, que le contaron desde su relación con el espacio mismo, su apreciación de los filmes proyectados en ese tiempo, las actividades sociales que generó dicho espacio, y los personajes que hicieron posible su establecimiento. 

			La autora alude a la formación de la identidad de los asistentes a las funciones del cine en esa época, la forma como recuerdan haber experimentado los avances tecnológicos que les supuso contar con cine en su ciudad. Así, Acuña Cepeda considera que el cine se convirtió en un “actor donde se mezclaba lo rural y lo urbano, la realidad y la magia… una forma de civilización que irrumpía en la tradición”. Esta investigación desde la memoria de aquellos que participaron resulta un acercamiento interesante que contribuye a la historia regional desde los testimonios de quienes vivieron los cambios que el cine produjo en su entorno, así como su propia conciencia de vivir a través de la mirada de los cineastas de distintas latitudes, una nueva apreciación del mundo. 

			Patrimonio cultural, arte e historia política

			Es fundamental reconocer que el patrimonio cultural, tanto el heredado como el generado, conforman nuestra identidad nacional. Por tanto, conocerlo, valorarlo, difundirlo, preservarlo, protegerlo, incrementarlo es sumamente importante. Patrimonio cultural tangible hace referencia a los bienes culturales materiales, heredados o creados por las sociedades y los grupos sociales, a lo largo del tiempo. Y, por otro lado, la historia política tiene que ver con la toma de decisiones y las disputas por el poder, en los casos que contempla este libro con el proceso denominado Revolución mexicana.

			Un capítulo escrito a cuatro manos es “El barroco estípite en Aguascalientes y los acontecimientos que transformaron el retablo de Juan García de Castañeda”, de la autoría de Daniela Michelle Briseño Aguayo y Laura Verónica Balandrán González, la primera historiadora (con claro énfasis e inclinación por la historia del arte) de la Universidad Autónoma de Aguascalientes y la segunda restauradora del Instituto Nacional de Antropología e Historia centro Aguascalientes. Es una muestra de que puede y debe haber un diálogo interdisciplinario entre dos profesiones que por lo regular se han dado la espalda.

			Las autoras dividieron su texto en dos partes. En la primera se expone un breve recorrido histórico sobre el surgimiento del arte barroco en Europa, su llegada a la Nueva España, así como, el desarrollo que tuvo el barroco en su modalidad estípite gracias a algunos maestros destacados como Jerónimo de Balbás, Lorenzo Rodríguez y Felipe de Ureña. Posteriormente, se aborda la trayectoria artística que tuvo Juan García de Castañeda (yerno del retablista avecindado en Toluca, que realizó múltiples trabajos en el país) en la entonces villa de Aguascalientes a partir del año 1752 y lo importante que fue su aportación para el desarrollo del estípite en la región. 

			Lourdes Adriana Paredes Quiroz, de la Maestría en Investigaciones Sociales y Humanísticas de la Universidad Autónoma de Aguascalientes se ocupa de “La reforma urbana-sanitaria como origen de los cementerios civiles en el estado de Aguascalientes”. La autora parte de la premisa que fue en la segunda mitad del siglo xviii cuando se desarrolló en Europa, específicamente en Francia una corriente de pensamiento conocida como la Ilustración, que proponía el progreso económico, el desarrollo industrial, técnico y científico, el avance humano y de la civilización, a través de la razón y el dominio de la naturaleza, lo cual derivó en una serie de ideas higienistas que debían prevalecer en las urbes modernas, lo cual derivó en la creación de cementerios civiles en el siglo xix a cargo del gobierno civil, reemplazando a la Iglesia de la responsabilidad de administrarlos, luego de la separación con respecto al Estado por las leyes de reforma.

			Paredes Quiroz pone al descubierto que la protección que ofrecía la Iglesia católica a los restos mortales, y las almas de los difuntos ocasionó que los camposantos se convirtieran en depósitos atestados de cuerpos en descomposición donde abundaban el hedor, la basura y los animales carroñeros, poniendo en riesgo la salud de los habitantes. La fundación de cementerios civiles y las mejoras materiales debían reflejar no sólo las transformaciones que estaba sufriendo la sociedad mexicana, –en este caso la de Aguascalientes– sino que a la vez eran una muestra del liderazgo y la visión progresista de la élite liberal gobernante. En su trabajo da cuenta de la creación de los cementerios de Los Ángeles, La Cruz, sustituyendo a los tradicionales de San Marcos, Guadalupe, entre otros parroquiales, tanto en la ciudad capital como en otras poblaciones de la entidad, en un proceso de secularización de los espacios públicos y que se cumplieran con los preceptos higiénicos de los reglamentos para evitar enfermedades.

			“Luis Manuel Rojas y la postura ‘moderada’ en el Congreso Constituyente” es el penúltimo capítulo, el cual acusa una argumentación coherente, un hilo argumental claro, enmarcado en un estado de la cuestión pertinente, un aparato crítico suficientemente robusto y una redacción fluida. A cargo de los investigadores de El Colegio de Jalisco Cristina Alvizo Carranza y Francisco Javier Velázquez Fernández, centran su análisis en las participaciones del personaje en tanto presidente del Congreso, quien trató de evitar a toda costa la radicalización de los debates y las discrepancias que pusieran en duda la figura de Venustiano Carranza como el Primer Jefe Encargado del Poder Ejecutivo.

			Los historiadores Alvizo Carranza y Velázquez Fernández destacan el rol y papel que desempeñó el jalisciense Luis Manuel Rojas en la supuesta división de las facciones moderada y radical al momento de la entrega de credenciales así como en la discusión del controvertido artículo tercero constitucional, relativo a la educación pública, que polarizó a los diputados en Querétaro. Dejan en claro su postura en torno a la gratuidad, la laicidad, la libertad de enseñanza, el anticlericalismo, el papel de la Iglesia y del Estado.

			El último texto es “La reconfiguración política en el Coahuila posrevolucionario 1916-1920”, a cargo de Juana Gabriela Román Jaquez, historiadora de la Escuela de Ciencias Sociales de la Universidad Autónoma de Coahuila, es breve pero conciso. Narra el proceso de recomposición política en un periodo clave de esa entidad norteña.

			Román Jaquez reconstruye cómo desde la segunda mitad de 1915, la nueva clase política coahuilense pudo tomar el poder, tras la derrota del grupo villista y su eliminación como factor de riesgo a nivel nacional que pusiera en peligro el proyecto de los constitucionalistas encabezados por el Primer Jefe. Explica como a partir de este año, a través del liderazgo de Gustavo Espinoza Mireles, Venustiano Carranza recuperó autoridad política en su estado natal bajo la bandera del constitucionalismo. Sin embargo, la élite coahuilense se dividió en tres grupos, lo cual se convirtió en un peligro para el joven gobernador. La investigación presenta las estrategias del ejecutivo estatal para consolidar al grupo carrancista en Coahuila hasta el asesinato del Presidente Carranza en mayo de 1920.

			La tónica ha sido precisamente reflexionar sobre historia y regiones y de eso tratan los capítulos que se presentan en este libro. A lo largo de doce años este Seminario –a través del Cuerpo Académico Historia Regional de Aguascalientes– ha permitido el intercambio y discusión de puntos de vista entre académicos de varias instituciones, lo que a su vez proporciona a los estudiantes de la Licenciatura en Historia, y a los alumnos de programas de posgrado como la Maestría en Investigaciones Sociales y Humanísticas y del Doctorado en Estudios Socioculturales de la uaa, conocer los trabajos que se desarrollan en universidades y centros de investigación de otros estados, e incluso de otros países. Esto, como ha quedado asentado, con el propósito de analizar nuevos acercamientos y perspectivas, tendencias y orientaciones, en nuestro quehacer como historiadores, en un amplio horizonte temporal y contenidos temáticos.

			Para concluir estamos de acuerdo con el infaltable Luis González y González, quien afirma que “la microhistoria ocupa un sitio decoroso en la república de la historia”; parafraseándolo –y pese al desdén de varios escépticos académicos–,  podemos aseverar que aunque ya se ha recorrido un camino hecho, aún podemos ayudar a seguir construyéndolo y ampliándolo; luego de medio siglo sigue gozando de cabal salud y le auguramos larga vida por delante, pues hay energía, entusiasmo y un fructífero intercambio cultural que con vigor respalda el debate de la historia regional, que no cesa ni se agota.[14]

			Luciano Ramírez Hurtado, Departamento de Historia de la uaa

			Marcela López Arellano, Departamento de Historia de la uaa 
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			Las exequias regias durante el antiguo régimen. Los funerales de Felipe V en Zacatecas

			Marco Antonio Delgadillo Guerrero

			Luz María Pérez Castellanos

			En los albores del siglo xviii, la monarquía hispánica experimentó un importante cambio que impactó tanto los territorios de la península como sus dominios en América. Dicho cambio se debió a la llegada, tras la guerra de sucesión, de la dinastía Borbón al trono español con Felipe v como primer monarca. 

			Como es sabido, los Borbones implementaron una serie de transformaciones desde los primeros años de su gobierno tanto en el ámbito económico, en la organización político-administrativa, como en su relación con la Iglesia, entre otras, pero lo que no cambió fue la relación de lealtad, obediencia y amor que debían profesar los habitantes de los reinos ultramarinos a su rey, relación que se demostraba en diferentes momentos y ámbitos de la vida colonial. Un claro ejemplo de ello son las festividades que se realizaban en territorio español.

			El rey es la persona y es la Corona, la monarquía[1]

			En tiempos coloniales no se conoció la presencia física del rey en los reinos ultramarinos, sin embargo, no fue necesario que viniera para estar presente entre sus súbditos. Éstos sabían de la existencia del monarca y continuamente le daban muestras de su lealtad a través de su extensa burocracia, en la que destacaba el virrey, que era la representación misma del rey, o bien, en las numerosas ceremonias; el rey estaba presente en sus leyes, en su retrato; estaba simbolizado en todos lados y sus súbditos tenían la firme creencia de que tanto personas como objetos y ceremonias eran o representaban al rey mismo y, por lo tanto, le rendían los honores debidos.

			Los actos públicos y privados de la monarquía española representaban un “gran teatro”, donde se escenificaban las estructuras de poder y el lugar que le correspondía a cada quien en dicha representación. En todo momento, desde el inicio de los actos o festividades era palpable la estructura jerárquica de la sociedad y todos quienes la conformaban debían colaborar. Unos, limpiando y adornando sus casas y calles; otros, como el Cabildo, Justicia y Regimiento, aportando recursos de sus propios y arbitrios para sufragar los gastos. Independientemente de la ceremonia que se tratara, al ir por las calles se guardaba un orden específico: adelante debían ir las máximas autoridades y después de éstas, quienes les siguieran en orden jerárquico, y al final, la población; orden que también se mantenía cuando entraban ya fuera a la catedral, al palacio virreinal o donde fuera a tener lugar la ceremonia final.

			Si bien todos participaban y daban muestras de regocijo, amor y comprobada lealtad a la monarquía, ello no evitaba que entre algunas de las corporaciones participantes se presentaran inconformidades, como sucedía en forma regular por parte del cabildo, ya que éste era el que siempre aportaba los recursos económicos necesarios y, siendo tal la cantidad de festejos que se hacían en la monarquía, constantemente se quejaba que la merma que se ocasionaba a su fondo de propios y arbitrios era tal que le impedía cumplir cabalmente con su obligación primaria: el buen gobierno para los habitantes de la ciudad; aunque dejando en claro que esta queja no implicaba de ninguna manera que desconociera su deber hacia su rey, sino que también el cumplir con el buen gobierno era una forma de demostrar su lealtad a la monarquía.

			La monarquía y sus festividades	

			De acuerdo con Alberro, las festividades que se realizaban en la monarquía española tenían un carácter mixto, ya que se mezclaban en ellas tanto los elementos religiosos como los seculares.[2] En la Nueva España, la cantidad de fiestas era numerosa, ya que se celebraban tanto acontecimientos de orden local como sucesos acaecidos en la península; motivo y ocasiones no faltaban: nacimientos, bodas reales, llegada de nuevos funcionarios como el virrey, fiestas patronales, es decir, iban desde aquellas en que se regocijaban hasta las que eran motivo de tristeza, como las exequias, consideradas como fiestas luctuosas; es precisamente una fiesta de esta naturaleza la que se analiza en este texto.

			Exequias regias: los funerales de Felipe V en Zacatecas

			Allo Manero y Esteban Lorente señalan que las “exequias u honras fúnebres por las personas reales constituyen una de las partes más significativas del protocolo ceremonial funerario de la monarquía hispana durante el Antiguo Régimen”.[3] 

			La muerte de un monarca era un acontecimiento de suma importancia porque representaba prácticamente el fin de una era y el inicio de otra, en este caso, la muerte de Carlos ii, que fue el último rey de la dinastía de los Austrias, dio paso al reinado de Felipe v,[4] quien no solamente era un nuevo monarca, sino que se inaugura una dinastía distinta, la de los Borbón.

			A la muerte de Felipe v (9 de julio de 1746) se dio inicio a la organización de sus funerales, tanto la parte privada, como la pública, en la que se 

			Desarrollaban las ceremonias relacionadas con su alma […] Su desarrollo tenía lugar tras uno o dos meses después del fallecimiento, durante dos días consecutivos; en el primero, y siempre por la tarde, se solemnizaban las “vísperas de difuntos”, mientras que, al día siguiente, se celebraban tres misas de pontifical: la de la Virgen María, la del Espíritu Santo y la más solemne, la de Requiem, a la que se asistía por invitación y en la que se predicaba el sermón fúnebre elogiando las virtudes más destacadas del personaje real, finalizando con la absolución del simulacro de tumba colocado en el túmulo. 

			Las exequias tenían carácter obligatorio y, por lo tanto, contaban con una normativa legislativa expresa, que llegado el caso, se materializaba a través de cartas reales enviadas por el monarca ordenando su celebración.[5]

			Entre las celebraciones llevadas a cabo tanto en la metrópoli como en tierras americanas, se conocen las realizadas en Nueva Granada, donde se construyó un túmulo en la parroquia de Santa Ana, fechado en el año 1748, túmulo que describen de la siguiente manera:

			[El túmulo tiene] 8 varas de ancho por siete de alto. El túmulo se levantó sobre unas gradas, de cuatro escalones, de planta cuadrada. Tenía forma de un sencillo templete cuadrado sobre columnas corintias, rematado por una cúpula semiesférica. Una balaustrada recorría la plataforma y otra el entablamento. Un crucifijo se situaba en la plataforma y otro rematando la cúpula. Bajo el templete se resguardaba el simulacro del féretro con la corona y el cetro sobre cojines. Cuatro grandes hachones con velas remataban las cuatro esquinas del graderío.[6]

			También tenemos las manifestaciones de duelo hechas por la Universidad de Zaragoza que hizo poesías mudas o jeroglíficos poéticos, que pintaban en papelones y los colgaban del túmulo o de otros lugares, como el siguiente:[7]

			
				
					
					
				
				
					
							
							Se pintó

						
							
							Significaba

						
					

					
							
							Coro-nada-dedos-mundos

						
							
							Coronada de dos mundos

						
					

					
							
							Reina-bala-lis-mona-arca

						
							
							Reinaba la Lis Monarca

						
					

					
							
							Aca-bola-muerte-vino

						
							
							Acabó; la muerte vino,

						
					

					
							
							Queso-la-delfines-raya

						
							
							Que sola del fin es raya.

						
					

					
							
							Silla-masa-la-corona

						
							
							Si llamas a la corona,

						
					

					
							
							Halcón-suelo-ala-fortuna

						
							
							Al consuelo y a la fortuna

						
					

					
							
							Olla-ceniza-sol-AA

						
							
							Hoy ya ceniza sola es,

						
					

					
							
							Pavo-rosa-negra-tumba

						
							
							Pavorosa, negra tumba

						
					

				
			

			Dada la obligatoriedad de realizar las exequias en honor a Felipe v, se realizaron las ceremonias correspondientes en Nueva España, pero para ellas se tuvo en consideración la cédula real expedida en Madrid el 23 de marzo de 1693, que debía tener “fuerza de Ley, como si estuviera incorporada en la nueva Recopilación de Indias”, la cual señalaba la necesidad de moderar el exceso “en el uso de los Lutos”, por ocasionar gastos en demasía que perjudicaban los caudales de todos los que intervenían en las exequias, que dicho sea de paso, era uno de los intereses del Cabildo.

			Entre las modificaciones estaba el vestuario a portar, tanto para los hombres como para las mujeres, no permitiendo que éstas últimas utilizaran tocas o mantos de seda, debían ser de otra tela; los vasallos o sus familias no debían “traer lutos por muerte de personas reales, pues bastantemente se manifiesta el dolor y tristeza de tan universal pérdida con los lutos de los dueños”; también se reduce la cantidad de velas, se cambia el uso de telas en los féretros, no se deben mandar a fabricar especialmente para la ocasión coches de luto,[8] entre muchas otras medidas, aplicables no solamente a las exequias reales, sino para cualquier persona de la monarquía. 

			Para el caso de la ciudad de Zacatecas, en el expediente Testimonio de la Relación de la Jura celebrada en esta capital por la exaltación al trono de S. M. el Sor. Dn. Fernando Sexto,[9] encontramos las instrucciones que se daban a las autoridades de la ciudad para realizar los lutos correspondientes por Felipe v.

			En el documento, resguardado en el Archivo de la Real Audiencia de Guadalajara, se indica que por cédula real fechada el 28 de diciembre de 1746, la Audiencia de Guadalajara tuvo noticias del fallecimiento del rey Felipe v, ascendiendo al trono su hijo Fernando vi. Como era costumbre, el nuevo monarca ordenó la realización de las honras fúnebres del rey fallecido y, como acto posterior, se deberían llevar a cabo las festividades de muestra de felicidad por el nuevo reinado.[10]  

			Estas celebraciones –jura y exequias– no eran contradictorias entre sí, ya que eran parte de un todo, demostraban la pervivencia de la dinastía y en cierta manera las exequias le señalaban al nuevo rey lo que su antecesor había logrado y podría tal vez considerarse un reto a superar para el nuevo monarca, además de ser, por supuesto, una muestra de respeto. Eran las dos caras de un mismo ceremonial, donde se mostraba, a pesar de la finitud del rey, la perpetuidad de la monarquía.

			Entre las tareas a realizar para conmemorar al nuevo rey estaban la limpieza y adorno de las calles, edificios y en general de la ciudad, tarea que, como se mencionó anteriormente, era obligación no solamente de las instituciones del lugar, sino de todos los pobladores. Se acostumbraba también levantar arquitectura efímera, consistente en monumentos temporales o en ocasiones llevaban a cabo obras públicas (construcción de un puente, camino) a las que bautizaban con el nombre del festejado. 

			Una de las acciones más recurrentes en los festejos era un paseo del real estandarte, y, cuando se contaba, del retrato del rey, al cual se le rendían toda clase de honores, pues a través del pendón real o del retrato se materializaba la presencia del monarca en las ciudades del orbe indiano. Recordemos que el rey, aunque distante físicamente o ausente ya de la vida terrenal, siempre estuvo presente en las ciudades indianas, un monarca que materializaba su presencia a través de autoridades y de los diversos símbolos cargados de significación por los habitantes de sus reinos, un soberano al que se le mostraba obediencia, lealtad y amor en todo momento, en cumplimiento del pacto establecido entre ambos, un pacto entre el monarca y los súbditos.	

			Para cumplir con este protocolo, seguido en los reinos indianos desde la época de los Austrias,[11] el presidente de la Audiencia de Guadalajara, Fermín de Echevers y Subiza (1743-1751), giró cartas al obispo y a las diferentes autoridades de su jurisdicción para que hicieran todo lo necesario en el cumplimiento de lo ordenado por la cédula real mencionada. 

			Como se mencionó líneas atrás, en la documentación relativa a la jura de Fernando vi se hacía mención de la muerte de Felipe v, pero se hizo la búsqueda para localizar documentos que dieran cuenta precisa del ceremonial luctuoso que se llevó en la ciudad de Guadalajara y, pese a haber acudido a los distintos acervos históricos de dicha ciudad, no fue posible localizar la información; sin embargo, en el Archivo Histórico de la Arquidiócesis de Guadalajara se resguarda la relación de las exequias realizadas en la ciudad de Nuestra Señora de los Zacatecas por la muerte de Felipe v, donde el Dr. Juan Gómez de Parada, obispo de Guadalajara, comunica lo siguiente:

			Por cuanto su Majestad, que Dios guarde, por su Real Cédula fechada en Buen Retiro, a 31 de julio del año próximo pasado de 1746; nos ha participado como el día 9 del citado mes y año fue Dios servido de llevarse para sí a su Majestad el Rey nuestro Señor Don Phelipe Quinto que santa gloria haya, encargándonos demos las órdenes necesarias para que así en esta nuestra Santa Iglesia Catedral como en las demás de nuestra diócesis se hagan las honras y exequias funerales, y demás sufragios que se acostumbran en semejantes ocasiones, juntándonos con el señor Presidente de este Reino y señores oidores de la Real Audiencia de esta Corte, para conferir lo conveniente en cuanto a la moderación de lutos, túmulos y sufragios a fin de que de su acuerdo y de una misma orden se haga todo sin faltar a la solemnidad y cumplimiento que la gravedad del caso pide. En cuya conformidad hemos determinado librar y libramos el presente, por el cual y su tenor mandamos a nuestros vicarios, jueces eclesiásticos, curas beneficiados y padres ministros de doctrinas, de este nuestro obispado que luego al punto que reciban este nuestro despacho, procedan a la solemnidad de doble en las iglesias parroquiales; y demás de sus feligresías, dando primero y por una sola vez, doscientas campanadas con la pausa y gravedad que se requiere, y después siete redobles, continuando por treinta días a la mañana, mediodía y a la oración de la noche, después de los cuales inmediatamente se harán las honras y demás sufragios con toda solemnidad de misa cantada, y vigilia, poniendo los túmulos con toda la moderación que se pudiere conforme se expresa en la citada Real Cédula, como lo esperamos de su cristiano celo y puntualidad en tan debida obligación, haciendo que todos los clérigos, estantes y  habitantes en el distrito de sus jurisdicciones, vistan lutos de lana y bayeta por el tiempo debido […][12]

				

			Esta comunicación del obispo Gómez de Parada, así como la que hizo el presidente de la Audiencia, guiaron la celebración de las exequias en la ciudad de Zacatecas, que recibió la noticia del fallecimiento de Felipe v el 9 de febrero de 1747, prácticamente siete meses después. Una vez que se difundió la noticia, se dio inicio con las respectivas muestras de duelo con las estipuladas “doscientas campanadas dadas con grave pausa en esta parroquia mayor”.[13] 

			A partir del toque de difuntos realizado en esa parroquia, en cada barrio se repitió el sonido de sus propias campanas, hasta que se escuchó un penetrante y triste repique general que se prolongó hasta el anochecer. Al siguiente día, por la mañana y tarde, resonaban en la ciudad las campaneos luctuosos que en Zacatecas no cesaron hasta la mañana del 21 de abril para mantener presente el duelo y elevar plegarias por el alma regia, profundizando el dolor durante más de dos meses, hasta la llegada del momento en que tuvieron lugar las solemnes exequias. 

			El tañir de las campanas en las exequias representaba un llamado a manifestar el dolor, la tristeza por la irreparable pérdida, era un tiempo de luto, donde se debían suspender las actividades político administrativas, laborales y de diversión, es decir, la ciudad quedaba en suspenso y toda la atención se centraba en las exequias, cuya duración podía ir de días a incluso meses.

			El día señalado para las honras fúnebres, a la iglesia mayor debió acudir toda la sociedad. Las autoridades civiles y eclesiásticas y la gente decente, “todos vestidos de luto”, ocuparon los lugares principales del templo, a quienes se les sumó “la numerosa plebe”, convocada por la tristeza y el “lamento de las campanadas”.[14] 

			Al interior de la Parroquia mayor de Zacatecas, “estando en mudo silencio […] y con la mayor gravedad y pausa [tuvo lugar] la vigilia que duró por espacio de dos horas”, después de las cuales se recitó una “oración fúnebre latina”, seguida por un rezo.

			A la mañana siguiente, se entonó nuevamente el rezo, encendiéndose la “vistosa y bien discurrida Pira”, que había sido montada al interior de la iglesia para que fuera vista por toda la población, haciendo patente que, a pesar de haber fallecido el rey, la luz de la monarquía seguía alumbrando, ahora con mayor fuerza, pues Felipe V se había unido a la luminosidad celestial. Al finalizar la misa, se predicó el sermón, y “con un solemnísimo responso se dio fin a tan grave y majestuosa función”. 

			De lo expuesto hasta estas líneas, es importante enfatizar algunos elementos de estas ceremonias. Destaca cómo, en las exequias reales, así como en las juras de los monarcas, la bienvenida o despedida de un nuevo virrey o de algún dignatario eclesiástico, están presentes algunos elementos en común. En todo el ceremonial público, por ejemplo, las autoridades civiles y religiosas y los distintos estamentos de la sociedad estaban obligados a participar, apegados a un estricto protocolo que definía tanto el lugar que ocupaban en las procesiones, durante el camino a la iglesia y dentro de ella, hasta la vestimenta que se debía portar; elementos simbólicos que eran entendidos por todos los que participaban y atestiguaban las distintas ceremonias.

			En fin, las exequias regias y los distintos ceremoniales eran el espacio para revelar el lugar en el cuerpo social que cada quien ocupaba. En ellas se transmitían múltiples mensajes que perpetuaban el sistema social y político del antiguo régimen, donde las autoridades, la élite de la sociedad y las corporaciones se mostraban a sí mismas y se presentaban con sus mejores galas ante “la numerosa plebe”, lo que refleja el tipo de relaciones que se establecía entre ellos, es decir, todos pertenecían al mismo cuerpo social, pero en distinto ámbito, su relación se normaba por elementos que iban más allá de los aspectos étnicos, de nacimiento, de actividad económica y de pertenencia a cierta corporación; también las relaciones se regulaban por el lugar que guardaban ante la operación de las instituciones de poder.

			Por otro lado, en el marco de las exequias de Felipe v, el encendido de la pira para que fuera vista por toda la población, enfatizaba la presencia del rey y de la monarquía en sus territorios, a pesar de que el primero ya había muerto; es igualmente una señal de la importancia de este régimen de gobierno y su representante, donde su grandeza y gloria va más allá de una persona física. El rey representa el poder, es el “padre” de sus súbditos, es la “cabeza”, del cuerpo social y todo ello lo encontramos en lo que representa, en sus funcionarios, en los símbolos del poder real.

			Existen diversos estudios[15] que dan cuenta del respeto que los súbditos novohispanos  le guardaban a los símbolos que representaban al monarca, así como a su retrato, quienes trataban a esos objetos como el mismo rey. Esta práctica fortalecía los lazos entre el gobernante y el gobernado, entre el monarca y el súbdito, además posibilita acercarse al poder para tener mayor control y facilidad de operarlo en la sociedad novohispana.

			En las exequias, además del ceremonial mencionado, también era costumbre construir monumentos funerarios conocidos como túmulos, los que regularmente se colocaban al interior de la iglesia principal de la ciudad, en los que se desplegaba el lenguaje emblemático, a través de distintas imágenes que en conjunto tienen la función de proclamar las virtudes del rey, de la monarquía y la unidad y legitimidad entre el monarca y sus súbditos, siguiendo tanto el ceremonial prescrito para estas ocasiones como la lógica de veneración y respeto al rey, a través de los objetos que lo representaban. Una vez concluida la función en la iglesia, la “gente decente” de Zacatecas se dirigió hacia las casas capitulares a ofrecer el pésame a las autoridades de la ciudad, ya que éstas eran quienes personificaban la figura regia.[16] 

			Conclusiones

			En la monarquía española la figura máxima era el rey, de él irradiaba el poder hacia todos sus súbditos, fueran éstos su burocracia o el pueblo. El rey, vivo o muerto, siempre estaba presente, en todo y para todos y en las ceremonias esta condición se manifestaba de una manera muy clara, ya que en ellas se conjuntaban una serie de circunstancias: por un lado, los monumentos –túmulos, piras– efímeros, con símbolos, jeroglíficos, imágenes, estaban dando un mensaje del significado e importancia no solamente del rey, sino de toda la monarquía, del cuerpo político.

			Por otro lado, tenemos que los diferentes cuerpos sociales participaban en la ceremonia, desde los que estaban en la cima de la sociedad, funcionarios de primer orden así como la jerarquía eclesiástica del lugar; hasta los que estaban en el fondo de la pirámide social, pero todos eran importantes en la ceremonia puesto que cada uno desempeñaba un papel y la ausencia de cualquiera provocaría que esta representación pletórica de símbolos, rituales y mensajes dirigidos al pleno del cuerpo social, estuviera incompleta.

			La ceremonia, en este caso exequias, con el despliegue de la parafernalia luctuosa, hacía partícipes a los súbditos de la corona del luto y dolor por la pérdida física del monarca, al mismo tiempo que cumplían una función específica: ser un espacio de afirmación del poder.

			FUENTES

			Archivos

			(arag) Archivo de la Real Audiencia de Guadalajara, Biblioteca Pública del Estado de Jalisco “Juan José Arreola” 

			(ahag) Archivo Histórico del Arzobispado de Guadalajara 

			Sección Cédulas Reales, sin clasificación

			Sección Gobierno, sin clasificación

			Hemerografía

			Cuesta Hernández, Luis Javier, “México insigne honras celebro a su rey: algunas precisiones sobre el ceremonial fúnebre de la dinastía de los Austrias en la Nueva España”, en Via Spiritus, núm. 15, 2008, en 

			https://www.academia.edu/27481801/Mexico_insigne_honras_celebro_a_su_rey_algunas_precisiones_sobre_el_ceremonial_f%C3%BAnebre_de_la_dinast%C3%ADa_de_los_Austrias_en_la_Nueva_Espa%C3%B1a [Consultado el 1 de octubre de 2018] pp. 111-136.

			Bibliografía

			Alberro, Solange, “Reyes y monarquía en las fiestas virreinales de la Nueva España y del Perú”, en Óscar Mazín (Editor), Las representaciones del poder en las sociedades hispánicas, México, El Colegio de México, 2012.

			Mínguez, Víctor, “Sombras e imágenes de la muerte en la América Virreinal: arte y emblemática fúnebre”, en Jornadas sobre Antropología de la muerte. Identidad, creencias y ritual, 2012.

			Pérez Samper, María de los Ángeles, “La imagen de la monarquía española en el siglo xviii”, en Obradoiro de Historia Moderna, núm. 20, 2011.

			Solivan Robles, Jennifer, “Exequias de Felipe IV en México y Lima: consolidación del poder monárquico”, en Carmen López Calderón, María de los Ángeles Fernández Valle, María Inmaculada Rodríguez Moya (Coordinadores), Barroco Iberoamericano: identidades culturales de un imperio, vol. II, Santiago de Compostela, Andavira Editores, 2013.

			Dictiografía

			Allo Manero, Ma. Adelaida y Juan Francisco Esteban Lorente, “El estudio de las exequias reales de la monarquía hispánica: siglos xvi, xvii y xviii”, Artigrama, núm. 19, 2004, en http://www.unizar.es/artigrama/pdf/19/2monografico/02.pdf [consultado el 9 de septiembre de 2018] pp. 34-94.

			Henao Albarracín, Ana María, “Ceremonias reales y representación del Rey. Un acercamiento a las formas de legitimación y propaganda del poder regio en la sociedad colonial neogranadina. Cali S. xviii”, en https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/4015510.pdf [Consultado el 5 de octubre de 2018].

			

			
				
					[1]	 Pérez Samper, María de los Ángeles, “La imagen de la monarquía española en el siglo xviii”, en Obradoiro de Historia Moderna, núm. 20, 2011, p. 107.

				

				
					[2]	 Alberro, Solange, “Reyes y monarquía en las fiestas virreinales de la Nueva España y del Perú”, en Óscar Mazín (Editor), Las representaciones del poder en las sociedades hispánicas, México, El Colegio de México, 2012, p. 280.

				

				
					[3]	 Allo Manero, Ma. Adelaida y Juan Francisco Esteban Lorente, “El estudio de las exequias reales de la monarquía hispánica: siglos xvi, xvii y xviii”, en Artigrama, núm. 19, 2004, p. 39.

				

				
					[4]	 Felipe v reinó de noviembre de 1700 a enero de 1724 y de septiembre de 1724 a julio de 1746, habiendo mediado entre sus dos reinados Luis I.

				

				
					[5]	 Allo Manero y Esteban Lorente, “El estudio de las exequias reales de la monarquía hispánica”, p. 40.

				

				
					[6]	 Mínguez Cornelles, Víctor e Inmaculada Rodríguez Moya, “Cultura simbólica y fiestas borbónicas en Nueva Granada. De las exequias de Luis i (1724) a la proclamación de Fernando vii (1808)”, Revista CS, núm. 9, enero-junio, 2012, pp. 125-126.

				

				
					[7]	 Se sabe que también en Pamplona se hicieron jeroglíficos en honor a Felipe v. Allo Manero y Esteban Lorente, “El estudio de las exequias reales de la monarquía hispánica”, pp. 78, 87.

				

				
					[8]	 Archivo de la Real Audiencia de Guadalajara, Biblioteca Pública del Estado de Jalisco “Juan José Arreola” (en adelante arag), Ramo Civil, Caja 446, Exp. 10, fj. 225 y 225v.

				

				
					[9]	 arag, Ramo Civil, Caja 148, Exp. 9. Testimonio de la Relación de la Jura celebrada en esta capital por la exaltación al Trono de S. M. el Sor. Dn. Fernando Sexto. 

				

				
					[10]	 arag, Ramo Civil, Caja 148, Exp. 9, f. 2v., Testimonio de la Relación de la Jura celebrada en esta capital por la exaltación al Trono de S. M. el Sor. Dn. Fernando Sexto. 

				

				
					[11]	 Por ejemplo, Valenzuela Márquez, Jaime, “La recepción pública de una autoridad colonial: modelo peninsular, referente virreinal y reproducción periférica (Santiago de Chile, siglo xvii)” en Oscar Mazín (Editor), Las representaciones del poder en las sociedades hispánicas, México, El Colegio de México, 2012, pp. 495-516.

				

				
					[12]	 Archivo Histórico del Arzobispado de Guadalajara (en adelante ahag), Sección Cédulas Reales, Sin clasificación, 2 fs. Guadalajara, 12 de enero de 1746 (se actualizó la ortografía del documento para una mejor lectura del mismo).

				

				
					[13]	 ahag, Sección Gobierno, Sin clasificación, 2 fs.

				

				
					[14]	 ahag, Sección Gobierno, Sin clasificación, 2 fs.

				

				
					[15]	 Uno de ellos es el de Osorio, Alejandra, “El rey en Lima, simulacro real y el ejercicio del poder en la Lima del diecisiete” en Oscar Mazín (Editor), Las representaciones del poder, pp. 229-273.

				

				
					[16]	 Valenzuela Márquez, “La recepción pública de una autoridad colonial”, p. 498.

				

			

		

	
		
			Matrimonios en la hacienda de San Diego del Biscocho, 1750-1800: mestizaje y movilidad poblacional

			María Soledad Mosqueda

			Lo que a continuación presento es un fragmento del trabajo de investigación del Programa Institucional de Doctorado en Historia del Instituto de Investigaciones Históricas de la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. El objetivo es analizar cómo fue el proceso de mestizaje y la movilidad poblacional que se dio en el ámbito rural, en la hacienda de San Diego del Biscocho a través de los matrimonios, durante el periodo de 1750 a 1800. Con frecuencia se piensa que la población de origen africano que llegó de manera forzada a la Nueva España se quedaba principalmente en los puertos de Veracruz, Acapulco y Oaxaca, y que no llegaba a otros lugares de tierra adentro en el territorio novohispano. Esta es una de las razones por las que se considera importante realizar este trabajo, para evaluar cómo fue su presencia en una de las principales vías del Virreinato: el Camino Real de Tierra Adentro. 

			Dicha población no sólo llegó a los centros mineros, sino que también se extendió a los asentamientos que satisfacían las necesidades de los centros mencionados, y que posteriormente se convirtieron en los poblados del actual estado de Guanajuato, caso que nos ocupa. De esta forma, podremos entender cómo fue la dinámica de la población afrodescendiente que llegó hasta esta hacienda, así como la manera en que esta sociedad rural se incorporó a la población conformada por castas. Además, la zona norte de esta entidad no ha recibido suficiente atención por parte de historiadores y académicos de otras disciplinas, a diferencia de la región del Bajío, que ha sido explorada desde diferentes aspectos, como la producción agrícola, la minería, y el mestizaje. En este sentido, la propuesta también pretende contribuir al conocimiento y la construcción de la historia regional de la entidad.

			Las fuentes de análisis utilizadas para este trabajo son los registros parroquiales de las informaciones de matrimonios que se ubican en el Archivo Histórico de la Parroquia de San Diego de Alcalá (en adelante mox11029ahpsda). Éstos son de corte cuantitativo, por lo tanto, para hacer esta investigación se hace uso de algunas herramientas de la Demografía Histórica. Desde luego, se ha hecho la consulta en otros repositorios como el Archivo General de la Nación (en adelante agn), el Archivo Histórico Casa Morelos (en adelante ahcm), El Archivo Histórico de Guanajuato (en adelante ahg) y el Archivo Histórico de San Luis Potosí “Lic. Antonio Rocha”, (en adelante ahslp). En estos archivos se han consultado otros documentos, como testamentos, mercedes, censos y diezmos. El presente artículo se divide en tres partes. En la primera sección se presenta una reconstrucción histórica de la hacienda de San Diego del Biscocho y su precisa ubicación en el país. En la segunda parte se exponen, de forma general, algunas tendencias demográficas de los matrimonios celebrados en esta hacienda, así como la implicación de distintas calidades. Finalmente, se hace un breve balance.

			Reconstrucción histórica del escenario donde se desarrolla el trabajo

			La hacienda de San Diego del Biscocho actualmente es el municipio de San Diego de la Unión, Guanajuato. Se ubica en la parte más septentrional de lo que hoy es el Estado de Guanajuato, lugar que estuvo habitado por otomíes y chichimecas de la nación pame,[1] y a la vera del Camino Real de Tierra Adentro, conocido también como el Camino Real de la Plata. Por esta hacienda pasaban dos caminos secundarios conocidos como ramales, que comunicaban con la ruta principal de dicho camino: uno que iba de la Ciudad de México a Zacatecas, cuya principal ruta seguía desde Querétaro y se dividía en dos ramas: primero de San Miguel el Grande hacia el noroeste y luego de ahí a San Felipe. Cabe destacar que una de estas ramas pasaba cerca de la hacienda de las Monjas.[2] La otra ruta se encontraba “en el Camino Real que viene de San Luis Potosí a la Sauceda de los Mulatos, pasa para la Ciudad de México, como a dos leguas de dicha Sauceda poco más o menos y a la mano derecha de dicho camino”,[3] lo que la convierte en un punto de conexión entre el centro y el norte de la entonces Nueva España. 

			No se ha encontrado la merced real de la composición de tierras de la hacienda del Biscocho, así como el año en que fue otorgada. Sin embargo, en este trabajo se toma como antecedente el siguiente acontecimiento. Al fundarse la villa de San Felipe, en 1562, algunos estancieros fueron afectados, ya que algunos de los límites señalados para sus propiedades se encontraban dentro de la jurisdicción señalada para la fundación de dicha villa. Entre los aquejados se encontraban Juan de Sosa y sus herederos Lope de Sosa y Alonso de Estrada. A estos últimos se les concedió un sitio para ganado mayor en las chichimecas, en un lugar al que llaman “el cerro del Bizcocho”.[4] 

			Se desconoce la fecha en que la estancia del Bizcocho pasa a manos del capitán Hernando de Mendiola. De acuerdo con Ramón López Lara: “tiene tres mil vacas de rodeo y quince mil ovejas que no salen a agostar; es también labor de maíz, cogerá mil fanegas”[5] y a su muerte, “la hacienda de labor y ganados de San Diego, bulgarmente [sic] el Biscocho”[6] pasa a manos de su sobrino, el capitán Lázaro Sáens de Mendiola,[7] (1615). Así, esta familia fue poseyendo la hacienda por herencia, por espacio de 150 años.[8] Es importante mencionar, que de acuerdo con esta investigación, es la familia Sáens de Mendiola la que trae a los primeros esclavos negros y mulatos a la hacienda, quienes durante el periodo “de 1669 a 1800 habitaron en la misma siendo aproximadamente 81 esclavos: 22 negros, 9 negras, 28 mulatas y 22 mulatos, de los cuales 51 fueron propiedad de esta familia”.[9] Aunque se desconoce la actividad que realizaban, se puede suponer que era en el servicio doméstico y agropecuario, los documentos consultados no proporcionaron esta información. En 1765 esta hacienda pasa a manos de don Francisco Antonio de Alday y posee 14 sitios de ganado mayor, 4 sitios de ganado menor y 34 caballerías de tierra.[10]

			De acuerdo a los datos arrojados de la consulta de documentos, la hacienda estaba formada por un aproximado de 96 localidades:[11] haciendas, ranchos,[12] labores y puestos,[13] es decir, era un verdadero complejo de asentamientos, que más tarde la llevó a convertirse en municipio, como sucedió con otras haciendas de la época.[14] En lo eclesiástico fue ayuda de parroquia del Valle de San Francisco, perteneciente al Obispado de Michoacán, y en lo jurídico perteneció a la villa de San Miguel el Grande. 

			La actividad económica de esta hacienda fue prioritariamente ganadera, aunque combinada con la agricultura en menor medida. De acuerdo con Enrique Florescano: esta hacienda encajaría dentro del “complejo real minero-hacienda-centro de abasto, que surgió como un resultado de la interdependencia económica entre la comunidad minera, la hacienda agrícola y los centros productores geográficamente próximos”.[15] “Complejo que aparece a finales del siglo xvi en Zacatecas, y que se consolida y desarrolla en el siglo xvii y xviii en Guanajuato”.[16] “A finales del siglo xviii, los reales de minas en Guanajuato ya habían impulsado el desarrollo de un cinturón de pueblos y haciendas agrícolas-ganaderas cuya principal función era el abastecimiento”.[17] La hacienda de San Diego del Biscocho, formaba parte de este complejo por el que circulaban mercaderes, dueños de carretas y recuas, que comerciaban con los productos necesarios para abastecer a los centros mineros. Por lo tanto, es un espacio en el que había un ingreso y egreso constante de personas de diferentes calidades, que mantenían un intercambio comercial con los centros mineros de Zacatecas y San Luis Potosí y con la villa de San Miguel el Grande. De ahí que los diferentes grupos sociales que transitaron y habitaron en el Biscocho se mezclaron biológica y culturalmente, contribuyendo a la formación de la nueva cultura mestiza que caracteriza y constituye el núcleo mexicano.

			Tendencias demográficas: la calidad étnica de los contrayentes

			Para el periodo de estudio se ubicaron 23 libros en los que se asientan las partidas de matrimonio de indios y de españoles y castas. Se tienen capturados en una base de datos 4206 registros de matrimonio, que suman un total de 8412 contrayentes, en la ayuda de parroquia de la hacienda de San Diego del Biscocho, perteneciente al Obispado de Michoacán, durante el periodo de estudio. Las calidades extraídas de estos documentos matrimoniales son las siguientes: español, indio, mestizo, mulato, morisco, castizo, coyote, lobo, cambujo y un grupo reducido del que no se especifica su calidad, esto se debe quizá a un descuido por parte del párroco que no consideró importante hacer referencia a ese dato.

			El universo más numeroso de los contrayentes lo conforman los indios, quienes ocupan en promedio el 39.13% del total de los novios (3291), seguido por el grupo conformado por castas, de las cuales, los mulatos (1538) representan el 18.28%. Es pertinente mencionar que en las personas que se identificaron como mulatos puede encontrarse anotada su condición, es decir, si es libre o esclavo. Solamente un novio dijo ser esclavo, pero en la mayor parte de los casos no se anotó ni una cosa ni la otra. Más reducida fue la participación de otras castas como los lobos (580) que son el 6.90%, los coyotes (429) que representan el 5.09%, los moriscos (149) que corresponden el 1.78%, los castizos (93) con el 1.10%, y los cambujos (15) que apenas son el 0.17%. En seguida los mestizos (1740) suman el 20.69%, los españoles (525) constituyen el 6.25% del total de los contrayentes y, por último, los casos en los que no se anotó la calidad de los consortes (52) que representan el 0.61%. 

			Sin embargo, aunque el grupo de españoles que habitó en este espacio fue reducido, algunos apellidos se repiten y se integran a la toponimia del Biscocho, quedando así el testimonio de la supervivencia de una “élite española”, por ejemplo el Salitre de don Roque, La Noria de Alday y La Noria de Palencia. 

			Desde luego, es importante resaltar que la presencia del grupo compuesto por castas también dejó constancia de su presencia en la toponimia de la hacienda del Biscocho, ya que existió una hacienda nombrada la Sauceda de los Mulatos, cuyo nombre oficial actual es Ex-hacienda La Sauceda. Así también, actualmente existe una localidad llamada Los Mulatos. 

			En lo que respecta a las actividades que desempeñaban los habitantes de esta hacienda, debido a que los libros parroquiales no mencionan la ocupación, la consulta del censo de Revillagigedo reveló algunas de las ocupaciones de los pobladores de las principales haciendas de la jurisdicción del Biscocho,[18] tales como: administrador, cajero, mayordomo, clérigo, sirviente, labrador. Aunque en este documento no se indica la misma información para mujeres y niños pequeños, lo que impide saber en qué actividades se desempeñaron; se antoja suponer que fue en el trabajo doméstico. 

			Frecuencia en los matrimonios

			De las 4206 informaciones matrimoniales registradas en la ayuda de parroquia de la hacienda de San Diego del Biscocho entre 1750 y 1800, se encontró que comienzan con una baja en los enlaces matrimoniales; a partir de 1761 se presenta una alza, para decrecer otra vez en 1765; a partir de este año se aprecia un estancamiento hasta 1774, y nuevamente se estima un incremento de 1775 a 1776, para volver a una obstrucción de 3 años. Hasta el año de 1781 se da un alza en los enlaces y en 1786 vuelve a bajar el índice de matrimonios; en 1787 se estima un ascenso considerable en los matrimonios de esta hacienda y sobresalen tres picos en: 1788, 1792 y 1797. 

			La segunda mitad del siglo xviii fue un periodo en el que sucedieron epidemias que provocaron altibajos demográficos en la evolución de la población del territorio novohispano. En consecuencia, la nupcialidad de esta hacienda se vio afectada, ya que existe una coincidencia en los decrecimientos de los matrimonios con tales epidemias. Justamente, el descenso ocurrido de 1777-1780 coincide con la epidemia de la “gran viruela”, Gustavo Flores en su trabajo cita que el virrey Branciforte señaló en 1797, que la epidemia de viruelas de 1779-1780 “se propagó rápidamente de un extremo a otro de la América septentrional asolándola, aterrorizándola y dejando funesta época en la memoria de los vasallos”.[19] Alberto Camacho señala, para este mismo suceso, que en Valladolid y Guanajuato tuvo un fuerte impacto demográfico, más grave que el de la epidemia de viruela de 1797.[20] 

			La baja ocurrida en los matrimonios del Biscocho durante 1785-1786 (1787) coincide con el desastre conocido como el año del hambre, el cual fue causado por una compleja combinación de factores naturales y humanos. Durante este periodo se dañaron reales de minas, haciendas agrícolas y ganaderas, aunque no todos de la misma manera. De acuerdo con Robinson, “el desastre parece haber sido más severo en la zona centro-oeste de México, localizado sobre la región del Bajío adyacente a San Miguel de Allende, Guanajuato y San Felipe”.[21] Es en esta región donde se ubica la hacienda de San Diego del Biscocho. “En el caso del obispado de Michoacán es posible mapear los resultados de una encuesta llevada a cabo por el obispo del lugar que demandó reportajes de sus párrocos sobre el número exacto de muertes durante el año 1786. Todas las parroquias, menos ocho, respondieron”.[22]

			Se revisaron los libros de defunciones de indios, de españoles y de castas que coinciden con los periodos de estancamiento en las nupcias. Desafortunadamente, los libros en los que se anotan las partidas de defunciones son muy pocos, y los que se localizaron para el periodo omiten la información sobre la causa de muerte, lo cual impide conocer cómo fue el impacto de las epidemias en esta hacienda, y cuál fue el impacto de estos eventos de acuerdo a la calidad en los habitantes de esta hacienda.

			Estacionalidad en las nupcias 

			Con relación a la estacionalidad[23] de los matrimonios en la hacienda del Biscocho, encontramos que, durante el periodo que abarca la investigación, es durante el mes de enero cuando ocurre el mayor número de enlaces 506, los cuales representan el 12.06%, seguido por el mes de febrero con 478 enlaces que constituyen el 11.36%. Un aspecto que influye en la decisión de contraer matrimonio tiene que ver con el calendario litúrgico.[24] De acuerdo con este calendario, estos meses corresponden al tiempo ordinario,[25] es decir, que no coinciden ni con la Cuaresma, ni con el Adviento. 

			Un aspecto interesante es que durante marzo y abril, de acuerdo con este calendario litúrgico, es época de guardar, ya que generalmente se celebra la cuaresma. Para el caso que nos ocupa, durante el mes de abril se registran 314 informaciones matrimoniales que representan un 7.46%. En mayo sube a 442 registros que equivalen a 10.51%, lo cual puede significar que durante este mes se reciben las informaciones postergadas en la cuaresma.

			Los meses siguientes oscilan entre 309 informaciones que simbolizan el 7%, y 381 que representan el 9%; y es hasta el mes de octubre que nuevamente se incrementa el número de informaciones a 424 que equivalen al 10.08%, lo cual coincide nuevamente con el tiempo ordinario, además de que durante este mes termina la temporada de lluvia e inicia la recolección de cosechas y las actividades del campo vuelven a disminuir. En diciembre otra vez se reduce el número de registros a 108 que equivalen al 2.56% debido a que se presenta un periodo de guardar: el Adviento.

			Se puede concluir que la estacionalidad en las nupcias no concierne exclusivamente a la decisión de los pretendientes, sino que también obedece a las normas establecidas en el Concilio de Trento, en su Capítulo x Se prohíbe la solemnidad las nupcias en ciertos tiempos,[26] concretamente en los periodos de cuaresma y adviento. Y aunque la actividad prioritaria de la hacienda es la ganadería, los matrimonios coinciden con el calendario agrícola. En este sentido, se encontraron coincidencias en los trabajos hechos en otras parroquias rurales, como es el caso de Zacateco, Acatzingo, Taximaroa y el centro minero de Bolaños, en donde también la mayor cantidad de matrimonios se efectuaba durante estos meses.

			Tendencia en la elección del cónyuge (endogamia y exogamia étnica)

			David J. Robinson, señala, para el caso del centro minero del Parral, enclavado en el norte de la Nueva España que “La selección de pareja no se lleva a cabo al azar. Esto resulta muy evidente si se revisan las uniones asentadas en los censos nominales y los registros de matrimonio. Estos últimos muestran que en el periodo de 1761 a 1805 tanto hombres como mujeres se casaban, en general, dentro de su propio grupo étnico: la tasa global de exogamia era relativamente baja, de alrededor de 25%”.[27] Por su parte, Sandra Olivero menciona que en los matrimonios del curato de San Isidro, en el Río de la Plata colonial, “los matrimonios interétnicos alcanzan proporciones interesantes, aunque subsisten dos grupos sociorraciales fuertemente endogámicos: blancos e indígenas”.[28] 

			Conviene preguntarse entonces, qué sucede en la hacienda de San Diego del Biscocho, pues cuenta con características diferentes al centro minero de Parral y de San Isidro en el Río de la Plata. ¿Acaso en la sociedad rural de esta hacienda la calidad también era un factor importante al momento de elegir pareja? Se intentará saber qué ocurrió con las 4206 parejas que contrajeron nupcias en este periodo.

			En la hacienda del Biscocho, el grupo registrado como indio resultó ser el más endogámico, mostrando una clara tendencia por contraer matrimonio dentro de su grupo, pues de los 1717 novios, 981 que representa el 57.33% eligió pareja dentro de su misma calidad; 212 que son el 12.38% escogió a mestizas; 207 que son el 11.98% que eligió a mulatas; 165 que equivale al 9.65% prefirió a lobas; de los 152 restantes que representan el 8.66% su preferencia se distribuyó hacia españolas, moriscas, coyotas, castizas, cambujas y sin calidad. 

			En lo que respecta a las 1574 novias indias, 981 que simbolizan el 62.32%, su tendencia se inclinó a elegir pareja dentro de su misma calidad; 249 que representan el 15.82% se decidió por mulatos; 150 que es el 9.53% eligió a mestizos; las 194 sobrantes que significan el 12.32% se decidieron por coyotes, españoles, castizos, cambujos y sin calidad. Probablemente la explicación de que la tendencia de este grupo fue más a la endogámica, tenga relación con que representan el universo más numeroso de los futuros esposos. De igual manera, se aprecia que los hombres son quienes descienden en calidad al momento de elegir pareja, en un 4.99%. 

			En cuanto a los mulatos y de otras castas, su tendencia al momento de elegir pareja se mostró más flexible a la exogamia. Del grupo que se identificó como mulato suman 874, de los cuales 253, que equivale al 28.85% de los hombres, se inclinó por mulatas; 247 que son el 28.74% escogió pareja entre las indias; 190 que corresponde al 21.37% lo hizo entre las mestizas. El resto, 21.04%, (184) dividió su decisión entre coyotas, lobas, españolas, moriscas, castizas, sin calidad y cambujas. Con respecto a las otras castas, los que se identificaron como lobos y coyotes, prefirieron elegir pareja entre las indias, antes que con mujeres de su misma calidad. Mientras que los moriscos y castizos se decidieron por mestizas, antes que por mujeres de su mismo grupo.

			Las mulatas (663) y de otras castas, correspondientes al 38.32%, (254) se unieron con mulatos, y el 30.93% (205) eligió indios. El 30.75% (204) restante escogió pareja en otras calidades como indio, mestizo, mulato y lobo. En líneas generales se puede decir que las mujeres lobas, coyotas, moriscas, castizas, cambujas y sin calidad, prefieren escoger una pareja entre los que se identifican como indios antes que a alguien de su mismo grupo. 

			Con respecto a los 790 novios mestizos; 321, que simbolizan el 40.63% de los varones, eligieron por pareja a personas de su misma calidad; 150 que es el 18.86% entre indias; 121 que representan el 15.31% a españolas. En tanto que los 198 restantes, que significan el 25.20%, se decidieron entre mulatas y coyotas. En menor escala eligieron a lobas, castizas, moriscas, cambujas y sin calidad. 

			De las 950 mujeres que se identificaron como mestizas, 322 (el 33.90%) se inclinaron hacia los varones de su grupo; 213 (el 22.43%) se decidieron por indios, y 191 (el 20.11%) eligieron por pareja a mulatos. Mientras que las 224 restantes, que son el 23.56%, dividieron su preferencia entre españoles y coyotes y unas cuantas por lobos, moriscos, castizos, cambujos y sin calidad. 

			En cuanto a los 238 varones españoles encontramos que la mayoría, es decir 92 que representan el 38.65%, tuvo preferencia hacia españolas y 87, que es el 36.55%, eligieron a mestizas. El resto son 59, es decir, el 24.80% que distribuyó su gusto entre indias, mulatas, coyotas, castizas y moriscas. 

			Mientras que de las 287 novias españolas; 121, que significan el 42.16% de las damas, se decidieron por mestizos; y 96, que es el 33.44%, se inclinaron por españoles. Mientras que las 70 restantes, que simbolizan el 24.40%, se resolvieron entre indios, mulatos, coyotes, moriscos, lobos, cambujos, castizos y sin calidad. Según esta información son las mujeres quienes descienden en calidad en 5.21% al momento de elegir pareja. 

			Esta situación pone de manifiesto que en la sociedad rural de la hacienda del Biscocho, los matrimonios celebrados entre españoles y otras calidades no representaron un peligro contra el orden establecido por la Pragmática Sanción de 1776 promulgada en las provincias americanas en 1778, cuya finalidad era impedir los matrimonios desiguales, y también evitar las mezclas entre grupos étnicos. Sin embargo, en este contexto puede influir que los españoles representaban el grupo minoritario de los novios en la hacienda del Biscocho. 

			Balance

			Hasta este momento de la investigación se puede concluir que durante la segunda parte del siglo xviii, la hacienda de San Diego del Biscocho ocupó un lugar importante en el desarrollo de la economía de la región por su ubicación a la vera del Camino Real de Tierra Adentro, aspecto que la convirtió en una zona de paso de mineros, comerciantes, y personas de diferentes calidades que iban y venían del centro al Norte de la Nueva España, formando parte de este complejo de haciendas abastecedoras de centros mineros. Al parecer, el comportamiento de los matrimonios en la sociedad rural de la hacienda del Biscocho, no se vio influenciada por prejuicios sociales al momento de elegir pareja, pues las diferentes calidades se vieron muy flexibles a la exogamia, a buscar pareja fuera de su grupo étnico. O como señala Manuel de la Serna: las sociedades agrícolas tienden a ser más endogámicas en su selección de pareja, contrario a lo que sucede con las sociedades ganaderas en las que la elección del cónyuge tiende a ser más abierta, es decir, más exogámica.[29]

			Cierto es que la población negra no constituyó un número considerable en la hacienda del Biscocho y que, para el periodo que abarca esta investigación, ya se encuentra diluida. Sin embargo, su presencia se advierte en el considerable número de novios de las diversas castas que pretenden unirse en matrimonio en la hacienda del Biscocho. Presencia que los lleva a ocupar el segundo lugar del total de los contrayentes y que, además, sigue presente en la toponimia del actual municipio, ya que en la actualidad existe una comunidad llamada Los Mulatos, que se ubica en uno de estos ramales de lo que fue el Camino Real de Tierra Adentro. Situación que lleva al actual municipio de San Diego de la Unión, Guanajuato, a posicionarse en la lista de poblaciones con presencia africana. 

			Fuentes

			Archivos

			(mox11029ahpsda) Archivo Histórico Parroquial de San Diego de Alcalá.

			(agn) Archivo General de la Nación.

			(ahcm) Archivo Histórico Casa Morelos.

			(ahg) Archivo Histórico de Guanajuato. 

			(ahslp) Archivo Histórico de San Luis Potosí “Lic. Antonio Rocha”.

			Bibliografía

			Carbajal López, David, La minería en Bolaños 1748-1810, El Colegio de Michoacán-Universidad de Guadalajara, Zamora, Mich., 2002.

			__________, La población en Bolaños 1740-1848. Dinámica, demográfica, familia y mestizaje, Zamora, El Colegio de Michoacán, 2008.

			(Camacho Alberto, Neibhet, “Guanajuato y Valladolid de Michoacán durante la epidemia de viruela de 1797-1798”).

			Camacho Alberto, Neibeth, “Guanajuato y Valladolid de Michoacán durante la epidemia de viruela de 1797-1798”, en Chantal Cramaussel, El impacto demográfico de la viruela en México de la época colonial al siglo xx, Zamora, El Colegio de Michoacán, 2010, vol. I.

			Carrillo Cázares, Alberto, Partidos y padrones del obispado de Michoacán 1680-1685. Zamora, Mich., El Colegio de México, 1996. 

			___________, Michoacán en el otoño del siglo XVII, Zamora, Mich., El Colegio de México, 1993.

			Castillo Palma, Norma Angélica, “Matrimonios mixtos y cruce de la barrera de color como vías para el mestizaje de la población negra y mulata (1674-1796)”, en Signos Históricos, uam-Iztapalapa, México, 2000.

			Chevalier, François, La formación de los latifundios en México. Tierra y sociedad en los siglos xvi y xvii, México, fce, 1985.

			González Moreno, Pedro, Geografía local del estado de Guanajuato, Guanajuato, Gto. Ediciones La Rana, 2000.

			González Flores, José Gustavo, “Mestizaje de papel: Dinámica demográfica y familias de calidad múltiple en Taximaroa (1667-1826)”, El Colegio de Michoacán, Universidad Autónoma de Coahuila, Escuela de Ciencias Sociales, 2016.

			Guevara Sángines, María. “Vida cotidiana de castas en Guanajuato siglo xviii” en Adriana Nevada (Comp.) Pardos, Mulatos y Libertos. Sexto encuentro de afroamexicanistas. México, Universidad Veracruzana, 2001.

			__________, Guanajuato diverso: sabores y sinsabores de su ser mestizo (siglos xvi a xvii), Guanajuato, Ediciones La Rana, 2001.

			López Lara, Ramón, El obispado de Michoacán en el siglo xvii: Informe inédito de beneficios, pueblos y leguas, Morelia, Michoacán, editado por Filmax X publicistas, Morelia, 1973. 

			López de Ayala, Ignacio, El Sacrosanto y Ecunémico Concilio de Trento, p. 288.

			Mosqueda, María Soledad, La población de origen africano en la formación de la hacienda de San Diego del Biscocho, 1669-1769, tesis para obtener el grado de maestra en Historia, Universidad Autónoma de Querétaro, agosto de 2012. 

			Neibeth Camacho, Alberto, “Guanajuato y Valladolid de Michoacán durante la epidemia de viruela de 1797-1798”, en Chantal Cramaussel, El impacto demográfico de la viruela en México de la época colonial al siglo xx, vol.1., Zamora, El Colegio de México, 2010.

			Olivero Guidobono, Sandra, “El matrimonio en el Río de la Plata colonial: entre la norma y la tradición” en Matrimonio: intereses, afectos y conflictos, desde la antropología, la historia y la demografía (siglos xviii al xix), México, Centro de Estudios Superiores de Antropología Social, 2015.

			Rabell Romero, Cecilia A. Los diezmos de San Luis de la Paz, economía de una región del Bajío en el siglo xviii, unam, México, 1986.

			Robinson, David J., “Patrones de población: Parral a fines del siglo xviii” en Demografía Histórica de México: dos siglos xvi al xix, Elsa Malvido y Miguel Ángel Cueyna (comps.), México, Instituto Mora, Universidad Autónoma Metropolitana, 1993.

			__________, 1785-1786, El “año del hambre” en el México Colonial, Departamento de Geografía, Universidad de Syracuse ny-usa.

			Romero, José Guadalupe, Noticias para formar la Estadística del Obispado de Michoacán, México, Imprenta de Vicente García Torres, 1862. 

			Rodríguez Frausto, Jesús, La colonización estanciero en Nueva España, México, Universidad de Nuevo León / Centro de Investigaciones Humanísticas, 1969. 

			Hemerografía

			Carbajal López, David, “Reflexiones metodológicas sobre el mestizaje en la Nueva España. Una propuesta a partir de las familias del Real de Bolaños 1740-1822”, Universidad de Guadalajara, en Letras Históricas / núm. 1 / Otoño-invierno 2009.

			González Flores, José Gustavo, “La fatídica década de 1780 en una parroquia de Michoacán: epidemias y consecuencias demográficas en Taximaroa, 1780-1790”, en Relaciones, Estudios de Historia y Sociedad, versión online, vol. 37, núm. 146, Zamora, junio 2016.

			Soubervielle Hernández, José Armando, “Sin lugar para pernoctar en “la garganta de Tierra Adentro”. Los mesones en San Luis Potosí, en Relaciones, 132, otoño, 2012.

			

			
				
					[1]	 González Moreno, Pedro, Geografía local del estado de Guanajuato, Ediciones La Rana, Guanajuato, Gto., 2000, p. 549.

				

				
					[2]	 agn, Ramo: Tierras, vol. 403, exp. 6, f. 4.

				

				
					[3]	 agn, Ramo:Tierras, vol. 217, exp. 2, f 69.

				

				
					[4]	 agn, Ramo: Mercedes, vol. 7 fjs. 233v y 234f.

				

				
					[5]	 Ramón López Lara, también menciona que “las estancias que llaman del Bizcocho la una pertenecía a Domingo de Palacios, tiene cuatrocientas cabezas de ganado mayor y una labor de temporal donde coge mil fanegas de maíz”, cabe mencionar, que acerca de este personaje no se ha encontrado información en los archivos consultados. López Lara, Ramón, El Obispado de Michoacán en el siglo xvii, Filmax publicistas, Morelia, 1973, p. 56. 

				

				
					[6]	 Carrillo Cázares, Alberto, Michoacán en el otoño del siglo xvii, El Colegio de Michoacán, p. 469. mox11029ahpsda, Libros de informaciones matrimoniales… 1685-1705.

				

				
					[7]	 mox11029ahpsda, Libros donde se asientan las partidas de bautismos, matrimonios y defunciones de la hacienda del Biscocho, ayuda de parroquia del Valle de San Francisco, perteneciente al Obispado de Michoacán, 1685-1765.

				

				
					[8]	 mox11029ahpsda, Libro de informaciones matrimoniales de la hacienda de San Diego del Biscocho, ayuda de parroquia del Valle de San Francisco, perteneciente al Obispado de Michoacán.1685-1705.

				

				
					[9]	 Mosqueda, María Soledad, La población de origen africano en la formación de la hacienda de San Diego del Biscocho, 1669-1769, tesis para optar por el grado de Maestra en Historia, Universidad Autónoma de Querétaro, Santiago de Querétaro, agosto de 2012; pp. 52-53.

				

				
					[10]	 agn, Ramo: Censos, vol. 9, 

				

				
					[11]	 mox11029ahpsda, Libros de informaciones matrimoniales… 1750-1800, ahcm, Series padrones, Subserie asientos, ubicación 0364, exp. 289. 

				

				
					[12]	 Término militar que significa compañía, que entre sí hacen camaradería en cierto sitio señalado en el real; proviene del verbo italiano raunare, que equivale a allegar o juntar. Sebastián de Covarrubias, http://fondosdigitales.us.es/fondos/libros/765/16/tesoro-de-la-lengua-castellana-o-espanola/ [consultado el 18 de febrero de 2018].

				

				
					[13]	 Puesto de poner, colocar alguna cosa, del verbo latín ponere, poner es apostar. Como los recién casados, hacer cabeza de familia. http://fondosdigitales.us.es/fondos/libros/765/16/tesoro-de-la-lengua-castellana-o-espanola/ [consultado el 18 de febrero de 2018]. Por lo que el puesto connota un lugar en particular, identificado con un nombre por todos reconocido y que sirve de referente de localización. Por ejemplo, El Guaxajuan, Milpillas, Santa Rosa, Las Cabras, La Presa de Torres, La Tinaja, San Agustín. El Venadillo, libros de informaciones matrimoniales del mox11029ahpsda significando propiedad y que ahí hay un grupo social establecido. Salazar García, Guadalupe, 1998, p. 410. 

				

				
					[14]	 García González, Eusebio, s/p. cdigital.uv.mx/bitstream/123456789/32165/1/1articulo.pdf

				

				
					[15]	 Florescano, Enrique, 1965, p. 567.

				

				
					[16]	 Véase sobre Guanajuato: Los repartimientos de indios en Nueva España durante el siglo xvii, recopilación de Luis Chávez Orozco, México, Secretaría de la Economía Nacional, 1935, p. 6.

				

				
					[17]	 Véase sobre Guanajuato: Los repartimientos de indios en Nueva España durante el siglo xvii, recopilación de Luis Chávez Orozco, México, Secretaría de la Economía Nacional, p. 35.

				

				
					[18]	 La hacienda de San Juan del Viscocho, La hacienda de Ojo Ciego, El Rancho San José, La Sauceda y la propia hacienda de San Diego del Biscocho. agn, Instituciones Coloniales, Gobierno Virreinal, padrones (083), vol. 24.

				

				
					[19]	 González Flores, José Gustavo, “La fatídica década de 1780 en una parroquia de Michoacán: epidemias y consecuencias demográficas en Taximaroa, 1780-1790”, en Relaciones, Estudios de Historia y Sociedad, versión online, vol. 37, núm. 146, Zamora, junio 2016, pp.94-95

				

				
					[20]	 Neibeth Camacho, Alberto, “Guanajuato y Valladolid de Michoacán durante la epidemia de viruela de 1797-1798”, en Chantal Cramaussel, El impacto demográfico de la viruela en México de la época colonial al siglo xx, vol.1, Zamora, El Colegio de México, 2010, pp. 94-97.

				

				
					[21]	 Robinson, J. David, 1785-1786, El “año del hambre” en el México Colonial, Departamento de Geografía, Universidad de Syracuse ny-usa, p. 4

				

				
					[22]	 Robinson, J David, El “año del hambre” en el México Colonial, p. 4-5.

				

				
					[23]	 La estacionalidad es una situación que suele producirse en la misma época del año, siempre con características similares.

				

				
					[24]	 González Flores, Gustavo, Mestizaje de papel: dinámica demográfica y familias…, p. 87.

				

				
					[25]	 Este tiempo comienza el primer domingo después del 6 de enero y termina el miércoles de ceniza y este último oscila entre el 4 de febrero y el 10 marzo.

				

				
					[26]	 “Manda el Concilio de Trento que todos observen exactamente las antiguas prohibiciones de las nupcias solemnes o velaciones (Load. c. 52. Saleguns. Tad. C.5), desde el adviento de nuestro señor Jesucristo hasta el día de la Epifanía, y desde el día de la Ceniza hasta la octava de Pascua inclusive. En los demás tiempos permite se celebren solemnemente modestia y honestidad que corresponde; pues siendo santo el Matrimonio, debe tratarse santamente”, López de Ayala, Ignacio, El Sacrosanto y Ecunémico Concilio de Trento, p. 288

				

				
					[27]	 Robinson, David J, “Patrones de población: Parral a fines del siglo xviii” en Demografía Histórica, Instituto Mora –Universidad Autónoma Metropolitana, p. 199

				

				
					[28]	 Olivero Guidobono, Sandra, “El matrimonio en el Río de la Plata colonial: entre la norma y la tradición” en Matrimonios, intereses, afectos, conflictos, p.132.

				

				
					[29]	 xxi Congreso Internacional de la amec: El Caribe: Fragmentos de Historias Sincopadas, Mérida, Yucatán, México, 13 de abril, 2018.

				

			

		

	
		
			Esbozos en torno de la historia de las fortificaciones en el Sotavento y la región de la montaña de Veracruz

			Sergio A. Vargas Matías

			Durante los siglos xviii y xix, el virreinato de la Nueva España se convirtió en la primera preocupación para los estrategas y funcionarios reales ante la posibilidad de que sufriera un ataque directo por parte de las potencias rivales de España. Lo anterior, motivó la elaboración de numerosas obras, planes y proyectos de defensa que tenían como escenario principal las costas veracruzanas y los caminos que iban del puerto a la ciudad de México.

			Si bien muchas de estas acciones –especialmente las que atañen al puerto de Veracruz, la ruta por Xalapa del Camino Real y La Antigua– han sido ampliamente reseñadas por investigadores como Velázquez,[1] Calderón Quijano,[2] Archer[3] y otros más, hasta el día de hoy son pocos los trabajos dedicados al estudio de los distintos sistemas defensivos erigidos en las playas del Sotavento y el territorio comprendido entre el litoral y las ciudades de Córdoba y Orizaba.

			Lo anterior explica la escasa importancia que se le ha dado a los procesos y acontecimientos ocurridos en esta zona durante el periodo de estudio, así como el poco interés concedido al patrimonio fortificado existente en este itinerario; por tanto, este artículo pretende ofrecer una visión panorámica de tales aspectos, abundando en ciertos casos poco conocidos, esperando contribuir así tanto a la historiografía de la región como a los estudios del patrimonio cultural material.

			Algunas propuestas para la defensa del Sotavento y el trayecto Veracruz-Córdoba 

			Desde principios del siglo xviii, los continuos enfrentamientos entre las principales potencias europeas de la época –Inglaterra, Francia, España y los Países Bajos– se reflejaron en América, por lo que diversas voces reclamaron una mayor atención por parte de la Corona española a sus dominios en el Nuevo Mundo y sobre todo al virreinato de la Nueva España, considerado por propios y extraños como la más importante fuente de recursos del Imperio.

			Uno de los personajes que más se destacó en este sentido fue Francisco de Seijas y Lobera, hombre multifacético que en distintas épocas de su vida fue “cosmógrafo y marino […] matemático, experto en minería, geógrafo y tratadista político”, e incluso, alcalde mayor de Tacuba.[4] Exiliado en Francia, debido a su enemistad con varios ilustres personajes en la Nueva y la vieja España, Seijas se dio a la tarea de elaborar una Memoria sobre el gobierno de las Indias, en la que entre muchas otras cosas exponía una serie de recomendaciones para reforzar el endeble aparato militar imperial en América, integrado por una “escasa serie de fortalezas, defendidas por unos pocos soldados harapientos y a los que nunca se les pagaba puntualmente”.[5]

			Dado que los planteamientos de este personaje exceden de forma amplia el espacio de este trabajo, nos limitaremos a comentar lo referente a las costas y el itinerario Orizaba-Veracruz, área para cuya protección Seijas propuso la construcción de una fortaleza en Alvarado, custodiada por 60 hombres y 16 cañones. Cabe recordar que para el gobierno colonial esta población era un punto de singular importancia, pues en ella había un astillero donde se fabricaban navíos de diversos tamaños, pese a lo cual carecía de las fortificaciones apropiadas para su defensa, por lo que había sido saqueada hasta “19 veces por los piratas”.[6]

			En cuanto a los pasos al interior, Seijas sugirió la edificación de una plaza de armas en Cotaxla, capaz de albergar hasta 450 soldados que en conjunto con los 800 que según él podrían acuartelarse en Medellín y Veracruz, y el apoyo de otros 500 de caballería, eran más que suficientes para rechazar cualquier intento de invasión.

			No obstante la meticulosidad de sus propuestas, las ideas de Seijas no encontraron eco en España, siendo ignoradas por los estrategas reales que quizás vieron en sus proyectos los desvaríos de un hombre desesperado por llamar la atención y recuperar la reputación perdida tras su accidentado paso como funcionario al servicio de la Corona en el Nuevo Mundo. Por tanto, durante las décadas siguientes no se hicieron mayores intentos por crear una estructura de defensa al interior del virreinato.

			Este estado de cosas se mantuvo hasta 1741, cuando ante la posibilidad de una invasión inglesa a la Nueva España, el virrey Pedro de Castro y Figueroa, duque de la Conquista, ordenó la realización de una serie de obras en el fuerte de San Juan de Ulúa; además, temeroso de que los enemigos pudieran incursionar Tierra Adentro, el virrey dispuso la colocación de una batería en las inmediaciones de Cotaxtla.[7]

			Una década más tarde, los continuos desmanes causados por los cimarrones –esclavos fugados que se refugiaban en los montes o en pequeños asentamientos llamados “palenques”– en las haciendas, trapiches y caminos de la zona de Córdoba, hicieron que el comisario de la Real Audiencia, Miguel Álvarez de Rivera, pidiera la anuencia del virrey conde de Revillagigedo para la construcción de un fuerte en Tetela, localidad cercana a Omealca.[8]

			En su representación, Álvarez le explicaba al virrey que la construcción de la fortificación había sido impedida por Fernando de Rivadeneyra, quien se ostentaba como dueño de las tierras donde se tenía previsto edificar el inmueble, por lo que el comisario solicitaba el apoyo de Revillagigedo para continuar con la obra, pues de acuerdo con su versión, dichos terrenos estaban ociosos, por lo que la colocación del puesto no perjudicaba en lo absoluto al terrateniente.[9]

			Con tal de conseguir la autorización del virrey, Álvarez se comprometía a que en caso de que el fortín estuviera en operación por un plazo mayor a dos años, le pagaría a Rivadeneyra el monto correspondiente por concepto de arrendamiento, prorrateándose dicho importe entre los dueños de las haciendas y trapiches cercanos, quienes eran los más interesados en contener las incursiones de los cimarrones. No obstante, el comisario le pedía a Revillagigedo que si Rivadeneyra se negaba a apoyar la obra se le sancionara de la manera más estricta, “bajo las penas en que incurren los receptores de esta especie de delincuentes”.[10]

			Pese a la elocuencia de los argumentos de Álvarez, el virrey dudaba de la necesidad de construir el fortín, por lo que dispuso que se pidieran los informes pertinentes al alcalde mayor de Córdoba, Fabián González Calderón y que se consultara a Rivadeneyra acerca de los perjuicios que la construcción del inmueble pudiera ocasionarle, así como a los hacendados involucrados por si tuvieran alguna objeción con relación al proyecto.[11]

			Las obras y proyectos de defensa durante el reinado de Carlos III

			En las décadas siguientes, la enemistad entre Inglaterra y Francia se recrudeció hasta llegar al estallido de la guerra de los Siete Años, conflicto al que a España se vio arrastrada en virtud del Tercer Pacto de Familia, alianza político-militar que la unía con los franceses y que la obligó a entrar a una guerra para la que no estaba preparada, justo cuando los galos estaban en retirada y de la que finalmente ambos países mediterráneos salieron completamente vencidos.

			Una vez firmada la paz entre Inglaterra y España (1763), Arriaga le solicitó al virrey Cruillas que le informara acerca de los lugares que eran susceptibles de ser utilizados en un futuro desembarco enemigo, advirtiéndole que dichos informes deberían ser provistos por sujetos con experiencia militar, por lo que Cruillas personalmente reconoció las costas veracruzanas desde Cempoala hasta Alvarado,[12] e inspeccionó ambas rutas –por Xalapa y Orizaba– del Camino Real.

			La vía por Orizaba pasaba por los ríos Jamapa, Esperilla, La Laja y Cotaxtla, cuyas aguas comunicaban con los afluentes de Alvarado y en temporada de lluvias era intransitable por canoas. En las inmediaciones del último de los afluentes mencionados, el virrey encontró los cañones emplazados años antes por el duque de la Conquista, por lo que ordenó que se enviasen desde Alvarado unas cureñas para montarlos de forma apropiada y dio instrucciones para que se hiciera un barrancón para protegerlos de los elementos.[13]

			Independientemente de los esfuerzos de Cruillas, lo cierto es que para Carlos III y sus ministros en Madrid, era más que notoria la enorme debilidad de las defensas de la Nueva España, por lo que en 1764 la Corona envió al virreinato al experimentado militar Juan de Villalba y Angulo, con la misión de reorganizar el aparato defensivo novohispano y “establecer en él fortificaciones en los parajes que puedan ser conocidos, y fácil progreso a un enemigo numeroso, que quiera internarse”.[14]

			A su llegada al virreinato, Villalba instruyó al mariscal de campo Antonio de Ricardos, acerca de la necesidad de construir torreones de vigilancia en las costas, así como de la pertinencia de levantar un plano del litoral desde Punta Delgada hasta Alvarado, y otros de los puertos y caminos, para tomar las medidas adecuadas para la defensa de dichos terrenos. También le pidió su opinión respecto de los costos de las obras requeridas en San Juan de Ulúa.[15]

			Para conocer el espacio que debía resguardarse, Villalba recorrió las inmediaciones de la plaza de Veracruz hasta la desembocadura del río Jamapa (Medellín), donde de acuerdo con los informes que le dieron, los canales adyacentes carecían de la profundidad suficiente para la entrada de buques, por lo que consideró innecesario fortificar dicho lugar, confiando la vigilancia del lugar al cuerpo de lanceros destinado a tal labor.[16]

			Dado que la construcción de fortificaciones en la costa veracruzana y los caminos del puerto a la capital del virreinato eran el quid de su misión, Villalba comisionó a Ricardos para que en compañía de los ingenieros Manuel de Santistevan, Miguel del Corral y Ricardo Aylmer, recorrieran los caminos y las costas de Veracruz y le informasen acerca de las mejores alternativas para cumplir con dicho cometido.[17]

			Una vez recabados los informes necesarios, se realizaron varias Juntas de Guerra en la Ciudad de México (septiembre y octubre de 1765), en las que se planteó la posibilidad de construir un fortín en Antón Lizardo y tres torres fortificadas en las desembocaduras de los ríos de Alvarado, Medellín y la punta de Mocambo para impedir el desembarco de los piratas y corsarios que continuamente hostilizaban a los habitantes de los pueblos circunvecinos; sin embargo, la falta de consenso entre los integrantes de la Junta, y las diferencias entre Santistevan y Ricardos impidieron la concreción de tales propuestas.[18]

			Tal como lo han reseñado autores como Vázquez y Archer, los constantes enfrentamientos entre Villalba y Cruillas, aunados a los desacuerdos entre éste y el visitador José de Gálvez, obligaron a Madrid a destituir a Cruillas de su cargo, nombrando en su lugar a Carlos Francisco de Croix, quien desde su arribo a la Nueva España se convirtió en un aliado incondicional de Villaba y Gálvez.

			A la llegada del nuevo virrey, Ricardos le envió un completo informe en el que además de dar cuenta de las diligencias realizadas por lo ingenieros a su cargo,[19] ponía a su consideración un nuevo proyecto de fortificación elaborado por Corral, mucho más ambicioso que el considerado en las Juntas celebradas un año antes, ya que proponía la edificación de nueve baterías en Alvarado, Jamapa, Mocambo, Punta Bellaca, La Antigua, Chachalacas y la boca del río Juan Ángel, así como la construcción de un cuadrado fortificado en la punta de Antón Lizardo, capaz de albergar una fuerza de 300 a 400 hombres.

			En cuanto a defensa del interior, se insistía en la necesidad de reconocer el trayecto entre Alvarado y Veracruz –que atravesaba el río Jamapa–, y el que iba de Veracruz a La Antigua. En opinión de Corral, el río Jamapa y las serranías entre la tierra caliente y la fría constituían barreras naturales que favorecían la defensa de la zona, por lo que los reductos proyectados debían edificarse “cuestas abajo”, poniendo el primero entre Xalapa y Tuzamapa, otro en la angostura de Orizaba, y uno más en Quiotepec, a la orilla del río Jamapa, con el fin de proteger ambas rutas del Camino Real. En caso de que se determinara construir únicamente dos fortalezas, éstas deberían situarse en la angostura de Orizaba y en Santiago Huatusco, o en su defecto, en Quiotepec, sitio idóneo si se decidía construir sólo una.[20] 

			En el informe de Ricardos al virrey Croix, también se incluía una Memoria[21] en la que le sugería abrir el camino de Orizaba al tráfico de ruedas, propuesta que había sido rechazada en las Juntas de Guerra por algunos jefes militares que consideraban “la escabrosidad de estas avenidas como la más segura barrera de la Nueva España”, basados en la idea comúnmente aceptada de “no abrir o facilitar los caminos de un reino, o provincia, que se considera expuesta a una invasión”, concepto que estaba profundamente arraigado en la mente de quienes se habían ocupado hasta ese momento de la defensa del virreinato.

			Si bien Ricardos encontraba tales razones como “juiciosas y de la mayor congruencia”, hacía notar que éstas eran entendibles mientras el virreinato carecía de un ejército organizado como tal, lapso en el que las potencias enemigas no habían intentado disputarle a España la posesión de sus dominios en América, situación que para entonces, ya había variado enormemente, por lo que le advertía al virrey no realizar un análisis juicioso de la situación basándose en ideas preconcebidas.

			Ricardos sostenía sus alegatos en las particularidades que revestían las dos modalidades de invasión que en su opinión eran de esperarse: la primera, para él la más factible, tendría “por objeto apoderarse de la plaza (Veracruz) y su castillo, o para conservarlo si la continuación de sucesos prósperos diese a los enemigos tan crecidas ventajas que hiciesen callar los intereses de las demás potencias comerciantes y aun de toda Europa”; la segunda –que juzgaba muy poco probable siempre y cuando se hicieran las fortificaciones y se organizaran los cuerpos de tropas necesarios–, buscaría adueñarse de todo el virreinato, para lo cual el enemigo trataría de dominar las accesos al interior con el fin de ocupar la Ciudad de México.

			En el primer caso, a los invasores les bastaría con una parte de las fuerzas “que la Inglaterra ha empleado en la guerra última”; no obstante, en el supuesto de que los británicos intentaran un ataque a mayor escala, semejante esfuerzo requeriría del empleo de un número de tropas y recursos que dejaría indefenso su propio territorio.

			Por tanto, siendo más viable la primera opción, para Ricardos era menester que los caminos se arreglaran, con el fin de acudir de forma inmediata al auxilio de las fuerzas concentradas en Veracruz para evitar así pérdida de la plaza, pues:

			¿Qué puede importar la escabrosidad del camino si perdemos los puertos esenciales de las costas? y ¿cómo podremos defender éstas contra un ejército enemigo, si nos imposibilitamos la subsistencia de las tropas que les opongamos, los refuerzos, o retiradas previas de nuestro tren, la conducción de nuestros enfermos y heridos, y finalmente, la posibilidad de defendernos sosteniendo los puestos de alguna interioridad, habiendo antes sido preciso abandonar nuestra artillería al menor movimiento retrogrado?[22]

			A pesar de los funestos presagios de Ricardos, durante los siguientes años casi nada se hizo para reforzar la estructura de defensa de la provincia de Veracruz,[23] si bien se tiene registro de una copiosa cantidad de propuestas para la construcción de numerosas instalaciones castrenses, como las diseñadas para la instalación de una maestranza de artillería en Orizaba y el establecimiento de cuarteles y hospitales militares en la misma ciudad, así como para la colocación de unos reductos en la cuesta de El Cacalote y la cumbre de Aguatlán;[24] sin embargo, ninguno de estos intentos prosperó, por lo que en la práctica, la única “defensa” del itinerario Orizaba-Veracruz eran “los cuatro cañones de fierro del calibre de 8. y 12.”, colocados en las inmediaciones de Cotaxtla.[25]

			Con todo, los temores de un posible ataque inglés impulsaron la construcción de un dispositivo militar en las playas cercanas al puerto de Veracruz: así, en la punta de Mocambo se construyó una batería de diez cañones, hecha de tierra y fajina; una galera para pertrechos y un cuartel para artilleros con capacidad para albergar a las dos compañías de caballería que patrullaban la zona. Dicho conglomerado tenía el propósito de evitar que los navíos de los enemigos fondearan en la isla de Sacrificios e impedir que éstos desembarcaran en cualquier punto de la costa hasta Boca del Río.[26]

			De manera simultánea, se elaboraron múltiples proyectos para la defensa de otras posiciones del litoral sotaventino,[27] que incluían la edificación de torres,[28] “cuadrados”[29] y enormes fortalezas de tipo abaluartado,[30] así como la construcción de baterías de tipo provisional[31] y permanente,[32] obras que en su mayoría no se llevaron a cabo, salvo por los galerones erigidos en la punta de Antón Lizardo para el alojamiento de las tropas acuarteladas en aquella localidad.[33] Dichos cobertizos medían 50 varas de largo por 10.5 de ancho, tenían techo de palma y pisos de tablones. Además, contaban a cada lado con un cuarto de ocho varas de largo por cinco de ancho y estaban rodeados por una cerca de caña.[34] 

			Por el contrario, hay que destacar lo hecho en Alvarado,[35] punto que como ya se dijo era de particular interés para las autoridades coloniales y donde llegó a conformarse un dispositivo bélico de regulares dimensiones, integrado por un cuartel de infantería, dos almacenes de pertrechos y pólvora, un hospital, y una casa para los artilleros, fabricada con maderas y cañas,[36] así como una batería de nueve cañones y un cuartel para 20 hombres situados en una colina que dominaba la boca de la barra, instalaciones a las que poco después se agregarían una batería colocada en los márgenes del río[37] y varias obras complementarias.[38]

			Una década más tarde, con el estallido de la guerra de Independencia y ante la carencia de una estructura de defensa adecuada, los ayuntamientos de Córdoba y Orizaba se dieron a la tarea de improvisar algunas protecciones para contener los ataques de los insurgentes; así, se fortificaron las garitas de resguardo fiscal localizadas a las afueras, se cavaron varios fosos a la entrada de las villas y se levantaron numerosos parapetos en las calles principales; además, se habilitaron como cuarteles varios recintos religiosos, como el convento de El Carmen en Orizaba.

			Ya en la segunda etapa del conflicto, los rebeldes construyeron varias fortalezas en la zona Orizaba-Córdoba, como las de Palmillas y Monte Blanco, en tanto que los comandantes realistas erigieron algunos bastiones en el trayecto entre las villas y posteriormente, una vez controlado el alzamiento, construyeron diversos fortines a lo largo de la ruta Córdoba-Veracruz, que funcionaban como puestos de apoyo para el paso de los convoyes y como puntos de control para los habitantes de las colonias de indultados, organizadas por el gobierno virreinal como parte de su estrategia de control y pacificación.

			La defensa del Sotavento y la región de las montañas en el México independiente

			Una vez consumado el triunfo del movimiento encabezado por Agustín de Iturbide, en la mayor parte del país se celebró la independencia luego de casi tres siglos de dominación española; empero, en el puerto de Veracruz la situación era crítica, ya que los comandantes de las tropas imperiales se negaron a acatar los convenios suscritos por O´Donojú, y ante la imposibilidad de sostener su posición frente al asedio del ejército Trigarante, se retiraron al fuerte de San Juan de Ulúa –donde permanecerían hasta 1825–, lo que prolongó el conflicto y alimentó los temores de una incursión hispana para recuperar el virreinato.

			Para contrarrestar estas acciones, el naciente gobierno nacional buscó reforzar sus posiciones defensivas como medida precautoria en caso de un ataque por parte de la guarnición de Ulúa, para lo cual acondicionó la batería de Mocambo, y se posesionó de la isla de Sacrificios, donde construyó los baluartes “Guadalupe”, “Libertad” y “República”, así como otras instalaciones complementarias para el almacenamiento de las municiones y el alojamiento de la tropa.[39] 

			Consciente de la posibilidad de que Fernando viii enviara una expedición para tratar de reconquistar su ex colonia, el alto mando mexicano sopesó la viabilidad de erigir una gran línea de defensa desde Río Blanco hasta Alvarado para frenar el paso del enemigo.[40] El proyecto fue diseñado por el ingeniero militar francés de origen polaco[41] Constantino Malchesqui, quien había llegado a México como parte de la expedición de Francisco Xavier Mina[42] y que años después alcanzaría cierta notoriedad como integrante de la Comisión de Límites enviada por el gobierno mexicano al norte del país[43] y como alcalde de Matamoros. [44]

			La propuesta de Malchesqui contemplaba la construcción de un gran complejo fortificado conformado por baterías, baluartes, reductos y cuarteles con capacidad para albergar hasta 600 hombres que tendrían la misión de proteger el vasto espacio desde el litoral hasta la villa de Córdoba.[45] Para fortuna de las armas nacionales, los problemas internos y la falta de recursos económicos y materiales impidieron que la Corona española pudiera retomar el control de los territorios perdidos en América.

			Una vez consolidada la Independencia nacional, el gobierno mexicano se dio a la tarea de fortalecer el dispositivo de defensa del Golfo de México, y en particular, de las costas veracruzanas, para lo cual dispuso la construcción de una serie de fortificaciones en Tuxpan, Mocambo, Coatzacoalcos,[46] la isla de Sacrificios, Antón Lizardo[47] y Alvarado,[48] obras de las que apenas se tienen datos[49] pero que como luego se vería resultaron insuficientes para contener los ataques e invasiones realizadas por los franceses y norteamericanos a lo largo del siglo xix.

			[image: ]

			Reducto existente en la población de Antón Lizardo, cuya construcción ha sido atribuida por diversos autores a la Corona española pero que según parece, fue edificado por el gobierno mexicano poco después de 1837. (Fotografía: Sergio Vargas.)

			Hoy en día, en las playas del Sotavento y en los distintos trayectos de las vías que conectan el puerto de Veracruz con Córdoba y Orizaba, permanecen de pie numerosos edificios que dan cuenta de la preocupación de la Corona española y el gobierno mexicano por defender el vasto espacio entre la costa y la zona centro de la provincia de Veracruz, inmuebles[50] que a menudo pasan desapercibidos para los habitantes de la región, ocultos bajo la maleza y las capas de olvido que el tiempo ha acumulado sobre ellos, a pesar de sus indiscutibles valores históricos-culturales, por los cuales merecen ser estudiados, protegidos y conocidos, tanto por las autoridades e instituciones pertinentes como por la sociedad, heredera y depositaria de este patrimonio.
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			El abasto de la villa de Aguascalientes 1780-1804

			Martha Audrey Ortega Soltero

			La historiografía nos ha enseñado que el abasto de las villas y ciudades estaba a cargo del Ayuntamiento y consistía en asegurar la existencia de carne y granos en las alhóndigas y carnicerías. Sin embargo, en el siglo xvi y xvii estas funciones se delegaron a privados, para disminuir el riesgo de inversión.[1] Por ello, los comerciantes tuvieron un papel predominante en esta labor, ya fuese por medio de su vinculación directa con los ayuntamientos[2] o por red de negocios afuera de la villa. Los mercaderes ayudaron con sus actividades comerciales al introducir todo tipo de productos alimenticios y de uso cotidiano. El presente trabajo aborda el tema del abasto de la villa de Aguascalientes a partir de los libros de alcabalas y alcabalas del viento. Se ha utilizado esta fuente documental debido a la inexistencia de los libros de gobierno del Ayuntamiento de la villa. Se ha dejado de lado la administración del abasto de carnes y cereales, los cuales eran responsabilidad del Ayuntamiento, que a falta de capacidad los arrendó a privados[3] que, para el caso de Aguascalientes, predominantemente fueron hacendados de la región.

			 Se inició esta investigación con la hipótesis de que el abasto de la villa de productos agrícolas y ganaderos se limitaba a un espacio geográfico restringido a sus alrededores; el que se conjugaba con la introducción de efectos de Castilla y de China desde la Ciudad de México. El análisis de las fuentes alcabalatorias ha ofrecido un resultado distinto al previsto, como se verá más adelante. 

			Las modificaciones que la Corona implementó durante la última mitad del siglo xviii produjeron cambios en la permuta comercial y el abasto de las villas y ciudades novohispanas. La creación de las oficinas alcabalatorias y la apertura del comercio atlántico y pacífico produjeron que se visibilizaran y abrieran rutas comerciales, que le dieron una nueva dinámica al mercado interno.

			Por otro lado, la integración de los mercados regionales comenzó su construcción desde la propia llegada de los españoles. La creación de asentamientos y el aumento de su población ocasionaron la demanda de alimentos y productos básicos para la vida. Desde los siglos xvi y xvii se encuentran relatos sobre el alza en las necesidades de abastecimiento, pero es para el siglo xviii cuando se puede dimensionar el aumento exponencial de la demanda.[4]

			Si bien el consumo estuvo ligado a la disponibilidad de las mercancías, también la oferta fue en aumento por la demanda de sus productos. Fue el deber de los habitantes y comerciantes el abastecer a sus localidades; por lo tanto, los productores fueron informados de las necesidades de las mismas. Es decir, la dinámica e integración de los mercados fue producto de la interacción entre ranchos-haciendas-productores y comerciantes-administradores y el intercambio de información, así como de la búsqueda de nuevas rutas de abastecimiento, siendo ésta uno de los mejores ejemplos de relaciones de reciprocidad en una red extendida.

			Ramo de alcabalas y su documentación

			La alcabala fue un impuesto indirecto[5] que cobraba el tránsito de las mercancías por los suelos alcabalatorios,[6] prácticamente cada villa correspondía a una administración de suelo. En 1574 se estableció la alcabala en el interior de los reinos novohispanos. Dicho impuesto tuvo una evolución de crecimiento, esto debido a que conforme las necesidades de la Corona se aumentaba el porcentaje de cobro a las mercancías. El cobro inicial fue de 2%, pero para 1627 (en el reinado de Felipe iv) se incrementó a 4%, reflejo de la bancarrota hacendaria que se gestó en la Península. Para 1636 se agregó 2%, que se derivó de los conflictos con Portugal y una nueva crisis hacendaria en la metrópoli. Esta cuota se mantuvo gran parte del siglo xviii, con incrementos de 2% cuando el monarca lo solicitaba para cubrir gastos de guerra. El aumento fue aplicado en 1780 por la guerra contra Inglaterra.

			No sólo el monto a cobrar tuvo una evolución, también la misma institución de cobro cambió. En un principio este impuesto sólo se estableció en la ciudad de México, por su densidad poblacional y por ser el lugar de concentración y de redistribución de las mercancías. La administración del mismo se le otorgó al cabildo de dicha ciudad, al cual se le denominó cabezón.[7] Pronto, la renta se pasó a otras manos: los comerciantes. La administración de la renta se vendió al mejor postor, por un estimado de la cantidad que se recolectaría, además de que el ganador se quedaría con los excedentes de la recaudación para cubrir sus gastos por hacer la cobranza. Durante los siglos xvi, xvii y mitad del xviii, dicho impuesto fue llevado de esta forma.

			Aguascalientes no fue la excepción. Desde el año de 1721 los diputados del comercio (pertenecientes a este gremio dentro de la villa) postularon y ganaron la administración de las alcabalas del Real de Asientos y desde 1736 en la villa de Aguascalientes. Repitieron esta acción hasta 1776, año en que se indicó el cese del arrendamiento de este ramo[8] y la creación de oficinas recaudadoras dirigidas por oficiales reales. El cambio en la política se dio porque la Corona se percató del poco incremento en este ramo e hizo el cambio en la Aduana de la Ciudad de México –quitándole la renta al Consulado de Comerciantes de dicha ciudad en el año de 1754–.[9] En su primer año vio incrementadas sus entradas, por lo que se mandó implementar en todo el reino. En la villa de Aguascalientes el primer año de aplicación fue 1778, aunque no se ha encontrado la documentación.

			Para el año de 1780 la administración de la alcabala estaba en manos de los oficiales reales, a los cuales se les llamaba receptores; en esta villa, el encargado de ese año fue Joseph María Santoyo,[10] para adquirir dicho puesto se debía contar con un fiador; sin embargo, para este caso en particular no se tiene la información de quien lo avió para dicho ramo.[11]

			Las fuentes documentales tratadas, pese a corresponder al cobro del mismo impuesto, tienen diferencias sustanciales. Las alcabalas del viento han sido tratadas por diferentes investigadores: por ejemplo, Silva Riquer las define como “todos aquellos que fueron producidos en el entorno agropecuario de la ciudad”.[12] Linda Salvucci establece que “las mercancías del viento eran sólo perecederos”;[13] sin embargo, a partir del análisis documental y la propia definición que da el documento, se puede decir que las alcabalas del viento son aquellos productos introducidos a un suelo alcabalatorio sin factura de venta y que no son producto del intercambio de un comerciante establecido en la villa. Las alcabalas del viento no tienen factura debido a que no hay una venta precedente, es decir, son mercancías de primera mano y es muy posible que el acuerdo de la venta fuese por medio de la palabra y no con base en un contrato escrito.

			En cambio, la fuente de alcabalas tenía una factura o guía de procedencia e iban destinadas a una tienda de la villa o eran vendidas por viandantes (comerciante que iba de un lado a otro ofertando sus mercancías). Existe otra gran diferencia entre las fuentes: los productos asentados en las alcabalas del viento provenían de ranchos, haciendas o villas periféricas, lo que refleja la venta directa desde el productor. En cambio, los géneros enlistados en las alcabalas expresan un acaparamiento y redistribución de las mercancías desde los polos de mercado[14] o centros hegemónicos.[15] 

			Las alcabalas del viento cuentan con los siguientes datos: año, mes, día, producto, monto de cobro y el nombre de la persona que introdujo la mercancía. El documento de alcabalas siempre contaba con una carátula en donde informaba el año, el alcabalatorio, el receptor y el tipo de alcabala que se estaba recabando.[16] Para el año tratado, el ordenamiento que se le otorgó al documento fue mensual, ubicando los datos a la izquierda y los montos a la derecha. La información que se establecía era: fecha, arriero, número y lugar de guía,[17] productos y su valuación, quién lo remitía y para quién iba dirigido. En la tabla se establecían los montos de la alcabala en el recuadro de su tipo: Castilla, China, del Reino o Tierra. Los primeros eran los que denominaban a los géneros que provenían de la Península (aunque muchos de ellos no necesariamente eran producidos dentro de la misma, sino que eran vendidos o importados desde otras naciones). Los de China provenían de la Nao que arribaba cada año al puerto de Acapulco, en donde se organizaba una feria (la cual se transfirió para el puerto seco de Guadalajara). Los del reino o tierra son los productos que provenían de los mercados internos de Nueva España, que en su mayoría eran ropa, mantas, paños y productos básicos alimenticios. 

			Dentro de las fortalezas de la fuente se cuentan al menos tres: la primera, provenir de un sistema administrativo oficial que se realizaba anualmente y mes por mes, lo que le da la característica serial que es necesaria para la homologación y sistematización requerida en la metodología cuantitativa. La segunda, proviene de la información recabada, puesto que enfatiza el lugar de procedencia, la persona que transporta, la que manda las mercancías, a quién va dirigida y los montos del envío (precio por el que se vende). El tercero, proviene de la fiscalidad que se realiza, es decir, se establecen los montos que derivaron del cobro del impuesto alcabalatorio que la institución –en este caso, la Corona– retiene de la transacción, lo que hace de esta fuente una pieza clave para cualquier estudio cuantitativo en la época novohispana.

			Las limitaciones de esta fuente son varias. En primer lugar, los vacíos de información, por lo que no se puede hacer una serie diacrónica. En segundo, la fuente misma conlleva una sola dirección, es decir, sólo se sabe la entrada de los efectos mercantiles, sin saber lo que se extraía de la localidad. En tercero, y muy relacionado, la posibilidad de que muchas de las transacciones hechas por los comerciantes no se hayan fiscalizado, la dispersión de los poblados y los pocos oficiales reales contribuían a ello. Por último, no se sabe con certeza qué tipo de método utilizó el oficial real para establecer los montos de valuación de las mercancías. 

			Abasto de la villa de Aguascalientes, alcabalas del viento

			Antonio Ibarra y Guillermina del Valle enuncian perfectamente la base metodológica que se tiene que llevar en la lectura de los datos de la dinámica mercantil y del abasto de las ciudades y villas. La demanda local está vinculada a la propia producción interna de las jurisdicciones, las cuales fluctúan según las temporadas. Los excedentes de la misma determinarán el movimiento extrarregional de los insumos y con ello el movimiento elástico de la demanda. Pero a su vez, se tiene que tener otra consideración, los intermediarios que hacían posible el intercambio de las mercancías: los comerciantes.

			Por muchos años se consideró que los mercados novohispanos estaban desarticulados; por lo que se hablaba de autoconsumo y desabasto de los lugares más lejanos. A partir de esas aseveraciones, los estudios se enfocaban en la región, argumentando la autosuficiencia y el aislamiento de los mercados. Pero gracias a los nuevos estudios, basados en la relectura de la documentación y la comparación con otras fuentes, se ha logrado una nueva visión.

			La jurisdicción se dedicaba a la producción del trigo, maíz y ganado mayor y menor, de lo que obtenía excedentes para vender fuera de la jurisdicción y no tener la necesidad de comprar, lo que la misma fuente revela al no encontrar esos productos, a excepción del cerdo, legumbres y chile; este último producto cabe resaltar que es posible encontrarlo en la fuente debido a que la producción no era extensiva ni intensiva, dando como resultado las pequeñas entradas al mercado y no a las bodegas del ayuntamiento.

			Lo primero que se puede deducir a partir de la fuente es que las entradas de mercancías, en su mayoría, eran de productos comestibles que no se producían en la villa o que eran de escasa producción; sin embargo, también existen otro tipo de entradas, como material de construcción, algodón, cera, metales y materiales para zapateros y talabarteros; además productos manufacturados dentro del reino, como: telas, ropa, mantas, vidrio y muebles. Se puede ver también que la frecuencia de introducción de productos era diaria, esto habla del consumo y demanda de la población de la villa de Aguascalientes debido a su ubicación estratégica y por las huellas de ventas al exterior que se encuentran en los expedientes, se piensa que la villa era además un centro de redistribución a otras localidades más pequeñas o centros mineros alejados.

			La frecuencia de la entrada de mercancías no sólo nos habla del consumo sino de su venta en varios puntos de la villa. Los productos iban directo al mercado público, establecido en el centro de la villa en la plaza mayor, en donde también se encontraban unos portales. Se sabe que ahí se vendían víveres y tortillas, y que era el lugar en donde se establecían los puesteros y traficantes, aparte de los tenderos[18] y comerciantes de géneros de la tierra. Por lo tanto, se puede hablar de un sistema de venta diaria alrededor de una serie de puestos y tiendas establecidas, reglamentada por medio del fiel ejecutor y el cabildo, los que concedían el piso o peaje. 

			No se sabe si existía un tianguis como el de Valladolid, que describe Silva Riquer, pero cabe la posibilidad de que, en caso que existiera, estuviera en el pueblo de indios de San Marcos, ubicado a escasos metros del centro de la población española. Los productores de otras regiones llevaban sus mercancías a la villa de Aguascalientes, posiblemente con la certeza de la venta y no como un vendedor viandante, que ofrecía sus géneros en todos los pueblos por los que pasaba; la frecuencia, tanto de tiempo, como de la repetición con que un mismo productor ingresaba mercancías, ofrece indicios para admitir esta aseveración.

			En el año de 1781, la mayoría de los productos introducidos en la villa fueron desde su misma jurisdicción, en los cuales sí se encuentran productos perecederos, tales como legumbres, papa, frijol, chile, caña, quiote, manteca, pescado, queso, melón, guayaba, sandía, naranja, entre otros; pero también se encuentran materiales de construcción como los morillos, vigas, losa y cal; o materiales de combustión, como madera y carbón; y venta de reses, vacas y caballos. Las introducciones de otros territorios están muy focalizadas en once jurisdicciones, las cuales, ordenadas de mayor a menor introducción en el año, son: Guadalajara, Valladolid, Guanajuato, Zacatecas, San Luis Potosí, Puebla, México, Colima, Querétaro, Tlaxcala y Nueva Extremadura.

			[image: ]

			Se puede hacer un análisis de la introducción territorial a partir de cuatro círculos de distribución concéntricos basados en las distancias de los lugares desde donde se traían mercancías a la villa[19] (como se puede ver en la imagen); se ubican en el primer círculo todos aquellos efectos perecederos para abastecer las necesidades básicas de los habitantes; en el segundo círculo se encuentran productos de vestido y mueblería, además de mercancías de lujo; en el tercer círculo, el más lejano, se incluyen productos como el azúcar, la sal, chocolate y mariscos, y en el cuarto los artículos de lujo y de importación de Castilla y China. Se hace esta explicación dado que la jurisdicción de Aguascalientes estaba abrazada por varias jurisdicciones más extensas que se tocaban entre sí. Para dar un ejemplo, la jurisdicción del actual Jalisco siempre ha estado colindante con Michoacán, Colima y Nayarit, pero, a su vez, le pertenece el territorio de Lagos, Teocaltiche y Jalostotitlán, los cuales se encuentran a muy corta distancia de la villa de Aguascalientes, tal como varias de las jurisdicciones pertenecientes a Zacatecas y Guanajuato.

			Si sólo se hace el análisis de los datos resultantes a partir de las jurisdicciones, se identifica que la jurisdicción de Guadalajara fue la principal abastecedora de la villa, con casi trescientas de las seiscientas introducciones. La mayor introducción correspondía a los Altos de Jalisco, quienes introducían mayormente cerdos; pero también harina, legumbres y sal; de zonas más distantes llegaban jabón, piloncillo, azúcar, algodón, coco, cobre y cedazo. Antonio Ibarra establece que, a partir de la introducción de las Reformas, Guadalajara abasteció el gran territorio de Tierra Adentro.[20] La cuestión es difícil de tratar en el caso de Aguascalientes, debido a su cercanía, pero si se sacasen de la lista las introducciones que se hicieron desde los Altos, es posible que la jurisdicción de Guadalajara quedara en los últimos lugares dentro de esta actividad, siendo desplazada por Michoacán; lugar de producción que quedaría en el primer puesto. Tal y como afirma Valle Pavón, quien establece que Guadalajara y su entorno agropecuario pierden fuerza de distribución en comparación con sus periferias.[21] 

			Para la zona de Michoacán, con doscientas introducciones, predominaba la comercialización del azúcar, dulces y el piloncillo, pero también trataba con arroz, algodón, harina, cerdos, cacahuate, cobre, coco, plátano, legumbres, conservas y algunas plantas medicinales. A Guanajuato se le puede dividir muy claramente entre sus tipos de producción y las zonas en que se dividía esa jurisdicción; los territorios más cercanos a los Altos eran los productores de alimentos y ganado; los territorios de León, Irapuato y Celaya estaban más dedicados a la industria del cuero, los obrajes, el vestido y la mueblería, es decir, productos manufacturados; en cambio, las zonas más cercanas a Michoacán, como Acámbaro, estaban dedicadas a los ingenios de azúcar. Las introducciones que se hacían desde la jurisdicción de Zacatecas básicamente eran las mismas que las que se transportaban desde la propia jurisdicción de Aguascalientes, agregando el vino. Desde San Luis Potosí se ingresaba harina, costales y jarcia. Puebla era el proveedor principal de vidrio y loza de lujo. 

			Se dejan de lado las pocas mantas que se asentaron en esta lista, con guía de esa provincia. No se cree que su producción haya disminuido para el último cuarto del siglo xviii,[22] como más adelante se explicará, pero es probable que su distribución se hiciera a través de contratos con mercaderes establecidos, debido a relaciones comerciales más antiguas;[23] sin embargo, no se descarta el cambio que se presentó a partir del movimiento de la distribución de lana hacia el norte, y la probable baja en la producción de esta manufactura en la ciudad de Puebla. Esto también explica la diversificación de sus producciones manufactureras, en el vidrio y la loza, y el intento de expandir su mercado hacia el norte ya desde mediados del siglo xviii.[24] 

			Por otro lado, Tlaxcala hizo varias entregas de mantas, pero también de piloncillo, azúcar, dulces y arroz. Querétaro sólo hizo envíos desde la ciudad, enfocado en los cordobanes, badanas, rebozos y alambiques, los cuales, se piensa que eran provenientes de Europa. Por último, Colima enfocaba su comercio a la sal, con algunos envíos de algodón y dulce, pero muy excepcionales. 

			Las alcabalas del viento revelan la integración del mercado interno novohispano y su producción agrícola, ganadera e industrial, la cual se gestó desde los albores del establecimiento de los españoles en la Nueva España, pero con un incremento exponencial durante todo el siglo xviii. Es por ello que se puede hablar de un efecto dominó entre la oferta y la demanda de productos. La integración del mercado también se puede deducir a partir del análisis diacrónico de la fuente debido a que los lugares de introducción no tienen grandes variaciones año con año.

			Abasto a partir de las introducciones por la alcabala

			La alcabala muestra la introducción de géneros a partir de la compra que hicieron los comerciantes establecidos en la villa. Para este trabajo se analizaron como muestra dos años alcabalatorios de la villa. El primero, 1780, y el segundo, 1799; se han tomado estos años debido a que 1780 fue el primer año completo del enlistado de alcabalas del que se tiene conocimiento. Y el de 1799 debido a que es un año con la misma tasa de impuesto y es precedente a la caída del circulante en la Nueva España (sin embargo, Beatriz Rojas[25] hace el análisis del año de 1804 sin muchas diferencias). 

			En el año de 1780 el número de entradas de productos a la ciudad por medio del comercio al mayoreo fue de 125, se incluyen efectos del Reino, Castilla y de China. En cambio, para el año de 1799 las entradas casi se duplicaron al haber 245. Para el primer año, hubo una predominancia de la Ciudad de México como primer lugar de procedencia de las mercancías para proveer a la jurisdicción, lo que resalta en el análisis, debido a la aplicación del Reglamento de Comercio libre en el puerto de Veracruz, donde habían bajado las tasas de alcabala[26] (de 6% al 4% y posteriormente a un 3% del total de las mercancías vendidas o no).

			Se deducen tres posibles causas: 1) el comprador de Aguascalientes tenía tratos pactados con el almacenero de México desde antes de la implementación de este Reglamento y exenciones fiscales; 2) el comerciante de Aguascalientes sólo era un agente del almacenero en México, encargado de sus negocios en dicha villa o, 3) la red clientelar era más fuerte que las disposiciones ventajosas que otorgaba la Corona.[27] Para el año de 1799 encontramos otro cambio institucional con el establecimiento de dos nuevos consulados, el de Veracruz y el de Guadalajara, desde el año de 1795, lo que atomiza el poder de los comerciantes locales.[28] Esto disminuyó los privilegios del Consulado de Comercio de la Ciudad de México y mermó la intermediación de los comerciantes de México en las compras hacia las provincias internas, lo que generó un traslado del centro de distribución a Veracruz.

			Para 1799, las introducciones con guía de México siguen siendo las de mayor cantidad, con 109 entradas; sin embargo, se identifica un cambio en comparación con el primer año analizado. Las compras de Veracruz son de mayor valor y monto; a la vez que, en su mayoría, son efectos europeos. A diferencia de la Ciudad de México, que fue el principal distribuidor de mercadería China, pero cabe resaltar que existen introducciones de estas mismas mercancías por Veracruz. Esta nueva competencia fue posible debido a que para ese año se había aplicado la liberación del comercio de Manila, lo que permitía la entrada de comerciantes peninsulares con sus propios barcos a ese puerto y creaba una nueva ruta de comercio.[29] Aun así, los privilegios del Consulado de México de un comercio casi monopolizado sobre la ruta de China prevalecieron.[30] También resalta el hecho de que las cantidades de compra en los efectos del reino en Veracruz son elevadas (se encuentran montos de hasta ocho mil pesos), porque el puerto se asentó como punto de llegada de mercancías de toda la costa del Golfo y el Caribe. No es posible afirmar que no se haya dado ya el caso; sin embargo, hubo un aumento en el tráfico de estas mercancías por vías legales.

			A su vez, destaca el ingreso de productos con la guía de la feria de San Juan, sobre todo de géneros de China y Europa. Era de esperar el aumento de las introducciones; sin embargo, los montos de adquisición son muy bajos en comparación con los de los dos lugares anteriores, lo que pudo darse debido a los costos de la intermediación que se generaban, por lo que los comerciantes de la villa preferían realizar sus transacciones directamente en los puertos, eliminando los costos de transporte que se incluían en la feria de San Juan, ello contradice un poco la idea de Antonio Ibarra, quien afirma que en el quinquenio de 1793-1797 la jurisdicción de Lagos adquiere mayor importancia gracias a la feria de San Juan, convirtiéndose en un centro de redistribución de mercancías de Guadalajara;[31] sin embargo, se tiene que considerar el hecho de que la feria sólo se establecía una vez al año y las ventas ya contaban sobre sí una acumulación de precios por los intermediarios, generando una desestimación por parte de los comerciantes acaudalados que podían trasladarse o pagar los gastos de transporte de mercancías desde su lugar de origen, además de que sus redes comerciales sobrepasaban este sistema (o red) de distribución.

			Los grandes proveedores de mercancías del reino fueron Puebla y Querétaro, no se sabe con exactitud qué tipo de mercancías componían las compras de las que se habla, pero para el caso de Querétaro, en su mayoría debieron ser bayetas y cuero trabajado, como lo hicieron años atrás, además de algunos artículos de Europa y China. 

			En el caso de Puebla puede haber dos posibilidades; en primer lugar, la propia industria de mantas, ropa y artículos de obraje, que habían predominado hasta el momento; pese a que Guy Thompson y Salvucci afirman que hubo una baja en la producción del obraje de lana novohispano, la cantidad de introducciones es muy grande para pensar que esa industria se haya desplomado a partir de la introducción en masa de telas europeas;[32] a dichos artículos se les pueden agregar el vidrio y la loza, cuya entrada se ha comprobado por medio de las alcabalas del viento. La segunda posibilidad puede consistir en que Puebla fue el centro de redistribución de las mercancías producidas en el sur de la Nueva España.

			A partir de las fuentes de alcabalas se puede analizar el cambio que se dio en el abasto de la villa por los movimientos y redes de los comerciantes. Por ejemplo, para 1780 se encuentran varias entradas de productos de Castilla desde el Real de Bolaños, lo que fue posible gracias a la participación de Domingo Antonio Vivanco, militar español a cargo del regimiento de esa zona, quien diversificó sus negocios en la minería y el comercio. Se sabe que fue muy prolífico en esta última actividad, con la cual llegó a ser diputado de comercio del Consulado de Veracruz. Vivanco tuvo residencia en la villa de Aguascalientes y entabló compañías comerciales con varios de los comerciantes allí establecidos, sobre todo con el recaudador de alcabalas Juan José Mauriño.

			Conclusiones

			Las investigaciones sobre el abasto de las villas y ciudades han ido en incremento durante los últimos años. Poco a poco, se comienza a esclarecer la red de producción de alimentos y manufacturas necesarias para la vida, pero las investigaciones sobre el abasto hablan más allá de la simple producción. Indican sus excedentes para la comercialización en centros mineros, ciudades dedicadas a la administración y redistribución de mercancías; y el intercambio de géneros entre regiones para completar la gama de productos para el consumo de subsistencia y de lujo que demandaba el mercado. Todo ello permite concluir que las diferentes áreas económicas estaban sumamente conectadas e informadas de las necesidades de cada una, por ello se complementaban y se producía acorde a la oferta y la demanda del mercado.

			Este trabajo revela los productos que no se cosechaban o criaban en la villa de Aguascalientes durante la época de estudio. Con esto se puede confirmar lo que otros investigadores ya habían determinado: la zona era agrícola y ganadera, enfocada a la producción de trigo, maíz, frijol, chile; ganado mayor y menor. La propia fuente muestra la explotación de los bosques y los cerros por la introducción masiva de cal y leña, la pequeña producción de los derivados de la leche, que llegaba desde los alrededores de la villa, probablemente de rancheros que entre cosechas y siembras se dedicaban a la explotación de subsistencia de su ganado y áreas circunvecinas. 

			Por último, no queda más que decir que todavía hace falta un análisis diacrónico del abasto de la villa de Aguascalientes para determinar los cambios o similitudes que pudieron desarrollarse con el paso del tiempo. Con ello se pretendería resolver las incógnitas sobre la producción y consumo de esta villa, sobre todo, con el cambio en el mercado que se gestó a partir de la independencia de México y los efectos que tuvieron las guerras en esta zona. Además, es necesario hacer un estudio global para abarcar la mayor parte de la Nueva España y Nueva Galicia, con lo que se podrá ver el mapa completo de las redes comerciales y de abasto. 
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			Festejos del Centenario de la Independencia en Aguascalientes 1910. Un acercamiento comparado.

			Susi W. Ramírez Peña

			Este trabajo es un estudio de las celebraciones del Centenario a la Independencia de 1910 realizadas en la ciudad de Aguascalientes y alrededores con fuentes del Archivo General de la Nación y la bibliografía histórica relacionada. Se propone una comparación de festejos con otras tres ciudades que fueron parte de Nueva Galicia en la guerra independentista: Guadalajara, Tepic y Zacatecas, esto a través de tres ejes principales de análisis: los monumentos que se realizaron para 1910 y con ello los héroes nacionales o locales que se reconocieron en el festejo; el registro de algunas mejoras locales realizadas por la celebración y el tercer eje; los desfiles septembrinos, tomando siempre como punto de inicio la ciudad de Aguascalientes. Este artículo se deriva de una investigación doctoral más amplia que se extiende a las formas de memoria en los mismos espacios hasta 1960.

			Una de las razones por la que los historiadores, antropólogos y sociólogos estamos tan interesados en los estudios de memoria y reconstrucción histórica se encuentra fuertemente ligada a la tendencia de las sociedades poscoloniales y posnacionales de reconocerse a sí mismas a partir de relatos fundantes, relatos de origen y de emancipación política para poder legitimar su presente y uno varios futuros posibles. Esa tendencia al ejercicio mnemotécnico es el campo de disputa de la memoria / olvido que da sentido y alarga el registro social desde un presente determinado. 

			En México ha habido una serie de versiones de relatos históricos fundantes coexistentes a los del Estado-Nación que responde a relaciones de sociabilidad geográfica y culturalmente determinadas por la experiencia política en el ámbito regional. Estos relatos históricos están ligados a diferentes tiempos y espacios, se alimentan de las memorias colectivas ya existentes y les da un sentido único.[1]

			Una pregunta clave detrás de la investigación en términos metodológicos ha seguido de cerca la pertinencia del conocimiento amplio de las fuentes históricas locales y sus contextos regionales. Por ejemplo ¿es posible afirmar que los festejos conmemorativos locales (en cualquier lugar de la República) al igual que la opinión pública local transmitieron imaginarios cívicos distintos a las imágenes oficiales de la capital del país? 

			La propuesta va ligada a las lecturas y experiencias del Seminario de Investigación sobre Historia y Memorias nacionales organizado por Virginia Guedea en la unam hace más de cinco años, así como los estudios de Carlos Illiades, Margarita Moya, Nora Rabotnicoff, Verónica Zárate Toscano, Fausto Ramírez, etc. Si se ha escrito y se sigue escribiendo sobre las formas de memoria e historia oficial reproducidas en los centenarios del siglo xx con datos de la Ciudad de México, el conocimiento histórico necesariamente tiene un sesgo geográfico de origen. Por otra parte resultan muy interesantes los estudios de historiadores como Jaime Olveda, Luciano Ramírez, Vicente Esparza y Francisco Delgado, Luis Coronado Guel y Juana Martínez, quienes han realizado sus propias interpretaciones sobre los festejos cívicos en Guadalajara, Aguascalientes, San Luis Potosí y Morelia, por ejemplo.

			Así inició un recorrido por el occidente del país hace dos años y sus distintos acervos históricos locales que nos llevó a escoger cuatro espacios específicos en un corte conmemorativo de la Independencia y Revolución mexicana determinado: Guadalajara, Aguascalientes, Zacatecas y el territorio de Tepic, todas pertenecientes en algún momento a la Nueva Galicia del siglo xviii. Esto no es nuevo, ya se ha reconocido que los espacios de producción cultural están internamente diferenciados, como lo señaló Claudio Lomitz-Adler, existe un entramado de tensiones en las relaciones sociales que conviven y se vinculan de distintas maneras en el espacio nacional, las cuales tendrán sus correspondientes expresiones simbólicas desde los distintos campos de poder.[2]

			Tampoco es un esfuerzo solamente luisgonzaliano; en el ámbito local podemos encontrar varias memorias sociales antes negadas o reprimidas por la historia oficial o como explican Allier Montaño y Hesles Bernal “la pluralidad de las memorias conforma un campo de batalla en que se lucha por el sentido del presente en orden de delimitar los materiales con los que construir el futuro”.[3] Pero no sólo eso; se trata de un esfuerzo de conexión contextualizada de las formas en que se ha integrado cada espacio al festejo nacional de la Independencia en 1910 descentralizando el acervo de la Ciudad de México para en un último momento confrontar los usos simbólicos con los de esta capital.

			Así es como la investigación se presenta como un estudio subnacional de medio siglo de conmemoraciones en tres momentos y con trazos de historia intelectual sobre las tradiciones interpretativas a las que se vinculan sus contenidos. Se parte de tres supuestos fuertemente relacionados con la festividad cívica y sus representaciones culturales: 

			1) La nación y la región son construcciones imaginadas y, como tal, sus imaginarios simbólicos son consensuados en el tiempo y en el espacio por aquellos que las habitan a través de representaciones concretas, las cuales emergen en las celebraciones cívicas. 

			2) Siendo las celebraciones una puesta en escena, son momentos coyunturales de revaloración social del pasado. En el ámbito local aparecen otros elementos del relato histórico que se resisten a los discursos nacionalistas generados desde el centro del país, que se contraponen a los imaginarios sociales que han construido las diversas imágenes nacionales que aún persisten, sin necesariamente eliminar las enunciaciones de apoyo del mensaje conmemorativo oficial para ser reconocidos en las políticas culturales promovidas por el Estado antes y después de la revolución mexicana. 

			3) En las celebraciones cívicas, como las de nuestro estudio, hay dos posibilidades de acercamiento al fenómeno: una como fuente productora de conocimiento histórico y otra como experiencia performativa del sentido cívico. En cualquier espacio o temporalidad es importante observarlas a través de un entramado de actos y el contenido que éstos transmiten de manera efímera o trascendente al grupo social que los experimenta.

			Gracias al estudio de Luis Coronado Guel[4] hemos podido tener una idea comparativa con otro estudio del primer Centenario en un espacio regional cercano al área de estudio. De este estudio surgen ideas comparativas para cuatro puntos específicos que el autor señala como los cambios institucionalizados por las celebraciones nacionales de 1910. 

			Primero, el grito de Independencia desde el espacio del poder político local dirigido por el gobernador se volvió público, un ejercicio de plazas (antes era celebrado en el interior de un teatro o frente a un monumento);[5] segundo, la paulatina extinción de las Juntas Patrióticas que durante el siglo xix habían sido las encargadas de organizar los festejos de la Independencia y que eran constituidas por ciudadanos en su mayor parte; en San Luis Potosí, Coronado Guel encuentra la fecha de 1882 significativa en ese proceso.[6]  Tercero, la configuración del catálogo de héroes nacionales unidos a una historia oficial, un calendario cívico y un protocolo ceremonial que eclosionan en el ritual público con una autoridad política. Y cuarto, la realización de infraestructura celebratoria mimetizada a la de la Ciudad de México.[7] Francisco Delgado y Vicente Esparza desarrollan la relación entre el festejo popular patrio (no sólo realizado en el Teatro Morelos) y las mejoras materiales en Aguascalientes durante el porfiriato en el año de 1890.[8]

			Con relación a la actividad de actores sociales muy identificados en la élite intelectual local, Coronado trabaja la figura de Primo Feliciano Velázquez y de Manuel Muro, que hacían eco del sentir de las élites locales no tan convencidas en las formas de celebración nacionales; por ejemplo, Velázquez promovió la celebración del primer centenario del nacimiento de Agustín Iturbide a quien admiraba mucho más que a Miguel Hidalgo, y lo consideraba el verdadero libertador de la nación.[9] 

			En Aguascalientes, de igual manera tenemos los datos de las comisiones de distrito o partido y de la Comisión Central del Estado como se observa en la Tabla 1.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							TABLA 1

							COMISIONES DEL ESTADO DE AGUASCALIENTES

							Presidente, Sr. Carlos Sagredo

							Tesorero, Sr. Ygnacio A. Ortíz

							Secretario, Sr. Lic. Luis Villa Gordoa

							Prosecretario, Lic. Alberto M. Dávalos

							Vocales:

							Sr. Dr. Ygnacio N. Marín

							Sr. Dr. Manuel Gómez Portugal

							Sr. Dr. Carlos M. López

							Sr. Genaro E. Kimball

							Sr. Rafael Sagredo

							Sr. Mariano Córdova

							Documento fechado julio 27 de 1907, firmado por el gobernador Alejandro Vázquez del Mercado.

						
					

					
							
							COMISIONES DE DISTRITO DEL ESTADO DE AGUASCALIENTES

						
					

					
							
							DISTRITO

						
							
							SECRETARIO

						
							
							PROSECRETARIO

						
					

					
							
							RINCÓN DE ROMOS

							Presidente: Presbítero Yndalecio B. Ricarday

							Vicepresidente: Sóstenes Olivares

							Tesorero: Aurelio P. Jiménez 

							Vocales: J. Guadalupe Villasana, Juan Estrada, Antonio Arenas, Gordonio Gutiérrez J. Talavares

						
							
							C. Lorenzo Cervantes 

						
							
							C. Bonifacio Jiménez

						
					

					
							
							SAN JOSÉ DE GRACIA (PERTENECE A RINCÓN DE ROMOS)

							Presidente: Antonio Ventura

							Vicepresidente: Benito Durán

							Tesorero: Federico Guerra 

							Vocales: Timoteo Guerra, Fernando Lomas, Francisco López, J. Refugio Lomas y Antonio García

						
							
							C. J. Rosario Durán

						
							
							C. Bernardo Guerra

						
					

					
							
							COSÍO (PERTENECE A RINCÓN DE ROMOS)

							Presidente: Basilio Chávez

							Vicepresidente: Pedro Valadez

							Tesorero: Refugio Cardona 

							Vocales: Pedro Cardona, José Cardona, Sotero Martínez, Cipriano Zúñiga e Higinio Valadez

						
							
							C. Enrique Ocon

						
							
							C. Alejandro Talavares

						
					

					
							
							ASIENTOS (CABECERA DEL PARTIDO DE OCAMPO)

							Presidente: José María Valdepeña

							Vicepresidente: Vicente Mendoza

							Tesorero: Ygnacio Ruiz 

							Vocales: Francisco Morán, Pedro Díaz, Manuel M. Ugarte, Agustín Ugarte y Vicente González

						
							
							C. Ladislao Gallegos

						
							
							C. Juan de Luna

						
					

					
							
							TEPEZALÁ (PERTENECE AL PARTIDO DE OCAMPO)

							Presidente: José González

							Vicepresidente: Jacinto Macías

							Tesorero: Ygnacio Zaragoza

							Vocales: Miguel Esparza, Guadalupe Sánchez, Marciano Nieves, Rosendo Sánchez y Policarpo Macías

						
							
							C. Filomeno Maldonado

						
							
							C. Tomás Rodríguez

						
					

					
							
							CALVILLO, PARTIDO

							Presidente: José María de Lara

							Vicepresidente: Jesús de Lara

							Tesorero: Manuel de Lara  

							Vocales: Gregorio Martínez Marín, Felipe Lozano, Luis Aguayo y Pedro Macías

						
							
							C. J. Cruz Valdivia

						
							
							C. Jesús E. Gallegos 

						
					

					
							
							JESÚS MARÍA (PERTENECE AL PARTIDO DE AGUASCALIENTES)

							Presidente: Filiberto E. Díaz

							Vicepresidente: Nicolás Esparza

							Tesorero: Clemente Ponce

							Vocales: Alejandro Esparza, Simón Alonzo, Juan Alonzo, Francisco Ramírez y J. Guadalupe Ruiz Esparza

						
							
							C. Juan N. Ríos

						
							
							C. Antonio Esparza

						
					

				
			

			Delegados: Por Rincón de Romos, presbítero Yndalecio Ricarday. Por San José de Gracia, Porfirio  Paros. Por Cosío, Basilio Chávez. Por Asientos, Rafael Olvera. Por Tepezalá Abraham Cruz. Por Calvillo, José María de Lara y por Jesús María, Juan Ríos. Tomado de agn, Gobernación sin sección, Comisiones del Centenario, Caja 3, Minutas.

			Monumentos aguascalentenses 

			Primo Verdad y Ramos

			Además de los homenajes precedentes al festejo de 1910, en ornamento urbano sabemos que en 1902 se inauguró el monumento a Benito Juárez en la plaza principal como inicio de los preparativos celebratorios que se darían entre 1904 y 1910 en la ciudad para celebrar el Centenario de la Independencia.[10] 

			Y el famoso homenaje a Primo Verdad y Ramos, el cual empató los intereses conmemorativos de la Comisión Nacional y los de la ciudad de Aguascalientes, a éste le siguió el homenaje a Melchor de Talamantes en 1909. Ambos fueron considerados los primeros mártires insurgentes y por ende dignos de un homenaje. Para el 4 de octubre  de 1908 se realizó el gran homenaje en el sitio de muerte de Francisco Primo Verdad y Ramos en un calabozo del puerto de Veracruz. Hubo una explícita invitación emitida por la Comisión Nacional del Centenario de la Independencia para que cada secretario de comisión asistiera al evento en la ciudad de Aguascalientes “el día 4 de octubre próximo en honor del primer mártir de la Independencia Lic. Francisco Primo Verdad”, hijo del estado de Aguascalientes, al letrado quien “afrontó valerosamente, el martirio, que la de la conmemoración de todos los recuerdos que resurgen en la conciencia nacional al aproximarse el aniversario secular de nuestra Independencia”.[11] Se trataba de un reconocimiento a nivel nacional de un héroe local por haber sido el primero en esta lectura genealogista del hecho histórico, se trata de una inserción en el relato oficial por parte de la Comisión Nacional, en cierta medida apoyada y bajo la colaboración de todas las comisiones centrales. No fue el único reconocimiento que este personaje recibió, recordemos que en 1898 se le erigió una estatua en el Paseo de la Reforma, como parte del par que enviaría Aguascalientes en su representación, realizada por el gran escultor del porfiriato Jesús F. Contreras.[12]

			Según las minutas nacionales, la comisión de Aguascalientes para ir al acto en Veracruz estaba conformada por “Ezequiel A. Chaves [sic] y como asociados, a los Señores Senador Serapión Fernández, Diputado Emilio Ruiz y Silva, Dr. Jesús Díaz de León y Lic. Eduardo J. Correa, quien en dicha ceremonia pronunciará una poesía alusiva a ese acto.”[13]

			La prensa local de Aguascalientes lo habría calificado del “primer mártir de la Independencia”, que llegó a ser “colgado en su calabozo”,[14] e incluso hubo un proyecto para realizar un Mercado Primo Verdad en 1910 el cual, en palabras de Gerardo Martínez, no pasó de ser “un conjunto de locales improvisados para loza y fruta”.[15] 

			Además fue interesante descubrir las comunicaciones de la Comisión central y de Distrito en el legajo de Memorias de Aguascalientes, el único que he podido consultar hasta la fecha. Por ejemplo, el interés primordial en realizar mejoras materiales también estuvo presente en Tepic y hasta cierto punto en Guadalajara, “En Aguascalientes, capital del estado, se inaugurará el Observatorio Meteorológico y el mercado Juárez. En Rincón de Romos, un kiosko [sic], lavaderos públicos y pavimentación de la calle Juárez. En Cosío, un kiosko [sic]. En San José de Gracia, un salón para Escuela de Niñas y dos departamentos anexos a la casa municipal. En Calvillo, un salón para Escuela de niños y otro para la de niñas. En Asientos, un reloj público”.[16]

			Y en el caso de los monumentos históricos, también se dieron los homenajes escultóricos al Padre de la Patria así como el homenaje a un árbol del Centenario, en Tepezalá, “Un monumento conmemorativo. En Jesús María, un busto de mármol representando a Don Miguel Hidalgo que se colocará en el patio del Palacio Municipal, un kiosko [sic] en el jardín público y un árbol, eucaliptus, que se llamará del Centenario y será colocado frente al templo parroquial”.[17]

			Delgado Aguilar y Esparza Jiménez afirman que hubo un monumento dedicado a Miguel Hidalgo y otro monumento para los hijos de los “insurgentes del estado”.[18] Sin embargo, el primero no se realizó, la única enunciación al héroe de Dolores fue la inauguración de un hospital con su nombre el 15 de septiembre de 1903 por mérito del exgobernador Carlos Sagredo.[19] Conocemos el monumento a los Insurgentes que se encuentra frente al Iglesia de la Purísima, en el barrio del mismo nombre en la ciudad de Aguascalientes; según Gerardo Martínez, este proyecto tenía una iniciativa promovida por el arquitecto autodidacta local Refugio Reyes que data de 1903, pero por “razones desconocidas” el presupuesto no permitió su materialización hasta 1910.[20] 

			[image: ]

			Se trata de una pilastra con algunos ornamentos grabados como la corona de olivo y una rama de encino en los dos costados. En los centrales se dispuso, en uno, la representación de la libertad en la alegoría decimonónica de un alanza coronada por el gorro frigio con el resplandor detrás y unos blasones que anunciaban “Septiembre 16, 1810”, una espada cruzada de unas cadenas rotas.  Y en el otro, una figura fitomorfa con un pergamino rodeado de encino la cual anunciaba “Septiembre de 1910” así como cuatro columnas en cada esquina. Este monumento, una de las principales obras inauguradas, llevaba el mensaje “para honrar la memoria del egregio iniciador de nuestra Independencia, el inmortal Cura de Dolores Don Miguel Hidalgo”, “A los Insurgentes hijos del Estado que derramaron su sangre por la Independencia de la patria”. La columna llevaba en los costados los nombres de 16 hijos de Aguascalientes involucrados en el proceso insurgente.
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			Existe una fuente muy rica, por los detalles en la organización del festejo en las comunicaciones que mandan a la Ciudad de México; por ejemplo, antes de elaborar todo el plan de Mejoras materiales para la conmemoración, hubo una encuesta emitida por la Comisión Nacional para cuestionar el estado de los espacios cívicos, a la cual podemos atribuir las preguntas por las respuestas que contestó el gobernador de Aguascalientes:  

			I. Que no existen estatuas o monumentos levantados para honrar la memoria de los héroes de la Independencia. II. Que existen algunas lápidas conmemorativas indicando las calles de Hidalgo, Morelos, Aldama, Allende, Galeana, Mina, Bravo, Primo Verdad, Guerrero, Matamoros e Iturbide. Que el 4 de Octubre del año en curso se fijó una lápida conmemorativa al costado de la parte occidental del Templo de Guadalupe; allí se inauguró un nuevo Mercado con el nombre de “Primo Verdad”. La placa tiene las siguientes fechas: “4 de Octubre de 1808” y “4 de Octubre de 1908”. Que además existe un Hospital que lleva el nombre del inmortal “Hidalgo”; un teatro denominado “Morelos”; y un Colegio Evangélico con el nombre de este preclaro caudillo de la Independencia. III. En el partido de la Capital no existen pueblos que lleven el nombre de algún héroe. IV. No existen estatuas ni monumentos. Las lápidas quedan ya designadas en el punto no. 2. V. Que no hay ningún decreto o disposición gubernativa o municipal que haya autorizado la erección de estatuas, monumentos, etc. [22]

			Según esta información, es posible imaginar que en los distritos de Aguascalientes había muy pocas alusiones conmemorativas a la gesta independentista, con siquiera una que otra placa dedicada a los héroes más importantes de la gesta, incluyendo a uno de los promovidos por la Comisión Nacional ese año: Francisco Primo Verdad y Ramos, oriundo de Aguascalientes a quien se le erigió una estatua en 1908 y esto también sucedía en otros espacios del país.[23]

			Vázquez del Mercado añadía que en Rincón de Romos, “no existen en la jurisdicción del Partido, estatuas o monumentos consagrados a los héroes de la independencia, ni lápidas conmemorativas o pueblos que lleven el nombre de algún caudillo de aquella época, ni tampoco decreto o disposición gubernativa o municipal que haya autorizado la erección de estatuas o monumentos”,  y así en casi todos los demás Partidos, en Calvillo: “que como un recuerdo a los héroes de la independencia sólo hay en la Cabecera un portal y una plaza que respectivamente llevan los nombres de los insignes patriotas ‘Hidalgo’ y ‘Morelos’.”  Y que en el Partido de Ocampo había una plazuela con el nombre de  “La Corregidora”.[24]

			Por último es de señalar que en las memorias de esta conmemoración aparecieron muchas dificultades para lograr las pretensiones, como en el caso del municipio de San José de Gracia, como escribían Alejandro Ventura y Rosario López. Donde:

			[La primera Ampliación de la Casa Municipal], camina con la lentitud que le impone lo exiguo del Tesoro Municipal; para la segunda [concluir una Escuela oficial], que depende de la Dirección General de Ynstrucción Pública del Estado, se comunicó oportunamente el proyecto de dicha corporación quien lo aprobó y transmitió al Ejecutivo a efecto de que si lo aprobaba se ministraran fondos para el objeto de lo cual hasta esta fecha nada ha resuelto. En cuanto a la tercera, que se refiere a la instalación del teléfono, la Comisión, no obstante que estaba resuelta a llevarla a cabo aun cuando fuera con fondos particulares estimó procedente dirigirse al Gobierno local en primer término en virtud de una cláusula del contrato que celebró el Ejecutivo con la Cía. Telefónica del estado; según la cual dicha instalación tendría que hacerse por cuenta del propio Gobierno y del mismo modo nada ha resuelto sobre el asunto.[25]

			Y añadido a esas dificultades económicas, tenían una más: el camino entre Aguascalientes y San José de Gracia había sido desviado incrementando más de 40 kilómetros la jornada para ir a la capital de Aguascalientes, todo por un mal entendido y la intervención de unos hacendados para que nadie usara el camino nacional que atravesaba sus haciendas, alegando que les robaban leña y ganado. Por lo cual, los encargados de la comisión se quejaban amargamente, no tenían recurso ni camino para transportarse “otra ruta que aumenta en un 75% la distancia; y como consecuencia de tan antieconómica como inhumana disposición, la agricultura, el comercio y la clase menesterosa de esta extensa región han sufrido atrozmente pues vinieron a resultar aumentados los gastos de transporte nada menos que en un ciento por ciento y todo por beneficiar a un particular”.[26]

			O el caso de Cosío, en el que el secretario declaraba no tener ninguna mejora para el festejo “este pueblo es sumamente pobre, y por lo mismo no contamos con recursos que sean dignos de mencionarse”.[27] Por otro lado, Vicente Ribes Iborra escribió que justo el 1ro. de septiembre de 1910 el presidente de la Comisión Central de los Festejos en Aguascalientes y exgobernador Carlos Sagredo inauguraría “una lápida conmemorativa en la hacienda de Pabellón de su paso por ella del padre de la patria”.[28]

			Una nota aparte merece la figura de Pedro Parga rescatada por el historiador local Agustín R. González y los sucesivos seguidores, como Luis Villa y Gordoa; como ya se ha señalado, se trata de un héroe con más contradicciones y construcciones agregadas propias de una intensa búsqueda de vinculación de algún héroe local a la gesta independiente. Para muestra de esto está el breve estudio de Luis Cortés Ibarra en el que explica cómo se le atribuyó a Parga, soldado realista que se cambia al bando de los insurgentes inspirado por Hidalgo, haber participado en la toma de Granaditas y en la batalla del Puente de Calderón, de haber participado en la toma de Acapulco y en la defensa de Cuautla al lado de Morelos, sin poder ser probado todo lo anterior.[29] Un caso similar es el del cura José María Mercado, oriundo de Guadalajara, que se convirtió a fines del siglo xix en el portavoz heroico de los tepicenses para asumirse herederos de una tradición insurgente, al haber tomado éste la ciudad de Tepic y el puerto de San Blas, lugares identitarios para los locales.[30]

			Nada ajeno fue el rescate del relato independentista que se hizo en Jalisco durante el periodo del porfiriato. Como ha escrito Jaime Olveda “la insurgencia en la región de Guadalajara la explica en función de los ‘actos heroicos’ que realizaron José Antonio Torres, José María Mercado, el cura Calvillo, Marcos Castellanos y Pedro Moreno, quienes han sido objetos de sendas biografías apologéticas”. Precisamente Pedro Moreno fue una de las figuras recurridas cerca del festejo del Centenario, promovido principalmente por el cura ilustrado Agustín Rivera y Sanromán.[31]

			Discurso patriótico y desfile aguascalentense 

			De acuerdo con las fuentes que dan cuenta de las actividades celebratorias en relación con el desfile y los rituales efectuados en el espacio público. Hay dos temas interesantes ya tratados en la bibliografía local, por ejemplo Delgado Aguilar y Esparza Jiménez explican cómo existían registros en la prensa local sobre disturbios durante las fiestas cívicas, lo que ellos interpretan es que había iniciado una popularización de la fiesta “el pueblo aprovechó para manifestar su patriotismo” y que el gobierno era incapaz de contener “los desórdenes en los espacios públicos” durante el festejo.[32]

			No se han localizado fotografías del desfile de 1910. Lo que sí se conoce es el Programa del Centenario, por ejemplo el festejo y la serenata a los Niños Héroes fue promovido por la colonia Española. El día 15 se inauguraron las mejoras del Parián, hubo bailes de las “demarcaciones” y el 16 de septiembre 

			[…] por la mañana, programa es­pecial de la Junta Patriótica. Por la tarde inauguración, del Monumento dedicado a los In­surgentes del Estado, y por la noche gran serenata y fuegos artificiales. 

			Día 18. Actos cívicos, durante los cuales se descubrirán las placas con el nuevo nombre de las calles laterales de la Plaza y de las que hasta ahora se han llamado: San Juan de Dios, San Diego, Ojocaliente, Soco­rro y Obrador. Por la tarde inauguración del Observatorio Meteorológico, y por la noche gran baile a la sociedad de Aguascalientes, que la Jun­ta del Centenario organizará de acuerdo con el Círculo Re­creativo.[33]

			Además en El Clarín se publicó una interesante crónica en la que se hablaba de la formación de los soldados del 13 Regimiento, la formación de los charros y el descubrimiento en la tarde del 16 de septiembre del monumento a “Insurgentes hijos del Estado; monumento sencillo y de buen gusto”.[34] Y finalmente, tenemos noticia por Vicente Ribes de que hubo un simulacro de la toma de la Alhóndiga además de la inauguración de mejoras al Parián “los demás días se dedicaron cada uno de ellos a la exaltación de un sector determinado de la población: la colonia extranjera, los obreros, los niños pobres, etc., o a la inauguración de talleres públicos de costura, a la instrucción pública, a los cadetes de Chapultepec, inauguración de mejoras en el Parián, veladas poéticas, conciertos, simulacro de la toma de la Alhóndiga de Granaditas, etc”.[35]

			Queda mucho por estudiar sobre estos proyectos de mejoras y festejos cívicos, por ejemplo los financiamientos. Sabemos que a nivel nacional había un interés en involucrar al sector privado en el financiamiento aunque también hubo presupuesto gubernamental para las obras de mejoramiento y de actos públicos y por supuesto hubo cooperaciones civiles en distintas organizaciones. Una primera cuestión a observar es la lista de presupuesto estatal publicada por el periódico El Republicano y reproducida por Gómez Serrano haciendo hincapié en los años que se gastó más del 50% de lo que se había programado para el gasto público: 1900 (62% más de lo programado); 1903 (56% más de lo programado) y 1906 (45% más de lo programado) por ejemplo.[36] Por lo menos sabemos que en 1903 se inauguró el Hospital Miguel Hidalgo además de trazar el plan de hacer el Monumento a los insurgentes que no se logró y que 1906 fue el año del Centenario de Benito Juárez en el cual se realizaron muchas obras en su honor. Esto no quiere decir que el centenario fuera el único motivo de grandes gastos, sino que pudo acrecentar una tendencia de otra índole que ya estuviera ahí.

			Hasta ahora hemos podido visualizar tres formas de actividad conmemorativa en estos espacios del Bajío y Occidente mexicanos. Mientras en la Ciudad de México se organizaron actos de alto impacto representativo del arte y la historia nacional y de gran concurrencia, en los espacios estudiados la celebración toma connotaciones de: 

			A) Mejoras materiales al espacio público, relojes públicos, quioscos, agua potable, alumbrado público, pavimentación, etc. 

			B) Configuraciones discursivas que enlacen su historia local con la historia nacional en distintos niveles de interacción y coherencia. 

			C) Escenificaciones efímeras como desfiles locales, peleas de gallos, corridas de toros, coronación de reinas, inauguración de estatuas o placas históricas, que hoy día han desaparecido o han perdido en gran parte el sentido original entre los habitantes. Probablemente el impacto sea menor si no se da un registro en relato o en fotografía; sin embargo, pueden tener alto impacto enunciativo en el momento en que se realizan.

			D) Permanecen muchos relatos alternativos a la historia oficial, que siguen vivos en distintos sectores de la opinión pública tanto en el momento que estudiamos las conmemoraciones como en la actualidad.

			Hasta ahora quedan varias cuestiones por trabajar. Desde el primer planteamiento de esta investigación, se presentaron dos premisas. La primera era que tanto la Nación como la región eran construcciones imaginadas[37] y como tales sus imaginarios simbólicos eran y continuarían siendo consensuados en el tiempo y en el espacio por aquellos que las habitan. La segunda era que, en contraposición a la retroalimentación de los imaginarios sociales que han construido las diversas imágenes nacionales que persisten, existen elementos de los imaginarios locales que se resisten a los discursos nacionalistas generados desde el centro en momentos conmemorativos.

			La historia patria que se representó en el Centenario de 1910 en Tepic tuvo fuertes connotaciones de adhesión al festejo nacional propuesto desde la Comisión Nacional en la Ciudad de México, de igual manera sucedió en Aguascalientes. En ambos espacios se elaboró una memoria escrita con imágenes y narraciones históricas con la intención explícita de mostrar su papel y participación en los festejos nacionales y ser reconocidos como entidades seguidoras del plan conmemorativo nacional. 

			Lo sucedido en Guadalajara fue particularmente interesante por esa fuerte vinculación performativa con la forma del desfile de la Ciudad de México, a través de su réplica, el 23 de octubre, gracias al préstamo de los disfraces en un ejercicio cívico reactivado artificialmente en las calles de la ciudad.[38] Y en materia monumentaria por la fuerte presencia del homenaje escultórico a la memoria del cura Hidalgo y la Independencia que sólo podría equipararse con el de la ciudad de Zacatecas. Aunque en este último caso, el juego de los personajes locales fue mucho más evidente. El monumento a Hidalgo en tierras tapatías tuvo las mismas alegorías y personajes que podría tener la columna de la Independencia de la Ciudad de México, su particularidad estuvo en el conjunto escultórico que muestra a Hidalgo y a los hombres armados exaltados por la señal del cura de Dolores. 

			[image: ]

			En cambio, en el monumento a la Independencia de Aguascalientes se incluyeron los nombres de héroes locales y, como se hizo en el de Zacatecas, tal vez no hubo la misma experiencia plástica, pues se trata de una pilastra con unos cuantos ornamentos en relieve, sin representación antropomorfa de la libertad como en Zacatecas sino de una alegoría de la libertad a través de la pica rematada por el gorro frigio mucho más apegada al grabado decimonónico de las publicaciones nacionales.  En cuanto a Tepic, el monumento a Hidalgo fue por el camino de la exaltación enfocada en el personaje representado de cuerpo completo sosteniendo en el brazo izquierdo un fragmento de cadena, sin alegorías, ni héroes locales enunciados, sólo una placa conmemorativa y cuatro águilas, una por esquina de la pilastra de basamento para la estatua (misma factura que la estatua de Juárez de la misma ciudad).
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			¿Hubo una lectura nacional? Hubo varias lecturas, un nivel enunciativo de emulación al de la Ciudad de México en distintos niveles; el trazado histórico: Independencia (en la figura de Hidalgo o de Morelos) pasando hacia la Reforma (en la figura de Benito Juárez) y hacia el presente orden (reflejado en la persona de Porfirio Díaz) se hacía presente sobre todo en los monumentos, los nuevos nombres de calles o de edificios como teatros, cárceles, jardines. Sin embargo eclosionan otras historias paralelamente.

			Héroes patrios y locales 

			Los héroes patrios que lograron cohesionar el festejo del Primer Centenario de la Independencia en los espacios que hemos esbozado se reducen a dos: el cura Miguel Hidalgo y Costilla y Benito Juárez. Morelos apareció en Zacatecas en el monumento a Hidalgo y en el Teatro con su nombre en la ciudad de Aguascalientes. No obstante, si extendemos su aparición a los desfiles locales, sería posible encontrar más coincidencias en los carros alegóricos al Comercio, a la Industria o a la Patria representada en cada lugar por una señorita ataviada con una túnica y laureada en las sienes o acompañada de un retrato de Miguel Hidalgo al lado de un escudo de armas. 

			Tal vez sería justo afirmar que tanto en Guadalajara como en la Ciudad de México sí hubo un interés en mostrar la presencia de Morelos, Iturbide, el ejército trigarante, junto a la gran figura del cura Hidalgo como un bloque que cerraría el proceso que alguna vez inició con la conquista del territorio por parte de los colonizadores y evangelizadores hispanos. En cierta forma el escudo de armas de la ciudad de Zacatecas reflejaría esa necesidad de marcar un origen histórico antes de enunciar la Independencia como tal. 

			Esto no sucedió performativamente en Tepic ni en Aguascalientes, en estos espacios el relato inició con la Reforma. Tal vez sólo se dio espacio a la enunciación colonizadora en la prensa, sobre todo en estas memorias configuradas por los periódicos locales, donde hubo un esfuerzo importante para demarcar el origen mestizo de la población (nativo más cultura hispana y religión católica) para dar sentido a la presencia local en un todo nacional, como fue el caso del pasado de Francisco Nayarit, los coras y el salvaje Lozada en Tepic, y la narración que brincaba de Francisco Primo Verdad a Cuauhtémoc en el Álbum del Centenario en Aguascalientes.

			Esta aparición fue constante y aún no está completamente descrita ni desarrollada en el texto. Se intentó esbozar la mayoría de los casos, por lo menos hubo puntos que cruzaron los espacios y que hacen pensar temáticamente la zona como un conjunto de redes que incorporaron a los héroes locales. 

			El padre Mercado, enunciado en Tepic y en Zacatecas, permite observar una fuerza performativa en la trama de la historia de su muerte, un mártir junto a un barranco de la Casa de Contaduría del puerto de San Blas. Tiene mucha fuerza también Francisco Primo Verdad y Ramos en Aguascalientes y en Guadalajara, quien murió encerrado en un calabozo de San Juan de Ulúa. La historia del niño José Timoteo Rosales resulta también altamente enunciativa en términos de elementos conmovedores al público; una vez torturado se decide fusilarlo en una plaza, la de San Agustín, mientras su madre embarazada de su hermanito, ruega por su vida; la familia Rosales en Zacatecas constituye una trama enunciativa con fuertes tonalidades trágicas. 

			Esto sin olvidar a los generales de la Reforma quienes, en el mismo espacio y con un juego interesante de transformación simbólica del mismo, convivieron y fueron venerados durante la celebración de dicho Centenario. Faltaría retomar a Manuel Lozada frente a Ramón Corona, quien unió y delimitó una historia de rivalidad de poderes locales entre Tepic y Guadalajara. Actualmente en Tepic existe una columna “de la pacificación” erigida unos años después del fusilamiento de Lozada, que no tiene placa que enuncie algo más que la “pacificación del territorio de Tepic” en 1878. En cambio en Guadalajara hay un gran Monumento dedicado al General Corona por salvar a la ciudad de “los salvajes de Álica”.

			En el Centenario de la Independencia, 1910, los héroes y antihéroes del periodo de la Reforma seguían siendo negociados en los campos de la historia local. En el imaginario de la historia nacional, Benito Juárez ya era figura mitificada indiscutible desde 1906, pero los generales liberales o conservadores seguían siendo un punto de discusión, de necesaria explicación en tonos dicotómicos de luz y oscuridad.
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			Historia de mujeres, educación y justicia

		

		
			
			

		

	
		
			Educación “superior” para señoritas. El Liceo de Niñas de Aguascalientes, siglo XIX

			Aurora Terán Fuentes

			¡Salve instrucción! Antorcha peregrina

			que vas brindando claridad al mundo,

			cumpliendo tu misión, casi divina;

			al rayo de tu luz, siempre fecundo,

			la humanidad despierta, y se encamina

			al puerto del saber, donde sin segundo 

			brilla el fanal brillante de la ciencia, 

			llenando con su luz la inteligencia

			Poema leído en la repartición

			de premios del Liceo de Niñas

			por Blas Elizondo

			Anuario del Liceo de Niñas, 1879

			En Aguascalientes durante la época porfiriana (último cuarto del siglo xix y primera década del xx) se impulsó un proyecto de educación secundaria pública para el sexo femenino bajo el modelo de los liceos franceses, me refiero al Liceo de Niñas establecido con el fin de proporcionar instrucción secundaria gratuita a las jovencitas de la entidad con tres intenciones: la formación de profesoras para atender las escuelas primarias de niñas, la educación de las futuras amas de casa para desempeñarse mejor en el rol de madres y esposas y la instrucción en determinados ramos para permitirle a las mujeres tener un trabajo digno en caso de encontrarse en la necesidad de llevar el sustento a la casa (sin embargo el último no era el escenario idóneo para una mujer). 

			Dicho proyecto respondió al ideal decimonónico y porfiriano de mujer, que veía en ella, a la iniciadora de la tarea de formación de ciudadanía y educación moral desde el hogar y/o de desde las escuelas de primeras letras. 

			En ese tiempo, el Liceo de Niñas se concibió como una institución de educación superior, pues representaba el nivel educativo más alto al que aspirarían las mujeres en la entidad, además de ofrecer la oportunidad de prepararse en una profesión o en un oficio, es decir, como maestras, o en los talleres de costura y despachos de contabilidad respectivamente.

			La instrucción del bello sexo (como se decía en aquella época) se justificaba plenamente desde una concepción liberal, porque era un principio básico de la ilustración de un pueblo o nación, indispensable para el proceso civilizatorio y el progreso del país. Una nación moderna debía tener un proyecto robusto en materia educativa, con la inclusión necesaria de la instrucción de las féminas, por tal razón, fue tema de discusión y debate en diversos foros como los congresos pedagógicos de la época. Asimismo, en la prensa local liberal se publicaba cómo en países adelantados, por ejemplo en los Estados Unidos y las potencias europeas, las mujeres no solamente estaban cursando estudios secundarios, a algunas se les estaban abriendo las puertas de las universidades, es decir, una nación amante del progreso invertiría en la educación para las mujeres.

			El objetivo del presente ensayo consiste en exponer el proyecto del Liceo de Niñas, así como su implementación, abordado desde la perspectiva de la historia de mujeres y de la educación; asimismo presentarlo como pertinente e importante desde la dimensión política. A partir del trabajo con diversas fuentes primarias, como memorias administrativas, prensa, reglamentos, anuarios e informes, es posible construir un discurso de carácter oficial en el cual se observan varias líneas de análisis como: el ideal de la mujer porfiriana, el modelo de mujer virtuosa como madre y profesora, enfoques pedagógicos, la importancia de la educación como motor del desarrollo y progreso, el origen de la formación de profesoras en la entidad, así como la defensa de un modelo y nivel de educación pública de tipo “superior”, necesarios para Aguascalientes. 

			La educación secundaria para el bello sexo 

			Lourdes Alvarado plantea que uno de los grandes aportes del siglo xix en el mundo occidental fue “el interés por la educación ‘secundaria’ o ‘superior’ femenina”,[1] para el caso de México fue una iniciativa por parte de los gobiernos liberales, durante el gobierno provisional de Ignacio Comonfort se dio la propuesta para fundar instituciones de dicho nivel para las mujeres, sin embargo, no es sino hasta 1856 cuando se creó una escuela secundaria para niñas, en aquel tiempo, “el representante del poder Ejecutivo se interesó en atender diversos problemas de carácter educativo, entre los que tuvo un lugar especialmente importante la creación de un plantel de educación secundaria para niñas”.[2]

			Con Benito Juárez en la presidencia de la república (en diferentes momentos), se promulgó una serie de leyes orgánicas de instrucción pública para el Distrito Federal (en 1861, y con la república restaurada en 1867 y 1869), en las cuales se reglamentaba la educación secundaria para ambos sexos. José Manuel Villalpando propone que lo más relevante de la ley de 1861 “fue la creación de la Escuela Secundaria de Niñas”.[3] Con respecto a las leyes del 67 y 69, también se dedica un espacio importante a la instrucción secundaria femenina; en cuanto a los ramos de enseñanza se observa la formación cívica y positivista de las mujeres, dentro de un currículo diferenciado por sexo, en el cual se integraban cursos propios del género como labores manuales, economía doméstica e higiene, deberes de las mujeres en sociedad, deberes de la madre en relación a la familia y al Estado.[4]

			Alvarado enlista las escuelas en la Ciudad de México de lo que entenderíamos como enseñanza media: Secundaria para mujeres, La Escuela de Artes y Oficios, Colegio de la Paz y la Preparatoria Nacional. En conjunto son parte de una política de corte liberal, en consecuencia, fueron una preocupación para grupos católicos conservadores, causando recelo y resistencia.

			“Por si ello fuera poco, día a día surgían en los estados de la república instituciones educativas para mujeres sostenidas por los gobiernos locales”.[5] En el informe, de 1875, sobre la instrucción pública en el país, a cargo de José Díaz Covarrubias, se enlistan los estados en los cuales se impartía instrucción superior al bello sexo: Durango, Guanajuato, Jalisco, Oaxaca, Sinaloa (colegio particular), Veracruz y Yucatán, además de los cuatro colegios del Distrito Federal, es de llamar la atención el caso veracruzano al contar con cuatro establecimientos;[6] a esta tendencia pronto se sumaría Aguascalientes en 1878. En el mismo informe se mencionan las dos carreras a las que podía aspirar una mujer: obstetricia y profesora de primeras letras.

				Por su parte Oresta López en su artículo “Currículum sexuado y poder: mirada a la educación liberal diferenciada para hombres y mujeres durante la segunda mitad del siglo xix en México”, coincide con Alvarado en la importancia de los gobiernos liberales por afianzar la educación destinada a las mujeres. López se centra en el tema del currículo diferenciado, justificado desde un proyecto de educación republicana, en el cual tanto hombres como mujeres tendrían la responsabilidad cívica de coadyuvar a la construcción de la patria, con respecto a las mujeres, analiza un plantel en específico, la Academia de Niñas de Morelia. A su vez se basó en el trabajo de Pilar Ballarín, que expone para el caso español tres retos con respecto a la definición de políticas educativas para atender a las mujeres: “1) Inicialmente al considerar que la instrucción de las mujeres no es un asunto público sino privado. 2) Siempre, al entender que su educación tiene más que ver con la formación moral que con la adquisición de conocimientos. Educar frente a instrucción. 3) Finalmente, al consolidar un currículum diferenciado”.[7] Con respecto al primer punto, el campo de acción de la mujer era el doméstico, se le prepararía para ello, el espacio público estaba destinado al ciudadano, es decir, a los varones.

			Continuando con la línea de Oresta López, en la memoria del secretario de Instrucción Pública, Juan H. García, publicada en 1882, se expone la falta de un ramo de suma importancia en la formación de toda señorita en la Secundaria Nacional para Niñas en 1878, se referían a la cocina y repostería, establecido en julio de 1879.[8]

				Labores femeniles, economía doméstica, bordado, cocina y repostería, efectivamente eran ramos para preparar a la mujer para desempeñarse en el ámbito de lo privado o esfera doméstica, es decir, desde lo público se enseñaba a la mujer para saberse manejar en el entorno propio al bello sexo: la casa, el hogar.

			En la memoria de Instrucción Pública, del secretario Joaquín Baranda, publicada en 1887, en lo referente a la escuela secundaria de niñas se menciona lo siguiente: en correspondencia con las profesiones susceptibles de ejercerse, la secundaria significó para las mujeres la oportunidad de prepararse y realizar estudios para desenvolverse como profesoras en las escuelas de párvulos o primarias, no obstante, en la Ciudad de México también se propuso introducir la clase de telegrafía, profesión concebida también para el bello sexo, además de necesaria por el empuje modernizador que se vivió en la época porfiriana, que demandaba impulsar e invertir en comunicaciones, como parte de una visión moderna de mundo.

				La telegrafía era considerada para las mujeres, una forma natural de ejercer una profesión, debido a su formación en clases de piano, en las cuales adquirían la habilidad para teclear. Y el profesorado se vinculó con la continuidad de la figura materna en los primeros años de instrucción de los niños y las niñas. Ambas profesiones fueron determinadas por el género. En su memoria, Joaquín Baranda indicaba lo siguiente sobre la clase especial de Telegrafía: 

			Han sido muchas las jóvenes que durante tres años la han cursado, y algunas son ya las que, por su aptitud, se han colocado a están en disposición de colocarse, bien en las oficinas telegráficas del Gobierno, bien en las empresas particulares, ensanchándose así, un poco más, la esfera bastante reducida en que la mujer tiene que buscar su manera de vivir.[9]

			En conclusión, la educación secundaria para niñas fue fundamental desde el proyecto liberal de nación y significó la oportunidad para algunas jovencitas de ejercer una profesión que, para el caso del magisterio, estaba regularmente ligada al estado civil de la soltería porque la mujer casada, en un nivel ideal, atendería su casa, ya que era el “ángel del hogar”.

			Un Liceo de niñas para Aguascalientes 

			El proyecto de una escuela de instrucción secundaria para señoritas en Aguascalientes, en consecuencia, es parte de la tendencia por asegurar desde el ámbito público y laico dicho nivel educativo para las mujeres en el país, aunque realmente eran contados los casos. 

			El Liceo de Niñas fue una iniciativa fraguada por dos personajes locales, Alfredo Lewis y José Bolado, en aquel entonces el último era miembro de la Junta de Instrucción Pública en la entidad,[10] el objetivo del plantel educativo sería ilustrar a las señoritas y, para algunas significaría la oportunidad de ejercer el profesorado como una fuente de empleo digna al permitirle salir adelante de una forma honrosa. Por otro lado, desde una visión liberal, a las mujeres no se les debería mantener en la ignorancia, por tal razón, el Estado debería garantizarles espacios para su instrucción, y de esta forma, llevar la luz del conocimiento al ámbito doméstico o privado. 

			El gobernador en turno que concretó dicha iniciativa fue Francisco G. Hornedo. El proyecto se hizo realidad en 1878, cuando el Liceo de Niñas fue inaugurado el 16 de septiembre; el sitio “donde tuvo lugar la suntuosa ceremonia fue el edificio donde hoy están establecidos los prestigiados almacenes de las Fábricas de Francia”.[11] La fecha de conmemoración del día de la Independencia fue elegida debido a la gran importancia que se le concedió a dicha iniciativa en materia educativa por parte de la clase intelectual y gobernante de la entidad. Hacer coincidir la apertura del Liceo con la celebración de la Independencia de México, significó un mensaje contundente de apoyo a un proyecto de instrucción pública para jovencitas.

			Los liceos respondían al modelo francés de educación secundaria, importado por Maximiliano en el tiempo del Segundo Imperio, para lo anterior es importante recuperar su Ley de Instrucción Pública, expedida el 27 de diciembre de 1865, y publicada el 15 de enero de 1866 en el Diario del Imperio, en donde se especifican cuáles serían las características de dicho nivel. La importancia de la instrucción secundaria radicaba en garantizar los estudios preparatorios para las escuelas profesionales, por tal razón, serían admitidos aquellos que estuvieran bien instruidos en los ramos o materias de la educación primaria. 

			Según la citada ley, los establecimientos para la instrucción secundaria se definían en dos tipos: liceos y colegios literarios. “En los liceos se preparaba a los jóvenes para estudios mayores, mientras que en los colegios literarios se continuaba la instrucción para acceder a las facultades”.[12] Los Liceos eran para el primer periodo de cuatro años, y los Colegios Literarios o de Artes serían para un segundo periodo. El Colegio sería la continuación de la instrucción secundaria iniciada en el Liceo, y su objetivo consistía en preparar a los jóvenes para el ingreso a las facultades.[13] Para el caso del Liceo de Niñas efectivamente eran cuatro años de cursos, que iniciaban a partir de los 10 años de edad. 

			Encontramos en diferentes puntos de la república liceos. Dirigidos al sexo fuerte fueron el Liceo de Colima, el Liceo Rosales de Mazatlán, el Liceo Carmelita en Campeche, y el Liceo Franco-Mexicano de la Ciudad de México; para niñas ubicamos el Liceo de Guadalajara.

			El Liceo de Aguascalientes permitiría la opción de obtener el título de profesora, era una profesión más que justificada para el género femenino, porque la imagen de una maestra era maternal y podría atender a las niñas tanto de las escuelas de párvulas como las de primeras letras, además las maestras eran sensibles y emotivas, por lo tanto, tratarían con más dulzura a sus alumnas.

			A este establecimiento de instrucción secundaria, sostenido con fondos públicos del Estado, concurre un crecido número de niñas y señoritas que aspiran a la noble carrera del Magisterio.

			Las señoritas del Liceo que perseveran en su larga y penosa carrera, después de haber estudiado con fruto y practicado con provecho todas las asignaturas del plan de estudios profesional, salen a la vida práctica con un título honroso que las acredita como profesoras de primer orden, dispuestas a dirigir los establecimientos de instrucción primaria, públicos o particulares de donde fueren solicitados sus servicios, o a servir de profesoras en el mismo plantel del que fueron aprovechadas y distinguidas alumnas.

			Las educandas que no llegan a adquirir un título profesional, llevan al separarse del establecimiento, un buen caudal de conocimientos útiles que las guía en el escabroso camino de la vida, abriéndoles las puertas de la sociedad culta por sus buenas costumbres y fino trato, hallando abrigo y protección en el seno de las familias por su honradez y laboriosidad, y teniendo un asiento seguro en los talleres de bordado, costura y corte de ropa.[14]

			Los estudios del Liceo servirían al futuro de algunas mujeres que, aun sin contar con el título, en caso de enfrentar la viudez con hijos, tendrían los conocimientos y habilidades para hacerse de recursos económicos de una forma digna, sin embargo, nuevamente repito, el ideal de la mujer, era casada, con hijos y en su casa.

			El requisito para las alumnas que pasaron por el Liceo y eligieron la opción para desempeñarse como profesoras era cumplir con todo el plan de estudios y presentar examen público. Para las que se matriculaban de forma libre en cursos sueltos, el objetivo era suministrar desde la instrucción pública, recursos de utilidad en su futuro rol como esposas y madres, para así llevar de mejor modo las riendas del hogar. Aquellas estudiantes que lograban el título de profesoras recibían el reconocimiento público, como fue el caso de Guadalupe Martínez. 

			La creación del plantel es debido a la iniciativa del señor Senador Don Francisco G. Hornedo (cuando era gobernador), y eficaz cooperación de los principales vecinos de esta capital, quienes contribuyeron, unos con sus luces y otros con sus recursos, mediante el celo y esfuerzos de la infatigable Junta de Instrucción, ha caminado con viento tan favorable hasta hoy que no obstante los pocos años que lleva de inaugurado, empieza ya el Estado a recoger los frutos de tan loable institución. La alumna señorita Guadalupe Martínez, que en febrero del presente año, obtuvo el título de profesora de primer orden, y presta actualmente sus servicios en la escuela fundada en la plaza del Encino, no es sino la precursora de otras alumnas no menos adelantadas del Liceo, que aspiran a aquel honor, y al efecto se ocupan de preparar su examen profesional, que próximamente deben presentar.[15]

			El profesorado fue una de las primeras profesiones y trabajos considerados aptos y dignos para las mujeres; Concepción Arenal, pionera del feminismo español en el siglo xix, escribió: “la ley prohíbe a la mujer el ejercicio de todas las profesiones: sólo en estos últimos tiempos se la ha creído apta para enseñar a las niñas las primeras letras”.[16] Precisamente por su figura maternal y sus cualidades cargadas hacia la emotividad.

			En la Memoria Administrativa de 1892 del gobernador Alejandro Vázquez del Mercado, la Junta Directiva de Instrucción Pública del Estado presentó la lista de las alumnas del Liceo tituladas como profesoras desde su fundación, se contaban en diez y seis, y tendrían la función de desempeñarse profesionalmente en las escuelas elementales de la entidad,[17] entre ellas se localizaban dos futuras directoras del Liceo: Rosa Valadez y Vicenta Trujillo.[18]

			Las niñas que en un futuro serían maestras y/o madres de familia, primero eran hijas y alumnas, en este sentido, en el periódico El Republicano (periódico oficial de Aguascalientes) se publicó una nota sobre el pensamiento moral y su necesaria enseñanza en las niñas del Liceo.

			La hija ejercitada en la práctica de la virtud y de la buena crianza, embellecida con la instrucción, será una joya preciosa para sus padres, y un ser digno del mayor aprecio para sus semejantes. Esta hija sabrá moderar sus pasiones y hacerse estimar de todos; no se envanecerá con los elogios si se los tributan; será modesta, prudente y sumisa, y cuando llegue a esa edad peligrosa en la que es tan difícil saberse conducir por un camino recto, podrá distinguir con acierto los abrojos que nacen entre las flores de la vida, y evitará el abismo a que generalmente se precipitan los corazones débiles que se dejan dominar por el ímpetu de las pasiones juveniles.[19]

			Debido a que no todas las estudiantes se convertirían en profesoras, se impartía el curso Labores femeniles, porque precisamente se vinculaba con la preparación de la mujer para llevar las riendas de una casa, para desempeñarse lo mejor posible y como modelo de virtud en el hogar.

			El importante plantel del Liceo de Niñas, nada deja que desear. La enseñanza superior está allí tan bien organizada y la señora directora y señoritas profesoras, desempeñan tan satisfactoriamente su cometido, que podemos manifestar, sin temor de incurrir en algún error, que es un establecimiento modelo. Allí la mujer, la hermosa compañera del hombre, se instruye en todas las materias adecuadas a su sexo, para que más tarde pueda prodigarlas con solícito empeño a sus tiernos hijos. Una madre educada es la felicidad del hogar doméstico y la risueña esperanza de la familia.[20]

			Tanto la cita anterior como la que viene a continuación, son fragmentos de notas del periódico oficial El Republicano, en donde se observa la importancia concedida por parte de la clase política local al Liceo, también se describe el ideal de mujer.

			La constante dedicación, empeño e inteligencia de las señoritas y señores profesores del Liceo, le han comunicado un impulso notable en estos últimos años, y el buen éxito obtenido en los exámenes que acaban de pasar, revelan que no han sido estériles los esfuerzos del Ejecutivo por mantener a una altura conveniente ese Instituto, del que, como dice un sabio mexicano, hablando de las escuelas consagradas a la instrucción secundaria de la mujer: “Vendrán, dice, a crear entre nosotros una clase que apenas existía; la de la señorita pobre, instruida y virtuosa, destinada a ser buena madre de familia. Y directora inteligente de la educación doméstica en el hogar del hombre que debe su subsistencia al trabajo”.[21]

			En 1879, con motivo del primer aniversario del Liceo se publicó un anuario, el cual incluye discursos, listas de las alumnas con sus evaluaciones y las materias del plan de estudios; se explica y concibe a la mujer como pieza fundamental para el progreso de las sociedades, por tal motivo, se le debía instruir, de ahí se justificaba seguir apoyando la institución de educación secundaria. Las líneas discursivas y argumentativas de los discursos del anuario van en concordancia con los del periódico oficial:

			Es una verdad demostrada por la experiencia, que la bella compañera del hombre ejerce un poderoso influjo en el adelanto y bienestar de las naciones. Por desconocer este principio, los primitivos pueblos yacían sumergidos en la ignorancia y la barbarie: al convertir a la mujer en esclava, al separarla de su destino, excelso, desperdiciaban, sin saberlo, un elemento seguro de prosperidad y de progreso.[22]

			No obstante, a pesar de celebrar con gran entusiasmo el primer año del Liceo, es importante poner atención sobre un hecho documentado en el anuario, referente a la poca asistencia al curso de Labores femeniles, un curso enfocado al futuro rol de las alumnas como madres de familia, en las siguientes líneas, se presenta dicho problema:

			En la clase de labores femeniles no mostraron las alumnas la misma aplicación que en las demás cátedras, quizá por creer que lo que allí se enseña, fácilmente lo aprenderán en sus casas, o por dedicarse a otras materias, que llamen más su atención. La Sra. Directora, a cuyo cargo está la enseñanza de este importante ramo, ha conseguido sin embargo, presentar varios trabajos de sus discípulas, que fueron justamente apreciados por cuantas personas tuvieron oportunidad de verlos, y la Junta de instrucción ha dictado ya las providencias que ha creído más convenientes, para evitar en lo sucesivo la falta de asistencia a una cátedra tan indispensable para la perfecta educación de la mujer.[23]

			En el primer año del Liceo, en la cátedra de Labores femeniles estaban inscritas 17, a diferencia de las 27 de Dibujo, 34 de Música, 27 en Geometría aplicada al dibujo, 25 en Francés y 34 en Gramática castellana.[24] La pregunta sería: ¿cuáles eran las preferencias de las alumnas y por qué no prestaban tanta atención a la clase de Labores femeniles?, efectivamente en el anuario se plantea una hipótesis referente al argumento de aprender con y sin curso, es decir, la mejor escuela era la casa y las mejores maestras eran las mamás, abuelas, hermanas mayores y otras mujeres con las cuales se conviviera en el hogar. Sin embargo, también se podría encontrar otra explicación relativa al interés por otros cursos (algunos relacionados con las ciencias), que les permitirían desarrollarse como maestras y, por ende, independientemente del hogar. Sin embargo, como en el mismo anuario se explica, se buscó dar solución al problema, incentivando a las alumnas a través de la exposición pública de sus trabajos. Por ejemplo, en las Exposiciones de Industria, Agricultura, Comercio, Artes y Objetos curiosos, celebradas durante la temporada (feria) de San Marcos, las niñas del Liceo exhibían sus trabajos traducidos en bordados, arreglos florales o pinturas. En alguna emisión de las exposiciones, se llegó a presentar la categoría de objetos relacionados con las labores femeniles destinada a las mujeres y fue nutrida de forma especial por las alumnas y maestras del Liceo.

			En relación a temas concretos sobre el Liceo como reglamento, currículo, escala de calificaciones, material, libros, maestros y maestras, exámenes; la información es la siguiente. 

			Desde el reglamento y el anuario encontramos varias precisiones, comenzaré por la lista de materias, éstas se distribuirían en estudios a lo largo de cuatro años, al primer año corresponderían Aritmética razonada, Gramática general, Nociones de Geometría y Dibujo lineal, Música, Francés y labores femeniles; en el segundo año se cursarían Moral, Italiano, Geografía y Cronología, Dibujo de ornato, Música y labores femeniles; en el tercer año se ofrecían el primer curso de Inglés, Historia, Economía doméstica e Higiene, Dibujo de flores para bordados y paisaje, Música y labores femeniles; finalmente en el cuarto año se llevarían las materias del segundo curso de Inglés, elementos de Física y Botánica, Teneduría de libros, Música y Dibujo del natural.[25] El enfoque era positivista, con materias exclusivas y propias del género femenino.

			La escala de evaluación de las alumnas era de 0 a 20, los primeros nueve números se consideraban una “calificación ínfima, del diez al doce regular, del trece al dieciséis buena y del diecisiete al veinte suprema o sobresaliente”.[26] Con respecto al primer año en funciones del Liceo, en su anuario de 1879, la estadística fue la siguiente; por ejemplo en Gramática castellana en listas había 34 alumnas, de las cuales se examinaron 28, del resto, una no se presentó por enfermedad, de cuatro se desconoce la razón y una salió de la cátedra; de las examinadas, nueve obtuvieron sobresaliente, lo que significó haber aplicado en el examen de distinción y en el de honor, el resto presentaron examen común, la calificación más baja fue de doce.

			El tema de las calificaciones era muy significativo al ser parte del sistema de premios y castigos, una buena calificación implicaba una recompensa como una mención honorífica recibida de forma pública. La celebración de la distribución de premios era valiosa porque era un evento público y la lista de las galardonadas se difundía en la prensa local, por ejemplo en El Republicano, en su carácter de periódico oficial de Aguascalientes. En el reglamento se estipulaban cuáles serían los premios y los castigos; los primeros, además de los diplomas y menciones honoríficas, eran también libros; con respecto a las sanciones: “I. Detención en el establecimiento, II. Reclusión por un tiempo que no pase de dos horas, III. Aislamiento hasta por ocho días consecutivos, IV. Colocarlas de pie y, V. Expulsión”.[27]

			En el rubro de los maestros, en los primeros años del Liceo fueron varones los responsables de las cátedras y con el paso de los años se incorporaron mujeres solteras; por estatuto, la figura para ocupar la dirección sería una mujer. La primera directora fue Antonia López de Chávez, que también tuvo a su cargo la cátedra de Labores femeniles, el estado civil del personal femenino era la soltería, y en el caso de la primera directora, una mujer con experiencia, su estado era la viudez. Los primeros maestros fueron José Ma. González, José Ma. Peón Valdés, José Justo Montiel y Cipriano Ávila, cabe aclarar que no recibían salario u honorarios por su labor docente, con nombramiento directo por parte del “Gobernador del Estado a propuesta de la Junta de Instrucción”.[28] Una década después, en el informe del gobernador Alejandro Vázquez del Mercado, se observa la presencia de mujeres como responsables de cátedra, para 1891, la siguiente era la lista de profesores: Antonia López, Labores manuales; Rosa J. Buchanan, Inglés; Rosa Valadez, Geografía y Economía doméstica; Petra Aguilar, Gramática castellana; Manuela Morales, Aritmética y Teneduría de libros; Vicenta Trujillo, Historia general; María de Jesús Dávalos, Historia de México y Física; Eloísa Torres, Francés y Geometría; Elena W. y Zavala, Música vocal e instrumental; Melquiades Moreno, Caligrafía y Pedagogía; J. Inés Tovilla, Dibujo; Victoriano Muñoz, Telegrafía; y el Licenciado I. R. e Ibarrola, Moral; con respecto a las profesoras, a excepción de Buchanan y Zavala, el resto egresaron del Liceo, para este tiempo ya recibían sueldos.[29]

			Otro asunto son los materiales y los libros; había los necesarios para los cursos, por ejemplo en la Memoria administrativa de Alejandro Vázquez del Mercado aparece el inventario de la biblioteca particular del Liceo, existían ejemplares de Gramática Francesa de Chapsal, Elementos de Geometría de Briot, Gramática General de T. V. Gómez, Historia General de Driaux, Geometría de Sounet, Geometría Descriptiva de Le Sain, Higiene de Monlau, Teneduría de Libros de Peredo, Historia General de Duruy, Historia Universal de Driaux, Tratado de Moral de Zamacois, Nueva Aritmética de Ritt, Elementos de Geografía de García Cubas, Cuentos Científicos de H. Humbert y Manual de Telegrafía de Eumor Degranyauz, entre otros, incluso contaban con gran material de métodos y ejercicios para la clase de música (violín, piano, solfeo, coro, canto, de diversos autores como Panseron, Bertini, Berior y Agileté Lecouppey). Por otro lado estaban catalogados tomos (periódicos) de Arqueología Mexicana, Crónicas Mexicanas, Enseñanza Objetiva, Álbum de la Mujer y Violetas del Anáhuac; también cuadros estadísticos, romanceros, el Código Penal de Aguascalientes, el libro La Exposición de Bellas Artes en Aguascalientes de Jesús Díaz de León; y un tomo de la Sagrada Biblia (edición madrileña de lujo).[30] 

			No obstante, en la Memoria administrativa de Rafael Arellano de 1899, la biblioteca contaba con menos material, había muchos títulos relacionados con temas religiosos y casi no se encuentran de corte científico de apoyo a los cursos, ejemplos de los primeros son: Tercer Concilio Mexicano, Sagrada Biblia, El Protestantismo comparado con el Catolicismo de J. Balmes, El Sacerdocio y la Civilización, Ensayos sobre la indiferencia religiosa, El Catolicismo en presencia de sus disidentes, El Papa y las Logias, Exposición de la Doctrina Católica por el padre Ventura de Raúlica y Nuevas glorias del Catolicismo, entre otros.[31] El listado podría suponer el vaivén de posiciones ideológicas en la enseñanza de las niñas.

			La serie de datos proporcionados sobre el Liceo es un primer acercamiento para la comprensión de dicho plantel educativo que abrió sus puertas por primera vez en 1878, durante la época porfiriana. Con el paso del tiempo se convirtió en la Escuela Normal de Aguascalientes y hasta la actualidad sigue ofreciendo cursos de preparatoria y normal únicamente para jovencitas, en años recientes se ha discutido la posibilidad de convertirla en mixta, sin embargo, se ha apelado a su historia y tradición para mantener una matrícula femenina. 

			Comenzó como un proyecto muy modesto, con una reducida inscripción, tuvo varios domicilios, no obstante, representa la primera oportunidad de estudios secundarios para las mujeres de Aguascalientes, surgida por la necesidad de ilustrarlas como parte de una filosofía optimista del progreso, dominante en la época decimonónica.

			Educación “superior” para las niñas 

			La instrucción secundaria era un nivel medio para preparar hacia la formación profesional; para las mujeres, en algunos documentos se describe como educación “superior” porque para ellas representó el último nivel al cual podrían aspirar en términos de educación formal.[32] Caso diferente era el de los varones, que podrían continuar sus estudios en las escuelas profesionales.

			El Liceo de Niñas es ejemplo de un proyecto de educación pública para las mujeres en el siglo xix, fue un establecimiento de educación secundaria y “superior”, en el reglamento, publicado en el periódico El Republicano el 25 de agosto de 1878, en las líneas introductorias se menciona claramente lo siguiente: “El Liceo de Niñas se establece para proporcionar gratuitamente una educación superior a las jóvenes del Estado”, por tal razón, se entiende por superior[33] para el contexto local, el último nivel de estudios para las mujeres y la oportunidad de trabajar como profesoras, es decir formarse para una profesión apta para el bello sexo.

			Es importante tener en cuenta las discusiones de la época, que giraban sobre el presente cuestionamiento: ¿hasta dónde educar a la mujer?, una respuesta básica era la necesidad de educarla, puesto que, dejarla en la ignorancia traería consecuencias negativas para el país, además si un país o sociedad presumían su civilidad, no se podría conservar al margen en materia de instrucción a la mujer. El asunto era ¿qué tanto educarla o instruirla?, se trataba de buscar el justo medio, lo que significaba no mantenerla en la ignorancia, pero tampoco educarla hasta los niveles superiores correspondientes a los hombres, ambos escenarios significaban un peligro para la virtud y moral de las mujeres. Por otra parte, el segundo escenario no tenía que ver con su cometido social, los estudios superiores en las escuelas profesionales estaban destinados a los varones por su función como proveedores en la esfera familiar y su rol como ciudadanos, ambas situaciones no eran propias del bello sexo, por tal razón, llegar hasta la educación secundaria era más que suficiente.

			Arropar al Liceo desde el discurso oficial, reflexión final

			El discurso oficial se encuentra en diversos tipos de fuentes generadas desde el gobierno de la entidad, mencionaré tres: el periódico oficial, las memorias administrativas y los anuarios. 

			Por ejemplo en los discursos de las ceremonias de premiación (publicados en el periódico oficial), sobre todo encontramos el de tipo epidíctico, según la clasificación aristotélica, caracterizado por ser un discurso centrado en el elogio y el reconocimiento de las virtudes, precisamente de forma permanente se alababa a las alumnas y a los hombres de gobierno por impulsar y apoyar al Liceo, sin olvidarnos de los maestros y maestras.

			La Junta de Instrucción Pública, con José Bolado en la presidencia y el Dr. Ignacio N. Marín en la vicepresidencia, informó lo siguiente en el año de 1886:

			El Ejecutivo del Estado, protector incansable de la instrucción, secundado eficazmente por la Junta directiva del ramo, persuadido de los inmensos bienes que reciben los pueblos con la educación de sus masas, cuando ella descansa en bases sólidas, no omite medio alguno por mejorarla. Cumpliendo con tan loable propósito, por su iniciativa se han establecido en el Liceo de Niñas de esta ciudad, las cátedras de física y fotografía; y no satisfecho con los positivos avances de la instrucción en general, estudia y medita la manera de mejorarla bajo condiciones aun todavía más amplias, aun todavía más benéficas y provechosas para la juventud estudiosa.[34]

			En el discurso oficial se observa el ideal de la mujer porfiriana, es decir, el ángel del hogar, no obstante, fue una representación de un modelo burgués del deber ser femenino; no solamente se transmite la imagen de mujer virtuosa como madre, sino también como profesora; en resumen, se formaría a una mujer virtuosa, clara de su rol social y útil a la república.

			En cuanto a enfoques pedagógicos se observa en la cita precedente el positivismo, que, para el caso de la educación de la mujer y los riesgos que implicaba una educación completamente científica, se introducen cursos relacionados con la dirección en el hogar, además los libros de la biblioteca dan cuenta de temas religiosos que seguramente permeaban en algunos cursos, en los discursos, en las tablas de valores y en momentos cotidianos de la vida en el interior del Liceo.

			En el discurso se advierte la importancia de la educación como motor de desarrollo y progreso, por tal motivo era fundamental la instrucción de las mujeres, aunque efectivamente había resistencias o posiciones contrarias a dicha premisa, lo que supuso el cuestionamiento al Liceo en algunas ocasiones, por ejemplo se objetó sobre la “rebeldía” o conductas fuertes de algunas alumnas, los contraargumentos se concretaron en referir ejemplos de mujeres virtuosas como maestras y madres de familia que habían recibido su instrucción en la mencionada escuela.

			Finalmente el Liceo de Niñas representó la defensa de un tipo y nivel de educación pública, necesarios para Aguascalientes. Tanto el Instituto de Ciencias destinado a los varones, como el Liceo, fueron las instituciones que permitieron consolidar paulatinamente la educación secundaria en el Estado bajo un modelo de instrucción pública, por tal razón, una línea de análisis podría girar en torno a la laicidad y cómo el gobierno local tuvo la rectoría de ambos planteles, razón por la cual se propició la participación de alumnos y maestros del Instituto, y a alumnas y maestras del Liceo en diversas ceremonias de carácter público y cívico, en las cuales se observaba la gran importancia de la educación para la entidad y la nación; de ahí, el cobijo a ambas instituciones por parte del gobierno local, se tradujo en inversión, planteles dignos, así como la presencia y su atención en el ámbito público.
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			El apoyo a la mujer toluqueña en el porfiriato. La escuela de los lavaderos “Carmen Romero Rubio de Díaz” 1898-1911

			Gloria Pedrero Nieto 

			Andrea Ma. del Rocío Merlos Nájera

			 Graciela Isabel Badía Muñoz 

			Dentro de la política de beneficencia pública y en particular de asistencia hacia la mujer, generada por Porfirio Díaz a través de su esposa Carmen Romero Rubio, se crean en Toluca los lavaderos públicos con el nombre de la señora de Díaz. Se construyeron entre 1890 y 1894. Cualquier mujer podía acudir a esa institución a lavar, bañarse, planchar y al taller de costura y aún más: llevar a sus hijos a la escuela. Después de la caída de Díaz la escuela cambió varias veces de nombre y de ubicación y es el antecedente de la Escuela Primaria Mariana R. de Lazarín, en la cual se ha conservado el archivo perteneciente a la escuela anexa a los lavaderos. A través de la información del archivo hemos podido reconstruir la vida de la escuela durante el porfiriato (1898 a 1911), así es que sabemos cuántos niños y niñas acudían a ella, sus edades, sus asistencias y faltas, sus grados de aprovechamiento. El nombre de los maestros, sus sueldos y permisos. Quiénes les surtían el mobiliario y los útiles de trabajo diario. Los libros de lectura y las recomendaciones de conducta, de salud y de amor a la patria. También se puede identificar a las autoridades responsables de la educación en el estado de México y la relación existente entre los responsables de los lavaderos y la directora de la escuela. Para conocer el marco educativo empezaremos analizando los modelos educativos nacionales y estatales, para después dar paso a la historia de la escuela de los lavaderos. 
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			Modelos educativos nacionales

			Durante el porfiriato, el gobierno federal implementó una serie de medidas para lograr consolidar el proyecto educativo liberal, se trataba ante todo de instruir en saberes básicos a todos los ciudadanos y crearles una identidad nacional, para lo cual había que formar maestros, como profesionales de la educación que supiesen el arte de enseñar, acorde al paradigma educativo imperante, que era el positivismo y que consistía en instruir en conocimiento fundado en la razón haciendo uso de las ciencias. 

			Sin embargo, la centralización del poder político y económico, y la eliminación de las alcabalas dificultó el desarrollo y generalización del sistema educativo nacional, el cual tuvo dos etapas, la primera correspondió a la gestión del Ministro de Justicia e Instrucción, José Baranda, su diseño fue el modelo que inicialmente se implementó en la Ciudad de México y posteriormente en los territorios federales. Durante su mandato se fundaron cuatro escuelas normales, que se sumaron a las ya existentes en los estados, la más representativa de ellas fue la Normal Nacional la cual contaba con la facultad de expedir títulos que acreditaran el ejercicio de la enseñanza.[1]

			Al ser promulgada la Ley de Instrucción Obligatoria (1881), era fundamental que fuese replicada en los estados para lograr unificar el sistema educativo nacional, para lo cual el Secretario Baranda convocó a dos Congresos de Instrucción, en los que se conjuntaron expertos pedagogos, maestros, intelectuales y autoridades, con el propósito de organizar lo básico requerido para la vida cotidiana escolar de los niveles educativos de primaria, normal y preparatoria y de esta manera concretar el proyecto estatal de educación pública.[2] 

			La segunda etapa del Sistema educativo federal, la marca la gestión de Justo Sierra en la Subsecretaría de Instrucción Pública, éste tuvo por propósito organizar la educación nacional y difundirla a todos los sectores sociales. Como seguidor de los ideales liberales y creyente de la unidad de la nacional, Sierra creía que la educación tenía una función civilizatoria por lo que debía estar instituida como un sistema con diferentes niveles de enseñanza. En el Estado recaía su rectoría de la educación primaria y la normal, ya que éstas eran fundamentales para lograr concretar el proyecto de nación, éste pretendía lograr unificar a la población en una nación y, además, formar a los ciudadanos bajo los principios de la democracia. Sierra logra concretar su proyecto al crear la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, convirtiéndose en su titular en 1905, además de fundar la Universidad Nacional en 1910. 

			Pero a pesar de los enormes esfuerzos el Sistema Educativo Nacional durante el porfiriato, no logró el desarrollo esperado. De lo anterior, es pertinente señalar que la administración porfiriana logró concretar la educación básica primaria únicamente en las ciudades importantes, atendiendo principalmente a la clase media urbana y muy poco a semiurbana. En cambio, la educación superior recibió mayor atención ya que la escuela preparatoria surgió en el país, los institutos científicos y literarios se multiplicaron y sus contenidos y equipos didácticos mejoraron. En casi todos los estados se contó con escuelas Normales, en algunos se desarrolló́ la educación artística y, al final del periodo (1910), como ya se mencionó se creó la Universidad Nacional. 

			La política educativa en el estado de México

			Durante el porfiriato el estado de México tuvo los siguientes gobernadores constitucionalmente electos: Juan N. Mirafuentes (1877-1880), José Zubieta (1880-1889), José Vicente Villada (1889-1904) y Fernando González (1904-1911), quienes dirigieron la entidad adoptando el paradigma porfirista; impulsar la modernización y alcanzar el progreso que habían logrado las naciones más avanzadas. Esto se tradujo en importantes obras como la construcción de líneas ferroviarias para unir la economía y la sociedad;[3] la edificación de bellos edificios públicos para la administración pública estatal o municipal y otros dedicados a la cultura y la educación. Zubieta y Villada fueron los gobernadores que mejor desarrollaron el ideal porfirista de gobierno expresado en la permanencia en el cargo (9 y 15 años respectivamente) y en convertir en realidad el lema del régimen: orden y progreso.

			La política educativa del Porfiriato se sustentó en la filosofía positivista, introducida al país por Gabino Barreda. Este modelo educativo fiel al modelo francés planteaba a la educación como el medio para lograr el progreso.[4] El marco ideológico positivista que orientó las reformas educativas durante el porfiriato planteaba que de la observación directa del funcionamiento de la naturaleza podía comprenderse su evolución y formularse las leyes que la regían. Además señalaba que estas leyes podían aplicarse al conocimiento de la sociedad para procurar su progreso.

			En ese contexto, las preocupaciones constantes de los gobernantes del estado de México durante el porfiriato fueron la creación de instituciones y reformar la educación, en especial la elemental. Uno de los esfuerzos más importantes lo realizó José Zubieta en 1881 al crear en la entidad la Junta Superior de Instrucción Pública Primaria que estaba facultada para distribuir los fondos financieros destinados a este aspecto. También se determinó la existencia en los municipios de Juntas de Instrucción, como auxiliares de la estatal; las cuales funcionaron como generadoras directas de la organización educativa. Como complemento a estas medidas en 1882 se fundó la primera Escuela Normal del Estado de México en un anexo del Instituto Científico y Literario.[5] Esta sería la primera institución en la que se formaron los profesores y se mantuvo a la vanguardia en cuestiones educativas.[6]

			Zubieta destacó por sentar bases firmes para la organización del sistema educativo y su reglamentación. Fueron importantes sus esfuerzos por lograr la elevación académica y el mejoramiento material de las escuelas. Sin embargo, la extensión del territorio y la falta de presupuesto limitaron sus resultados. La educación elemental se circunscribía básicamente a la capital y cabeceras municipales, en el resto de la entidad apenas existía.[7]

			Al asumir Villada el gobierno del estado, retomó esas bases y continuó la obra, dando mayor apoyo y recursos a la educación. Expresión importante de dichas reformas fueron la creación de Academias Pedagógicas Municipales que funcionaron como mecanismos para analizar los métodos de enseñanza y procurar la mayor preparación de los profesores reunidos en sesiones sabatinas. El establecimiento de la obligatoriedad, gratuidad, laicidad y homogenización de los contenidos de la educación primaria a nivel nacional tuvo resonancia estatal y expresión legal en la Ley Orgánica de la Instrucción Primaria del Estado de México de1897.[8] Villada especificó que la obligatoriedad se aplicaría a menores comprendidos entre los cinco y catorce años. 

			Acorde con su formación liberal, durante el gobierno de Villada, el 8 de mayo de 1894, se inauguró en Toluca la Escuela Correccional, creada a iniciativa de intelectuales comprometidos con el progreso y las obras sociales, entre ellos, Anselmo Camacho, Vicepresidente de la Sociedad Artística y Regeneradora. Dicha institución estuvo bajo la dirección de Aurelio J. Venegas.[9]

			En cuanto a la normatividad educativa, un paso importante se dio en 1897 al decretarse la Ley Orgánica de la Instrucción Primaria en el Estado de México que sintetizó y complementó todos los esfuerzos reglamentarios anteriores. Continuando con el impulso a la educación elemental Villada dio especial importancia a la formación de maestros creando en 1891 la Escuela Normal para Profesoras y de Artes y Oficios para Señoritas, primera institución superior para la mujer que a partir de entonces preparó a las profesoras para las principales escuelas del estado y a otras para zonas indígenas más alejadas.[10] De acuerdo con la naturaleza de esta escuela, el eje de su plan de estudios fueron las materias pedagógicas como Pedagogía General, Higiene Infantil y Escolar, Pedagogía Teórica práctica y Práctica Docente.

			La Escuela Normal para Profesores también innovó sus programas. Prueba de esto es que esta Institución educativa para varones, por acuerdo del Consejo Superior de Enseñanza, fue pionera en incorporar en su plan de estudios la enseñanza de gimnasia, siguiendo el sistema de Ling, es decir, el de la gimnasia sueca, con el visto bueno del responsable de esta disciplina en la Escuela Nacional Preparatoria. Así la generación formada de 1905 a 1908 salió preparada para propagar la enseñanza de la gimnasia sueca.[11]

			La escuela de los lavaderos

			La Escuela de los lavaderos nace como un anexo de los Lavaderos Carmen Romero Rubio de Díaz,[12] estos se comenzaron a construir el 22 de septiembre de 1890 y se terminaron en mayo de 1894.[13] El gobernador José Vicente Villada en su Memoria de gobierno del cuatrienio 1893-1897, daba cuenta en 1893:

			Se compraron dos casas en la plaza de Zaragoza, y en el lugar que ocupaban comenzó a levantarse el edificio en que van a ser construidos los lavaderos públicos, en cuyo local se hizo la vivienda para el preceptor, la administración, un gran salón para la escuela primaria, otro más pequeño para párvulos y el último para el taller de planchaduría. Se construyó también un baño de regadera.[14]

			A esa institución, cualquier mujer podía acudir a lavar, bañarse, planchar y al taller de costura y aún más llevar a sus hijos a la escuela nombrada Carmen Romero Rubio de Díaz.[15] Para poder tener acceso a todo tenían que presentar una constancia de moralidad y buena conducta y desde luego inscribir a sus hijos menores de siete años.[16] La descripción del edificio se puede encontrar en la Guía del viajero en Toluca de Aurelio J. Venegas, además comentaba: “Cualquiera gente desvalida tiene derecho a concurrir gratuitamente a los lavaderos, taller de planchado y baños, así como a enviar a sus hijos a la escuela que allí existe bajo el nombre del libérrimo D. José M. Morelos”.[17] 
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			La obligatoriedad de la asistencia de los niños a clases respondía al ramo de la instrucción ública y a su Ley sobre la Instrucción Pública Primaria publicada el 19 de junio de 1890, “la cual establecía que la instrucción a nivel primario por parte del estado, era gratuita y laica y, de los cinco a los catorce años, obligatoria: por lo demás, si esta obligación no se llevaba a cabo, cualquier padre o tutor era sancionado con multas o reclusiones”.[18] Para cumplir con ello existía en la escuela un inspector que vigilaba el cumplimiento de los profesores y de la escuela. Los niños eran llevados por sus madres o tutoras por la mañana, los recogían al mediodía y en la tarde volvían a la escuela, durante ese tiempo sus madres o tutoras lavaban la ropa, la asoleaban y posteriormente la planchaban o bien la costuraban. 
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			Después de la caída del régimen de Porfirio Díaz, hasta 1915 la escuela continuó llamándose “Escuela Primaria Mixta de primera clase Carmen Romero Rubio de Díaz”,[19] posteriormente se le va a conocer como “La de los lavaderos”, en 1917 el nombre cambia a “Escuela de Niñas Anexa a los Lavaderos, de Primera Clase”, pues a partir de 1914, deja de ser escuela mixta. En 1926 se convierte en la Escuela Primaria Elemental Mixta “Mariana R. de Lazarín”. Para ese entonces ya estaba en el edificio que actualmente ocupa en la calle de Instituto Literario 303, Barrio de San Sebastián en Toluca, México. El cambio se debió al peligro de un derrumbe del antiguo edificio de los lavaderos y la escuela, en 1921. 

			La vida cotidiana de la escuela de 1898 a 1911 

			Para poder elaborar este aspecto de la vida de la escuela, para ese entonces “Escuela Primaria Mixta de primera clase Carmen Romero Rubio de Díaz”, contamos con los libros de asistencia (1898, 1900-1911) y la correspondencia, (no completa de 1902-1911) recibida en la escuela, toda dirigida a la directora[20], en el Archivo Histórico del Estado de México, en el ramo de Educación también hay referencias a la escuela. 

			Las autoridades

			Los que enviaban la documentación a la escuela eran de la Secretaría General, Sección de Instrucción Pública, Departamento Enseñanza Primaria, en los primeros años firmaba Castillo, bajo el lema “Independencia y Libertad”. Una parte importante de la documentación, por ejemplo las circulares, provenían del Secretario General de Gobierno, durante el gobierno de José Vicente Villada (1889-1904). El cargo fue desempeñado por su primo Eduardo Villada, quien de acuerdo a la opinión de Mílada Bazant formó una eficiente mancuerna, con el ejecutivo, para atender la problemática educativa.[21] Otro personaje clave dentro del aparato educativo fue el inspector, encargado de supervisar la actuación de los profesores, y en sus inspecciones determinaba las necesidades de la escuela e incluso entregaba personalmente material (10 de junio de 1903). El inspector de la escuela fue Rafael García Moreno, contamos con referencias de él a partir de 1903.[22] Nuevamente Mílada Bazant se refiere a él como destacado profesionista (ingeniero titulado en 1888), inspector de nueve distritos, con comunicación directa con el Secretario general.[23] Entre 1909 y 1911 los documentos son firmados por el Oficial Mayor (interino o encargado) Rafael M. Hidalgo. El 3 de junio de 1911[24] informan a la directora que el gobernador nombró como Secretario General de Despacho al licenciado Jesús Munguía Santoyo, el cual firma al calce para que reconozca la firma. El 14 de junio 1911 se ordena que por el triunfo de la revolución antirreleccionista el lema que se empleará es: sufragio efectivo, no relección. 

			Los alumnos

			El primer libro existente es del 1ro. al 28 de febrero de 1898. El libro corresponde de 1° a 4° grados del grupo de niñas. Eran 43 alumnas, las edades de 4 a 13 años. 15 estaban en primero, 16 en segundo, 6 en tercero y 6 en cuarto. En primero había niñas de 4 y las mayores estaban en segundo y en tercero. Del total de las alumnas 4 no fueron calificadas. La forma de calificar a los alumnos era por letras M (mal), R (regular), B (bien) y MB (muy bien). Lo que se calificaba era conducta, aplicación y aprovechamiento. También se tomaban en cuenta las asistencias. La alumna con mejores calificaciones estaba en cuarto, tenía 7 años y su nombre era Carmen Sierra. A partir de 1900, la escuela es mixta y cambia la forma de calificar. Las calificaciones eran: 0 (cero), Med. (regular), B (bien) y MB (muy bien). Tomemos como ejemplo el mes de mayo de 1900, había 54 alumnos inscritos, 32 niñas y 22 varones. La inscripción por grado era en 1°, 34 (16 niñas y 18 niños); en 2°, 8 (6 niñas y 2 niños); en 3°, 7 (5 niñas y 2 niñas).[25] Uno de los problemas presentes en la escuela era la inasistencia de los niños, al respecto Mílada Bazant expone: 

			De acuerdo con los informes de los inspectores, la asistencia a la escuela, además de ser esporádica, se reducía a dos terceras partes en relación con las inscripciones. El gobierno estatal redoblaba sus esfuerzos e instrumentaba nuevas estrategias para penalizar a padres de familia que no enviaban a sus hijos a la escuela, destituir a maestros y amenazar a las autoridades locales, so pena de perder el empleo, con el objetivo de que en conjunto se abocaran a la tarea de acatar la disposición acerca de la instrucción obligatoria.[26]

			Por eso es que los primeros días de febrero de 1903, se notificara a la directora que: “Queda enterada esta Secretaría por el oficio de Ud., fecha 2 del corriente de que durante el mes de enero próximo pasado no faltaron al establecimiento a su cargo los alumnos inscritos en el citado mes.”

			 Lo contrario a lo anterior fue el 21 de agosto de 1907 cuando el encargado de la Secretaría General de Instrucción, Castillo, se quejaba de que no se había podido cobrar las multas a los padres de los alumnos faltistas, por lo que solicitaba a la directora que procurara en lo sucesivo que se asentaran con mayor precisión y claridad los domicilios de los padres o tutores de los alumnos faltistas. Poco más de un mes después, el 19 de septiembre, se informaba la dirección de los alumnos faltistas. Al parecer, por sus direcciones, todos vivían cerca de la escuela, en la zona céntrica.

			El control de las asistencias era de suma importancia para las autoridades, no sólo lo que implicaba en las cuestiones de recaudación sino en la asignación de recursos, así es que Castillo, el 12 de mayo de 1908, le manifestaba a la directora lo siguiente: “Con referencia al oficio Vd. de 29 de abril próximo pasado, le manifiesto que se tendrá en observación la escuela que es a su cargo, para conocer si la asistencia se fija en un número constante y que amerite la creación de la plaza de profesora auxiliar que solicita Vd., y se resolverá lo que convenga.”

			El 30 de abril de 1902, el gobernador, atendiendo a las razones del inspector general de instrucción manifestaba que “los niños mayores de 9 años deben ser inscritos en la escuela Morelos o cualquier primaria elemental, porque el régimen del plantel de que se trata no permite la presencia de alumnos mayores de la edad indicada”. Por las listas de inscripción sabemos que había varios niños que rebasaban esa edad.[27] En referencia a la misma escuela Morelos, el 5 de julio de 1902 le pedían a la directora de la escuela “Carmen Romero Rubio de Díaz” que, para facilitar la enseñanza de coros escolares, los niños y niñas pasaran a esa escuela para recibir la instrucción dispuesta por la Secretaría General de Instrucción Pública. 

			Las maestras y maestros 

			De la primera directora de la “Escuela Primaria Mixta de primera clase Carmen Romero Rubio de Díaz” que tenemos referencia es de enero de 1900 y fue Concepción Escudero, en ese mismo año también Refugio Salazar aparece como directora, en 1902 lo fue Elena Ynclán y en agosto 1903, Coleta Tenorio.[28] 

			El personal docente estaba compuesto por dos maestras nombradas como profesoras auxiliares que, en general, tenían mucha movilidad en particular está el caso de Ángela González Arratia.[29] La información de ella data del 15 de enero de 1900 cuando de la secretaría general le informaban a la directora que: “En virtud de haberse declarado mixta la Escuela de niñas de los Lavaderos públicos Carmen Romero Rubio de Díaz, se nombra como profesora auxiliar a la Señorita Ángela González Arratia, con el sueldo de 48 centavos líquidos o sea $175.20 anuales”, se recomendaba a la directora darle posesión del empleo e informar la fecha del comienzo de actividades.[30] En mayo de 1902 estuvo enferma y fue apoyada por Joaquín García Luna quien escribió una carta, el 14 de mayo, al Secretario de Gobierno Eduardo Villada atestiguando que tenía influenza y que se había de considerar la honorabilidad de su familia. Esta carta respondía a que desde el 1ro. de mayo se le solicitaba, a la profesora, que presentara justificante por sus faltas. En junio de ese mismo año fue sustituida por la profesora Coleta Tenorio y ella comenzó a laborar en la escuela Josefa Ortiz de Domínguez, por orden del gobernador.[31] El 13 de marzo de 1903, se informaba el regreso de la señorita Ángela González Arratia a dar clases como profesora auxiliar. El 14 de julio justificaba su inasistencia por el fallecimiento de su padre. En enero 15 de 1904 pasaron a Ángela González Arratia a otra escuela y en su lugar quedó Sara Carrazco.

			Al parecer, para la contratación de las profesoras, las candidatas en algunos casos eran propuestas por la directora y en otros por las autoridades, entre ellas el gobernador, de ahí que el 25 febrero de 1910, le comunicaran a la directora que el Gobernador había contestado su oficio del 16 del actual y que próximamente se resolvería lo conveniente acerca de la creación de la nueva plaza de profesora auxiliar segunda.

			Para la creación de las plazas la escuela era examinada, así es que el 12 de mayo de 1908 el encargado del Departamento Enseñanza Primaria Castillo expusiera: “Con referencia al oficio Vd. de 29 de abril próximo pasado, le manifiesto que se tendrá en observación la escuela que es a su cargo, para conocer si la asistencia se fija en un número constante y que amerite la creación de la plaza de profesora auxiliar que solicita Vd., y se resolverá lo que convenga.”

			La contratación de las maestras en algunos casos dependía de un examen así es que, por la renuncia Gabina León el 27 de agosto de 1908, el 1ro. de septiembre notificaban a la directora: “Queda definitivamente la señorita María Mejía como profesora auxiliar de segunda, para lo cual debe sustentar examen”, para ello se debía nombrar jurado y el acto sería el 5 de septiembre, el día 4 se nombró el jurado. El examen se verificaría el 5 a las 10 a.m. en la escuela “M. Riva Palacio”. El 7 de septiembre se expidió el nombramiento a María Mejía López y cesaron a Soledad Rodríguez, el día 9 le otorgaron su liquidación. La profesora Mejía renunció en 1911. 

			En 1907 había profesoras encargadas de labores femeniles y de canto. En mayo de 1909. Se informaba el nombramiento del profesor de trabajos manuales y de gimnasia sueca de las escuelas elementales oficiales, mismo que pasaría al plantel para establecer horarios y otros puntos. En junio, el secretario general interino Rafael M. Hidalgo solicitaba informe de los días y las horas para la enseñanza de la gimnasia sueca, para que el profesor Ignacio Quiroz visitara la escuela, para cerciorarse si era conveniente el procedimiento. El 8 abril 1910 el C. Luis Gutiérrez López profesor de Gimnasia y Trabajos Manuales presentó un cuadro con el cual impartiría la enseñanza de esas asignaturas, el cual había sido aprobado por el Gobernador, por ello se les comunicaba a los directores poner en vigor el cuadro.

			Las profesoras eran vigiladas, prueba de ello fue el 25 de febrero de 1902 cuando prohibieron que la profesora auxiliar hiciera trabajos manuales particulares en sus horas de trabajo. En el mismo año el 1ro. de octubre, en la circular 218 del oficial mayor Guzmán se prohibía a los profesores que dieran regalos a los inspectores y subinspectores, además se hacía énfasis en la prohibición de hacer colectas con ese fin.

			Periodos y formas de trabajo

			En 1906 las inscripciones fueron el 8 de enero y los cursos iniciaron el 15, generalmente los cursos terminaban a mediados de noviembre. Las vacaciones primaverales eran durante la Semana Santa. En cuanto al recreo, el 21 de mayo de 1909 se les notificaba que debía ser en el interior de la escuela y no en el jardín (Zaragoza) como se hacía antes, seis días después se les comunicaba que: “por estar próxima la época en que los calores del sol ya son menos mortificantes”, pueden hacer el recreo en el jardín de la misma. Por una misiva posterior (1ro. de febrero, 1910) recomiendan que el recreo, en lo sucesivo, lo hagan en el jardín público inmediato a las instalaciones, lo que nos hace suponer que el recreo siempre fue ahí, pues de acuerdo con la descripción de Aurelio Venegas el edificio de los lavaderos no tenía jardín. También las salidas de la escuela estaban reglamentadas, el 4 de julio de 1902 el gobernador solicitaba que debía modificarse y completarse la reglamentación de las excursiones escolares y quedaba en suspenso la observación del artículo general referente a ellas. 

			[image: ]

			Jardín de Zaragoza, Toluca, 1893. Imagen del Fondo Reservado Bibliográfico de la Biblioteca Pública Central del Estado de México.

			El gobernador estaba atento al desarrollo de los cursos, el 20 de julio de 1905 pedía a la directora información de los cursos reglamentarios de la escuela que tenía a su cargo y cuatro días después le solicitaba los nombres de las profesoras, a principios del ciclo siguiente nuevamente solicitaba a la directora informara días y horas en que se impartirán las clases. El 27 de enero de 1911 piden que les envíen la relación de días y horas en que acuden los profesores de materias especiales; por cierto que esos cursos eran de especial interés de las autoridades, así es que el 25 abril 1910 le informaban a la directora que “el gobernador ha servido acordar que desde esa fecha los alumnos de primer año dejen de concurrir a las clases de gimnasia sueca y trabajos manuales”, no sabemos a qué se debió esta orden. Otra prueba del interés del gobernador por el desarrollo de la educación data del 4 noviembre de 1910. El Gobernador recomienda que cada una de las profesoras auxiliares que colaboran con la directora:

			[…] escriban un informe preciso acerca de los trabajos oficiales que en el propio establecimiento desempeñan habitualmente, expresando el curso que tengan encomendado en su totalidad para su enseñanza, si tal sucediera, con la indicación del número de educandos, por término medio concurran de ese curso. Si la profesora informante tuviera a su cargo, además, la enseñanza de algún otro curso o parte de él en algunas de sus materias, porque las necesidades de la escuela hayan requerido de tal recargo de trabajo, expresará igualmente en que consiste este último y con qué número de educandos, por término medio lo desempeña. Añadirá a los anteriores datos lo relativo al trabajo de escritorio que le haya señalado para su ejecución, así como los de cualquier otro género que forme parte del régimen regular de la escuela y que la mencionada profesora tenga que cumplir. 

			A partir de 1909, la directora enviaba datos estadísticos; el 3 de agosto de 1910, las autoridades educativas hacían acuse de recibo de los datos correspondientes a 1909. El 10 de mayo de 1911, R.M. Hidalgo, como oficial mayor encargado de la Secretaría General (por cierto que fue su último oficio), solicitaba se continuara enviando las estadísticas e hizo especial mención a las faltas de las profesoras de materias especiales y, que lo anotaran separadamente. 

			En la escuela se fomentaba el civismo y el amor patrio; el 20 de octubre de 1902, se solicitaba que “para fomentar el amor patrio, que un día antes de las fechas se les dé una conferencia”, las fechas marcadas eran: 5 de febrero, 5 de mayo y 16 de septiembre, además de que “todas las tardes al retirarse de la escuela deben vitorear a la nación”. En enero de 1910 le envían tres ejemplares del “poema a Juárez escrito por Francisco M. de Olaguibel, para que los alumnos lo conocieran o lo aprendieran. 

			En agosto de 1910 le solicitan a la directora que forme y remita a la Secretaría General un presupuesto para adornar el local que ocupa para celebrar el centenario de la Independencia. A fin de mes, el oficial mayor, por motivo de las fiestas del Centenario, le recomienda a través de una circular: 

			[…] que procure persuadir a los jefes de familia que tengan niños en la escuela de Ud., en calidad de alumnos de ella, de que deben esforzarse en que aquellos concurran en las ocasiones en que sean citados, con escrupuloso aseo de su persona y con esmerado arreglo en su ropa, no en el sentido de que esta sea nueva y de buena calidad, cuando tales condiciones no pueda cumplirse, sino en el sentido de que lleven limpias y bien puestas o ceñidas sus diversas prendas, tanto por un deber de civilidad, como por rendir un homenaje a la Patria cuya independencia se celebra. 

			El 2 febrero de 1911 solicitan a la directora que, acompañada del personal docente y alumnos, acuda al parque Cuauhtémoc a presenciar la manifestación cívica por el liv aniversario de la promulgación de la Carta Magna. También participaban en la exposición del estado, el 13 de agosto de 1902 le acusaban el recibo de dibujos y trabajos de pluma entrelazada. 

			Relación con la adminsitración de los lavaderos 

			La escuela había sido creada como parte de los lavaderos, pero se mantenía independiente de ellos, los lavaderos tenían una administradora que en 1903 era María de J. P. vda. de Reyes, además de que contaban con un gendarme que cuidaba el orden de la institución.[32] El hecho de la existencia de dos autoridades en una institución, por lo visto generaba algunos problemas; el 16 de agosto de 1905, el encargado del Departamento de Educación Primaria, Castillo, le comunicaba a la directora que había ordenado a la administradora de los lavaderos públicos, le entregara llave del local de la escuela “a efecto de que en lo sucesivo se abra con toda regularidad y no se interrumpan las labores de la misma”, las llaves le fueron entregadas días después. Dos años después, el 18 de junio de 1907, R. M. Hidalgo le notificaba que “De acuerdo con el Gobernador se ha ordenado a la administradora, ponga a su disposición el salón de costura que solicita, para que instale en él alumnos de primero. En cuanto ya esté a su disposición, proceda la traslación correspondiente con dos cargadores que el gobierno pagará.” 

			Salones y mobiliario

			La descripción de los salones corresponde a Aurelio J. Venegas, él los describe como “[…] salones pequeños destinados a escuela de niñas y al sur de estas piezas está el gran salón de la escuela de niños. Este salón mide 26 metros 65 centímetros de largo por 15.83 de ancho en el muro E, y unos tres metros más de ancho en el muro O, pues dicho salón tiene una planta de forma trapezoide; está perfectamente alumbrado por nueve ventanas al O, y dos puertas al E, que dan ingreso y comunican […][33]

			El 6 de abril de 1908, Castillo comunica a la directora: “Para la mejor instalación de los alumnos de la escuela puede Ud. trasladar a la pieza que forma a esquina del establecimiento, los alumnos cursantes de 3° y 4° años, dejando para los cursos 1° y 2° las piezas que hasta la fecha se han venido ocupando. Se servirá Ud. dar cuenta con el resultado.”

			En cuanto al mobiliario, sabemos que para los niños les surtían de la Cárcel Central mesabancos de dos plazas, entre mayo de 1902 y abril de 1903 les entregaron 22, con lo que 44 niños podían estar sentados; suponemos que tenían más pues en julio 1901 había 71 niños inscritos. Hay que considerar que a pesar de la vigilancia y las leyes, los niños faltaban mucho. En agosto de 1905 les enviaron 10 mesas papeleras de dos plazas, en esta ocasión del Almacén General En febrero de 1908 luego de solicitarlas, les enviaron 20 mesas papeleras de dos plazas. Además les surtían bancas y sillas con asiento de tule. Para el taller de costura de las niñas se usaban sillas costureras, en 1909 enviaron 12 sillas costureras que habían sido reparadas y el costo de la compostura había sido de $5.52, del cual dieron aviso para que fuera cubiertos por la secretaría.

			El salón contaba con una plataforma, la cual fue reparada en mayo de 1902, por el carpintero del secretario general de gobierno. El piso era de madera, de ahí que las soleras destruidas del piso fueran arregladas en las vacaciones de primavera de 1909. Además tenía una cómoda a la cual el mismo carpintero le iba a poner cerradura; también, el 10 de mayo de 1902, le entregaron dos bancas de clase. El documento en el cual se avisaba del envío de material y la compostura de la plataforma y la cómoda terminaba con la solicitud de que si no se cumplía en un plazo acordado, se le avisara; por eso antes de que acabara el mes les comunicaron que los mesabancos estaban en proceso de elaboración. En abril de 1903 le enviaron: un tripie para pizarrón y 4 bancas para clase, procedentes de la Cárcel Central. De la Dirección General de Rentas le entregaron: un reloj, una caja de sólidos geométricos, unas castañuelas (enfrente con lápiz dice no), 36 pizarras y 6 reglas de madera. A la vez le solicitaban que el perchero descompuesto lo enviara a la Cárcel Central para su reparación, también el pizarrón fue enviado a la cárcel para su reparación por lo que el Alcalde iba a pasar a recogerlo. Del almacén, en 1907, le enviaron la mesa del profesor, como no tenía cajón, Castillo accedió se hiciera un presupuesto para que el carpintero lo instalara, un mes después, 20 de agosto de 1907, se aceptó que lo hicieran. También fueron solicitados para la escuela, en abril de 1909, unos percheros por lo que preguntaban las dimensiones, de cuántas clavijas y avisaban que para componer las chapas de las cómodas se enviaría a un empleado del taller respectivo de la Escuela de Artes y Oficios para Varones. Finalmente le envían 6 clavijeros, pues no había percheros, además de que “se consideran estorbosos y se destruyen con facilidad”. En el mismo año, en el mes de octubre, le remiten una cómoda y 70 pizarras resultado de la visita del Inspector General de Instrucción Primaria; a la vez le solicitan que envíe el armonio para compostura, mismo que fue reparado y le recomiendan mayor cuidado con el instrumento por el perjuicio que resulta que no esté en buenas condiciones para la enseñanza de los coros escolares. 

			En 1910 autorizó el gobernador el lavabo, en el mismo año y dada las cercanías de las fiestas patrias (27 de junio), les fue remitido por el gobernador el estandarte, el comentario fue “el cual se encuentra en buenas condiciones de conservación por lo que no necesita compostura” (suponemos lo habían enviado para compostura o para alguna actividad del gobernador). Poco después, el 20 julio de 1910, “Por disposición del gobernador que le ministre: mesa para profesor, un pizarrón con tripié, un tintero de cristal para profesor y un timbre campana, existentes en el Almacén”. Se le comunicaba que no le envían el ábaco por no contar con existencias.

			Por lo visto la reposición de los vidrios rotos era complicada, el 19 de marzo de 1908 pedían a la directora que especificara qué vidrios se necesitaban y que si eran los mismos del once de noviembre del año anterior, pues esos ya habían sido repuestos. El 21 de marzo se comenta que había confusión, pues al parecer en el oficio de la directora se avisaba que ya habían repuesto los vidrios. Nuevamente en octubre se tuvieron que reponer ocho vidrios, por lo que “se le pide por acuerdo del C. Gobernador que en lo sucesivo se procure por la conservación de ellos”.

			Material de trabajo 

			Entre los elementos de trabajo de 1902 a 1911, se encontraban las pizarras en las que los niños escribían. En un oficio se aclara que eran de cartón, este dato nos sirve para tener una idea del número de alumnos de la escuela. Las pizarras entregadas fueron: En 1902, 46; en 1903, 60; en 1905, 50; en 1907, 80; en 1908, 200; en 1909, 209; 1910, 180 y en 1911, 200.[34]

			Los materiales generalmente los enviaban una vez por año, a principios del mismo, sólo en 1903 y 1908 les mandaron tres veces. Al hacer una evaluación de lo enviado, podemos decir que era muy poco para el funcionamiento de una escuela primaria, pero surge la pregunta si parte de la información no fue conservada, ejemplo de ello es el año de 1906, del cual solamente hay en el archivo dos documentos. 

			La forma de obtener material era a través de una solicitud, de ahí que el 10 de septiembre de 1905 recomendaban que “para que no sufra retardo en la entrega de útiles los pida directo a la Secretaría, justificando la necesidad de los mismos”. También procedían de una orden expresa del gobernador. El material en ocasiones les era llevado, pero en otras pedían que enviaran por él al Almacén Escolar.

			En febrero de 1902, le avisaron a la directora, señorita Elena Ynclán, que se había ordenado a la Dirección General de Rentas del Estado le ministrara útiles indispensables para las labores femeniles de sus alumnas, un mes después, la Secretaría General de Instrucción Pública, le informa que el 1ro. de marzo habían ordenado se le otorgaran dos pesos mensuales para gastos menores de aseo.

			Los libros de texto

			A la escuela les mandaron el 4 noviembre de 1904 cinco publicaciones periódicas La Educación Moderna.[35] Tomo I, números del 3 al 7. En febrero de 1905 le remitieron tres de los números del 8 al 10. El envío fue por parte de Instrucción Pública, Departamento de Estadística Escolar y Academias Pedagógicas y el documento lo firmó Castillo.

			En mayo de 1905, del almacén general escolar le enviaron: 20 ejemplares del libro 1° de lectura Arnold, 4 ejemplares del libro 2° de lectura Arnold, 2 ejemplares del libro 3° de lectura Arnold, 2 ejemplares del libro 4° de lectura Macdermott. El 2 de junio de 1909 entregaron en la escuela 108 libros más de Sarah Louise Arnold.

			Acerca de estos libros retomaremos a las autoras Lucía Martínez Moctezuma, Leticia Moreno y Mílada Bazant quienes han investigado acerca de los libros de texto. En primer lugar veamos qué significaban los libros de texto. Para Lucía Martínez Moctezuma eran “un elemento de comunicación y de transmisión, es portador de una serie de representaciones sociales encaminadas a modelar comportamientos y a orientar conductas. Concebido como un instrumento de poder, el Estado se ha visto forzado a lo largo de su historia a controlarlo hasta poder orientar en su provecho su concepción y su uso”.[36] Acerca de los libros modernos de lectura, la misma autora expone lo siguiente: 

			La particularidad de los libros modernos de lectura era que estaban seriados y graduados según el año escolar, la edad de los niños, sus intereses y su desarrollo intelectual. Entre ellos encontramos El Lector Mexicano de Torres Quintero y para el Estado de México los de Sarah Louise Arnold que también contenían cuentos, fábulas y máximas de moral […] La serie de Libros de Lectura 2º, 3º y 4º, escritos por Sarah Louise Arnold fue traducido del francés por Manuel Fernández Junco, especialmente editado en Nueva York para uso de los niños mexiquenses, en 1897. 

			Leticia Moreno agrupa los libros de lectura usados, en el estado de México a finales del siglo xix, en dos apartados: los de enseñanza de la lectura y la escritura y los de perfeccionamiento de la lectura[37] La autora analiza en especial los libros de Sarah Louise Arnold 

			 […] libros para perfeccionar la lectura encontramos los libros de lectura modernos cuya singularidad consistió en ser seriados y graduados según el año escolar, la edad de los niños, sus intereses y su desarrollo intelectual. En este grupo encontramos libros cuyo contenido es literario y su finalidad era apoyar la enseñanza del lenguaje. Estos libros buscaban “despertar y estimular en la mente infantil el amor a la lectura…estimular el pensamiento de la honra y sembrar ideas en la mente del niño” Ejemplos de este tipo de libros son la serie de libros de lectura de 2° a 4° escritos por Sara Louis y Charles B. Gilbert.[38] 

			Mílada Bazant, expone que a partir de 1904, cuando Fernando González asume la gubernatura hubo cambios en los libros de texto:

			se utilizaron los de Sarah Louise Arnold, que eran libros amenos y, como muchos otros, contenían cuentos fábulas y máximas de moral. Sin embargo, al año siguiente el Consejo emitió un juicio peyorativo […] y para colmo de males, resultaban onerosos. Por lo tanto el Consejo recomendaba los del profesor Ricardo Gómez editados por la casa Herrero Hnos. de la ciudad de México.[39] 

			Años después de esa recomendación, el 19 de enero de 1909 pedían a la directora informara “a la Secretaría si el libro de 4° de lectura, que sirve de texto en las escuelas, por Macdermott y Fernández Juncos[40] llena las condiciones o si se puede sustituir por otro e indique por qué sería más adecuado”. El 29 del mismo mes, le preguntaban por qué no había emitido su opinión sobre el libro; no sabemos si respondió, pero en junio volvieron a enviarles 108 libros de Sarah Louise Arnold.  

			Acerca de la salud 

			El gobierno de Vicente Villada se mantuvo atento a los problemas de salud de la población, prueba de ello son estas dos circulares, una acerca de las enfermedades infecciosas, padecidas sobre todo por los grupos indígenas donde los hábitos de higiene provocaban su incidencia (fecha probable de emisión noviembre 1904). La segunda se refiere a una epidemia de escarlatina 

			 […] siendo la educación el más eficaz; sino el único medio de corregir los hábitos de incuria y desaseo que tanto favorecen al desarrollo de las enfermedades infecciosas que constantemente diezman las poblaciones indígenas del estado, el C. Gobernador se ha servido disponer que todos los profesores de las Escuelas primarias, pero principalmente los encargados de la enseñanza de los planteles rurales cuyos alumnos en su mayoría pertenecen a la raza indígena, procuren con especial cuidado instruir a estos desde su más tierna edad en los principios más importantes de la higiene pública y privada, haciendo que desde su ingreso a la Escuela escuchen diariamente claras y detalladas explicaciones sobre la materia, así como la manera de prevenir o evitar las enfermedades endémicas o epidémicas reinantes en la localidad a que pertenece la Escuela, explicaciones que más tarde deben ser fielmente reproducidas por cada niño en su lenguaje propio y con perfecta inteligencia de lo que dice, resolviendo con su criterio infantil todas las dudas que el profesor le exponga. 

			Abril 23 1909. Circular. 

			Que el Gobernador tiene conocimiento de una epidemia de “escarlatina con carácter de alarmante”, por lo que pide a los directores se informen, de modo especial vía interrogatorio a los niños que en su casa haya enfermos cuyos síntomas más perceptibles son calentura y manchas rojizas en la piel, a fin de que los alumnos que habiten dichas casas no sean recibidos en la escuela, teniendo cuidado de no recibir igualmente a ningún niño o niña que, sin presentar los síntomas antes señalados, manifiesten en su aspecto no hallarse en condiciones normales de salud, sea cual fuere la enfermedad de que pudieran encontrarse atacados, y con mayor motivo si se presume que ésta es contagiosa. Igualmente deberán cuidar los directores y directoras de las escuelas, de no admitir a los niños que hayan padecido de cualquier enfermedad formal y que hayan pasado ya por periodo de convalecencia, si no presentan la constancia facultativa de que ya están en condiciones de no poner en peligro la salud de los educandos por la posibilidad de contagio. 

			Conclusiones 

			La Escuela de los Lavaderos “Carmen Romero Rubio de Díaz” responde a las políticas porfiristas de beneficencia social y educativa. Aspectos a destacar son el interés que el gobierno estatal tenía hacia la escuela, prueba de ello es que el secretario general de gobierno enviara a su carpintero, para realizar reparaciones de los salones destinados a la escuela y que el gobernador estuviera preocupado por la salud de los alumnos ante las epidemias. A la vez nos muestran las relaciones existentes con otras dependencias del gobierno como la Escuela de Artes y Oficios para Varones y la Cárcel Central en donde elaboraban el mobiliario de la escuela, el material de trabajo procedía de la Dirección General de Rentas y del Almacén General. Desde luego consideramos que debe haber sido difícil la convivencia de dos instituciones diferentes en un mismo edificio, sin embargo convivieron más de diez años.[41] 
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			Escritura, mujer y contexto. La tesis de Mercedes López en 1927

			Marcela López Arellano

			Laura Olvera Trejo

			La historiadora Yolanda Padilla Rangel encontró en el Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes, un conjunto de tesis que presentaron estudiantes de la Normal del Estado de Aguascalientes en 1927. Luego realizó un análisis sobre varias de estas tesis, entre ellas, la de una joven llamada Mercedes López, quien tituló su trabajo “El estudio de la mujer en las distintas etapas de la humanidad.” Leer las apreciaciones de Padilla Rangel sobre los escritos de éstas jóvenes en el Aguascalientes de mediados de la década de 1920,[1] nos hizo preguntarnos cuáles serían las condiciones en que escribieron sus tesis y qué significados pudo tener para ellas poner por escrito las ideas que tendrían que argumentar en su examen para titularse. Así como también examinar la influencia del contexto social y político concerniente a la persecución religiosa derivada del conflicto entre la Iglesia y el estado, la llamada Guerra Cristera, a partir de la concepción general de la sociedad de Aguascalientes como conservadora y defensora las creencias católicas en ese tiempo.

			En este capítulo analizamos la tesis de Mercedes López desde la metodología de la cultura escrita que examina las implicaciones de los documentos desde su producción, difusión y recepción en los contextos sociales en los cuales adquieren un significado.[2] El valor de la cultura escrita como categoría de análisis histórico es que reconoce las consecuencias sociales y culturales de lo escrito, y estudia la escritura en sus funciones y prácticas materiales.[3] Asimismo, examinamos desde una perspectiva de género las múltiples maneras en que se posiciona quien escribe,[4] y la situación en la que se crean los textos porque, según apunta Daniela Hacke, en las diferentes formas de escritura y en los distintos motivos para escribir se revela, “la situación comunicativa […] el marco dentro del cual desarrollan mujeres (y hombres) una posición de hablante”.[5] 

			Algunas de las preguntas que sigue este trabajo son las siguientes: ¿escribir una tesis significó para Mercedes López tener una voz y expresar lo que quería? ¿la escritura científica que supone una tesis académica fue el instrumento para defender sus creencias? ¿fue la Normal del Estado de Aguascalientes un espacio en el que pudieron expresar sus ideas con libertad en medio del conflicto religioso? 

			Antecedentes de la Normal del Estado de Aguascalientes

			La segunda mitad del siglo xix fue una época de cambios y transformaciones que facilitaron la incorporación de las mujeres a espacios que anteriormente fueron exclusivos de los hombres, como la educación. Durante este periodo surgió la apertura de instituciones de educación “superior” femeninas en varias partes del mundo. En el caso mexicano se establecieron en los estados de Jalisco, Oaxaca, San Luis Potosí, Yucatán, Ciudad de México, Aguascalientes, Zacatecas, Veracruz, Morelia, Sinaloa y Sonora, entre otras.

			El 19 de febrero de 1878,[6] los señores José Bolado y Alfredo Lewis presentaron el proyecto del Liceo de Niñas a la Junta de Instrucción Pública del Estado de Aguascalientes, éste fue aceptado y la institución abrió sus puertas en septiembre del mismo año. El Liceo de Niñas en un principio tuvo la intención de preparar a las alumnas para sus roles de esposas y madres, haciendo énfasis en este último, ellas serían las encargadas de formar a los próximos ciudadanos de la nación, como declararon: “los medios de hacer a la mujer digna madre de ciudadanos de un país libre, es pues hasta cierto punto remachar las cadenas que la lucha de independencia y las convulsiones políticas, con mares de sangre, han tratado de romper”.[7] En este discurso, que alude a los conflictos entre liberales y conservadores que había vivido el país a lo largo del siglo xix, se aprecia que consideraban a la madre como el cimiento de la reforma social que el país necesitaba.

			Con el transcurso del tiempo la institución fue tomando otros caminos, se facilitó la incorporación de las mujeres a nuevos sectores de trabajo como la telegrafía, la teneduría de libros, los cursos mercantiles, la mecanografía y el magisterio. Luego, a través de cambios y reformas en los planes de estudios del Liceo de Niñas se tuvo mayor acceso a conocimientos científicos y literarios, así como a más libros e instrumentos. 

			Sin embargo, aunque la formación de las alumnas era cada vez más completa, no se alejó del discurso del deber ser de la mujer religiosa. Fue muy común que las alumnas y maestras hicieran referencia a Dios en sus escritos, por ejemplo la maestra Julia Delhumeau de Bolado,[8] esposa del fundador, en 1881 les expuso a sus alumnas que “en medio de vuestros triunfos y satisfacciones no os olvidéis nunca de Dios, pensad en que tenéis virtudes, talento, instrucción, todo se lo debéis a él”.[9] Al parecer las alumnas se apropiaron de esa idea, al menos así lo reflejó la poesía de la alumna Enriqueta López de Nava en la distribución de premios del Liceo de 1889:

			El Dios inmenso que por corona,

			Tiene los soles que veis brillar

			Allá en el cielo nunca abandona

			La niña humilde que va a estudiar […]

			¡Seguid serenas siempre adelante!

			Sin miedo alguno que os cuida Dios.[10]

			Las estudiantes se formaron en un ambiente intelectual, pero no fueron ajenas a su contexto cultural, social y religioso en cada época, lo cual se puede inferir desde la forma en que se expresaban. La profesora Vicenta Trujillo, quien en 1911 era la directora de la institución, mencionó en un discurso que las alumnas egresadas ya comenzaban a ocupar puestos en diversas escuelas, entre ellas, –señaló–, en los “planteles establecidos con el fin de admitir en su seno a personas de determinadas ideas y posición, […] aun cuando más de una vez hayan sido censuradas por sus ideas religiosas”.[11] 

			Por otra parte, en 1914 el Liceo de Niñas cambió su nombre a Escuela Normal de Profesoras, fenómeno que también ocurrió en otras instituciones de educación “superior” en el país, aunque algunas se transformaron en instituciones mixtas. En el caso del Liceo de Aguascalientes sólo sufrió “el cambio del nombre y del plan de estudios”.[12]

			Durante la Revolución mexicana la educación en Aguascalientes se vio afectada por “el anticlericalismo, la militarización, la municipalización y la federación de la educación a nivel nacional”.[13] Las reformas educativas de la época fueron resumidas en el artículo 3° de la Constitución Mexicana promulgada por el presidente Venustiano Carranza en 1917, en donde se señaló que la educación debía de ser laica, gratuita y obligatoria. No obstante desde la Normal de Aguascalientes se mantuvo cierta resistencia, porque, según lo señala Padilla Rangel, en 1917 la profesora Vicenta Trujillo hizo frente a las reformas carrancistas al impedir que la institución se hiciera mixta.[14] A lo largo de los años, algunas de las alumnas egresadas se convirtieron en profesoras y directoras de la misma institución, entre ellas Rosa Valadez que fue directora de finales de siglo xix hasta 1909, luego quien fuera su alumna, la profesora Vicenta Trujillo, y en 1921 quedó como directora la maestra Concepción Maldonado que había presentado su examen profesional en 1901.[15] Para 1926 entre las profesoras de la Escuela Normal del Estado estaban algunas egresadas desde los tiempos del Liceo de Niñas, como Vicenta Trujillo, Concepción Maldonado, Adelaida Jacobo y Mercedes Rodríguez. Y daban clase también los profesores Eugenio Alcalá, Juan Cisneros y el Dr. José González.[16] Docentes cuya formación decimonónica se había sustentado a medio camino entre el ideal de la educación liberal y los principios de la moral cristiana. 

			[image: ]
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			Mercedes López S. fue estudiante de la Normal del Estado de Aguascalientes, durante el periodo de 1922 a 1927 como lo acredita su certificado de cinco años de estudios. Mercedes hizo su examen profesional en la misma fecha que Antonia López S. y por sus apellidos parece que eran hermanas. Además, posiblemente estudiaron en otra institución antes de ingresar a esta escuela, porque en marzo de 1927 varias alumnas de la Normal, incluidas Mercedes y Antonia López S., solicitaron un examen de revalidación de la Metodología de la Aritmética y Geometría,[17] con el fin de legalizar sus estudios en la Escuela Normal.[18] El 18 de marzo el director de educación envió una carta dirigida a “Mercedes López S. y demás signatarias[19] concediendo el examen que presentaron el 22 de marzo de 1927. [20] Tal vez las hermanas López llegaron de fuera de Aguascalientes.

			Trámites para examen: escribir una tesis

			En los expedientes de normalistas de 1927 aparece su certificado de estudios y los oficios que sus profesoras y la directora de la Escuela Normal enviaron a las autoridades estatales para la autorización del Examen Profesional.	 

			En el reglamento del –todavía Liceo de Niñas en 1907–, modificado por el gobernador Alejandro Vázquez del Mercado, se indicó que uno de los requisitos para graduarse sería una prueba escrita. Debían escribir en tres horas frente a la secretaria del Liceo, un trabajo que sería una de las tres partes del examen de titulación. Las otras dos pruebas eran la oral y la práctica para obtener su título de “maestras”.[21] El Artículo 92° indicaba las materias que debían tratar en su examen: “Español, Antropología Pedagógica, Higiene General y Escolar, Metodología General y Aplicada e Historia de la Pedagogía”.[22] Y el artículo 94° decía, “terminada la prueba oral, se sortearán la materia y punto sobre que deba versar la prueba escrita”.[23] 

			Sin embargo, en la reforma de la Ley de Educación de 1927, en el Capítulo I, el Artículo 77° determinó que para presentar su examen profesional de maestras de educación primaria o educadoras debían solicitarlo al gobernador, tener dieciséis años cumplidos y haber completado sus estudios. [24] Además, el artículo 79° dispuso que debían presentar acta de nacimiento, certificado médico, de conducta y de estudios, y la constancia de un año de prácticas en la escuela primaria, para que la Dirección de Educación les nombrara tres jurados.[25] Especialmente en el artículo 83° se indicó:

			…todo examen profesional constará de tres pruebas: escrita, práctica y oral, de las cuales la primera consistirá en la tesis que presentará la examinanda sobre algún tema relativo a la educación en cualquiera de sus aspectos; la interesada podrá escoger libremente el tema y lo desarrollará, también libremente, pero con la mayor amplitud y solidez posibles.[26] 

			Aquí se dio un cambio sustancial respecto a la prueba escrita, la definieron como una “tesis”, ya no sería sobre temas específicos, ni la escribirían frente a una profesora en tres horas, –esto debió ser muy inquietante para ellas–, y sobre todo tenían la libertad de elegir un tema de su interés alrededor de la educación. La prueba oral sería “una discusión razonada entre uno de los jurados y la examinanda sobre el fondo de la tesis… y la réplica del otro sinodal sobre cualquier punto de la materia objeto de la Tesis”.[27]

			Como se ve, la tesis se convirtió en el eje de dos terceras partes del examen general, sería su calificación para obtener su título de maestra. Tal vez fue la preocupación principal de las estudiantes. Les daban tiempo con antelación para preparar su escrito, se les indicaba: “la tesis deberá ser conocida por los miembros del Jurado, al menos cinco días antes del examen, para lo cual […] presentará cuatro copias […] una quedará en el Archivo de la Escuela y las otras serán distribuidas entre los Sinodales”.[28] Finalmente, en el Artículo 85° decía: “Terminada la prueba oral, que será la última que se presente, el Jurado pasará a aprobar o reprobar a la examinanda según […] procederá al acto de calificar”.[29]

			La tesis, como la define el Diccionario RAE, es una “disertación escrita que presenta a la universidad el aspirante al título… en una facultad”.[30] De acuerdo con la investigadora Reinalda Soriano la tesis “se considera el producto final de los procesos formativos desarrollados”.[31] Escribir una tesis es una práctica social, política y educativa que requiere “pensar, argumentar, analizar y escribir en un lenguaje académico y educativo”,[32] y es también una práctica política porque debe ser aceptada por la comunidad académica en la que se inscribe. 

			Una tesis presenta una narrativa o relato en “donde hay un sujeto que enuncia, en ciertas condiciones culturales, sociales, epistémicas y políticas, que le permiten enunciarlo de cierta manera y en donde existe un marco enunciativo”.[33] Y esto es interesante porque el investigador Gregorio Hernández señala que “aprender a escribir implica apropiarse de las palabras y las ideas de otros, encontrar la voz propia, y hacerse escuchar”.[34] 

			Si tomamos la definición del escritor Umberto Eco, en donde una tesis es una “elaboración crítica de una experiencia, [la] adquisición de una capacidad […] para localizar los problemas, afrontarlos con métodos [y] exponerlos siguiendo ciertas técnicas de comunicación”,[35] vemos que las jóvenes estudiantes de la Normal de 1927 debieron unir los conocimientos adquiridos a lo largo de cinco o seis años de estudios, investigar sus temas y defender sus trabajos desde sus propias perspectivas. Así, la escritura de la tesis fue su iniciación a la escritura científica, una parte esencial de su aprendizaje en la institución.

			Las tesis de 1927

			Revisamos algunas tesis de 1927 en el Archivo Histórico del Estado de Aguascalientes, todas escritas a máquina, aunque las entregaron con distintos formatos. La tesis de Mercedes López S., con el título “Estudio de la Mujer en las distintas etapas de la Humanidad” consta de 28 páginas, mientras que la de su hermana Antonia López S., “La educación de los sentidos”[36] tiene 33. Josefina de Loera, con la tesis “Métodos”[37] sólo escribió 23 páginas, y Rebeca Alonso con “Historia de la Educación y de la Pedagogía”[38] dedicó 16 páginas a su trabajo. Por otro lado, Dolores –que no puso su apellido–, con su tesis “Disciplina en el kindergarden”,[39] llegó a las 43 páginas. 

			Seguramente las especificaciones y límites en páginas se las indicaron sus profesoras. Los empastados tampoco fueron iguales, algunas quedaron con cubiertas de cartoncillo duro, otras como la de Amparo Alonso, “Apuntes sobre el juego y su aplicación en el kindergarden”[40] de 31 páginas, está encuadernada con pastas duras de color azul marino y gris. Un caso interesante es la tesis de Eloísa Barbosa, “Breves apuntes sobre la Educación Antigua y Moderna” de 22 páginas, en donde al final anotó: “Copiado por: N. Guadalupe Rizo M. Ags. VI-24-1927”.[41] Rizo era ex alumna del Liceo de Niñas, obtuvo su título de profesora en 1905. Esto da cuenta de que algunas solicitaron el apoyo de profesoras o amigas para entregar su trabajo en tiempo y forma. 

			La escritura de la tesis fue una prueba del conocimiento que habían adquirido durante su formación en la Normal, y como parte del proceso de búsqueda de información debieron acudir a la Biblioteca de la Normal a documentarse, o tal vez visitaron las bibliotecas de otras instituciones o de sus familiares y amigos. 

			La tesis de Mercedes López S.

			Mercedes solicitó permiso para hacer su examen profesional junto con su hermana Antonia López S., el 25 de junio de 1927. [42] Ambas presentaron sus certificados, de Mercedes López dice que “es persona de muy buena conducta” y que “sus estudios metodológicos [fueron] en la Escuela primaria”. [43] Y el de Antonia señala que “es persona que siempre ha observado muy buena conducta, tanto dentro como fuera del Establecimiento” e hizo “sus estudios metodológicos […] en la Escuela Anexa con todos los grupos”.[44] Vemos que las dos fueron buenas alumnas y cumplieron todos los requisitos.

			El 28 de junio de 1927, la directora de la Escuela Normal recibió un oficio de la directora de Educación Pública, la profesora Vicenta Trujillo, en donde se concedió el examen profesional a las señoritas Mercedes y Antonia López, y les informaron que a Antonia le designaron a los profesores José T. Vela, Isabel Jiménez y Aurora Medrano como jurados, y para Mercedes, los profesores Modesto Salas, Josefina Leal y Elena Ponce.[45] Unos días después de este oficio, la profesora Vicenta Trujillo fue relevada de su cargo como directora de Educación del Estado y quedó como secretaria de Educación en la misma Dirección. En su lugar quedó el profesor Enrique Montero.

			Vale mencionar que el Reglamento no indicaba que las tesis debieran enviarse al gobernador o a la Dirección de Educación, sin embargo, uno de los jurados de Antonia López se disculpó con el director de Educación por no poder asistir al examen por enfermedad, y agregó, “envío a Ud. la tesis sobre la que versará la prueba oral”.[46] Tal vez éste era un procedimiento para que las autoridades conocieran los contenidos de las tesis.

			La tesis de Mercedes López, “Estudio de la Mujer en las distintas etapas de la Humanidad,” consta de 28 páginas mecanografiadas por un solo lado, en tinta azul. Muestra organización en su escrito, dividió su índice por capítulos e indicó la página de cada uno. Es interesante observar que no incluyó una dedicatoria o un agradecimiento en la primera página, como sí lo hicieron muchas de sus compañeras.

			Mercedes tituló sus capítulos como sigue: I. Misión de la mujer; II. Educación de la mujer en la antigüedad; III. Jesucristo; IV. Mujer cristiana; V. Paralelo entre la mujer pagana y la cristiana; VI. Educación de la mujer en los tiempos actuales y VII. La mujer en el hogar, en la sociedad y en la escuela. Su índice consta de siete capítulos con números romanos, y se advierte que una vez terminada la tesis, se dio cuenta que había omitido el capítulo VI y lo escribió a mano con tinta negra. La joven autora escribió con limpieza y ortografía correctas, separando por párrafos y con el título del capítulo en la parte alta de la página. Una forma de escritura académica, ordenada, relacionada directamente con sus argumentos científicos para presentar su postura y conocimiento sobre el tema, y defenderlo frente al jurado.

			En su capítulo I. “Misión de la mujer”, que va de la página 1 a la 4, Mercedes escribió sobre las mujeres y el matrimonio como “una fusión de dos almas que aspiran a completarse.” La madre, apuntó, “tiene una misión que es divina […] la educación de sus hijos”, por ello, “necesita la mujer una esmerada educación para que pueda desempeñar debidamente […] el […] bello papel que la naturaleza le impone”.[47] En esta parte es notoria la apropiación de Mercedes del discurso decimonónico acerca de la importancia de la madre, tanto en la educación de los hijos como para la sociedad, un pensamiento que posiblemente aprendió en su familia y con las mismas profesoras de la Normal. Mercedes también definió a las madres como el “constante modelo”, y por ello “la educación primera debe darse en el regazo materno, que es la base de la moralidad de un pueblo”. Argumentó que se debía “rendir pleno homenaje a la religión cristiana [porque] eleva a la mujer a su verdadera dignidad”.[48]

			Aquí estaba Mercedes argumentando la defensa a la religión cristiana en pleno 1927 teniendo como fondo social y político el conflicto entre la Iglesia Católica y el Estado, la llamada Guerra Cristera. Vale hacer referencia a este suceso, en 1927 el general revolucionario Plutarco Elías Calles era el presidente de México y aunque los católicos habían tenido impresiones favorables sobre él al iniciar su mandato en 1924, [49] habían experimentado cómo había radicalizado su discurso como opuesto a lo religioso. En 1925 Calles apoyó la creación de la Iglesia Cismática con los manejos de Luis N. Morones, líder de la crom (Confederación Regional Obrera Mexicana), quien puso a un exsacerdote al frente, sin relación con el Vaticano y con libre interpretación de las escrituras.[50] Esto desencadenó el conflicto entre la Iglesia católica y el Estado. Los católicos crearon la Liga Nacional de Defensa de las Libertades Religiosas y movilizaron a miles de católicos a una resistencia pacífica antes de lanzarse a la lucha armada en 1926. 

			El 31 de julio de 1926 se proclamó la Ley Calles que reglamentó el artículo 130º Constitucional, lo que significó el cierre de las escuelas católicas y de los conventos, la expulsión de sacerdotes extranjeros y la limitación del número de sacerdotes por estado.[51] Esta guerra duró desde 1926 hasta junio de 1929, cuando finalmente se firmaron los acuerdos de paz entre los obispos y el nuevo presidente Emilio Portes Gil. 

			En la defensa de su religión, a lo largo del conflicto participó gente de las ciudades, de los pueblos y de los ranchos, ya fueran campesinos, obreros, maestros, estudiantes, mujeres, niños o ancianos. El historiador Jean Meyer apunta que “los cristeros creyeron firmemente ser México y la cristiandad. A su manera eran nacionalistas y patriotas, y manifestaban su fe”.[52] Esta guerra permeó hasta los ámbitos educativos, sobre todo porque una de las principales intenciones del presidente Calles era desfanatizar la educación y para ello ordenó un censo del número de escuelas religiosas en el país;[53] expidió decretos como el Reglamento Provisional de Escuelas Particulares[54] del 22 de febrero de 1926, que especificaba que los ministros de culto no intervendrían en asuntos escolares, no habría cuadros religiosos en los salones, ni comunicación de escuelas con capillas ni iglesias. Y ordenó la aplicación del Artículo 3º Constitucional de 1917, que reforzado por la Ley Calles de 1926 acentuó la enseñanza laica, los religiosos no tendrían organizaciones políticas y los actos de culto serían en las iglesias.[55] 

			En julio de 1926 el gobierno publicó el Reglamento para la Inspección y Vigilancia de las Escuelas Particulares, que ordenó la clausura de escuelas con cultos religiosos o ejercicios espirituales, y el entero cumplimiento del artículo 3º.[56] Para enero de 1927 el movimiento armado se había generalizado en casi veinte estados, incluido Aguascalientes. Los obispos pidieron a los padres de familia que sus hijos no asistieran a escuelas de gobierno y la Liga llamó a no asistir a escuelas laicas.[57] Se cerraron la mayoría de las escuelas privadas, creció el ausentismo escolar, los padres de familia católicos contrataron a profesores católicos para dar clases en las casas. Francisco Arce Gurza señala, “los ciclos escolares se rompieron y los niños perdieron uno o más años de escuela. [Se experimentó] un sentimiento antigobiernista y una gran desconfianza hacia las enseñanzas oficiales”.[58] 

			Fue en 1927 cuando la persecución religiosa se sintió con mayor intensidad en Aguascalientes. La maestra María Elena Escalera entrevistó maestros y maestras de Aguascalientes de esa época que recordaron que ese año muchos dejaron las clases en las escuelas de gobierno, a otros les quitaron su título por dar clases religiosas, algunos prefirieron dar clases en las casas de las familias católicas, y otros debieron esconderse por la persecución religiosa.[59]

			En vista de esta compleja situación social, cultural y política a su alrededor vale preguntarse qué llevó a Mercedes a escribir en su tesis que había que rendir homenaje a la religión cristiana.[60] La Escuela Normal del Estado dependía del Gobierno y ella sabía que su tesis iba a ser discutida con sus jurados. ¿Sería un acto de rebeldía contra las imposiciones gubernamentales? ¿tendría el apoyo de sus profesoras? ¿o eligió poner por escrito sus profundas convicciones religiosas como defensa de las mismas?

			Mercedes, sus lecturas y la educación para la mujer

			En su capítulo II. “Educación de la mujer en la antigüedad”, de la página 5 a la 9, nuestra autora refirió cómo fue educada la mujer en los tiempos pasados. En el inventario de la Escuela Normal de 1926, sólo se señala que existían “753 volúmenes, 89 colecciones empastadas de diversos periódicos; 172 boletines, folletos y periódicos diversos y 5 atlas geográficos”.[61] No especifica títulos, pero da cuenta de que allí tenían suficiente material bibliográfico para buscar la información para sus tareas o para su tesis.

			En este caso, tal vez Mercedes encontró libros sobre la Antigua Roma porque señaló que en esa cultura “la mujer como madre era muy respetada”, pero que los antiguos tenían “a la mujer por una ignorante e irracional y casi llegaron a considerarla como un animal, no le daban ninguna educación, no era libre ni de sí misma”.[62] Este es un argumento muy interesante para una joven de veinte o veintidós años a mediados de la década de 1920 en una ciudad conservadora como Aguascalientes. Mercedes puso por escrito su propia indignación resultante de sus lecturas, se preguntó: “¿será esto verdad? [...] Desgraciadamente esto no lo podemos poner en duda [...] los antiguos sólo se preocupaban por las mujeres de placer […] muy en general trataré sobre la educación de la mujer antes de Jesucristo”.[63] Con esto manifestó su conocimiento del Cristianismo para establecer un parámetro. 

			Continuó su capítulo con las mujeres en China en donde no se les educaba; luego de la India en donde las excluían de toda educación y dependían del hombre; pasó a Persia en donde era subordinada y sin “las ventajas de la educación”. Y lo mismo para el pueblo de Israel o Hebreo, en donde a la mujer se le dio una “educación esencialmente doméstica [...] bajo la opresión del padre [...] a la tiranía del marido [...] rebajada siempre”.[64] 

			Mercedes eligió elementos de sus lecturas específicamente sobre lo que a ella le enojaba, la forma como fue tratada la mujer en esos tiempos y sobre todo que no tuviera acceso a la educación. No citó títulos ni autores. En los inventarios de libros y materiales de varias escuelas de Aguascalientes y de la Escuela Anexa de la Normal del Estado de 1927 en los cuales aparecen los libros aunque no sus autores, tenían algunos como “Manual de las mujeres”, “Manual de la mujer”, y “La mujer en el hogar”.[65] 

			En el Fondo Colonial de la Biblioteca Central de la Universidad Autónoma de Aguascalientes se encuentra un libro titulado Manual de las Mujeres de D. J. L. Verdollin, publicado en 1886.[66] Sus capítulos son, “Historia de la condición de las mujeres”, “La mujer casada”, “El ama de casa”, “La mujer comerciante”, “Placeres del ama de casa”, “La abuela”, “La maternidad” y “Ternura maternal”,[67] entre otros. Este libro tiene el sello de la Biblioteca Pública “Morelos”, tal vez fue parte del “Colegio Morelos” que la Misión Presbiteriana tuvo en Aguascalientes a principios del siglo xx.

			Es interesante el primer apartado de este Manual de las Mujeres, “Historia de la condición de las mujeres” en el que se lee: “todavía siguen siendo muchos pueblos salvajes tratándolas con repugnante dureza e inhumanidad”.[68] Mercedes parece haber leído este libro u otros similares, porque continuó con referencias a los pueblos “paganos” que en Oriente y en Occidente decían “por la mujer nos viene la muerte”, “por la mujer estamos condenados a sufrir”, “la mujer era considerada una serpiente venenosa en la sociedad”.[69] Después de estas contundentes afirmaciones, Mercedes terminó el capítulo diciendo: “¿Qué fue la mujer antes de Jesucristo y lo mismo que es hoy donde no brilla la luz de la verdad, la antorcha de la fe? ¿Quién le abrió el camino de la educación? Jesucristo [sic]”.[70]

			Tal parece que, más que presentar una tesis para examen profesional, la joven normalista utilizó la escritura para manifestar su enojo por el lugar que la sociedad le había dado a las mujeres, al tiempo que puso sobre el papel sus creencias religiosas, un tema delicado en un contexto de intolerancia y persecución religiosa.

			A partir de su escrito es interesante revisar los libros para niñas que algunas escuelas de Aguascalientes tenían en sus bibliotecas en 1927: 

			Títulos de libros utilizados en algunas escuelas de Aguascalientes en 1927.[71]
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			Su capítulo III. “Jesucristo”, inició con, “Jesucristo, regenerador de la raza de Adán, ha formado como una nueva humanidad, una sociedad nueva, la cual fue su Iglesia santa, y en esta nueva sociedad ha levantado al hombre y a la mujer a una misma altura de sabiduría”.[72] De la página 10 a la 13, Mercedes se explayó con afirmaciones como, “después de dos mil años, Él es la personalidad más viva y la más necesaria”, describió los espacios en los que vivió Jesucristo, lo definió como “Cristo el Divino Maestro y educador de la Humanidad”, y explicó a sus lectores: “con un respeto infinito… me he propuesto escribir una cosa muy pequeña […] Jesús es pues la gran figura en el cielo de todos los pueblos cristianos. Es maestro divino”.[73]

			En esta parte la autora se expresó de modo pietista, que es “unir en un acto de confesión y de reflexión colectiva… imponiendo poco a poco lo religioso”.[74] En textos pietistas se advierte la formación moral e intelectual de quien escribe, aquí Mercedes mostró su conocimiento de los textos bíblicos y sagrados. La historiadora Marie Claire Hoocke-Demarle apunta que durante siglos la Biblia fue el instrumento básico de adquisición de conocimientos para las niñas, “se aprendía a vivir moralizando a partir de textos sagrados”.[75] Lo cual parece haber sido el caso de la joven Mercedes. 

			Mercedes y el modelo de mujer 

			Pasó a su capítulo IV. “Mujer Cristiana” de la página 14 a la 16. Apuntó, “Nuestro Señor crió a la mujer para que fuese una ayuda del hombre […] la mujer cristiana obedece a sus padres; si es madre de familia enorgullece a su esposo, adora a sus hijos… he aquí la satisfacción verdadera de la mujer”.[76] Así, Mercedes definió a la mujer cristiana desde el modelo de la virgen María y las mujeres en el Nuevo Testamento, con frases como “desde el principio del cristianismo encontramos a la Santísima Virgen elevada a una dignidad incomparable, hermoseada con la plenitud de la gracia”, o “después de la Santísima Virgen vemos otras mujeres, quienes fueron María Magdalena y su hermana Santa Marta y otras muchas, que con sus bienes y sus personas servían con gran devoción al Señor”.[77] 

			Esto es interesante porque en el Manual de las Mujeres mencionado antes, el autor hace referencia a las mujeres de la Biblia como Rebeca, Raquel, Débora, Ester y Susana, modelos cristianos para las lectoras, “tipos inolvidables de virtudes casaderas, de amor patrio y con especialidad de adhesión fervorosa a la fe de sus padres”.[78] Mercedes pareció seguir sus ideas al decir, “nadie comprende tan bien el amor como la mujer”.[79] 

			Hoocke-Demarle apunta que ya en el siglo xx, después de leer y reflexionar sobre textos religiosos en sus familias, en catequesis y en algunas de sus clases escolares, “las mujeres comenzaron a hacer un uso muy personal de una libertad […] y se convirtieron en “locas” por la lectura”.[80] Además de la literatura religiosa descubrieron textos en las bibliotecas de sus escuelas, de sus padres o familiares, de autores extranjeros, poesía y novela, periódicos, gacetas, ciencia y enciclopedias, “el libro se convirtió en punto de partida de una reflexión sobre sí misma y los demás”.[81] ¿Sería el caso de Mercedes?

			En su capítulo V. “Paralelo entre la mujer pagana y la cristiana”, de la página 17 a la 19, Mercedes hizo un contraste entre las “mujeres paganas” en oposición a las “mujeres cristianas,” con ejemplos como “la aborrecida Agripina del paganismo y la encantadora Elena del cristianismo”,[82] y afirmó, “la mujer cristiana educa a sus hijos con el mayor esmero [para que] sean provechosos en la sociedad futura […] ¿puede ser dichosa la mujer antes del cristianismo…? Contesto rotundamente que no; porque no conocía al Dador de la vida y por tal razón no podía ser dichosa”.[83]

			¿Quiénes fueron sus modelos de mujer católica? Tal vez sus abuelas, su madre, las mujeres de su familia, es posible reconocer su identificación con las mujeres católicas de su tiempo. Además, a pesar de los tiempos complejos de la persecución religiosa, muchas de sus maestras también pertenecían a familias católicas y parece que estuvieron de acuerdo con lo que Mercedes escribió en su tesis. La joven tesista debió escuchar desde pequeña cómo debían ser las mujeres, las vio con un devocionario en la mano, recitando plegarias y yendo a misa,[84] y después las describió en su tesis.

			En su capítulo VI. “Educación de la mujer en los tiempos actuales”, de la página 20 a la 22, la joven y apasionada escritora afirmó:

			…el corazón de la mujer sin educación, es como la piedra sin labrar […] la mujer no es esclava como en los tiempos antiguos, sino…la reina, la alegría de la humanidad […] en nuestra época se ha prestado grandísima atención a la educación femenina […] más atención que en ningún otro periodo del pasado y rápidamente se está haciendo universal.[85] 

			Vale notar que de acuerdo con Miryam Baez, la creación de estas instituciones fue la respuesta al movimiento mundial a favor de la educación de la mujer desde finales del siglo xix,[86] lo cual Mercedes seguramente aprendió de sus profesoras. Vivía en una ciudad pequeña[87] y estudiaba en una Escuela Normal sólo para mujeres, pero tal vez se había dado cuenta que las mujeres no sólo estaban ingresando a los niveles educativos, aun a las universidades, sino que también habían comenzado a dialogar y a transmitir sus conocimientos en impresos. Aún más, que se habían abierto oportunidades para estudiar en otros lugares, como la señorita Altagracia López, que recibió una pensión de la Legislatura Local en Aguascalientes en 1918 para estudiar en la Ciudad de México.[88]

			Sin embargo, Mercedes también escribió sus propias concepciones sobre los espacios que debía ocupar una mujer: 

			…la educación de la mujer es pues igual a la del hombre, se le pueden suministrar los mismos conocimientos. Pero su misión debe ser desempeñada sin traspasar los límites. El hombre es criado para lo fuerte, la mujer para lo débil, el hombre se guía por el instinto, la mujer por el sentimiento.[89] 

			Los argumentos de Mercedes retornaron una y otra vez a la concepción decimonónica de la mujer para el hogar, tal como la profesora Julia Delhumeau lo había expresado a sus alumnas en 1881: “la mujer no debe traspasar los límites que el mismo Dios le ha marcado […] moralmente seremos iguales, pero de la fuerza física es incontestable que son superiores”.[90] Un pensamiento que traspasó las décadas a pesar del mayor acceso de las mujeres a la educación y su incursión en las universidades.

			No obstante Mercedes se animó a escribir algunas frases revolucionarias como, “en nuestros días la inteligencia del hombre y la mujer están en un mismo grado de desarrollo”.[91] Parece una afirmación muy atrevida ¿verdaderamente en Aguascalientes y en México durante los años veinte se consideraba a los hombres y mujeres iguales desde la intelectualidad? ¿serían las lecturas de Mercedes las que la hicieron afirmar esto? ¿así se imaginaba una educación ideal? Porque seguidamente afirmó, “así lo piden las exigencias de nuestra época y de este modo podrá ser nivelada con el compañero de su vida”.[92] ¿Sería la influencia del pensamiento de sus profesoras? Nada menos que la directora Rosa Valadez, en 1899 había expresado: “más por fortuna la mujer toma el asiento que le corresponde en el carro de la civilización, al lado del hombre”.[93]

			El interés de Mercedes en las mujeres y la educación es latente a lo largo de toda la tesis, tal vez eran preocupaciones que venía cavilando de antiguo, además de sus lecturas observó a las mujeres a su alrededor. Posiblemente conversó con alguna de sus profesoras acerca de sus inquietudes. Es interesante destacar que Vicenta Trujillo, que fue maestra de Mercedes López y sus compañeras, fue nombrada por el gobernador del Estado como directora general de Educación de Aguascalientes en febrero de 1927. ¿Qué pensarían las alumnas que una de sus profesoras ahora ocupara un cargo tan alto en el gobierno estatal? Fue la primera mujer que ocupó un espacio de ese nivel hasta entonces en Aguascalientes. ¿Pudo este nombramiento tener algún impacto en la forma en que las jóvenes estudiantes concebían los espacios permitidos a las mujeres? La tesis de Mercedes pudiera ser una muestra de los cuestionamientos que se despertaron en ellas.

			En el capítulo VII. “La mujer en el hogar”, de la página 23 a la 25, Mercedes definió a la mujer ideal, “digna esposa, buena madre de familia, sabia gobernadora de su casa, buena educadora de sus hijos [deberá] suavizar la vida de su compañero […] atender […] a todas las cosas que le interesan […] su casa como un santuario”. [94] Y finalizó su capítulo con otra mujer del hogar, la hija, “que ayuda a la madre al cuidado de los hijos, y da su amor a sus padres.[95]

			En la tesis de Mercedes se advierten varias posturas, por un lado la joven que cuestionó los espacios permitidos a las mujeres y el acceso a la educación como un elemento esencial para desarrollarse, y por otro lado la católica ferviente, hija de familia religiosa, que decidió defender la postura cristiana a lo largo de su documento. ¿Qué libros habrá leído Mercedes para documentar tantas ideas y argumentos? ¿habrá hojeado la revista Violetas del Anáhuac de Laureana Wright de Kleinhans, cuyos número estaban en la Biblioteca de la Escuela Normal?,[96] ¿fue la lectura –como señala la historiadora Marie-Claire Hoocke-Demarle– la organización social de su escritura?,[97] ¿sería su cultura de la lectura la que le permitió adentrarse en un tema sensible como “la mujer y su educación en la historia”? Parece que Mercedes no tuvo reparos en escribir sus pensamientos, sabía que la iban a leer sus jurados, pero tenía claros sus argumentos.

			En el capítulo VII. “La mujer en el hogar, en la sociedad y en la escuela”, el último de la tesis, de la página 26 a la 28, cerró su presentación con el argumento: “la posición social de la mujer de antes fue: ser esclava. Pero vino Jesucristo quien fue el que redimió a la mujer y la colocó en una sociedad enteramente diferente a la de antes”.[98] 

			Conclusiones

			En su tesis profesional Mercedes López dejó ver sus conocimientos acerca de su tiempo y su entorno, su lectura de periódicos, lecturas extranjeras y revistas, era 1927 y el ferrocarril que llegaba desde la Ciudad de México diariamente a Aguascalientes traía periódicos, libros e impresos varios.[99] Sus escritos muestran su cultura lectora, como cuando apuntó “en algunas naciones la mujer ocupa puestos públicos, discute los sucesos del día, se asocia a los negocios del hombre… ha habido casos en que la mujer es útil en los momentos críticos de una nación… como Doña Leona Vicario [y también] en la Francia que fue ayudada para su libertad por una mujer, Juana de Arco”[100] 

			La escritura le dio a Mercedes la oportunidad de expresar lo que había leído, lo que aprendió en la institución y de sus maestras, y lo que vivía en su contexto y las mujeres de su entorno. Sin embargo, mantuvo siempre el “límite” que ella misma escribió, y que la sociedad esperaba de ellas, ser madre y en su caso, ser buena mujer cristiana. 1927 fue un año difícil para los católicos pero Mercedes decidió expresar la cultura católica familiar, porque como señala Jean Meyer, ni la prisión ni el exilio “impidieron jamás el ejercicio del culto”, [101] la vida cotidiana de los católicos estuvo llena de pequeñas rebeliones, mantuvieron vivas sus asociaciones, promovieron actos de culto, escondieron sacerdotes que daban misas clandestinas, y “en cada casa había un altar del Sagrado Corazón y de noche se reunían en la iglesia a rezar el rosario”.[102] Por la fuerza de las afirmaciones de Mercedes parece que su familia estaba muy atenta a las persecuciones y a lo que ellos podían hacer, posiblemente su tesis fue un acto de rebeldía católica contra un conflicto que había afectado lo más profundo de su vida familiar, su fe religiosa.

			En documentos localizados en el ahea se consigna que Mercedes López S. sí ejerció como profesora. Está su hoja de servicios de maestra en 1934-1935, y su cese como profesora de la escuela “Miguel Hidalgo”, para “auxiliar a la Escuela ‘Ignacio Zaragoza’ de Asientos”.[103] Lo cual permite conocer que su tesis fue aprobada y obtuvo su título, a pesar de la temática acerca de la mujer cristiana en el contexto anticlerical del gobierno.

			Es interesante notar que esta joven normalista eligió un tema distinto de los que escribieron sus compañeras acerca de la educación escolar, como la pedagogía, la paidología y otros afines. Mercedes decidió meterse a investigar, a leer, tal vez a preguntar y cuestionar a otras mujeres, para defender su postura frente a un jurado. Sus argumentos dejan ver que quería ser maestra y también esposa y madre, pero en el fondo defendió la educación como el instrumento que le permitiría ser igual que los hombres. Tenía muy clara la concepción católica de las mujeres, pero expresó su propia aspiración, ser una mujer intelectualmente con las mismas oportunidades que un hombre, estar al lado de un hombre que la valorara como su “igual”.

			El análisis de esta tesis permite observar cómo una joven de provincia en los años veinte, lejos de la capital mexicana, se cuestionó y puso por escrito sus dudas, enojos y convicciones. Esta fue una década en la que mujeres jóvenes de muchas partes del mundo cuestionaron los espacios que les habían negado a lo largo de la historia, ahora se cortaron el cabello y recortaron el largo de sus faldas, muchas de ellas decidieron incorporarse a las filas del trabajo y el estudio que por mucho tiempo fueron espacios para varones. Aún cuando Mercedes no dejó el discurso de la mujer católica, de forma paralela mostró ese otro mundo que se abría a las jóvenes en su tiempo, el estudio, la intelectualidad y la esperanza de tener las mismas oportunidades de los hombres. 

			Finalmente queda la consideración de que las estudiantes de la Normal de Aguascalientes que egresaron en 1927 tuvieron la opción de elegir el tema de su tesis y defenderlo frente a sus sinodales. Y, aunque la mayoría de sus trabajos se refirieron a la pedagogía, a la historia de la educación, a la paidología, o a las emociones de los que se serían sus alumnos, casi todas incluyeron algún apartado acerca de la mujer, la educación y ser madres. Discursos aprendidos en esta institución en donde desde finales del siglo xix, de igual manera lo habían expresado sus profesoras, Rosa Valadez, Vicenta Trujillo, Adelaida Jacobo, Luisa Reséndez, María López y muchas más que dejaron en sus alumnas sus ideas, sus aspiraciones y sus sueños acerca de las mujeres con educación como fuerza para transformar un mundo antes sólo para hombres. 
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			Cultivando la pureza. Las congregaciones marianas del Colegio de la Paz en Aguascalientes, 1955

			Yolanda Padilla Rangel

			Cynthia Iniesta Salazar

			Las Religiosas de la Pureza de María 

			El nombre exacto de esta congregación es el de Misioneras Hijas de la Purísima Virgen María, y fue fundada en 1904 en Aguascalientes por Julia Navarrete (1881-1973). Gracias al apoyo del obispo José María de Jesús Portugal, un pequeño grupo de doce religiosas jóvenes procedentes de la Ciudad de México que llegaron a la ciudad en agosto de 1903, encabezadas por Julia Navarrete, había encontrado acogida en este estado. Ellas habían estado en la Congregación de Religiosas de La Cruz, fundada por Concepción Cabrera de Armida. A raíz de ciertas diferencias en el rumbo que debía tomar esa fundación, Julia Navarrete y el grupo de religiosas decidieron separarse y establecerse en la ciudad de Aguascalientes, donde pensaban encontrar el apoyo de la familia Rincón Gallardo, pues una de sus integrantes, Virginia Rincón Gallardo, pertenecía a esta familia. Sin embargo no fue así. La familia Rincón Gallardo no las apoyó, pero el obispo Portugal sí lo hizo. 

			El obispo les ofreció una casa y las acogió en la diócesis, pero a cambio les pidió que establecieran un colegio católico, pues de esta manera él buscaba contrarrestar la influencia del Colegio Morelos, un colegio protestante recientemente establecido en la ciudad. Las religiosas no encontraron objeción a esta propuesta, al contrario, se dieron a la tarea de organizarlo con esmero, al tiempo que se fortalecían como institución religiosa en la ciudad. El colegio comenzó a funcionar el 1ro. de enero de 1904, bajo el nombre de Colegio de la Inmaculada,[1] y comenzó a ser muy atractivo para las familias pudientes de la localidad, dado el carisma y la cultura de Julia Navarrete, quien era joven, piadosa y entusiasta de la educación dado que su padre era maestro. Además Julia tocaba el piano, lo cual era común entre las mujeres de cierta clase social, y daba clases particulares de música y canto. Julia había estudiado en la Escuela Normal de Oaxaca, antes de convertirse en religiosa. En el mismo año que empezó el colegio la congregación religiosa del Instituto de la Pureza de la Virgen María Inmaculada recibió el decreto de erección Diocesana, quedando como Superiora General Julia Navarrete hasta 1920.

			El Colegio de La Inmaculada no encontró muchos obstáculos para su desarrollo –a no ser algunos problemas económicos en algunos momentos- y fue uno de los colegios católicos más importantes de la época, pues su propósito educativo, según decía la fundadora,  “no se limita a lo escolar... sino que ahonda en el corazón de las niñas y jóvenes, siembra en ellas la sólida piedad, la vida cristiana auténtica, la dulce devoción a la Virgen Santísima y el anhelo por ser mejores cada día”.[2] Además, el colegio acogía algunas internas, muchas de las cuales, con el tiempo, casi siempre se convertían en religiosas.

			Para 1915 la dirección general exigió el registro de todas las escuelas establecidas y que se establecieran en el estado. Por lo que el 21 de octubre de 1915 la directora del Colegio de la Inmaculada solicitó el reconocimiento de la institución mencionando lo siguiente:

			En la 2ª calle del Licenciado Verdad número 2, se encuentra establecido un Colegio bajo mi dirección, cuyo título es: “Colegio Particular para Niñas”, organizado con las siguientes secciones: Enseñanza Primaria Elemental y Superior y Comercial. Es católico y el programa que en él se desarrolla hasta el 6° año es el del Distrito Federal con algunas modificaciones necesarias a la localidad y al Estado; el plan de estudio de la Sección de Comercio es el mismo que rige en la Escuela Superior y de Comercio de esta Ciudad. El número de Profesoras que regentea este plantel se compone de 10 profesoras de las cuales 5 tituladas en las Escuelas Normales de Oaxaca, Saltillo y Zacatecas, los fondos de que subsiste el plantel son las pensiones de las alumnas. El Establecimiento no recibe subvención de ningún género generalmente se sostiene con las cuotas que pagan las alumnas que a él concurren y puede mantener de 150 a 145 niñas. Expuesto lo anterior y acatando el decreto de fecha 14 del corriente conforme a su artículo 1°, adopta mi establecimiento el programa oficial que Ud. se sirva remitirme así como la inspección oficial que previene el referido artículo como condición para que pueda subsistir un colegio particular.[3]

			El reconocimiento de la Institución fue dado el 20 de diciembre de 1915. Desde esa fecha el colegio estuvo reportando los periodos de exámenes bimestrales que se realizaban a lo largo del ciclo escolar que tenían como inicio en el mes de diciembre y terminaba en agosto.

			Luego de experimentar varias dificultades durante el movimiento revolucionario, que fue sumamente anticlerical, el Colegio de la Paz funcionó normalmente durante el resto del siglo xx, llegando a funcionar hasta la actualidad como un colegio básicamente dedicado a educar a las hijas de los grupos sociales más pudientes de la ciudad de Aguascalientes. La vida escolar del colegio tenía varios rasgos religiosos,[4] entre ellos la devoción a la Virgen María, a quien religiosas y alumnas veían como modelo a imitar en la práctica de varias virtudes, particularmente la de la pureza. De esta devoción y de sus implicaciones educativas es de la que hablaremos a continuación.

			La importancia de la pureza en los estatutos de la Congregación 

			Dentro de las Constituciones de las Religiosas de la Pureza,[5] encontramos que su objetivo principal es cumplir con tres votos que son pobreza, castidad y obediencia. También vemos que una de sus características propias y especiales es imitar en cuanto sea posible la Pureza de María. 

			La Virgen María dentro de la Iglesia Católica tiene como papel principal la “unión de la Madre con el hijo en la obra de la salvación, y se manifiesta desde el momento de la concepción virginal de Cristo hasta su muerte”.[6] La Iglesia Católica expidió el dogma de la Inmaculada Concepción en 1854 por el Papa Pío ix que consiste en reconocer que la Virgen María “fue preservada inmune de toda mancha de pecado original en el primer instante de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente en atención a los méritos de Jesucristo Salvador del género humano”.[7] A la Virgen María se le conoce en el mundo católico como “llena de gracia”, pues fue elegida para ser la madre del hijo de Dios.

			De acuerdo con lo anterior la Virgen María tiene la virtud[8] de la pureza, que es representativa del dogma de la Inmaculada, ya que se considera como libre de mancha. Para las religiosas de las Misioneras Hijas de la Purísima Virgen María, la virtud de la pureza es representada con el voto de castidad,[9] que consiste en que cada religiosa se obliga a conservar el celibato[10] y a abstenerse de cualquier acto contrario a la castidad. Así, según las Constituciones, las religiosas se esfuerzan en adquirir la virtud de la pureza hasta su perfección, procurando suma limpieza de alma y cuerpo[11].

			Para que las religiosas pudieran alcanzar la pureza de alma y cuerpo, la fundadora Julia Navarrete, en una carta les envió una “brújula” en la cual “el Norte era la Pureza y, en oposición a ella está, en un proceso degradante, la “pérdida de la vocación”, en el sur”.[12]

			La razón por la que el alma debía estar limpia era para que entrara el Espíritu Santo, ya que cualquier mancha le impediría la entrada. Para poder evitar esas manchas había que cultivar la negación propia, y el método era seguir el orden de vida y la disciplina ordinaria establecida en las Reglas de las Religiosas de la Pureza, que regían la vida personal y comunitaria. Había reglas para levantarse, desayunar, orar, ir a misa, y para todas las actividades del día, y no podía haber cambios en tales reglas.[13]

			En relación con el prójimo, las religiosas desean que “cada alma sea un templo purísimo de Dios, en donde con complacencia habite el Señor, que lo crio a su imagen.”  Por eso es que la relación de las religiosas hacia el prójimo será buscando “la salvación y perfección de las almas, alcanzándolo por medio de la oración, la vida de pureza y sacrificio”.[14] Para alcanzar este fin las religiosas se acogen al patrocinio de la Virgen María a la cual consideran como Madre, Reina y Señora del Instituto. El medio por el que tratan de realizar ese fin y que será su característica propia de la congregación será la enseñanza. Es por eso que dentro de los colegios se fundarán las congregaciones marianas.

			Las congregaciones marianas

			Las congregaciones marianas fueron fundadas por los Jesuitas para niños, jóvenes y adultos de ambos sexos. La primera congregación mariana, fue fundada en 1563 por Juan de Leunis, en el Colegio Romano de la Congregación de la Anunciación. Posteriormente las congregaciones marianas se fueron instituyendo en todos los Colegios de la Compañía de Jesús como clave de su pedagogía y semillero de vocaciones. En veinte años se extendieron a Italia, España, Bélgica, Holanda, Suiza, Austria, Inglaterra, América del Norte, Sudamérica, la costa norte y sur de África, la India y China.

			El objetivo principal y general de estas congregaciones es que sus miembros sean cristianos fervorosos y auténticos, también su objetivo es el apostolado, que consiste en que “los congregantes trabajan con generosidad y entusiasmo para difundir y restaurar el reino de Dios, siendo testigos fieles de Cristo y teniendo por guía y modelo a la Virgen María”.[15]

			Para lograr los objetivos de una congregación mariana sus integrantes realizaban varias actividades, como oración, reuniones, retiros y ejercicios espirituales, la celebración de las fiestas patronales, la recepción de la medalla e insignia de la congregación, así como prácticas piadosas, secciones y academias especiales y, una vez al año, los juegos florales en honor a la Virgen María.

			Su lema era A Jesús por María en relación a que la vida del congregante debía ser encaminada a Jesús por medio de la imitación de la Virgen María, ya que será tomada como modelo de la vida cristiana.

			En Aguascalientes se fundó una congregación mariana por la religiosa Julia Navarrete en el Colegio de la Inmaculada en 1904, que después se llamó Colegio de la Paz. Al principio la Congregación quedó a cargo de Julia, y después de la religiosa María Luisa Cazorla. El 8 de diciembre de 1910 (y posiblemente hasta 1914, año en que se exilió en ee. uu.), la congregación Mariana estuvo a cargo del sacerdote Juan Navarrete y Guerrero (hermano de Julia) y se llamó “Congregación de Hijas de María Inmaculada”. Las actividades de esta congregación formaban parte de las actividades del Colegio de la Inmaculada por lo que tuvo mayor trascendencia con niñas y jovencitas, aunque también había señoras.

			Para llegar a ser congregante las niñas debían tener un tiempo de preparación, en el cual estudiaban y conocían los fines e ideales de la Congregación, su organización y funcionamiento, pues se pretendía que fueran cristianas de verdad, que quisieran sinceramente santificarse y santificar a los demás. La edad ideal para convertirse en congregante era de 12 años, pero la aspirante tenía que demostrar con su conducta su verdadero deseo de superación espiritual. Si así lo hacían, las niñas podían obtener la medalla o la insignia de la congregación.[16]

			La congregante se comprometía a trabajar continuamente por ser una cristiana auténtica, deseosa de mejorar cada día, a estudiar la doctrina de Cristo y sus Evangelios, a cumplir las practicas piadosas que recomienda la congregación, a repetir todos los días su consagración a María, a asistir a las reuniones y actos comunitarios de la congregación, y a llevar puesta la medalla de María.

			Para las congregantes el modelo a seguir era la Virgen María en todas sus etapas de niña estudiosa y ejemplar, de jovencita bellísima cuyo principal atractivo era su cándida pureza, de esposa sumisa y fidelísima; de madre incomparable; de viuda casta y recogida y sobre todo, de alma fervorosísima de apóstol.

			La Coronación  de la Virgen y los Juegos Florales en 1955 

			Un medio para lograr los fines de la Congregación era realizar cada año los “Juegos Florales en honor de la Virgen María”.[17] Los primeros Juegos Florales se realizaron en 1939, y así continuaron realizándose cada año hasta el 2007.[18]

			En el marco de los xvi Juegos Florales del Colegio, en el año 1955, se realizó la Coronación Solemne de la Imagen de la Virgen María que se veneraba en el colegio desde 1910. 

			Para organizar tan magno evento se formó un comité integrado por María del Refugio Arellano de Leal, Martha Alba y María Dolores López Padilla, de las Congregaciones de Señoras, Alumnas y Exalumnas. Este Comité, asesorado debidamente por algunas Religiosas de la Pureza, tenía como fin elaborar un programa para adquirir fondos para las fiestas de la Coronación. El Comité y las religiosas elaboraron un programa para la Coronación, que comprendía pláticas sabatinas sobre el espíritu mariano de la congregación; un triduo de misas; la bendición solemne de la corona y la preparación de los xvi Juegos Florales, que se realizarían el 4 de diciembre de 1955 a las 6 de la tarde en las instalaciones del Colegio. 

			La Coronación

			Luego de las Jornadas Marianas, que consistieron en pláticas sabatinas, se llevó a cabo el siguiente programa preparativo para la Coronación, el día 8 de diciembre de 1955. 

			
				
					
					
				
				
					
							
							Fecha: Diciembre 1955

						
							
							Evento

						
					

					
							
							Sábado 3 

						
							
							Jornada Mariana. Misa a las 7 am. A las 7 pm Inauguración de los Juegos Florales. Participación del Quinteto Saldívar.

						
					

					
							
							Domingo 4

						
							
							A las 7 am Misa en San José. A las 7 pm. Sesión solemne de la Congregación Mariana, en la que se recitaba el poema Ave Maris Stella, luego seguía el conjunto coral Tota Pulchra, y posteriormente se leía un Florilegio, con los “Pensamientos” de las alumnas de 3ro. y 4to de primaria que habían participado en los Juegos Florales. Al final la Conferencia titulada: María y la Educación Cristiana de la Niñez, por la religiosa Celia Corbalá. Al final, el Himno oficial de las Congregaciones Marianas. 

						
					

					
							
							Lunes 5

						
							
							Velada fúnebre en honor de los prelados y religiosas muertas que habían participado en la Congregación. Dedicado a San José. 7 am: Misa exequial y a las 7 pm Sesión solemne con el siguiente programa: Canto; Conferencia La Iglesia y la Vida eterna por la religiosa María Teresa Cervantes; recitación Elegía, Remembranza Las congregantes muertas. Al final, el Himno oficial.

						
					

					
							
							Martes 6

						
							
							Sesión dedicada a los Directores de la congregación, Juan Navarrete y las demás. Dedicado a la Virgen María. A las 7:30 am Misa en San José. A las 7 pm Sesión Solemne: Conjunto Coral Ave Maris Stella. Lectura de las mejores composiciónes de las alumnas de 1ro. de Comercio. Al piano la profesora María de Lourdes Rivas. Conferencia La Santísima Virgen Reina del Pensamiento y por lo mismo Reina de las Ciencias, por el sacerdote Urbano Rizao. Recitación por la niña Martha Alba. Himno oficial de las CM.

							 

						
					

					
							
							Miércoles 7 

						
							
							Sesión dedicada a los Ángeles Custodios. A las 7:30 am Misa en San José. Por la tarde a las 7 pm Sesión solemne. Conjunto coral Ave Maris Stella. Recitación La Coronación por la congregante Martha Mangas. Lectura de las Composiciones de las alumnas de Comercio. Pieza de música al piano por María de Lourdes Rivas. Conferencia Pompas de la Virgen, por el sacerdote Jorge Hope. Himno oficial.

						
					

					
							
							Jueves 8

						
							
							Sesión dedicada a la Virgen de la Asunción. Intención por el aniversario episcopal de Salvador Quezada. A las 7:30 misa en San José. A las 5:30 pm Ejercicio vespertino para la Coronación de la Imagen de la Virgen María. Ramillete Espiritual hecho por las alumnas. Ceremonial de Coronación. Premiación de las ganadoras de los Juegos Florales. 

						
					

				
			

			La Ceremonia de Coronación merece ser narrada con cierto detalle, pues implica un ritual muy significativo. Los principales protagonistas fueron, desde luego, la imagen de la Virgen María, la corona, luego el obispo, el secretario del obispo y el coro. La ceremonia consistió en lo siguiente: En primer lugar el obispo, revestido de roquete y pluvial,[19] se sentó en un trono colocado al lado del Evangelio. Enseguida la corona, colocada sobre un cojín, fue llevada procesionalmente hacia él, mientras el coro cantaba Ave Maria Stella.[20] Posteriormente la presidenta de la congregación mariana, Refugio A. Leal leyó la solicitud para que la Imagen fuera coronada, que decía así:

			Al Excelentísimo Señor Obispo Doctor Don Salvador Quezada Limón: Las Congregaciones Marianas del Colegio de la Inmaculada, Colegio a cargo de las Religiosas Hermanas de la Pureza de María, con todo respeto y  acatamiento suplicamos a Vuestra Excelencia se digne conceder sea coronada la Imagen de la Santísima Virgen María, a quien hemos venerado durante 45 años, no sólo como Patrona de nuestras Congregaciones, sino como Madre, Reina y Señora.[21] 

			Enseguida el coro cantó la antífona Sub Tuum Praesidium,[22] que fue comenzada por el obispo. Finalmente el obispo se dirigió a coronar la imagen mientras el coro cantó Regina Coeli Leatare.[23] Después del Te Deum continuó el festejo con la premiación de los Juegos Florales.

			Los Juegos Florales

			La convocatoria para los Juegos Florales invitaba a todas las alumnas y exalumnas del Colegio de la Paz a participar en un concurso de composición literaria, es decir, se trataba de que escribieran en torno a la Virgen María, considerada como modelo de virtudes.[24] 

			La temática para niñas de primaria giraba en torno a la niñez de la Virgen María. El tema para las niñas más chiquitas, de 3er. y 4to. grados de primaria, era: Pensamientos a María Santísima Niña. El tema para 5to. de primaria era: La Virgen Santísima Colegiala, y el tema para 6to. grado de primaria era: La Santísima Virgen en su vida Social.

			Para las alumnas de 1er. grado de comercio que eran un poco mayores, los temas iban relacionados con algunas dimensiones de la vida de la Virgen María como esposa, ama de casa, madre y apóstol de Jesucristo. Así por ejemplo el tema era: La Santísima Virgen en el hogar¸ el tema para 2do. era La Santísima Virgen durante la vida apostólica, y finalmente el tema para 3er. grado era La Santísima Virgen y su acción apostólica. 

			Como era un concurso, había que premiar a las ganadoras. Pero antes se les daría a todas las participantes una medalla en recuerdo de la coronación de la Virgen. Enseguida se daría un diploma para cada año de primaria y de comercio. También una Banda de Honor y, a las alumnas con las composiciones premiadas, se les daría una flor natural. 

			Las religiosas que participaban en la junta organizadora eran María Luisa Cazorla, María de los Ángeles Alba y María de Lourdes Rivas. En la presidencia de honor estaría el obispo Salvador Quezada, la fundadora de las Religiosas de la Pureza, Julia Navarrete, y una anterior superiora de esas mismas religiosas, María del Refugio Limón. El jurado calificador estaría integrado por el Profesor Antonio Leal y Romero, quien en realidad era el que decidía quién ganaba, pero que contaba con la asistencia de las religiosas Ana María Valdivia y María de Lourdes Rivas, así como de María Sabelia Cabrera Siordia, quien fungía como secretaria del jurado calificador. 

			Las composiciones

			Según el jurado calificador se recibieron 117 composiciones, un gran número en comparación con Juegos Florares anteriores. Para preparar a las alumnas a que redactaran algo, sus maestras se dieron a la tarea, durante dos meses antes, de darles conferencias, lecturas, pláticas, etc. Presentando a la Virgen María en todas las etapas de su vida, como niña, joven, prometida, esposa, madre, viuda, apóstol, corredentora. 

			Las composiciones ganadoras hablaban de la Virgen como niña, exaltando su pequeñez y humildad, por ejemplo la ganadora de las niñas pequeñas escribió: “Yo, Virgencita, te regalo como las estrellitas, un abrazo y un beso y te entrego mi corazoncito para que lo conserves tan puro como el tuyo”.[25] O bien esta otra que dejaba ver ciertos resabios de la clase social de la niña que escribía: “[Virgen María:] Yo hubiera querido ser tu criadita  y entonces… ¡qué gusto! Te enseñaría a andar, te cogería la manita para que no te fueras a caer. Ya grandecita de cinco años te llevaría al kínder, iría por ti y te enseñaría cómo debías de pasar las calles para que no te fuera a atropellar un carro y cuando llegáramos a casa, Señora Santa Ana y Señor san Joaquín se pondrían muy contentos”.[26] 

			Otra niña exaltaba la pureza de María, “En todo tiempo María es muy linda porque es muy pura y muy santa”.[27] También observaban a la Virgen como madre del Niño Jesús, con mucha humanidad, pues una de las niñas escribió: “El niño empezó a sudar, y la Santísima Virgen sacó su pañuelo muy blanco y le limpió el sudor”.[28] La composición de sexto de primaria mencionaba la humildad y sencillez de la Virgen María, así como su inteligencia y afabilidad, diciendo: “La Santísima Virgen en su traje de humilde campesina sin perder nada de su sencillez, recibe [a los sabios de oriente] con toda la dignidad que se merecen. Sus palabras revelan la ciencia divina de que está llena su inteligencia, y sus maneras afables, corteses y sencillas las envidiaría una reina recibiendo a embajadores”.[29]

			La dimensión de Madre era muy socorrida en las composiciones, pues por ejemplo la ganadora de 1er. grado de comercio equiparaba la soledad de la madre de Jesús cuando murió con la soledad de la propia madre de la compositora: “[Cuando Jesús se despidió] Cómo te quedarías, Virgen Santa, sin Señor San José y sin tu Hijo Jesús. Qué soledad tan triste, Madre mía. Así, Virgen Santísima está mi mamá, así como tú. Sabes que éramos tres en la casa y ya nos separamos de mi mamá para seguir estudiando. Ella nos bendijo llorando y se quedó sola en la casa, solita como Tú”.[30] Otra composición de comercio también asociaba la madre con el hijo, pero en un momento de felicidad, decía: “Las risas de la Madre y del Niño se juntan y son más lindas y armoniosas que las más deliciosas melodías”.[31]

			Algunas composiciones también eran un poco autobiográficas, y hablaban sobre la madre ausente y la manera en que el padre había venido a cubrir el hueco. Por ejemplo ésta que decía: “Soy huérfana. Al morir mi madre mi hogar quedó entenebrecido por la pena cruel  de la que era el sol que daba vida a mi padre y a mí […]  Muerta mi madre todo el cariño de mi alma está concentrado en mi padre a quien veo como la imagen de Dios sobre la tierra”.[32]

			La composición premiada con la banda de honor destacaba el papel de la Madre de Jesús, abnegada y sufriente, pues en ella se leía: “El primer acto de la Virgen en la vida apostólica de Jesucristo es de abnegación y dolor; de dolor y abnegación”.[33] Aunque tampoco estuvo ausente su viudez, que una composición ubica como una segunda etapa de la vida, luego de ser esposa, y antes del apostolado. En esa composición, respecto a la viudez, se puede leer. “Viuda y Madre que entrega al Hijo amadísimo para que cumpla la voluntad de su Eterno Padre”. [34] 

			Como apóstol, a María se le ve como una segunda apóstol, siendo el primero el mismísimo Jesús, María se convierte en apóstol desde el principio, cuando acepta ser Madre del Redentor y dice al ángel que se lo anuncia “hágase en mí según tu palabra”.[35] La composición premiada en tercero de comercio aludía nuevamente al binomio madre y sufrimiento. Decía: “María ha sufrido en esa tarde [del vía crucis] todos los dolores que creatura humana nunca puede llegar a sentir y en su amoroso corazón nace el propósito de consolar al que sufra y al que llore”.[36] De igual manera, otra composición, la premiada de 3ro. de comercio, recupera el papel de la Virgen María como madre de todos los pecadores. “El apostolado de María es muy grande, pues como Madre de todos los pecadores, ruega por ellos a su Hijo, para que algún día podamos ir al Cielo y gozar en la presencia de Ella y de Jesús que murió en una Cruz para la redención del género humano”.[37]

			La composición ganadora

			La autora de la composición ganadora fue la presidenta de la Congregación de Exalumnas, María Dolores López Padilla, quien había firmado con el seudónimo de “Alegría”, y que tituló su escrito como “Reina y Madre”. Se trata de un relato de la coronación de la Virgen María.

			Su escrito habla de cómo se prepara la Coronación de la Virgen María, a quien llama Reina y Madre. El escenario de los preparativos no es terrenal, sino que sugiere el ámbito celestial. Usa la metáfora del viento como propagador de la noticia, y narra cómo al paso de sus ráfagas se levantaban alabanzas y bendiciones ante la noticia. Menciona vibraciones proféticas y sonidos misteriosos del tiempo pasado, así como nubes y aves cuya misión es, como la del viento, propagar la noticia. El cielo se hace más azul, las gotas de rocío brillan y la luz del sol anuncia la llegada de la protagonista central. 

			La protagonista llega. Se trata de una hermosa reina con “benevolencia y ternura de madre”. Vestida de blanco, envuelta en un manto azul. Comienza la fiesta a la cual llega la corte, el pueblo, grandes artistas, conjuntos corales, sabios, orfebres, y finalmente el príncipe, su Hijo, quien adivina el deseo de su madre y llama a una joven “de vaporoso y hermosísimo atavío” que llega hasta el trono. Esta joven lleva en sus manos una ofrenda, consistente en un gran corazón. Al presentárselo a la Virgen le dice que quiere que ese corazón sea copia fiel del suyo, y le pide que lo bendiga, y luego lo arroja a un pantano. Sin embargo, sucede lo siguiente, que es el nudo central del relato: 

			Surgió en el campo estéril y fangoso una magnífica floración de lirios que en el dorado atardecer fueron de un hechizo incomparable. Su blancura y perfume delicado hacían pensar en la pureza misma, en el lirio de los valles, ¡blancura espléndida en el magnífico colorido del crepúsculo! ¡El corazón de la Madre queda satisfecho! [38]

			Es decir, se trata de un lirio blanquísimo, “que hace pensar en la pureza”, y que surge del fango en el marco de un atardecer dorado. En el párrafo que sigue la autora propone su propia interpretación, que es la siguiente:

			Surgió nuestro colegio como un gran corazón que quiso modelar, plasmar en el alma de sus alumnas las sonrisas, los anhelos, las miradas, también las penas recogidas con amorosa y filial solicitud del rostro bien amado de la madre, para lanzarlas después al campo de acción que la Providencia les señale, fecunda en floración maravillosa por los amplios horizontes del mundo donde peligra la juventud, donde se malea la niñez… y añadiendo a los dones de María los anhelos de sus almas, las lágrimas de sus ojos, la sangre ardorosa de su corazón, fuera un olivo en el desquiciamiento de los hogares, un toque de blancura en el lodazal que infectó al mundo. Y los lirios serían rescate, y con corazones puros se comprarían los manchados y poco a poco el fuego se purificaría, los campos estériles se tornarían fecundos, ante la benévola y sonriente mirada de la Madre.[39] 

			Mediante el uso de la hermenéutica podemos analizar estos párrafos, puesto que proponen varios símbolos que pueden ubicarse en tres niveles y que se pueden asociar entre sí, como puede verse en el siguiente cuadro. 
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			La interpretación de este cuadro puede leerse primero en forma vertical, de abajo hacia arriba. De esta manera vemos que, lo que quiso decir la autora supone que el corazón que fue arrojado en el pantano puede florecer, gracias a que el corazón se transforma. El color del corazón, que es rojo, puede pasar a blanco; la sangre da fecundidad, el colegio puede producir buenas cristianas. A nivel espiritual, las almas de las alumnas tienden a la pureza y, mediante el sacrificio se transforman en Cristo. 

			La lectura horizontal daría tres ejes, el de más abajo sería la asociación entre pantano, negro, esterilidad, mundo, sociedad, alumnas (lugar de lo material). El eje intermedio correspondería al corazón, rojo, sangre, colegio, alma y sacrificio (lugar de la transformación). Y el eje superior integraría las palabras: lirio, blanco, fecundidad, cristianas, pureza, Cristo (lugar de lo espiritual). 

			El lirio es una flor blanca que tradicionalmente ha sido asociada con la pureza. Sin embargo, forma parte de una dualidad en la cual su opuesto es el color negro, que significa ocultación, oscuridad. Recuérdese la “noche oscura” de Juan de la Cruz, que alude a un proceso de purificación del alma que tiene que suceder antes del encuentro divino. Así también, algunos simbolistas refieren que entre los pueblos primitivos el negro es el color de las zonas interiores y subterráneas, mientras que el blanco está asociado a la luz, la iluminación mística, a lo espiritual.[40] 

			La premiación

			La ceremonia de premiación tenía resabios monárquicos hispanistas. Consistió, primero, en una obertura por la orquesta. Posteriormente la declaración de la apertura del certamen, que era repetida por un heraldo. Luego se leía el juicio crítico sobre las composiciones premiadas. Enseguida la presidenta le decía al Heraldo: 

			Id, oh Heraldo, pregonero de buenas nuevas, id y buscad solícito a la autora que mereció la Flor Natural, en esta liza de amor y poesía. Lleva por armas la inspiración y por escudo la medalla de Congregante Mariana. Id y traedla para que reciba el galardón justamente merecido. Su lema es Reina y madre, su seudónimo Gratitud, y su nombre María Dolores López Padilla.[41]  

			Enseguida el Heraldo buscaba a la autora, la conducía ante el obispo y éste le entregaba la Flor Natural. Luego la ganadora escogía una reina y nombraba damas. La reina elegida era la Inmaculada Virgen María, y nombraba a varias damas de entre las congregantes marianas. La ganadora de los Juegos Florales y las damas desfilaban y, finalmente, se sentaban y se procedía a leer las composiciones premiadas y a entregar los otros premios obtenidos por las concursantes, intercalando entre cada premio una pieza musical y, al final, un discurso de la Mantenedora de los Juegos Florales. 

			Conclusiones

			En el Colegio de la Paz la Virgen María era un modelo de pureza. Sin embargo, esto no debe asociarse solamente a la virginidad de las colegialas. El mensaje va mas allá, trasciende el ámbito de la sexualidad para insertarse en el ámbito de la espiritualidad. 

			Es decir, consideramos que la pureza tiene una doble dimensión de virtudes que las religiosas pretendían transmitir a las alumnas del Colegio. Por un lado, la pureza del cuerpo entendida, dentro de la moral católica tradicional, como virginidad antes del matrimonio y castidad en el caso de las religiosas. Pero por otro lado, es muy claro el mensaje y la preocupación que alude a que las alumnas y las religiosas preservaran su alma limpia de todo pecado, mancha o acto que le quitara pureza. 

			Para transmitir este mensaje, las Congregaciones Marianas eran un medio importantísimo, y dentro de estas, la Coronación de la Virgen y los Juegos Florales eran recursos didácticos muy socorridos. 

			Por último, vemos que las alumnas participaban en estos valores y virtudes que las religiosas pretendían inculcarles, y que de alguna manera los interiorizaban, pues al tener que escribir composiciones sobre la Virgen María y el tema de la pureza, ellas pasaban por un proceso de enseñanza y aprendizaje que combinaba los valores morales con la lectoescritura y la participación en los Juegos Florales como compositoras y en la coronación como espectadoras activas.

			En el caso de la composición ganadora observamos que el discurso sobre la pureza fue asimilado por la alumna escritora, pues logró establecer en su visión una jerarquía de valores que tiene como punto central la pureza, asimismo logró dar forma a un símbolo que la representa, tal y como es el lirio que emerge del pantano. 
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			Acceso a la justicia de las mujeres p’urhépecha

			Marianela Baltazar Téllez

			Hablar de la mujer indígena en México y, en particular, en Michoacán es hablar de un grupo en condición de vulnerabilidad por la triple discriminación que vive: por ser mujer, indígena y pobre; esto ha dificultado que tenga acceso a educación, salud y trabajo digno.[1] En Michoacán, lugar de donde es originario el pueblo p’urhépecha, cuenta la historia “que las mujeres p’urhépecha nacen con los pies bien fijos en la tierra, con la que harán el fogón para cocinar los alimentos, calentar el atole y las tortillas”.[2] El espacio doméstico ha sido el lugar principal donde la mujer p’urhépecha ha desarrollado sus actividades cotidianas, es decir, desde el espacio privado se hace presente en la vida social y cultural de la comunidad; tradicionalmente se le ha impuesto el rol de servir a su marido y a sus hijos.[3]  

			En lo que respecta a la solución de conflictos, históricamente las mujeres p’urhépecha han acudido a las autoridades dentro de su comunidad (juez de Tenencia, Juzgado de Tenencia o Juzgado Indígena);[4] estos medios alternativos de resolución de conflictos (a los que se podría denominar derecho indígena) han sido un mecanismo importante de acceso a la justicia familiar para muchas mujeres; primero porque se da una respuesta pronta al conflicto familiar, lo que llena el vacío que deja la ausencia del Estado y sus instituciones jurídicas dentro de las zonas indígenas; y segundo, porque es un mecanismo aceptado por la comunidad que permite resolver los conflictos familiares de acuerdo a patrones, usos y costumbres culturales que existen dentro de las comunidades pero que en la mayoría de las ocasiones se ha observado que no satisfacen las necesidades de las mujeres ni reparan el daño causado por la violencia familiar.[5]

			  Las autoridades comunales, la mayoría de ocasiones, son la primera autoridad a la que las mujeres de la comunidad acuden para buscar solución u obtención de una respuesta favorable a su conflicto familiar. Mi interés por el estudio histórico del acceso de las mujeres p’urhépecha a la justicia familiar y el análisis de las resoluciones de los conflictos familiares en el interior de las comunidades p’urhépecha del municipio surgió debido a que durante mi trabajo como coordinadora del Área Jurídica del Sistema de Desarrollo Integral para la Familia de Zacapu, Michoacán (2015 a 2017), me percaté de que las mujeres de las comunidades p’urhépecha del municipio que han sufrido algún tipo de violencia familiar muy pocas ocasiones acuden a solicitar orientación jurídica a la cabecera municipal, y tampoco lo hacen en alguna otra institución pública o gubernamental, por lo que en muy pocos casos se llega a presentar su asunto ante los Órganos Jurisdiccionales competentes en materia familiar, lo que trae como consecuencia que las mujeres de las comunidades no tengan acceso a una justicia familiar y mucho menos a la reparación del daño. 

			Cabe aclarar que un interés adicional en este tema surge de mi propia experiencia como mujer p´urhépecha, que nació y creció en la comunidad de Tarejero, en Zacapu Michoacán, que luego se formó como licenciada en Derecho y ahora aspira a integrar la mirada de la historia para comprender el acceso a la justicia de las mujeres p’urhépecha, pero no desde la perspectiva de ver a la mujer indígena como objeto de estudio, sino como protagonista en la investigación y análisis de su propia historia. 

			El presente artículo se centrará en el inicio de mi investigación en el estudio de las mujeres p’urhépecha y su acceso a la justicia, el cual parte del estatalismo (el Estado es el centro del poder y el fundamento de los derechos) y monismo jurídico (sólo un derecho válido);[6] es decir, el Estado es el Derecho positivo, el único facultado para crear y aplicar la ley, en palabras de Miguel Reale “sólo el sistema legal creado por los órganos estatales debe considerarse Derecho Positivo, no existiendo positividad fuera del Estado y sin el Estado”,[7] hasta llegar al reconocimiento de las comunidades indígenas por parte del Estado mexicano y con ello la creación de un nuevo paradigma jurídico –pluralismo jurídico– donde tiene cabida la jurisdicción indígena mediante la construcción de una nueva instancia que resuelve los conflictos de los indígenas por medio de la aplicación del derecho consuetudinario, negando, de esta forma, al Estado como fuente única y exclusiva de todo derecho.

			Las mujeres mexicanas, en particular las indígenas, se encontraban inmersas en un panorama cultural, social y político caracterizado por un positivismo legislativo[8] que veía al Estado como la única fuente de derecho válido, es decir, el único legalmente autorizado para crear y aplicar las normas jurídicas[9]. El estudio de normatividades jurídicas, internacionales y nacionales, que regulaban el accionar de los indígenas y su relación ante la justicia, favoreció el tratamiento jurídico por parte del Estado mexicano a los pueblos indígenas, en particular a las mujeres p’urhépecha. En 1953 se publicó en el Diario Oficial, la modificación al texto constitucional que reconocía a la  mujer en México el derecho a votar y ser votada en las elecciones a nivel nacional.[10]

			Postura, por parte el Estado mexicano, que admitía la igualdad ciudadana entre hombres y mujeres como un principio abstracto de justicia social. Justicia social que lograron las mujeres mexicanas tras una larga lucha por sus derechos políticos después de la Revolución mexicana.[11] Antes del reconocimiento de los derechos políticos de las mujeres en México, se consideraba que la función de la mujer en la sociedad debía limitarse a reproducir la especie; si ellas querían participar en decisiones políticas del país (lo que implicaba salir de la esfera privada y tomar decisiones en una esfera pública) se llegaría a  corromper y  dejaría de ser buena esposa y madre.[12]

			Con el reconocimiento de los derechos político-electorales para las mujeres mexicanas, por primera vez la mujer se hizo visible frente al Estado, pero esto se dio en un contexto social en el que el otorgamiento del derecho al voto fue visto desde una perspectiva que justificaba su participación con base en su papel social como madres, esposas y amas de casa,[13] es decir, fue un voto restringido, el cual se limitaba a un sector de la población femenina que cumpliera ciertos requisitos, como los de edad, educación o situación civil.[14] Por tal motivo, se excluyó del derecho al voto a un sector femenino de la Nación mexicana: el de las mujeres indígenas. Es importante mencionar que en esta etapa en ningún momento se invocaron los principios de justicia o de igualdad jurídica ante la ley, pues se omitió el derecho al acceso a la justicia de las mujeres y no se hizo mención de la situación política y jurídica de las mujeres indígenas. Hasta el año de 1974, por primera vez en México se reconoció la igualdad de género como derecho fundamental mediante la reforma del artículo 4o de la Constitución federal de 1917, y a partir de esta fecha se agregó la frase “El varón y la mujer son iguales ante la ley”.[15]

			La concepción que se tenía de la mujer indígena en la segunda mitad del siglo xx tenía que ver con que era fiel a sus instintos fisiológicos: el amor y cuidado de su esposo y sus hijos; es decir, sentimientos como el amor, que podrían haber sido entendidos como culturales, psicológicos o sociales, se convirtieron en características (estereotipo) raciales de la mujer indígena.[16] En el contexto social de las mujeres indígenas persistió la desigualdad de género y de clase, sustentada en una estricta división de roles entre hombres y mujeres. El vínculo familiar y conyugal se fundamenta en la descendencia y en el intercambio de obligaciones entre los cónyuges, puesto que mientras los hombres desean mantenerse como los proveedores económicos y protectores de sus familias, las mujeres son responsables del trabajo reproductivo y de brindar atención a sus esposos.[17]

			 Por otra parte, en cuanto al contexto político, predominó y se naturalizó una ideología mexicana que negó la existencia de personas o ciudadanos indígenas, excluyéndolas de toda participación social y política mediante políticas integracionistas, asimilacionistas, paternalistas y asistencialistas por parte del Estado Mexicano desde la visión estatalista del derecho, la cual negó cualquier otra forma de justicia que se impartiera fuera de los tribunales judiciales. Lo anterior se tradujo en que las comunidades indígenas permanecieran en la ilegalidad, pues no eran reconocidas por el Estado mexicano,[18] y en que las mujeres indígenas tuvieran poco acceso a la justicia, al estar reconocidas únicamente dentro de la vida privada y doméstica de la sociedad mexicana; por tal motivo, no eran tomadas en cuenta como personas con autonomía, sino que se les percibía como aquellas que debían subordinarse al hombre.

			Aparte de la asimilación e integración del indígena, existía la sobreexplotación de su fuerza de trabajo, razón por la que las necesidades de acceso a la justicia más apremiantes de los pueblos indígenas fueron resolver sus condiciones materiales de existencia: tierras, pagos justos por su trabajo y jornadas de ocho horas.[19] Es así como la mujer indígena permaneció ausente de todo discurso político, social y jurídico, al igual que sus prerrogativas y conflictos relacionados con el hecho de ser mujer y ser indígena, así como la respuesta de estos conflictos emanados en el interior de la comunidad llevados ante los tribunales jurisdiccionales. 

			Fue hasta la década de 1980 que las demandas de las organizaciones indígenas se centraron en la liberación del indígena de toda forma de colonialismo –visión paternalista por parte del Estado–; el reconocimiento de su autonomía, entendida como la facultad que tienen los pueblos indígenas de organizar y dirigir su vida interna; la recuperación de sus territorios y recursos naturales y el respeto a la diferencia cultural. Durante este proceso, las demandas indígenas fueron evolucionando desde las más elementales, como la de tener acceso a los servicios básicos y a la justicia social, pasando por la petición constante de tierras, el respeto a los territorios y los recursos naturales que hay en ellos, la exigencia de una educación bilingüe, el respeto a su cultura, su forma de organización social, hasta llegar a los derechos indígenas configurados como derechos colectivos.[20] 

			El reconocimiento de la existencia de las comunidades indígenas por parte del Estado mexicano se dio en la reforma del artículo 4° constitucional que señala: “La nación mexicana tiene una composición pluricultural […]”,[21] es decir, se reconoce  la existencia de pueblos indígenas, sus costumbres, modos de vida y lenguas particulares, señalando la diferencia con los pueblos no indígenas, y convirtiéndolos en un componente social más de la nación mexicana.[22] Esta reforma se realizó porque el Estado mexicano firmó y ratificó el Convenio 169 sobre pueblos indígenas y tribales en 1989 en la Organización Internacional del Trabajo, el cual produjo efectos jurídicos inmediatos para el orden constitucional mexicano frente a la hegemonía de los derechos individuales. En cuanto al acceso a la justicia y la jurisdicción indígena no hubo modificación alguna, se mantuvo la visión monista en la aplicación de la norma jurídica, donde el Estado de derecho predominante excluyó los derechos colectivos de los pueblos indígenas, integrándolos al sistema jurídico estatal, entiéndase el que se escribe en castellano, se aprueba y se aplica conforme a los lineamientos estatales. Del mismo modo, se omitió el derecho a la autonomía, los derechos políticos y los relativos al sistema interno de regulación de conflictos, entre otros.

			Aparentemente el solo reconocimiento de los pueblos indígenas en la Constitución Mexicana no resultó suficiente para los pueblos indígenas mexicanos, pues dos años después a la reforma del artículo 4° constitucional se inició la rebelión zapatista, cuyas exigencias eran el reconocimiento, por parte del Estado mexicano, de sus derechos como pueblos indígenas. Este movimiento indígena trajo como consecuencia que el día 14 de agosto de 2001 se publicara en el Diario Oficial de la Federación un decreto que se adicionó a la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, la reforma del artículo 2° constitucional y la derogación del párrafo segundo del artículo 4° constitucional.[23] En cuanto a la administración de justicia se reconoció la aplicación de sistemas normativos en la regulación y solución de conflictos internos, pero sujetándose a los principios generales de la Constitución, respetando las garantías individuales, los derechos humanos y, de manera relevante, la dignidad de las mujeres. Aquí es importante señalar que fue la primera vez que se reconoció la existencia de las mujeres indígenas y se les garantizó su dignidad.

			El reconocimiento de la existencia de la mujer indígena en el territorio mexicano y su garantía de acceso a la justicia implica que el Estado debe dotar de efectividad los derechos de las mujeres indígenas a través de una interpretación que permita su pleno goce y ejercicio, a fin de lograr su protección en un contexto social que pretende modificar los roles tradicionales que impiden el acceso a la justicia de las mujeres indígenas, ya sea en el derecho estatal o en el derecho indígena.

			Es a partir de esta reforma constitucional que se empezó a cuestionar el sistema monista jurídico del Estado mexicano y se realizaron estudios en México sobre la jurisdicción indígena y el pluralismo jurídico. Para Boaventura de Sousa, la idea de pluralidad de los órdenes jurídicos consiste en que circulan en la sociedad no una sino varias formas de derecho o modos de juridicidad. Orlando Aragón Andrade reconoce a los sistemas jurídicos indígenas en un plano de igualdad respecto al derecho estatal, y la existencia, por consecuencia, de un verdadero pluralismo jurídico. En su opinión, resulta claro que las luchas de los pueblos indígenas tienen como finalidad la transformación del modelo del Estado nación que los ha marginado y excluido, pero también significan una herramienta que coadyuvaría a la formación de una vida más justa y democrática para todos los sectores integrantes de nuestro país.[24] Es importante señalar que el acceso a la justicia de las mujeres p’urhépecha no puede ser entendido sin el reconocimiento de las comunidades indígenas y de la jurisdicción indígena.

			Para los pueblos indígenas, por el contrario del derecho estatal, la costumbre es ley: su obligatoriedad no depende de una legitimación escrita. En este sentido, como parte de los elementos de explicación del derecho indígena, podría hablarse de un derecho costumbrista o un derecho ancestral, es decir, de un orden basado en reglas cuya obligatoriedad-legalidad está legitimada-justificada en la repetición de conductas. El derecho indígena ha impartido justicia tradicionalmente en el interior de las comunidades indígenas incluso sin el reconocimiento de esta jurisdicción y los sistemas normativos por parte del Estado, con su propia estructura y organización interna. Conforme a la reforma constitucional de 2001, el derecho indígena tendrá que ser validado por las autoridades judiciales del Estado. El espíritu del reconocimiento sugiere que por ello debe entenderse su respeto pleno y desarrollo coordinado con las instancias judiciales estatales.

			En Michoacán, el reconocimiento a la justicia indígena por parte del Estado se dio con la reforma judicial del año 2007 y la con la reforma constitucional a los artículos 67°, 90° y 91°, que indican la designación y características con las que deben contar los jueces comunales. La reforma judicial en Michoacán se completó con la publicación de la nueva Ley Orgánica del Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Michoacán y la Ley de Justicia Comunal, de febrero de 2007. Dentro de las muchas modificaciones realizadas al aparato de justicia de la entidad federativa se incluyó la instalación de los juzgados comunales, cuya finalidad sería la de garantizar el acceso a la justicia del Estado por parte de los pueblos indígenas.[25] De modo que los jueces de tenencia, reconocidos en la Ley Orgánica del Poder Judicial del Estado de Michoacán en 1984 desaparecieron y dejaron de tener legitimidad jurídica estatal. Los jueces de tenencia, que en su mayoría eran legos y designados por la comunidad, para su designación sólo debían cubrir ciertos requisitos que marcaba la ley, como ser ciudadano mexicano, tener buena conducta, opinión y fama.[26]

			 Estos jueces de tenencia hacían funciones de jueces de primera instancia dentro comunidades indígenas, en la mayoría de las ocasiones eran la primera autoridad a la que acudían los habitantes de los pueblos indígenas, en particular las mujeres p’urhépecha, para resolver conflictos surgidos en el interior de la comunidad o cuestiones de violencia intrafamiliar. Los jueces menores de tenencia no recibían un salario del poder judicial local y tampoco eran supervisados por éste; lo único que el Supremo Tribunal del Estado les proporcionaba era una credencial que los acreditaba como juzgadores.[27] A pesar de la instalación de los dos juzgados comunales en los municipios de Uruapan y Coahuayana para las comunidades p’urhépecha y nahuas, respectivamente, los juzgados de tenencia de cada comunidad indígena del estado de Michoacán continúan con su función de impartir justicia de una forma tradicional, mediante sus usos y costumbres, para dar respuesta y solución a los conflictos internos de las comunidades indígenas y legitimados por éstas.

			 La historia de las mujeres indígenas y, sobre todo, de las mujeres p’urhépecha en el estado de Michoacán tiene grandes omisiones, una de las más relevantes es el registro y el estudio del acceso a la justicia superior de la mujer p’urhépecha en Michoacán. Por eso mismo, la información sobre su participación, requerimientos y resoluciones de conflictos es escasa, está fragmentada o simplemente ha pasado desapercibida. La justicia para las mujeres indígenas ha sido tema de debates y controversias tanto en el interior como en el exterior de la comunidad; sin embargo, existe un vacío investigativo y documental en el análisis de los procesos jurídicos que han gestado las mujeres p’urhépecha desde el contexto histórico en que las mujeres indígenas han señalado las desigualdades de género tanto en el derecho positivo como en el llamado derecho indígena.[28]

			Lo anteriormente señalado me llevó a reflexionar sobre las limitaciones que han tenido y siguen teniendo las mujeres p’urhépecha dentro de los espacios e instituciones encargadas de impartir justicia familiar, sobre todo, cuando el conflicto familiar es llevado ante la autoridad comunal y ésta no les brinda una respuesta favorable. La autoridad comunal brinda respuesta conforme a las costumbres de la comunidad, muchas veces estas resoluciones son dadas conforme al estereotipo cultural de cómo debe ser y comportarse una mujer p’urhépecha en el hogar conyugal. Las autoridades indígenas emiten sus resoluciones después de haber llevado un diálogo entre las partes en conflicto –esposa y esposo– las respuestas o soluciones ha ido encaminadas a mantener la armonía, paz social y el equilibrio de la comunidad.  

			Antes de la reforma de 2007, en el estado de Michoacán las resoluciones emitidas por el juez de tenencia o juez comunal y las resoluciones que dictaban de acuerdo a las normas y costumbres de las comunidades indígenas ayudaron a distribuir los casos de acuerdo con la jurisdicción y competencia, disminuyendo la carga procesal para el Estado. A pesar de que la figura del juez de tenencia dejó de ser reconocida por el Poder Judicial del estado de Michoacán, en las comunidades sigue manteniéndose esta figura como una institución de autoridad respetable a donde acuden, en gran medida, las mujeres p’urhépecha cuando ven violentado alguno de sus derechos. Por lo tanto, los pueblos indígenas, en particular las mujeres indígenas de México y Michoacán, tienen una problemática. El sistema jurídico estatal, además de resultarles extraño, contradice sus propias bases como un modelo aparentemente igualitario y justo, pues no les brinda a las mujeres indígenas un acceso a la justicia eficiente, pronta y expedita, y éstas atraviesan una amplia variedad de obstáculos, como la corrupción, la impunidad, la poca profesionalización de los funcionarios y la falta de sensibilización para tratar con las mujeres, lo que se refleja en las prácticas que se dan dentro de los tribunales judiciales; lo  anterior dificulta el acceso a la justicia, de tal manera que las mujeres p’urhépecha prefieren llevar la demanda de sus conflictos a las autoridades locales de la jurisdicción indígena, es decir, a una autoridad comunal, como el jefe de tenencia, juzgado de tenencia o, en su caso, padrinos de velación o suegros, que en muchas ocasiones funcionan como mediadores ante un conflicto.

			Al obtener el reconocimiento de la jurisdicción indígena por parte del Estado, éste traslada la jurisdicción indígena a una esfera estatal –permanece el monismo jurídico– con el establecimiento de juzgados comunales que aplicarán sus propios sistemas normativos  en la resolución de conflictos mediante sus usos y costumbres, pero regulados por el Estado, que absorbe la jurisdicción indígena. Si analizamos retrospectivamente el acceso a la justicia de las mujeres indígenas, resulta importante la revisión de la evolución y el debate que se ha dado frente a la jurisdicción indígena. Espero que este artículo signifique un acercamiento a la mujer p’urhépecha y su acceso a la justicia y sirva de referencia para las personas interesadas en la materia.
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			La ejemplaridad en la Crónica de la Provincia: lo real histórico y lo ficticio literario

			Georgia Aralú González Pérez

			Pensar la Nueva España desde sus crónicas significa vivir desde adentro un proceso de aculturación que involucró diversos actores sociales: indígenas, conquistadores, misioneros, monarcas; quienes a su vez fueron urdiendo un entramado simbólico provisto de la unión entre los dos mundos (el americano y el europeo). Ante esa realidad que apenas comenzaba  a configurarse se encuentran presentes dos elementos que difícilmente podrían disociarse: la religión y la cultura prehispánica. De manera que los sentidos se multiplican, así como ciertas concepciones que vinculan lo milagroso y lo imaginativo, lo real y lo verosímil. Se trata de armonizar dos cosmovisiones, dos ideologías, dos modos de ser.

			Interesa entonces aproximarnos a la Crónica de la Provincia de Nuestro Seráfico Santo Padre San Francisco de Zacatecas,[1] de José Arlegui, publicada en el año de 1737 (luego de dos años de búsqueda y recopilación de información), con la finalidad de analizar la ejemplaridad de los relatos ahí incrustados. Cabe mencionar que su cometido principal es dar cuenta sobre la ubicación y sucesos importantes acaecidos en la provincia de Zacatecas a partir de los primeros pobladores hasta el siglo xviii.

			En total se hizo una clasificación de cincuenta y ocho relatos, los cuales no siguen un orden temático y se encuentran dispersos a lo largo del texto. Con el objeto de facilitar su ubicación se organizaron en seis grupos: a) milagrosos (quince),[2] b) moralizantes (once),[3] c) sobrenaturales (siete),[4] d) supersticiosos (ocho),[5] e) proféticos (ocho),[6] f) trágicos (nueve);[7] complementariamente a cada uno se le otorgó un título. Con base en esta clasificación se examina el discurso del relato en torno del espacio, del tiempo y de los personajes; para ello se crea un puente interpretativo entre la historia y la literatura desde donde será posible vislumbrar la construcción de la santidad matizada con elementos ficticios.

			En principio se brinda un esbozo de la crónica como género literario. Posteriormente, se analizan los relatos ejemplares a partir de su carácter fantástico presente en el espacio, el tiempo y los personajes, imbuidos por fuerzas extrañas y ficción a lo divino; se examina también la construcción de la santidad sustentada en las características de los relatos. Por último, se exponen las consideraciones finales.

			La crónica como género literario

			Los relatos ejemplares en el periodo colonial se convirtieron en un vehículo de la imaginación, incluso llegaron a sustituir los textos de contenido novelesco. El propio emperador Carlos v, en el año de 1531 envió a América una cédula en la que asentaba esa prohibición, fundamentándose en los preceptos dogmáticos de la Iglesia.[8] Las únicas obras que podían circular libremente eran aquellas que mantenían incorrupto el espíritu humano como las historias profanas, los romances y los libros de caballería, de ahí que “lo que menos se publicó durante el siglo xvi fue literatura en pureza”.[9] Pese a todo circularon distintos géneros literarios, entre ellos la crónica, el teatro y la poesía. En particular, la función de los cronistas era narrar, sustentados en la verdad, los hechos más sobresalientes con respecto a la conquista española.

			La Crónica de la Provincia pertenece a un periodo caracterizado por la presencia del Santo Oficio, quien regulaba y controlaba el acceso y circulación de libros provenientes de Europa. Pablo González Casanova sostiene que el siglo xviii se caracterizó por una literatura perseguida basada en dos corrientes ideológicas: las herejías tradicionales (oraciones; poesías mágicas, supersticiosas, diabólicas, místicas; y escritos heterodoxos); y las herejías ilustradas (poesías, narraciones, novelas, ensayos, obras de teatro). Las causas de herejía eran diversas: “Por negación de lo sagrado; por afirmación de lo diabólico; por negación del dogma cristiano o afirmación del dogma heterodoxo; por mal uso de las prácticas y cosas divinas; por mal uso de las prácticas y cosas del mundo para fines religiosos; por violación de la ley de Dios, y por atentado a las autoridades que emanaban de la suprema autoridad”.[10]

			Aun si los religiosos no cumplían con los edictos estipulados eran perseguidos, existía un temor infundado hacia aquellos que atentaran contra la palabra sagrada de Dios, pues sólo ella contenía la verdad de las cosas. Una de las máximas aspiraciones era moralizar a la sociedad y un recurso que facilitó dicha aspiración fue el de la crónica. La conquista espiritual inicia con la llegada de la primera orden franciscana,[11] en 1523, fundada en la enseñanza de la doctrina cristiana. 

			Carlos González Peña divide a los cronistas en cuatro grupos: los que sin haber venido al continente trataron de Indias; los historiadores de la conquista (soldados principalmente) que narran hechos de los que fueron testigos; religiosos historiadores, es decir, misioneros que reunieron datos importantes durante la evangelización; e historiadores indios, primera flor de la civilización hispánica en el mundo.[12] José Arlegui se ubica dentro del tercer grupo; de acuerdo con el capítulo general de la Orden de San Francisco de los Zacatecas, celebrado en Milán el 15 de junio de 1729, cada provincia debía nombrar un cronista,[13] a él se le encomendaría la de Zacatecas; básicamente, los cronistas debían recoger las noticias conforme a dos criterios: el de la verdad y el de la ejemplaridad.[14]

			Previo a su trabajo, ya otros habían realizado ciertas indagaciones: Fray Juan de Torquemada publica Monarquía indiana en 1615, ahí trata lo concerniente a la erección de la Provincia de San Francisco de Zacatecas y otras cosas singulares acaecidas hasta 1612. Fray José de Castro quien, en opinión de Joaquín Meade, “dejó una crónica incompleta que trataba de Querétaro y seguramente de Zacatecas”.[15] Más tarde, fray Juan Lazcano entre 1686 y 1689 recupera la información reunida hasta ese momento con la finalidad de darle continuidad; sin embargo, sus avances son escasos.

			José Arlegui era lector jubilado, calificador del Santo Oficio y examinador sinodal de los obispos de Valladolid y Durango cuando decide reemprender la escritura de la crónica. Así que recurrió a libros, ordenó las notas de sus antecesores, escudriñó en el convento y en el archivo de Zacatecas para rescatar los pocos textos que aludían a su objeto de estudio, se valió además de fuentes orales que pudieran proporcionarle otros datos significativos. Finalmente, luego de ciento treinta años de haberse fundado la provincia de Zacatecas logra publicar su obra.[16] Desde el comienzo hace la siguiente advertencia: “Estas son las noticias que de distintos papeles ha podido mi rudeza extraer para formar esta diminuta pero verdadera crónica [...], cuanto hubiera en ella de malo es mío que como ignorante en su disposición y narración habré errado, y así lo sujeto rendidamente a la corrección de todos”.[17]

			La crónica como género literario posibilita la interpretación del discurso religioso novohispano a partir de la literatura fundada en los relatos de la Crónica de la Provincia. Hasta el momento se ha limitado su estudio al carácter religioso y a su valor como fuente documental en la historia de Zacatecas; no obstante, es pertinente recuperar esa otra historia caracterizada por el dato anecdótico, la ficción y la realidad.

			La realidad transfigurada en ficción

			Los relatos ejemplares de la Crónica de la Provincia poseen un carácter religioso, cuyo objetivo se centra en cuatro aspectos: el dato histórico, la censura, el escarmiento y la santidad de los frailes. En la mayoría de los acontecimientos hay una moraleja, mediante la cual pretende afianzarse una enseñanza. Esto se relaciona directamente con la tradición del exemplum, Jacques Le Goff propone la siguiente definición: “Un relato breve de un hecho verídico y destinado para insertarse dentro de un discurso […] con la intención de convencer a un auditorio a través de una lección saludable”.[18] La función del exemplum es mostrar las buenas acciones de los hombres mediante lecciones moralizantes. Sigue el mismo modelo, es decir, dos personajes dialogan, narran cuentos y obtienen de ellos conclusiones de moral o de discreción práctica. Aunque Arlegui no emplea un patrón similar, el ejemplo aparece con nuevos tintes, el diálogo no es indispensable, se distingue una recurrencia a lo divino. 

			Conforme a la clasificación propuesta en torno de los relatos ejemplares, surgen en la medida en que Arlegui pretende enfatizar un específico hecho o acción. Los milagrosos reflejan la divinidad de ciertas imágenes o frailes. A través de los moralizantes se pretende mostrar los castigos que pueden recibir aquellos que se rehúsan a aceptar a Dios y mantienen el mismo comportamiento. La figura del diablo y su poder de manipulación guía los relatos sobrenaturales. La inserción de los supersticiosos es con el fin de censurar erróneas creencias de los indígenas, en concreto las ceremonias infundadas y el culto a los ídolos. Los proféticos exaltan las virtudes de los religiosos; asimismo, se exponen sucesos en los que se descubren yacimientos gracias a los vaticinios. Por último, los trágicos, ponen de manifiesto las experiencias de ciertos misioneros, víctimas de actos salvajes de parte de los indígenas.

			Los acontecimientos se desarrollan en un espacio definido que sitúa a los actores geográficamente, además esos lugares se asocian con la percepción, que a su vez contempla tres sentidos: la vista, el oído y el tacto, los cuales actúan en función de los entes que rodean a los personajes tales como paisajes, sonidos u objetos.[19] Las narraciones en la Crónica de la Provincia se desenvuelven tanto en espacios cerrados como en espacios abiertos. En el caso de las primeras sobresalen conventos, capillas y domicilios particulares; con respecto a las segundas, se mencionan cerros, páramos, ríos, campos, misiones, labores, haciendas. La naturaleza es una elemento simbólico que al asociar diferentes factores como árbol, lluvia, río, enaltece la muerte de algún fraile, según se constata en “El diluvio que ahogó al padre Francisco Merino”:

			Pasando en una ocasión el padre fr(ay) Francisco Merino por la obediencia desde el convento de San Luis Potosí al de Zacatecas solo y a pie, como continuamente andaba, paró a las orillas de un riachuelo que llamaban de la parada, tres leguas distantes del convento de San Miguel Mezquitic y como siete de San Luis. Púsose en oración debajo de un árbol, y como la soledad era tan amartelada de su espíritu para semejantes empleos, se arrebató en la contemplación tanto el venerable y devoto religioso, que estando de rodillas y sin más abrigo que el que le ministraban las ramas del silvestre tronco, no sintió un copiosísimo aguacero que inundaba todos los campos.[20] 

			Aparte del ambiente físico presente en este relato, se encuentra el concepto de sacrificio, entendido como un medio para alcanzar cierto fin. El medio es “un esfuerzo, un gasto, un sufrimiento”.[21] Por ende, a través del sacrificio la figura de los religiosos adquiere rasgos épicos, que los describen como héroes que persiguen la conversión a la fe cristiana.

			El espacio “consiste en un marco fijo, esté o no tematizado, dentro del cual tienen lugar los acontecimientos”;[22] también puede ser dinámico porque se presentan ciertos desplazamientos en los hechos. En “El indio Lucas”, el contexto es el pueblo San Lucas Ototitlán, después aparecen dos escenarios clave: el campo y la choza donde vivía Lucas con su familia; lo único que se conoce de su vivienda es que no tenía puerta y que estaba formada de hierba seca para resguardo de los rayos del sol y de las fuertes lluvias. El tigre se dirige del campo  a la casa del indio y de ahí al templo donde fue enterrado. En otro de los relatos, “El mancebo que amonestó Angulo”, se manifiestan tres ambientes: el claustro del convento de Zacatecas, en el que Angulo persuade al mancebo de enmendar sus vicios mediante la confesión porque le esperaba una muerte repentina. Días más tarde se muda al Real del Parral y finalmente es encontrado muerto: “Ofreciósele salir a un viaje muy alegre, y a dos jornadas del Real, le hallaron a la orilla de un río, muerto en el campo, y la mula en que había caminado atada a un árbol con la escopeta y todo lo necesario de mantenimiento y dineros que llevaba para el camino”.[23]

			Por su parte, en “Juan de España”, se narra la instrucción de un indio dentro de la sociedad española. Se muestran cuatro lugares: el reino de la Nueva España, los reinos de Castilla, Monterrey y el convento de Saltillo. Las narraciones supersticiosas tienen como escenarios principales el exterior: misiones, labores, campos, haciendas y pueblos. Gracias a ello se sabe que en las llanuras fértiles abundaban las plantas medicinales (“Las yerbas que evitan el extravío”), que en determinados años se habían sufrido sequías (“El oficio de hacer llover”), que alguna vez se descubrieron huesos humanos en una finca (“La osamenta encontrada en una hacienda”), que en los bosques existían árboles enormes (“Alabanzas al pino mayor”), que denunciar una mina podría tener graves consecuencias (“Los consejos de una abuela a su nieto” y “El indio que se negó a revelar una mina”), en fin, las descripciones espaciales generalmente son muy limitadas, apenas si permiten recrear el espacio. 

			Aunque existen relatos en los que se brinda mayor información, como el de los “Ídolos ocultos en unas casillas”, cuyo desarrollo tiene lugar en el pueblo de Tempozala donde se descubrió que en lo más alto de la sierra se habían construido unas casas: 

			La casilla mayor tenía a la puerta una cestilla y sobre ella estaba de pies una figura del alto de un palmo, hecha de cera, que representaba un feísimo negro, con tal disposición las manos, que parece daba a entender era el que cuidaba la puerta y defendía la entrada. En el interior de esta misma casa a la testera estaba un asiento o equipal, y en éste está una figura en esta forma: tenían un cadáver sin que le faltase hueso alguno, curiosamente envuelto en unas mantas de lana, adornadas de plumas de colores vivos, de tal forma reunidos unos con otros los huesos, que sólo la carne y nervios faltaba, que unidos con unas cañuelas, los tenían amarrados. En las otras casas estaban las adargas, jarros y muchas cuentas de abalorios que usan comúnmente estos indios para poner a sus ídolos.[24]

			Con base en la anterior descripción, resalta la estructura simbólica del relato, conformada a partir de conexiones de superficie y de profundidad. En la superficie se vislumbran únicamente los objetos y sus cualidades al interior de la casa; en cambio, en lo que subyace destaca la idolatría encarnada en las prácticas y usos de una sociedad con una particular visión del mundo, donde se interrelacionan mentalidades, sistema, conjunto cultural, acervo mesoamericano.[25] La realidad, concebida hasta ese momento, sufre transformaciones que alientan el carácter sacro.

			Paralelamente, el elemento temporal es esencial en los relatos ejemplares, se consideran dos aspectos: el que se refiere a la cronología y el que hace alusión  al desarrollo de las acciones. En cuanto al primero se recurre a las fechas que Arlegui incluye en el texto, es decir, al dato histórico; con relación al segundo se contempla el relato en sí. En opinión de Mieke Bal “los acontecimientos ocurren durante un cierto periodo y se suceden en un cierto orden”.[26] Dentro de los relatos ejemplares el autor inserta los sucesos a partir del siglo xvi hasta principios del siglo xviii, dicha temporalidad marca las diferentes etapas  en el proceso de evangelización: inicio, asentamiento, fundación de conventos, aumento de creyentes, así como su paulatina evolución. Comúnmente, en los relatos se brinda la fecha exacta o bien una aproximación que permita ubicar al lector, incluso si llegara a omitirse este dato podría inferirse de acuerdo con su aparición en la crónica.

			El tiempo, en función del desarrollo de las acciones de los relatos ejemplares, es muy variable, pues “las narraciones verbales señalan el tiempo de la historia a través de todo un conjunto de elementos gramaticales como tiempo, verbos, modo y aspectos, la duración de la acción como momento, lapso”.[27] Si bien los relatos no poseen una amplia extensión exhiben particularidades en cuanto a la sucesión de hechos. Hay historias muy breves, en especial las que enfatizan en alguna curación inesperada: la india que tenía la aguja atravesada, el padre que había quedado paralítico o la madre que no podía arrojar a su bebé difunto. En otras, Arlegui es más específico: en “La gargantilla perdida y el poder de san Antonio” transcurren dos momentos (cuando se pierde la alhaja y la noche que permanece rezando el fraile); en “Una historia conyugal” el esposo, después de perder su riqueza, abandona a su mujer, pasan algunos años hasta su regreso.

			Es importante distinguir entre dos conceptos básicos: crisis (lapso corto en el que se condensan los sucesos) y desarrollo (periodo más amplio para la realización de las acciones).[28] En la Crónica de la Provincia, la mayoría de las historias se insertan en el primero; no obstante, en los relatos moralizantes hay cuatro que podrían situarse en el desarrollo. En “El indio Lucas” se exhiben tres actos: el día en que el religioso reprende a Lucas por embriagarse, la noche en que lo ataca el tigre y el siguiente día cuando vuelve a aparecer el tigre para devorar la ropa ensangrentada de su víctima, en total transcurren dos días.

			De igual modo, en “Juan de España” se asiste a diversos momentos: el traslado del indígena a Castilla y su permanencia allí durante algunos años; su arribo a la ciudad de Monterrey y su ausencia esa misma noche a lo largo de varios días; su retorno y su encuentro con el gobernador; y, finalmente, su envío al convento de Saltillo como hortelano, donde residirá hasta su muerte. Las acciones poseen continuidad, puesto que la narración se construye a partir de una cadena de acontecimientos.

			Una estructura semejante se observa en “La conversión de don Jacinto”; el hombre acaudalado y con poder se enfrenta a un grupo de indígenas, quienes lo apedrean y lo golpean. Casi de inmediato reflexiona sobre las múltiples ocasiones que Dios le ha salvado la vida, por lo que considera necesario liberar a sus esclavos, repartir sus bienes y seguir a Cristo. El instante culminante es cuando se le otorga el hábito en el convento de San Francisco. Al interior de “Una historia conyugal” se exponen cuatro situaciones en las que el tiempo difiere: la huida del esposo que pierde su caudal, su supuesta muerte y las decisiones de la esposa al concebir un hijo, el intento de venganza de parte del esposo y la intervención del padre Angulo para reconciliar a la pareja.

			La temporalidad, con fundamento en la crisis y el desarrollo, permite fragmentar el relato con el objeto de examinar la secuencia en los sucesos y la manera en que José Arlegui entrelaza los diferentes episodios que constituyen cada historia. Ricoeur insiste en que la base del relato es una conjunción entre la dimensión secuencial y la dimensión configuracional, esto significa que en la construcción del relato confluyen aspectos episódicos que tienden a suspender el desenlace mediante el suspenso, la intriga, el retorno; de modo que la acción implica alternativas, bifurcaciones, lo que sugiere denominar al relato totalidad temporal.[29] En “La muerte y tortura del capitán Silva” se asiste a tres momentos: la reunión de los indígenas, el asesinato del capitán y el enfrentamiento de los trescientos españoles con los indios de Tlaltenango. El suceso data del año 1704, es visible entonces la relación entre el tiempo de la historia (real) y el de la acción (ficcional).

			Hasta ahora se ha hecho énfasis en dos elementos: el espacio y el tiempo dentro de la trama de los relatos ejemplares, conviene enseguida analizar la función de los personajes en tanto “actores que comparten una cierta cualidad característica”.[30] En un primer plano se ubican indígenas, religiosos e imágenes sagradas; en un segundo plano, Dios, demonio y ciertos animales (tigre, nahual, cisne, tortuga). Un actante siempre tendrá una intención, su meta radica en aquello que desea o intenta realizar; desde el inicio de la historia se vincula con objetos, escenarios y acciones. Arlegui describe los prodigios de que fueron testigos los indios, ya que sucedían a vista de todo el pueblo. La india de Ipoa le rezó con tal devoción a la virgen María, que se curó de su mal: “Pedíale fervorosa la librase de aquel conflicto, y estando en esta oración, le dio una tos con la que saltó la aguja con tanta violencia, quedando en la pared de la capilla, resaltó atrás mucha distancia, con que quedó la india sana y sin lesión alguna, habiéndola tenido tres días atravesada”.[31]

			Aparecen figuras que simbolizan a los mártires de la religión; en uno de los relatos se describen los ultrajes ocasionados a la efigie de Cristo, con un flechazo en la espinilla y la de María con un hachazo en el rostro. Determinados relatos presentan personajes más delineados como el indio Lucas, quien es destrozado por un tigre frente a su mujer e hijos a causa de su constante embriaguez. El tigre representa al adversario del protagonista y el encargado de llevar a cabo los designios de Dios, ya que “era fiel ejecutor de las justas iras que ejecutaba Dios en aquel miserable indio, por incontinente en el vino, y por el poco aprecio que hizo de los consejos de su ministro en este punto”.[32]

			Según Arlegui los personajes que exhibe son verídicos, por tanto proporciona nombres, fechas o rasgos precisos: hábitos, deseos, instintos, emociones. Insiste en la veracidad de los hechos que describe, para ello se vale de sentencias de autoridades en la materia que está abordando; sobresalen nombres de la tradición clásica (Judith, Orígenes y Delfos); algunos padres de la Iglesia (san Agustín, Lactancio y san Hilario); y poetas latinos (Juvenal y Claudiano). La presencia del fraile se convierte en un actante sustancial. Aunque se nombran diversos religiosos destaca fray Juan de Angulo, mismo que aparece con mayor frecuencia en las historias, incluso se proporcionan datos relativos a su vida y obra.

			Este personaje evoca lo bueno y desafía el peligro, participa en eventos milagrosos y sobrenaturales que otorgan a las narraciones momentos de suspenso, donde se percibe una desbordada imaginación de parte del autor. Existe un antagonista, el diablo, el cual lo acecha constantemente: 

			Aunque el demonio, avista de tanto desprecio huía vergonzoso, no se daba por vencido, y así continuaba en perseguir al venerable padre Angulo. Tenía éste una celdilla con una ventana pequeña que caía al cementerio, e irritado el demonio una noche de los baldones que le dijo Angulo, le cogió y le precipitó de la ventana al patio del convento sobre unas piedras de más de diez varas de alto; pero como Dios favorecía a su siervo, no recibió en la caída el más leve daño, quedando el demonio más furioso por no haber conseguido su intento.[33]

			Al dar a conocer los hechos de esta manera, la figura de Angulo adquiere determinadas significaciones: es un héroe que siempre sale victorioso, además su eterno adversario es el diablo, la dicotomía entre el bien y el mal prevalece; representa un símbolo de santidad a pesar de que nunca fue beatificado. No debe olvidarse que los misioneros de la orden de los Hermanos Menores cumplían una serie de normativas que respondía a la regla religiosa establecida por san Francisco. Allí se ordenaba que los frailes guardaran los votos de obediencia, de pobreza y de castidad.[34]

			Si los misioneros, tal como sostiene Antonio Rubial, “eran como ángeles en carne mortal”,[35] la contraparte era el diablo como símbolo del mal. En la Crónica de la Provincia su aparición atiende a diferentes razones: infundir temor en los indígenas; atribuir ciertas costumbres prehispánicas a fuerzas diabólicas; mostrarlo como enemigo de la religión; anteponer lo sagrado a lo profano, donde se venerara a la Iglesia y se censuraran los vicios de la sociedad.

			Es en los relatos sobrenaturales donde prevalece su figura, misma que sufre metamorfosis según la circunstancia. En “Las persuasiones del diablo” incita a los indios para que destruyan varios pueblos: 

			En este feliz estado tenían los religiosos la conversión de las almas de tantas naciones bárbaras, cuando el demonio displicente de los espirituales aumentos, sembró la cizaña de su infernal astucia en la labor de la Iglesia para que no creciese con detrimento de su diabólica monarquía, y valiéndose de los indios que aún no se habían convertido quiso hacer un escandaloso motín para destruir de una vez lo que habían edificado nuestros religiosos.[36]  

			Aunque aparece de forma visible no se detalla su aspecto; Arlegui se dirige a él de distintas maneras, lo llama Furioso Dragón, Maligno, Satanás, Demonio, Príncipe de las Tinieblas. Desde la Sagrada Escritura se le han asignado numerosos apelativos: Serpiente, Gran Dragón Rojo, Fiscal de los Hermanos, Enemigo, Belial, Balcebú, Mammón, Ángel de la Luz, Ángel del Abismo, Príncipe del Poder del Aire, Lucifer, Abaddón, entre otros.[37] El diablo ha encontrado distintas interpretaciones a partir de lo fantástico, éste trae consigo una irrupción, una tachadura, un resquebrajamiento del mundo real circundado a su vez de sucesos misteriosos e inexplicables. En adición, “lo fantástico produce un efecto particular sobre el lector –miedo, horror o simplemente curiosidad– que los otros géneros o formas literarias no pueden suscitar”.[38] 

			En “La india que regresó de la muerte” se describe el castigo que recibe una indígena después de haber pronunciado injurias en contra de su ministro, se argumenta que el diablo toma su cuerpo como instrumento para perpetrar sus actos; el límite natural se vulnera puesto que se materializa una fuerza maligna. Un hecho similar ocurre en “El castigo de la india” a raíz de los golpes que le propinó a un religioso con un tizón encendido: “Y estando en la iglesia que cometió tal insulto, al tiempo de alzar la hostia, [la india] comenzó a dar terribles gritos, con tanta inquietud y violencia, que parecía que el corazón se le arrancaba del pecho [...] le duró toda la vida este trabajo, de suerte que desde que se consagraba la hostia, hasta que se consumía, bramaba como un león y se hacía pedazos si no la tenían con cuidado”.[39]

			El respeto y la veneración hacia los frailes se enfatiza a la largo de la Crónica de la Provincia; el relato anterior posee ciertos rasgos de exorcismo, pues los ataques que acometen a la india surgen al momento de la consagración hasta que concluye. Probablemente Arlegui a través de la hostia, que simboliza el cuerpo de Cristo, intenta mostrar la manera en que Dios condena esos actos; por ello, al final del relato insiste: “Dios alumbre sus entendimientos para que amen como deben a sus ministros”.[40] El mal, como transgresor, irrumpe y perturba aun los recintos sagrados.

			La figura del diablo adquiere distintas formas, como se constata en “El nahual del manantial”. Ahí el diablo se transforma en una tortuga con la finalidad de atraer la atención de los indígenas, quienes continuaban la práctica de cultos antiguos; en el ambiente prevalecen gritos, lamentos, olor a azufre, maleficios de parte del religioso. Dentro de “El cadáver de Nayarit” se menciona el caso de una osamenta  que había sido quemada públicamente, puesto que “por la boca de aquel cadáver daba el demonio respuestas a sus bárbaras preguntas, incitándolos a que siguieran sus costumbres para precipitarlos en los abismos.[41] Se hace hincapié en el bien y el mal, es decir, en la moral, la paz, el amor espiritual frente a la ira, el rencor, la idolatría, el caos. Entre ambas fuerzas se produce una colisión de ideas y creencias al interior de una sociedad que pretende, mediante el cristianismo, alterar el orden e implantar una nueva cosmovisión.

			Respecto a “Los ataques del demonio a Angulo” Arlegui describe tres sucesos: cuando el demonio arroja al fraile desde lo alto de una ventana del convento, cuando lo conduce hasta la torre del campanario para soltarlo desde ahí y cuando se le aparece en forma de un hombre robusto para lograr sus propósitos:

			Y cogiéndome en peso en sus formidables brazos, le ataba por la cintura a la soga de la lámpara y así le dejaba colgado como vara y media o más del suelo, y columpiándose con su pestífero aliento, y riéndose con su falsa risa, se retiraba el diablo más furioso que nunca, de ver la apariencia de fray Juan, quien péndulo en el cordel de la lámpara permanecía desafiando al demonio con indecible valentía.[42]

			La representación diabólica en los relatos ejemplares se refleja en las osamentas, en el cuerpo del indígena poseído por el demonio, en los nahuales. El demonismo es el centro del mal; en él confluye una extensa variedad de expresiones materializadas en el mito, la religión y la literatura. El diablo frente a Dios es el destructor y frente al humano es siempre el “otro” enemigo.[43] Este personaje adquiere dimensiones significativas que, al igual que el padre Angulo, es un vehículo para propagar la fe, en el sentido de infundir temor en los indígenas.

			Históricamente se le han otorgado atributos y rasgos sobrenaturales que sólo es posible comprender desde lo fantástico, incluso Robert Muchembled asevera que se puede hacer alusión a una cultura fantasmagórica presente en las diferentes civilizaciones; de ahí las conceptualizaciones que existen sobre él. Una vez que el autor hace hablar al fantasma “lo transforma en objeto de seducción, de fascinación y de placer estético para el lector”.[44]

			Así, lo real adquiere de modo paulatino peculiaridades que configuran el ámbito fantástico y hacen de los relatos episodios imaginativos, de manera que “lo fantástico es la vacilación experimentada por un ser que no conoce más que las leyes naturales frente a un acontecimiento aparentemente sobrenatural”.[45] Concerniente a este aspecto convergen también lo extraño y lo maravilloso: el primero, en palabras de Todorov, considera a aquellos fenómenos sobrenaturales cuya explicación es racional, el segundo admite nuevas leyes de la naturaleza capaces de dilucidar el fenómeno.

			Lo fantástico mantiene un vínculo constante con la realidad, puesto que toma de ella esencias de la vida cotidiana: costumbres, tradiciones, problemas sociales, mentalidades, colectividades. Ahora bien, José Arlegui plasma en los relatos ejemplares la ideología de una sociedad y, simultáneamente, brinda la oportunidad de imaginar otros mundos, de ahí que “la ficción adquiere y demuestra su razón de ser porque expresa lo real al constituirse en su verosímil”.[46] Si bien el autor reitera la veracidad de los hechos que describe, los elementos de que se vale para magnificar las historias (la atmósfera, el lenguaje, las fuerzas extrañas, las divinidades) constatan, asimismo, su carácter literario.

			La construcción de la santidad a través de la ejemplaridad y la imaginación

			El espacio, el tiempo y los personajes analizados configuran cada uno de los relatos ejemplares en la crónica de José Arlegui; los cuales tienen como objetivo primordial exaltar las virtudes de los misioneros. Por ende, estas historias aparte de su función moralizante, son equiparables a la novela, puesto que se trata de biografías que narran las coordenadas esenciales de la existencia humana.[47] Los cronistas de indias, además de detallar los acontecimientos suscitados, brindaron especial interés a la vida y obra de diversos frailes que llevaban a cabo la evangelización, y con ello llenar el vacío de literatura ficcional en el periodo novohispano.[48] Las hagiografías se caracterizan por la secuencia lógica, por el estilo narrativo, por los escenarios a los que recurre y por tener un personaje central bien definido en torno del cual giran las acciones.

			Asimismo, se destacan los actos humanos y heroicos de los frailes. Constantemente se insiste en la comunicación con Dios, el pensamiento franciscano se dirige al Todopoderoso, al ser omnipresente. Trata de imitarlo por eso se vuelve humilde, entregado, devoto, persistente, virtuoso. Sabe que Dios vive en comunidad[49] y que viviendo así no está solo, es consciente de que su misión es conducir al prójimo, de modo que debe estar activo dentro de esa comunidad que Dios le ha confiado.

			En los relatos ejemplares sobresale la vida de distintos frailes: Jacinto de san Francisco, Juan Bravo, Diego de la Magdalena, Francisco Merino, Juan Herrera, Juan de Roentes, José de Mendoza, Juan de Angulo, José de Castro, Manuel de Mimbela, Felipe de Ocio, Jacinto Quijas. Mediante sus actos José Arlegui pretende enaltecer sus virtudes y presentarlos como modelo de perfección y santidad. Aunque comparten ciertas aptitudes cada uno posee una cualidad específica para incrementar el número de conversiones; resaltan también sus actos humanos y heroicos. 

			Con anterioridad se comentó que las hagiografías se caracterizan  por el sacrificio de los religiosos, por ejemplo, en cuanto a la vestimenta los frailes sólo portaban un sayal grosero, en ocasiones sin la túnica interior que sí les era permitida; algunos usaban sandalias pero otros como el padre Angulo recorrían los cerros descalzos con un breviario y un crucifijo; dormían en los páramos y comían hierbas y raíces. El sacrificio más que una virtud era una necesidad de demostrar y mostrarse a ellos mismos, que al igual que María aceptó dar a su hijo y él a su vez morir en la cruz por la salvación de los hombres, ellos también eran capaces de entregar todo para lograr la evangelización.

			Las dicotomías manifiestas en el sacrificio de los religiosos denotan penas y alegrías, cansancio y recompensa, enfermedad y alivio, morir y vivir, negación y aceptación, pobreza y riqueza, guerra y paz espiritual. Al asociar cada una de las dicotomías es posible penetrar tanto en la conciencia del fraile como en el del indígena. El primero intenta instaurar un orden en una sociedad que ya tenía establecida su religión y sus propias normas; el segundo, en cambio, se rehúsa a derribar sus ídolos donde se soporta su creencia.

			Los personajes hagiográficos se vuelven héroes de santidad[50] guiados por la abnegación, la pobreza y la austeridad. Asimismo por sus hazañas palpables en el número de conversiones alcanzadas. Muchos de los frailes que cita Arlegui en los relatos ejemplares se caracterizan por haber vaticinado su muerte: fray Jacinto de san Francisco, fray Juan Bravo, fray Diego de la Magdalena, fray Felipe Ocio, fray Juan de Angulo; al fallecer despedían sutiles fragancias, era común igualmente que sus cuerpos permanecieran incorruptos.

			De complementaria manera, el canto del cisne evoca la paz absoluta de aquellos que decidieron seguir a Cristo. Es un animal que indica que la muerte está por llegar, presta su voz al religioso para que a través de sus melodías se comunique con Dios: “Y si el cisne con armoniosas dulzuras celebra sus funerales […] se debe escribir su alegre y milagroso tránsito pues murió este varón apostólico [Juan Bravo] cantando las más excesivas finezas que ejecutó nuestro divino maestro en beneficio del hombre”.[51]

			Dentro de estos héroes de santidad sobresale el padre Juan de Angulo; se trata del protagonista más delineado de los relatos ejemplares, incluso es él quien realiza mayores penitencias como el hecho de vestirse con un armador de cerdas y ayunar los viernes y sábados con pan y agua. Poseía el don de curar enfermos gracias a sus milagros y de reconfortar el espíritu. Es un personaje cuyos episodios donde se desenvuelve se ajustan a la novela porque en él se observan particularidades de ese género: lo psicológico (que implica valores y anhelos), los recursos temáticos y estructurales que se emplean para enriquecer la imagen de los religiosos (manejo del lenguaje, delimitación del espacio) y el relato en sí con tintes de suspenso, comedia, drama, aventura.

			La vida de los santos se caracteriza por las virtudes que debe poseer, concretamente la fe y el sacrificio; la última contempla a su vez votos de pobreza, caridad, castidad y obediencia. Debían atravesar además por una serie de pruebas, por lo regular obra del demonio, que los incitaba a pecar. Las virtudes aludidas “eran también el medio único que el misionero tenía para identificarse con sus ovejas, de hacerse indio con los indios, ya que éstos en su mayoría, ignoraban la codicia y llevaban una vida durísima y miserable”.[52] El santo como tal proviene de la tradición europea, es un concepto muy enraizado en la religión. Santos como Francisco de Asís y Antonio de Padua simbolizan ejemplos bien acabados de perfección. Por tal razón, el fraile de América debía ser mártir y apóstol, de modo que las connotaciones que iban adquiriendo cada una de las virtudes de los religiosos se alimentaban con su actuar y proceder.

			En efecto, José Arlegui, a través de las narraciones y exposición de hechos logra construir la santidad de los frailes que participaron en el proceso de conversión a la fe cristiana durante el periodo de conquista, básicamente en lo que concierne a la provincia de Zacatecas. Los milagros, atribuidos a los frailes y a las imágenes, en particular, influirá en la concepción del indígena sobre Dios y sus santos.[53] Los relatos constituyen entonces “leyendas áureas”, como lo denominó Antonio Rubial, que lograron sustituir la escritura ficcional durante la Colonia.

			La ejemplaridad en la Nueva España funcionó como un recurso para inculcar una nueva cosmovisión centrada en la fe; la crónica fue el vehículo que permitió su difusión y propagación. Al entrelazar historia y literatura fue posible apreciar otros ámbitos imaginativos apoyados no ya en la historia que prioriza los grandes acontecimientos o coyunturas sino en los que parten del suceso para reconstruir un hecho.

			La manifestación de lo fantástico, como elemento que perturba, niega o transforma la realidad, se hizo visible en la mayoría de los cincuenta y ocho relatos que aparecen en la Crónica de la Provincia. La historia dentro de la historia provoca otras formas de pensar un fenómeno social. Se trata de breves relatos que al asociarse crean una historia alterna rodeada de milagrería, superstición, divinidad, rezos, animales, objetos, cantos, aromas, misma que persigue la construcción de la santidad. Quizá el personaje mejor trazado es el de fray Juan de Angulo, incluso la descripción que se hace sobre él posee elementos peculiares de la hagiografía: hay un protagonista cuya evolución se enmarca en el tiempo y en el espacio; este protagonista es como un héroe que vencerá obstáculos y experimentará diversas aventuras; los pasajes se convierten en episodios rodeados de suspenso y sorpresa.

			En síntesis: los relatos ejemplares de la Crónica de la Provincia se sitúan en un punto intermedio entre la realidad y la ficción, lo verdadero y lo fantástico; la historia se adereza con una dosis de imaginación que da apertura a múltiples aproximaciones, cuyas conjeturas, a fin de cuentas, confluirán en procesos, mentalidades, grupos, creencias, comportamientos.
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			Debates de masones de Aguascalientes y Zacatecas en publicaciones primigenias del México independiente

			Marco Antonio García Robles

			Las sociedades patrióticas en Aguascalientes y Zacatecas

			Era el 8 de enero de 1827, distinguidos liberales, algunos masones identificados, avecindados o nacidos en Aguascalientes, salieron de una misa en la iglesia parroquial –hoy catedral de nuestra señora de la Asunción–, donde también se cantó una vigilia en honor a Prisciliano Sánchez, el gobernador recién fallecido de Jalisco, uno de los ideólogos del federalismo mexicano, a expensas del comandante general del Estado de Zacatecas, José María Lobato, militar que participó en la guerra de Independencia y entabló relaciones con varios de sus próceres.[1]

			Tras una breve caminata por las calles empedradas de la ciudad que a escasos cuatro años había superado la categoría de villa, los participantes de la naciente Sociedad Patriótica de Aguascalientes se reunieron con probabilidad en la nueva escuela de primeras letras erigida en la población, conocida anteriormente como la Escuela Pía o de Cristo, donde había tenido lugar su sesión inaugural, a fin de celebrar una velada homenaje al general jalisciense. Allí, Luis de la Rosa, dio lectura a una alocución sobre los méritos del francmasón, que con posterioridad se repartió en un folleto salido de la imprenta del Águila:

			¡Sánchez! Dulce amigo, patriota incorruptible, ilustre ciudadano: sal de la tumba: ven a ver a tus amigos: ven a ver a los admiradores de tus virtudes renovar la memoria de tus servicios hechos a la patria, y llorar de consumo la pérdida de tu preciosa vida, cuando fue más necesaria.[2]

			De la Rosa, que acumularía a la postre una dilatada trayectoria en cargos públicos nacionales, fue autor de la Cartilla política para las escuelas de primeras letras del Estado Libre de Zacatecas, que invitaba a los educandos a “obedecer las leyes, respetar las autoridades, contribuir con los gastos públicos y la defensa del Estado con las armas y acudir al llamado de la ley”,[3] de igual forma, contemplaba los derechos del ciudadano, como la libertad, la igualdad, la propiedad y la seguridad, además de brindar lecciones de patriotismo.

			Este acto público, de los primeros en su tipo, con certeza contó con la asistencia de todos los fundadores de la sociedad: José María Lobato, de Juan G. Solana, José Ma. Guzmán, José Ma. Esparza Peredo, Antonio Arenas, Celio Casanova, el fraile Mariano del Castillo, Octaviano de la Rosa, Luis Jiménez, Atanasio Rodríguez, José Ma. López de Nava, Antonio Gómez, Ramón Gómez, Marcial Macías y el presidente del Ayuntamiento, José María Ávila.[4]

			Pero, ¿qué fines tenía esta sociedad surgida a escasos seis años de declarada la independencia de México y al final de la primera República? En los Estatutos de la Sociedad de Amigos de Aguascalientes,[5] publicados por su propia imprenta a cargo de Antonio Valadés,[6] se establece en su artículo 1º, que “La sociedad patriótica de Aguascalientes[7] es una reunión de amigos consagrados a promover la felicidad del Estado”[8], para explicitar luego en los siguientes puntos:

			2º En consecuencia sus trabajos tienen por objeto

			Primero. La educación pública.

			Segundo. Los adelantos de la industria agrícola y fabril.

			Tercero. Los de la minería y el comercio.

			Cuarto. La erección de establecimientos de beneficencia.

			3º La Sociedad promoverá todos estos objetos

			Primero. Proponiendo a las autoridades proyectos de ley relativos a los fines de su institución.

			Segundo. Publicando por medio de la imprenta doctrinas que sean análogas a los objetos que ha dispuesto promover.

			Tercero. Discutiendo detenidamente estas mismas doctrinas.

			Cuarto. Dedicando sus fondos al fomento y perfección de los objetivos indicados.[9]

			En el texto, se aclara que la Sociedad no se mezclará en asuntos religiosos ni políticos que no tengan que ver con los objetivos señalados. En el “discurso preliminar”, explica las razones para la promoción de los aspectos antes enunciados, deplorando los resultados de la guerra, y de los vicios propios del ocio, causantes de los males sociales. Por ello, los directivos firmantes indican que “si el hombre aislado es siempre débil e impotente, y de las virtudes que puedan animarle se hacen estériles por su aislamiento, solo las asociaciones patrióticas bien dirigidas y sistemadas [sic], son capaces de empresas grandes”.[10] 

			Los Estatutos están firmados por José Lobato, como presidente, y por Mariano Rodríguez, como socio secretario, el 18 de marzo de 1827. Es necesario señalar que éste fue el segundo intento de poner en funcionamiento una agrupación de este tipo, pues en 1824, un grupo de aguascalentenses intentó formar la citada sociedad, con fundamento en lo contemplado en la constitución, pero obtuvo respuesta negativa del gobernador Pedro José López de Nava, quien le pidió al grupo de vecinos encabezado por el cura José Ignacio Tello de Lomas, que esperara a que se constituyera la versión de la capital zacatecana, cuestión que indignó a los más de cuarenta firmantes de la misiva de repudio a la autoridad, que curiosamente era originaria de Aguascalientes.[11] 

			En este sentido, es necesario aclarar que el historiador Jesús Gómez Serrano cita los Estatutos de 1827 en referencia al intento de constitución de la agrupación mencionada en 1824, cuando el principal promotor, Lobato, participaba entonces en la Sociedad de Amigos del País de Zacatecas.[12] 

			Por su parte, Marco Antonio Flores Zavala, en su tesis doctoral, explica que la Sociedad de Amigos del País de Zacatecas (sapz) ha sido objeto de estudio para la comprensión de los procesos de ciudadanización del Estado nacional, así como de la implantación de la masonería en México. Afirma que estas nuevas formas de sociabilidades se pueden entender desde la historiografía como 

			formas de intermediación (excluyente desde la élite, e incluyente desde el liberalismo constitucional) entre el emergente estado confederal y federal de las décadas de 1820 y 1830; y también aquello que ahora se define como “sociedad civil”, que era entonces, también, germinal en la comunidad que transitaba del antiguo régimen al estado nacional.[13]

			Cita también el catedrático a Jürgen Habermas, en lo relativo a su concepto de “esfera pública política”, al indicar que estas asociaciones “integran al individuo particular para hacer el intercambio libre e igualitario de ideas, reuniendo un cuerpo relativamente coherente, y cuyas discusiones pueden asumir la forma de una fuerza política destinada al público”.[14] Así pues, observamos el caso zacatecano, donde se ejercita la práctica de un nuevo civismo. Dice el investigador Édgar Jahit Ávila:

			En lo que respecta a Zacatecas, la toma de protesta, los actos cívicos y los festejos nacionales estuvieron precedidos por concursos de oratoria y poesía, arengas, proclamas, discursos, oraciones cívicas y patrióticas, música, además de otras manifestaciones culturales. En general, a partir de la década de 1820, a través de las sociedades patrióticas se organizaron festividades acordes al calendario cívico: desfiles, veladas literarios y musicales, actos escolares, erección de monumentos, consagraciones de plazas y avenidas en honor de la independencia. La fecha por excelencia fue el 16 de septiembre, aniversario del comienzo de la lucha independentista.[15]

			Así, por ejemplo, vemos al aguascalentense José María Bocanegra, participante de la sapz,[16] en calidad de orador para el festejo conmemorativo del inicio de la Independencia mexicana, que tuvo lugar el 16 de septiembre de 1826, “función” pública donde pronunció una extensa “oración patriótica”, de la que reproducimos un fragmento central:

			Esta verdad ha sido desde luego la que me ha guiado y decidido a presentar por programa: que el glorioso grito del 16 de septiembre de 1810 fundó en el pueblo mexicano el espíritu nacional de independencia y libertad, hasta el feliz término de haberse constituido la nación en la mejor y más conveniente forma de gobierno.[17]

			Como lo afirma Carlos Herrejón Peredo en Del sermón al discurso cívico: México, 1760-1834,[18] el nuevo género cívico, en modalidad de discurso u oración, evoluciona desde las alocuciones religiosas, pero no las abandona por completo, aunque sustituye las denominaciones a Dios por versiones alternas más bien cercanas a los rituales masónicos, que genéricamente invocan a la deidad con el apelativo de “Gran Arquitecto del Universo” (gadu). En las formas literarias que los masones publican para el mundo “profano”, serán frecuentes las alusiones del paso de la oscuridad a la luz; es decir, de la ignorancia al conocimiento, así como la condena al fanatismo y la ambición desmedida. Demos cuenta de otro fragmento de la intervención de Bocanegra en la festividad realizada en la casa del gobierno zacatecano:

			Estaban los mexicanos, aquel tiempo, constituidos en la más degradante humillación y envilecimiento, la civilización se alejaba cada día más por el sistema opresor que dominaba, y que justamente la tenía y juzgaba su contrario: la superstición había fijado su [ilegible] al abrigo de un tribunal horrible que creado en la oscuridad de las tinieblas impulsa con todo su poder e influjo cuando pudiera hacer rayar la luz de la razón y la verdad. Todo, todo parece que anunciaba la perpetuidad de los males, cuando, ¡oh Ser eterno, árbitro de los destinos y hacedor supremo del universo! Tú hiciste que el hombre en este suelo recobrase sus derechos usurpados, y vimos con júbilo difundirse por la vasta extensión de nuestro continente un espíritu uniforme y creador que señalándonos la felicidad nos indicaba el medio de adquirirla, mostrándonos las acciones de los que dijeron libertad.[19]

			Recordemos que José María Bocanegra fue masón del Rito de York, según confirma José María Mateos, quien, en su Historia de la masonería en México, indica que fue venerable maestro; es decir, el dirigente, de la logia Federalista núm. 4 en la Ciudad de México,[20] pero no sólo eso, sino que tuvo la segunda posición de mayor importancia en esta obediencia masónica, de la que era líder Vicente Guerrero. De hecho, habrá que recordar que el aguascalentense sustituyó brevemente en la presidencia de la República al líder de los yorkinos.[21]

			Dados los debates posteriores sobre la injerencia clerical en los asuntos del Estado, es indispensable mencionar que en Constitución Mexicana de 1824 y el Plan de Iguala, la religión católica era uno de los fundamentos de la nación, al grado que Vicente Guerrero y José María Bocanegra, en calidad de presidente y vicepresidente, gran venerable maestro y primer celador[22] respectivamente de la Gran Logia Nacional Mexicana del Rito de York, juraron sumisión al titular de la Santa Sede en 1829, Pío viii:

			El segundo presidente de los Estados Unidos Mexicanos, cifra su mayor gloria en estar unido en sentimientos religiosos con vuestra santidad como digno sucesor de San Pedro. Tiene puestas sus primeras miras en practicar cuanto le corresponda en obsequio de la religión santa que profesa; y desde luego puede menos que manifestar a vuestra santidad, los deseos ardientes que le animan de que vuestra santidad le vea y considere como uno de los hijos de la Iglesia Católica Apostólica Romana que toman mayor interés en su engrandecimiento.[23]

			El mismo acto protocolario fue suscrito por el Guadalupe Victoria en 1824 para con el sumo pontífice León xii, con las signaturas de Miguel Domínguez y Vicente Guerrero, acompañado de una misiva de presentación firmada por Lucas Alamán.[24]

			En la “invitatoria” que giró la Sociedad de Amigos del País de Zacatecas a diversas personalidades, advierte que es probable que quieran denigrar los fines de la Sociedad, al quererlos comparar con “los masones, juntas de carboneros, o clubs jacobinos” y lanza la advertencia “desde ahora están contestados con exponer; que la Sociedad de Zacatecas es compuesta de ciudadanos cuya religión es la del crucificado”.[25] Pareciera un doble discurso, puesto que debajo del nombre de la circular está el lema casi íntegro de la masonería (y del movimiento liberal francés) de “Libertad, Igualdad”, con el faltante de “Fraternidad”. De igual forma, habrá que citar los nombres de los líderes de la masonería nacional, representados en sus cartas de aceptación como integrantes corresponsables, tales como Vicente Guerrero (yorkinos) y Nicolás Bravo (escoceses),[26] aunque es prudente señalar que por esas fechas apenas iniciaban con fuerza las polémicas con respecto a la actuación de la masonería.

			En cuanto a la afiliación masónica de otros personajes de Aguascalientes, podemos comentar el caso de Juan G. Solana, ya que José María Mateos lo señala como integrante de la logia “Estrella Chichimeca” en Zacatecas, del Rito York[27]. Hay otros que se mencionan como iniciados en algún rito en la historiografía, pero no se ha comprobado su adhesión en documentos de la época, como el caso de José María López de Nava, considerado el “patriarca” de los liberales en el territorio que terminaría independizándose de Zacatecas. Otro al que Agustín R. González le atribuye su pertenencia a la fraternidad en mención, es jefe político de Aguascalientes en la segunda década del siglo xix, José María Guzmán. De este personaje, nos dice el historiador: 

			Este ilustrado e intransigente liberal, modelos de gobernantes, contribuyó eficazmente al sensible cambio operado en Aguascalientes. Propagador incansable de las ideas republicanas, hacía que los masones, la prensa y hasta los cuarteles, fuesen otros tantos medios para difundirlas: amigo de la instrucción, trabajaba por abrir escuelas e inició la construcción de la principal, llamada de “Cristo”, que es un gran salón que puede contener centenares de niños, concluido más tarde (1830-1832). Guzmán introdujo el sistema lancasteriano.[28]

			Al hacer una revisión de la imagen distintiva de la Sociedad de Amigos de Aguascalientes, se observa un águila con las alas extendidas y que sostiene un listón en el pico que ostenta el nombre de la organización. Está posada sobre un árbol del que sobresale una vara coronada con un gorro frigio con un resplandor, iconografía popularizada después de la Revolución Francesa, a instancias de masones republicanos, quienes buscaron desterrar las prácticas religiosas por una nueva “religión” liberal humanista y racional.[29] Al centro del árbol hay un libro abierto y en el piso hay diversos elementos como un globo terráqueo, un caduceo, un arado, un plano o papel, un capitel corintio de cabeza, una escuadra, un compás y una palanca o regla. También se aprecian dos bloques cúbicos de piedra con ataduras y un territorio sobre el que descansan todos los elementos.

			Además del nombre de “Sociedad de Amigos de Aguascalientes” en el listón, en el libro abierto que se encuentra en el centro de la composición puede leerse “a las ciencias y a las artes han debido las naciones su prosperidad”. En el gorro frigio, el concepto redunda con la palabra impresa en él: “Libertad”. Así pues, nos encontramos ante una representación de las actividades humanas propias del cultivo de la mente y el espíritu, del progreso material e intelectual de los hombres. Sin embargo, es pertinente hacer una analogía con las herramientas que funcionan como símbolos pedagógicos en la masonería, con certeza por la pertenencia de sus miembros (no podemos asegurar que todos) a alguna logia.

			Prensa, sociedades secretas y legislación

			Para historiar la prensa en los estados de Zacatecas y Aguascalientes, es ineludible dar cuenta del trabajo de edición tipográfica realizado en las imprentas de las sociedades patrióticas de ambas ciudades (hay que recordar que Aguascalientes se constituye como entidad federativa hasta 1835), lo que no estuvo exento de polémica. En la capital minera, la sapz editaba el Correo Político, económico y literario de la sociedad patriótica amigos del país de Zacatecas, y en la ciudad de los manantiales termales, según la historiadora Beatriz Rojas, la sociedad patriótica emitiría El Imparcial, en lo cual discrepamos,[30] pues, de entrada, cita un ensayo de Francisco Antúnez donde no se habla de este periódico, aunque sí de los Estatutos impresos por Antonio Valadés.[31] Por otro lado, llama la atención la profusión con la que personas como Juan Gutiérrez Solana, de la sociedad patriótica de Aguascalientes, utilizaba el medio zacatecano para emitir sus posturas. Dice Rojas sobre El Imparcial:

			El Imparcial pretendió ser un medio para “propagar la ilustración” sin meterse en asuntos políticos. Fue muy corta su vida por no haberse mantenido al margen de la política y haber criticado algunas de las medidas, que sobre la expulsión de los españoles, ordenó el gobierno. Cerró en abril de 1828 por órdenes del propio gobierno, según lo señaló el periódico El Sol de la capital del país, quien por lo demás tenía muy malas relaciones con el gobierno de Zacatecas.[32]

			En este breve texto están las claves para entender el trasfondo del asunto. José María Bocanegra comenta que la prensa se convirtió en el órgano de los dos partidos emanados de los ritos escoceses, con El Sol, y por el yorkino, El Correo de la Federación. Advierte de la confrontación pública que se dio entre estos bandos y que por consiguiente, afectaron la vida pública de México. Por ello, el autor de las Memorias para la historia de México independiente observa como positiva la prohibición que se dio de las sociedades masónicas:

			Concluyendo lo relativo a las sociedades secretas con decir que fue indispensable, y se hizo necesaria, la expedición de una ley que prohibiera la existencia de semejantes reuniones. Agitóse la sanción de esta ley con más ahínco por parte de los masones escoceses, y al fin se dio en 25 de octubre de 1828, según se dirá en su lugar y tiempo, notándose, a pesar de tanto calor y aún desorden, que fue acatada y cumplida fielmente por los yorkinos cuyo aniquilamiento continuó, siendo un objeto muy principal de la administración que siguió al establecimiento de la citada ley, que se trató de cumplir exactamente, no para la represión completa de las sociedades secretas como establecimiento pernicioso y destructor, sino para fortificarse más los dominadores.[33]

			La investigadora María Eugenia Vázquez Semadeni, detalla que desde 1827 surgió otra facción política que denominó como “los imparciales”, quienes pretendieron desvincularse de las luchas masónicas e impulsaron como su candidato a la presidencia a Manuel Gómez Pedraza, en oposición a Vicente Guerrero; además, en el periódico El Águila Mexicana, comenzaron a publicar artículos para desprestigiar a las sociedades secretas y en particular a los yorkinos.[34]

			Ahora bien, si pensamos en Lobato como uno de los hombres leales a Vicente Guerrero, hispanófobo y con certeza, masón yorkino, sería un contrasentido, con los datos disponibles, que El Imparcial fuera un órgano de la sociedad patriótica. Otro aspecto por analizar, es la existencia de impresos con ese nombre, aunque de varios años después, lo que puede significar que “los imparciales” como sociedad secreta, tal y como los calificó Bocanegra, persistieran en Aguascalientes, o bien, se tratara de esfuerzos del reducto del partido escocés o facción conservadora, pero los datos son contradictorios.

			En este sentido, damos cuenta del panfleto intitulado El Imparcial les regala esos cordiales a todos los liberales,[35] que desmiente el regocijo popular por algún suceso de la atribuido a los yorkinos, del que sólo aborda el asunto sobre si adornaron o no las casas en Aguascalientes para festejar, además de culpar a Manuel Gómez Pedraza por los “hechos memorables que deben escribirse (aunque la pluma se rehúse) en los anales del horror”.[36] Así pues, falta contexto para comprender este impreso, pero evidencia los bandos políticos o masónicos en tensión; de hecho, es conveniente introducir la aclaración de que no todos los “escoceses” o “yorkinos” eran necesariamente masones, según lo ha manifestado la historiadora Vázquez Semadeni.[37]

			Aquí es indispensable mencionar a José María Lobato, quien el 23 de enero de 1824 realizó un pronunciamiento en contra de los españoles que habitaban en el país, movimiento secundado por Antonio López de Santa Anna y que finalmente fue reprimido por el gobierno, aunque con el indulto militar respectivo. También fue uno de los principales protagonistas del motín de “La Acordada” en noviembre de 1828, que finalmente llevó a la presidencia a Vicente Guerrero,[38] suceso por cierto, citado en el panfleto antes mencionado. En ese mismo año, se tiene la referencia de que Lobato era integrante de la logia “Matamoros” en Michoacán, donde el venerable maestro sería José Salgado, gobernador del estado.[39] Según Bocanegra, en 1829 fue nombrado para la Comandancia de Jalisco, donde murió a principios de marzo.[40]

				Mientras tanto en Zacatecas, el motín antes mencionado fue uno de los argumentos del tercer congreso constitucional para replicar localmente la ley de prohibición de las sociedades secretas, ya que se las atribuyeron a la Gran Logia de York, además de la publicación de Agustín Barruel, Mémoires pour servir à la histoire du jacobinisme, que acusa a la masonería de asestar sus tiros al trono y al altar.[41] En la versión en español, podemos leer, por ejemplo:

			Lo que aquí entiendo yo por tras-logias, o últimos grados de la masonería, comprende en general a todos los masones, que después de haber pasado por los tres primeros grados de aprendices, compañeros y maestros, se haya que son bastante celosos para ser admitidos a los grados ulteriores, y en fin a aquél en que se rasga el velo para ellos, en donde ya no hay más emblemas ni alegorías, y en donde sin equivocación se explica el doble principio de igualdad y libertad que se reduce a estas palabras: Guerra a Cristo y a su culto; guerra a los reyes y a todos los tronos.[42]

			El diputado presidente, en la sesión del 9 de marzo de 1829, les contestó a los promoventes, diputados Vélez y Carrera, que “ni puede alegarse por razón el que minan el trono, puesto que por fortuna los mexicanos no lo tienen”.[43] Empero, se aprobó el artículo 3º de referencia, que a la letra dice: “Se concede acción popular a todo ciudadano para que acuse a cualquiera pretendiente de empleo, de pertenecer o haber pertenecido a alguna de las asociaciones prohibidas después de publicada la ley”;[44] el artículo 2º, por su parte, establecía que “todo pretendiente de empleo deberá antes de ser nombrado una información de testigos abonados, que acredite no haber pertenecido a ninguna asociación secreta desde el día de la publicación de esta ley”.[45]

			La normatividad, según detalla Flores Zavala, afectó principalmente a los yorkinos, que empezaron su migración al Rito Nacional Mexicano, especialmente después de la destitución del presidente Guerrero. Lo grave de la votación zacatecana, es que el artículo 5º de la citada ley, permitía incluso los cateos de casas; es decir, una intromisión al espacio privado.[46] Por cierto, llama la atención la ausencia “por enfermedad” en la sesión del diputado por Aguascalientes, José María Sandoval, quizás en oposición al proyecto legal y por ende, por su adherencia a la masonería.

			Masones, profanos y religiosos en la prensa

			Mencionamos que la sapz editaba el Correo Político, económico y literario de la sociedad patriótica amigos del país de Zacatecas, publicación de la que hay muchas referencias, pero no ejemplares localizables en reservorios públicos. Afortunadamente, logramos encontrar los primeros tres números en la British Library en la capital londinense, que nos dan cuenta de los asuntos que rondaban en el ánimo general, o mejor dicho, en la población ilustrada, la consumidora de impresos de la época. De esa manera, los editores explican sus objetivos en el primer ejemplar:

			Los editores no tenemos la fatua presunción de creernos capaces de ilustrar, de instruir, de hacer sabio a un pueblo, a quien, a pesar de haber vivido 300 años abandonado casi a sola la opaca luz que ministra naturaleza, vemos con admiración que en su misma infancia ya se pone a nivel con los más cultos, pero como no todos los que componen esta gran masa se han recibido iguales dones del Ser supremo, y muchos de ellos pueden compararse a aquellos terrenos, que aunque en sí feraces no rinden sino abrojos, porque aún no se dedica a cultivarlos una mano laboriosa; la sociedad patriótica de amigos del país de Zacatecas, a quien tenemos el honor de pertenecer, penetrada de esta verdad, interesada en llenar completamente los nobles y muy grandes objetos de su instituto, y satisfecha de nuestro íntimo deseo de servir a la patria, tuvo la dignación de dedicar nuestros trabajos al laudable fin de que procuremos poner esas fértiles campiñas en estado de producir; esos apreciables ciudadanos en aptitud de disfrutar en todo su lleno el inestimable don de la libertad, carácter preciso del sistema, que felizmente hemos adoptado: y nosotros en cumplimiento de tan honrosa y recomendable comisión damos principio al anunciado periódico, según el plan de su prospecto.[47]

			Notoriamente, una de las preocupaciones principales de la sapz es la ilustración; es decir, llevar el conocimiento, la educación, la luz, a las clases que no la poseen. Una de las formas de obtener la información antes restringida y de replicarla en las páginas del Correo Político, es precisamente la prensa, y con ello nos referimos a periódicos de diferentes partes del país y el mundo. En ese sentido, el incipiente medio da cuenta de una iniciativa con este fin:

			En 14 del mismo [enero de 1826] el socio ciudadano José María Lobato comandante general del estado, se comprometió a suscribir a sus expensas a la sociedad a los periódicos Oriente de Jalapa, Sol al Oriente de Yucatán, uno de los más acreditados de Londres, y otro id. De los Estados unidos del norte: y los ciudadanos Antonio Castrillón, Juan José Bolado, Margarito Sanz, cura bachiller Joaquín María del Balle, R. P. Fr. Rafael Miñón, y Atanasio Imaña al Sol, al Nivel de Guadalajara, y otros de los más celebrados dentro y fuera del país; y la sociedad resolvió suscribirse de sus fondos a uno de los periódicos franceses.[48]

			Antonio Castrillón desde Aguascalientes fue dirigente de la logia “Estrella Chichimeca”,[49] fue un letrado dueño de una considerable colección de libros,[50] además, fue uno de los principales líderes en el periodo de implantación de la masonería.[51] En cuanto a Juan José Bolado, era un comerciante español, ascendiente familiar de quien a la postre sería un masón de la élite porfiriana de Aguascalientes, José Herrán y Bolado, a su vez, padre del pintor Saturnino Herrán.[52] En cuanto a Juan Gutiérrez Solana, expresa Marco Antonio Flores Zavala:

			fue un activo político del periodo de la primera república federal: diputado al Congreso general, senador y magistrado del Tribunal de Justicia del Estado, editó el periódico El Censor Zacatecano. En 1830, con Fernando Calderón, Luis de la Rosa y Bibiano Beltrán, publicaron El Pasatiempo, el cual tenía como propósito: “Contribuir a la ilustración de un Estado que bajo los auspicios de la paz y de las virtudes comienza a desarrollar los gérmenes de prosperidad y riqueza…”[53]

			El historiador zacatecano Elías Amador, comenta lo acontecido esos primeros años de la primera república federal, cuando el sector religioso reaccionó ante los cambios en el antiguo régimen, para lo cual cita un sermón pronunciado en la parroquia de Zacatecas, así como la respuesta de la incipiente élite liberal, que comenzó a cuestionar la injerencia del clero en todos los ámbitos de la vida pública:

			Comenzó, por tanto, la cátedra sagrada en nuestros templos, a resonar con la tremenda voz de los ministros del Altísimo, condenando con vehementes predicaciones y en aterradores anatemas los avances del progreso y la libertad, la falsa filosofía del siglo, la impiedad extendida por todas partes, el libertinaje descarado, en que se hallan sumergidos los hombres, particularmente los jóvenes, &.

			A estas sediciosas predicaciones respondía El Correo Político con enérgicos y razonados artículos, atacando con palabra vigorosa la intolerancia y los extravíos de la clase sacerdotal, que abandonaba ya las pacíficas y caritativas enseñanzas de Cristo, para retar al poder civil y al liberalismo, disputándoles la prerrogativa de dirigir y dominar a la sociedad en toda clase de negocios.[54]

			Precisamente, Juan Gutiérrez Solana,[55] bajo diversos seudónimos, exponía sus posturas sobre diversos hechos de la actualidad en la nueva nación. Quizás el incidente más recordado es su crítica al uso del púlpito para temas políticos, que lo llevó a enfrentarse con fray Antonio Gálvez, integrante de la sapz. Aquí un fragmento: 

			Advertencia a los predicadores.

			Yo no reconozco más género de sermones que aquellos en que se predica el Evangelio, no me cansaré de repetirlo todo lo que salga de aquí es un abismo intolerable, que los cristianos debemos clamar por su reforma. En mi advertencia que salió en el suplemento al No. 99, hablé con todos los predicadores, no quise señalar personas porque siempre huyo de lo que tenga viso de personalidad, quiero seguir el mismo método, contestaré en general y que el que quisiera tomará la parte que le parezca.

			No estoy bien ni jamás lo estaré con que se prediquen en las funciones cívicas, respeto las luces de los legisladores que lo hayan establecido, así convendría; más así variado ya las circunstancias, conoce la mayor parte del pueblo sus derechos, los respeta y aun cuando así no fuera el gobierno debería tomar otra medida para que se instruyere. Si lo hacen los ministros del altar ni es decente para ellos mismos, ni conveniente a la religión que profesamos, ni a el Estado: materias tales que se deben tratar con la mayor delicadeza no le hace sino con imprudencia, y caso siempre de mala fe: todo su fin es tan […] declamaciones es desacreditar nuestro sistema y hacer creer, a los que le dicen, que por él ha entrado la herejía, que no había tantos desórdenes en el antiguo [¿sistema?] ¡cómo si siempre no hubiera habido hombres! No digo que todos lo hagan con este fin; empero sí que todos se ciñan al texto del Evangelio.[56]

			Si analizamos el trasfondo, observamos que el debate de la participación de la iglesia en los asuntos del Estado fue mucho más temprano en el siglo xix de lo que muchos creemos, en una nación incipiente que tenía como oficial la religión católica y cuyos papeles gubernamentales se firmaban siempre anteponiendo el nombre de Dios. En este debate, del que se han perdido textos, entró además del mencionado fraile, el sacerdote Juan José de Mata Ximénez Díaz de Sandi, sacristán mayor de la parroquia de Aguascalientes, quien fue parte del primer congreso constituyente de Zacatecas, puesto al que renunció alegando enfermedad.[57] En una breve misiva en verso al periódico, dijo:

			Comunicado al Correo Político. 

			SS. Editores. [mis] palabras al comunicado el N. 99 y han de ser en verso.

			Cuando en el cuerpo está la espina,

			Si el médico la toca, el enfermo desatina.

			Cuando el lobo asalta a el rebaño,

			El ladrido del perro le hace daño.

			Médico, y perro es el predicador, 

			que toca al vicio, que ahuyenta a el error.[58]

			El caso es que Solana, en su crítica a los sermones políticos, se refería a Ximénez de Sandi o bien, a fray Antonio Gálvez, quien evidentemente envió una respuesta al escrito original, del que tampoco tenemos referencia. Lo cierto es que Juan G. Solana, quien ocuparía la gubernatura provisional de Zacatecas a mediados del siglo, también emitió una respuesta en verso:

			Bien puede el sabio médico sacar

			De la punzante espina de un enfermo

			Sin que en esto le pueda atormentar,

			Si su conocimiento es tan supremo

			Que pueda los remedios aplicar

			Para que ni lo sienta ni haga extremo;

			Agangrenarse puede y morir pronto.

			Que el can astuto ladre no es extraño

			Cuando su propio oficio es avisar

			A efecto que el pastor cuidando su rebaño

			Pueda con gran presteza el evitar

			Que el carnívoro lobo haga tal daño

			Que a él mismo también lo quiera devorar

			¡Desgraciado pastor si se descuida

			que perderá el rebaño, y aún la vida!

			Médico, y perro es el predicador

			Cuando entre cure y ladre con tal tino

			Que por esto merezca un grande loor;

			¿qué decir si el sermón es desatino

			¿Y al auditorio infunde un grande horror?

			Que de mucha tontera esto provino.

			Luego al predicador pseudo-político

			Bien puede censurarlo cualquiera crítico.[59]

			Después, se emitió una epístola más de este autor, extensa y con una gran cantidad de citas bíblicas y escritos sacros, con la idea central de “al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios”, en papel firmado como “el amigo de la verdad”.[60] De la última respuesta de Antonio Gálvez sí tenemos noticia:

			Muy señores míos y mis favorecedores: acabo de saber que se está imprimiendo para que circule con el periódico de ustedes, un suplemento sobre la cuestión que ha dado motivo a las contestaciones habidas entre el Amigo de la verdad y yo, y aún con otro tercero. Protesté en mi aviso al público (número 105) que ya no tenía ganas de decir más acerca de ella: y es tanta verdad, como que aún para quietar la ocasión que me den, estoy determinado a no leer el mencionado suplemento: pero pues ustedes estarán plenamente enterados de su contenido, les ruego por el mismo interés que han tomado en la ilustración del público, que si acaso su autor disiente de la opinión mía, tengan la bondad por correr tras la de al ciudadano J. S., aquel vecino de Aguascalientes, que con fecha del 16 de corriente remitió a ustedes los versos que publicaron en su número 106, porque siendo, como es, una misma su opinión y la mía acerca de que bien puede el médico curar y ladrar el perro, con tal de que este sea astuto, y aquí no tonto; y teniendo tal vez (digo tal vez, porque hasta ahora no sé, no he querido saber quiénes son los individuos que han tomado cartas en el asunto) la cabeza menos cansada que la mía, podría contestar cumplida y satisfactoriamente el repetido suplemento.[61]

			La guerra epistolar de casi un mes de duración, da lugar al análisis metafórico del discurso usado específicamente por Juan José de Mata Ximénez de Sandi, quien de manera no muy afortunada, como lo señala Juan G. Solana, realiza comparaciones con un perro por ejemplo. De esta manera, lo que los sacerdotes quisieron defender es su derecho a la prédica contra los vicios sociales y los falsos cristianos, aunque sus verdades sean duras y puedan lastimar, en beneficio de la grey. Quizá la respuesta del masón Solana no fue tan efectiva, pues más que irónica, tal vez fue amenazante, al señalar que el perro podía perder la vida en el intento de defensa ante el lobo. 

			Sin duda, la controversia periodística debió suscitar reacciones a favor y en contra, como la que hizo llegar de manera anónima un lector, aunque presumimos que los editores del Correo Político conocían generalmente a los autores, ya sea por el estilo de redacción o escritura, porque tenían que imprimirse en suplemento pagado o por quien les había hecho llegar las misivas:

			Yo soy un pobre fanático que como no ha sido posible despreocuparme, tengo la misma religión, que ha recibido el estado, y la nación de suerte, que yo, y toda la nación, somos fanáticos, ¡qué bonito no!, pues verdaderamente señores pasquinistas que sois unos hombres antisociales antipolíticos, pues infringió las leyes que nuestros sabios legisladores han promulgado como muy conformes al beneficio público y moral, o diremos que nuestros gobernantes, han sido y son, unos tontos pues han recibido una religión llena de preocupaciones, y VV. Como sabios quieren quitarla, con mofas, vejas e insultos a sus sagrados ministros, con pasquines, y sarcasmos, operaciones propias de unos jóvenes díscolos inmorales, y que tienen una tendencia lastimera a la anarquía, pues esta sigue a la irreligión, sois unos enemigos mortales del estado, maquináis como otros viciosos [ilegible] la destrucción de la Patria.[62]

			Por supuesto, no eran los únicos temas a tratar en la prensa, por ejemplo, José Lobato extendió una invitación para quienes quisieran participar en la elaboración de una estadística general del estado de Zacatecas con fines hacendarios y de gobierno.[63] En otra oportunidad, se queja –de manera anónima– de que el presidente del Ayuntamiento de Aguascalientes, Manuel Rul, censuró la presentación de una obra de teatro, por las reacciones patrióticas de la audiencia, como “viva la república, viva la libertad y mueran los tiranos”,[64] en otra misiva, muestra su molestia de la baja participación en la Sociedad Patriótica –parece ser que la de Zacatecas–, particularmente de los beneficiados con un empleo gubernamental. Pero una de sus comunicaciones más referidas, es la que hace sobre los emblemas novohispanos que eran visibles aún en la ciudad de Aguascalientes, como los escudos de armas en la “casa del vínculo”, en el templo de San Diego y en negociaciones particulares. Firmado como “el patriota antiguo” el papel que deja entrever un troquel oficial subraya entre otras cuestiones:

			Mas todo lo dicho nada significa con el sensible descuido de este ilustre Ayuntamiento en no quitar de las masas que le presiden la corona que las cierra. ¿Una corporación que representa un pueblo demócrata e idolatra de sus libertades, marcha tranquila viendo a su frente la diadema de un Borbón?

			En fin, sería preciso escribir mucho para notar los abusos que de esta especie se advierten y para demostrar el desagrado que de ellos reciben los verdaderos patriotas, ¿Qué hubiera sido durante el gobierno de los Godos del que hubiere osado tener en un puesto público el águila mexicana en su nopal? ¡Ah! yo espero del celo de nuestro gobernador que penetrado de la justicia con que clamo contra estos desórdenes, exige a este señor jefe político, para que haga desaparecer delante de nosotros estos odiosos vestigios que nos recuerdan la fatal época en nuestra oprobiosa esclavitud.[65]

			En lo tocante a formación de lectores, y por ende, de ciudadanos, no faltaron las disputas relacionadas con los oficios de impresor y editor. Las páginas del Correo Político, nos dejan constancia de los debates en el uso de la libertad de imprenta recientemente adquirida, pero también de los límites a la misma. Es así que, por ejemplo, damos cuenta de un texto que pareciera redactado como editorial, donde se critica a una imprenta de Aguascalientes por la censura previa a los escritos:

			Siendo la imprenta el medio más eficaz para la ilustración de los pueblos, cualquiera que deseé el bien de ellos se llenará de gozo al ver multiplicarse […] por donde deben difundirse las luces. Nosotros tuvimos esta satisfacción cuando supimos que en Aguascalientes se había establecido una imprenta porque creímos que se hubiera sujetado a las leyes de la materia, dejando la puerta abierta a otros […] conciudadanos […] para que explicaran sus ideas libremente y que a la publicación de ellas precediera ninguna calificación; pero nos desconsolamos sobremanera al observar el 2º. Párrafo del aviso publicado en aquella ciudad, que hemos insertado. En él se ponen varias limitaciones, y se anuncia que de todo papel, que se le remita para su impresión, se ha de hacer un escrupuloso examen para calificar si se opone o no a la verdadera y sólida piedad, si sus doctrinas pueden o no corromper la moral pública o extraviar el corazón, y que todos los papeles que se hallen en el extremo… [ilegible] se desecharán; ¿y no esto proceder contra el espíritu de la ley de libertad de imprenta?...[66]

			No se hizo esperar la respuesta de los propietarios de la imprenta, específicamente de Juan Ma. Gordoa, quien les contestó a los editores del Correo Político, que simplemente se apegaban a la legalidad:

			Si nosotros en el aviso que imprimimos del establecimiento de esta imprenta, y que ustedes trasladaron al no. 92 de su periódico, terminantemente decimos que nos sujetamos enteramente a las leyes de la materia: esto es a las que arreglan el uso de imprenta, y ellas todas coinciden en que sin calificación no censura previa a la publicación de los escritos puedan estos ver la luz pública exceptuándose solo los que traten del dogma y de la religión. ¿Cómo puede haberse creído que pretendemos erigirnos de propia autoridad en calificadores, y que antes de publicar lo que nos presenten los escritores se ha de hacer de ellos un escrupuloso examen?... podría haber una expresión menos exacta de donde se haya querido inferir esto (bien que nosotros no la percibimos); pero cuando en nuestro aviso hemos dicho que jamás se admitirá lo que se oponga a nuestras constituciones, etc., etc., etc.

			Solo hemos querido dar a entender que tales escritos reprobados por quienes corresponde según ley, no hallarán acogida en nuestra imprenta...[67]

			Asimismo, se nota la existencia de críticas en otros medios impresos, como se hace notar en la respuesta de los editores del Correo Político a los de El Águila, que pudiera ser el periódico La Águila Mexicana de la ciudad de México, o un impreso editado en la imprenta El Águila, que operaba por esas fechas en la capital de la república, antes de que los Chávez tuvieran una con el mismo nombre en Aguascalientes. 

			En el Águila del 6 del presente enero en el número 6 hay un artículo comunicado suscrito por X. y el penúltimo párrafo comienza con los siguientes: los autores de los folletos sediciosos de Zacatecas, etc. El articulista creé seguramente que en Zacatecas se han compuesto estos papeles, que llama folletos y se ha equivocado, pues aquí no se ha hecho otra cosa, que imprimir la multitud de papeles que han venido de Durango. Los zacatecanos, a pesar de ser limítrofes de este estado, han guardado una exacta neutralidad en los debates que ha sufrido en sus opiniones políticas. Los zacatecanos jamás tomarán en sus manos la tea de la discordia, gozamos una paz octaviana, deseamos que todos los estados caminen por el sendero de la libertad, asegurando por último que los zacatecanos no han escrito en favor ni en contra de las ocurrencias de Durango, y suplicamos al señor X que otra ocasión escriba con más exactitud, y no se exponga, como ahora, a sufrir graves equivocaciones.[68]

			El asunto de referencia es sobre una de las tantas revueltas que se daban por aquellos años, en este caso, en una zona minera. El tema es que los editores del Correo Político, tuvieron que recurrir varias veces a la práctica del desmentido, como lo evidencia un texto signado por El dudoso (seguramente alguien de la sociedad patriótica) a El Imparcial, que como se ha dicho, teóricamente se editaba en Aguascalientes:

			Comentemos el editorial del Imparcial No. 51 diciendo: Que el Correo no carece de suscriptores, tanto en la capital como fuera de ella: que para estos últimos y principalmente los que no tienen proposición (?) de adquirir todos los periódicos de la república, tomamos algunas noticias de las más interesantes que traen los diarios de México y Veracruz: que repetimos lo que dijimos en nuestro editorial (no. 15) de que el Correo no recibe protección del gobierno por aunque a virtud de una recolección del H. Congreso se invitó y no obligó como dice El Imparcial, a los ayuntamientos para que se inscribieran, fue porque el Correo daba un pliego de decretos en cada semana: y que siendo el periódico de la Sociedad como es notorio, y lo dice cada número, a ella y no a los editores.[69]

			Evidentemente, surgió una competencia económica, de la mano de las acusaciones de proteccionismo. En lo referente a contenidos, no faltaron los lectores que hicieron solicitudes específicas, como el señor Pedro Ramírez, quien les pidió a los editores del Correo Político que hicieran lo que se comprometieron a hacer los de El Imparcial, sobre publicar un análisis a ciertas iniciativas de ley que se discutirían en el Congreso de Zacatecas.[70]

			Agustín R. González, que ejerció como político y periodista, liberal considerado por sí mismo como “rojo” en su juventud, proporciona más datos de la lucha entre las facciones político-masónicas de la época, además, nos remite al nombre del sacerdote que con certeza es Juan José de Mata Ximénez de Sandi, mencionado en las polémicas periodísticas en el Correo Político de Zacatecas:

			En esta época y desde antes, se representaba en Aguascalientes una escena grotesca. Los liberales o yorquinos escribían periódicos y hojas sueltas que no daban la más alta idea de sus autores. Se defendían los principios conquistados, pero ¡de qué manera! Los ataques a la moral y a la vida privada campeaban en esas publicaciones, hijas de la pasión y aun de la ignorancia. Cada una de esas hojas era un arsenal de insultos, de calumnias, de diatribas hasta contra lo que más amaba la sociedad, a lo que contestaban desde el púlpito algunos clérigos y frailes, usando un lenguaje no conforme con las reglas oratorias, ni mucho menos con la moral y la caridad evangélicas.

			Fue entre éstos el más exaltado y el más escandaloso el padre D. Juan de Mata, asqueroso libelista, que después de profanar el púlpito prostituía la prensa con el triste frutos de sus elucubraciones. Fecundo en la diatriba, agotaba el diccionario de los dicterios contra sus adversarios políticos a quienes presentaba como unos impíos sin Dios, sin honor y sin conciencia.[71]

			Refuerza nuestra hipótesis para vincular al clérigo Ximénez de Sandi con el mencionado por González, la existencia de un pasquín resguardado en la biblioteca de la San Diego State University titulado Contra la guerra cibil: La pluma a de aser la guerra,[72] que casualmente, está firmado con las siglas del citado sacerdote –j. j. m. x. s.– y que justamente denigra la influencia del Rito de York en la política mexicana, además de advertir de una potencial guerra civil, según se lee en la descripción del documento.

			Parte de las polémicas públicas y masónicas que surgieron en la nueva nación y en nuestra localidad de estudio, son narradas por Agustín R. González, en su Historia del Estado de Aguascalientes; además, el aparente conocimiento que tiene sobre el objetivo de las logias, nos lleva a pensar que él fue masón, sin poder comprobarlo.[73] Al igual que González, José María Bocanegra, quien escribió sus Memorias en los años cuarenta del siglo xix, tuvo al final de sus días una visión negativa del surgimiento de la masonería en México, calificando el acontecimiento de “desgraciado y funesto”,[74] pese a que él mismo formó parte de la Gran Logia del Rito de York.[75]

			Conclusión

			De manera evidente, las nuevas sociabilidades surgidas en México tras la Independencia de España en 1821 saltaron a la palestra pública para incidir en la construcción de un modelo de nación. Especialmente después del fallido primer imperio, las sociedades patrióticas, además de las logias masónicas, buscaron proponer programas para la gobernabilidad de una incipiente república. En la discusión del modelo de país, surgieron rápidamente cuestionamientos a la intervención de los clérigos en los asuntos del Estado, pero también se desataron polémicas por la participación de masones reconocidos.

			En el caso de Aguascalientes, antes de ser una entidad federativa independiente de Zacatecas, diversos actores discutieron sobre la definición de patriotismo en los medios de la época, específicamente en periódicos y hojas impresas, por lo que el tema de la normatividad de la prensa también motivó algunos intercambios epistolares que se hicieron del conocimiento público. Este enfrentamiento de facciones tuvo que ver directamente con los “partidos” incipientes de la época, los bandos escocés y yorkino, que se apoyaron en sus propios medios para defender sus causas. 

			En el caso de El Imparcial, diferimos de la historiografía regional, pues si los indicios apuntan a que los diferendos con las acciones gubernamentales provocaron su cierre, estaríamos ante un medio de escoceses y no de yorkinos, pues estos últimos masones estuvieron asociados en la época de referencia (antes de 1835) a las actividades burocráticas y de las sociedades patrióticas tanto en Zacatecas como Aguascalientes, por lo que sería un contrasentido que se opusieran al régimen.
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			Explotar la veta periodística para la historia regional: Federick Pool, un inglés en Zimapán, Hidalgo, 1891-1901

			Arnulfo Uriel de Santiago

			Íñigo Fernández

			Lilia Vieyra

			Alejandra Vigil

			¿Cómo rescatar del pasado las vidas de las personas en su actividad cotidiana y cómo acertar a describir su circunstancia atrapada en el espejo de nuestras herramientas históricas? Podría decirse que la biografía o el estudio de caso de personajes –vistos a través de los testimonios que dejaron de sus acciones– constituyeron uno de los ejes rectores del xii Seminario de Historia Regional, “Nuevos acercamientos y perspectivas”, realizado en septiembre de 2018 en la Universidad Autónoma de Aguascalientes.

			Desde nuestro ángulo específico, la biografía fue el reto que nos permitió demostrar la utilidad de estudiar la prensa en lengua extranjera ligada con las entidades federativas de nuestro país. En este artículo exponemos los resultados de nuestra aproximación a estos temas: la historia regional, la prensa en lengua extranjera y la reconstrucción de la huella dejada en México por un viajero inglés, empresario minero y escritor de cartas. Sin la revisión de las publicaciones periódicas como fuente para nuestra investigación, su testimonio hubiera seguido oculto entre las páginas de los diarios en inglés publicados en México. Aquí, por decirlo así, Frederick Pool adquiere un rostro y nos lleva a visitar las zonas mineras de Zimapán, Hidalgo, en la década final del siglo xix.

			Antecedentes del estudio

			El estado de Hidalgo es reconocido como una región en la que durante el siglo xix se establecieron ingleses que se dedicaron a la explotación minera.[1] Esa actividad económica requirió de medios de comunicación para permitir la interacción entre los hijos de Inglaterra que eligieron a México para residir. A pesar de ello, en un primer acercamiento a los Archivos General del Estado de Hidalgo y Municipal de Pachuca, así como a la Biblioteca Central del Estado de Hidalgo –todos en la capital del estado– ha sido imposible identificar un periódico elaborado por británicos. Con todo, es factible ubicar publicaciones redactadas por norteamericanos en las que algunos ingleses anunciaron sus productos o expresaron sus opiniones sobre nuestro país, amén de que en sus páginas se dieron a conocer las labores sociales, económicas y culturales que llevaron a cabo.

			Esta investigación es parte de los trabajos del Grupo Transfopress-México (Red Transnacional para el Estudio de la Prensa en Lengua Extranjera), el cual, desde 2013, se ocupa de estudiar publicaciones de la República Mexicana en idiomas distintos al castellano conservados en repositorios hemerográficos nacionales. En una primera fase, elaboramos un inventario de periódicos y revistas redactados en México en alemán, francés e italiano, entre otros. Por lo que respecta al inglés, encontramos que la Hemeroteca Nacional de México resguarda publicaciones en ese idioma, pero editadas por norteamericanos.

			Desde su fundación, Transfopress, bajo la coordinación de Diana Cooper-Richet y Michel Rapoport del Centro de Historia Cultural de las Sociedades Contemporáneas de la Universidad de Versalles, Saint-Quentin-en-Yvellines, Francia, realiza encuentros anuales para exponer los avances de investigación de los distintos grupos que la conforman a nivel internacional.[2] El Grupo México, integrado por los autores del presente artículo, respondió a la convocatoria del 5º Encuentro, realizado en la Universidad Diderot de París, Francia, en 2017, bajo el tema “La lengua en cuestión. Prensa en inglés en el extranjero”. Así iniciamos la búsqueda sobre las seriadas en las que puede ubicarse la presencia de británicos residentes en nuestro país en la segunda mitad del siglo xix, y en particular, en el estado de Hidalgo.[3]

			El contexto geográfico

			En esta indagación encontramos a Frederick Pool, quien constituye una figura significativa para atender al estudio de la historia regional, ya que sus escritos ponen de manifiesto las maneras como los intereses económicos y periodísticos se hallaban vinculados, a la vez que reflejan la mirada de un migrante inglés a finales del siglo xix e inicios del xx sobre la región de Zimapán, Hidalgo, localidad poco explorada en los estudios sobre ese estado de la República Mexicana.

			La historia regional es deudora de los estudios geográficos, a los que las descripciones del autor inglés pueden servir de alguna forma. Para dar contexto a este artículo, nos permitimos ubicar la región y el desarrollo que tuvo la minería en esos años.

			El presidente Benito Juárez promulgó el decreto de erección del estado de Hidalgo el 16 de enero de 1869, con el territorio que correspondía al Segundo Distrito Militar del Estado de México. Zimapán es el municipio más grande de Hidalgo; se sitúa en la parte noroeste del estado, en plena Sierra Madre Oriental, y desde la época virreinal ha sido un centro minero importante, si bien con algunas interrupciones. Después de la Independencia, la extracción minera en Zimapán perdió intensidad, hasta que a mediados de los años setenta del siglo xix, la actividad se revitalizó gracias a la llegada de capitales ingleses. De acuerdo con el ingeniero Santiago Ramírez, operaban 29 minas y 10 talleres en 1874. Como consecuencia de lo anterior, no es de extrañar que al inicio del Porfiriato se emprendieran estudios sobre el área de Zimapán que permitieron a Mariano Bárcena elaborar mapas geológicos en 1877 que sirvieron de guía para estudios posteriores. Años después, en 1884, Ramírez hizo un reporte para la Secretaría de Fomento, donde señalaba que las minas de Zimapán eran ricas en fierro y, en menor cantidad, en plomo, grafita, ópalo y galena.[4]

			Objetivos y fuentes: la prensa como vía para la promoción minera

			Para estudiar la trayectoria de migrantes en nuestro país, los periódicos constituyen una fuente de consulta muy importante, ya que brindan datos valiosos e inéditos sobre sus biografías y su intención de explotar los recursos de México. Como la mayor parte de las colonias de residentes extranjeros, el grupo angloparlante fundó diarios con el objetivo de estrechar lazos de amistad para ayudarse, protegerse e intercambiar información, tanto de su país de origen como del de adopción, y así obtener el mayor provecho de las riquezas de las regiones donde se habían establecido, incrementar su fortuna y, en la mayoría de los casos, regresar a su patria, es decir, su prioridad era la defensa de sus intereses comerciales.

			El objetivo de Frederick Pool, además de centrarse en conseguir un beneficio particular, era alabar las bellezas y el patrimonio natural de la región, difundir su potencial económico y animar a otros empresarios nacionales e internacionales a invertir capital para lograr la reactivación de la minería y la agricultura del distrito de Zimapán.

			Esta investigación tuvo como base la revisión de los siguientes periódicos, en el lapso comprendido entre 1891 y 1902: Daily Anglo-American (1891-1912),[5] The Evenig Telegram (1897), The Mexican Herald (1895-1915), The Mexican Trader (1893-1894) y The Two Republics (1867-1900), los cuales publicaron las cartas en las que Pool daba a conocer Zimapán, Hidalgo, entre otros lugares de la República. También consultamos el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Hidalgo (1869-1914) y El Tiempo (1883-1912), que abundan en datos sobre las propiedades mineras de ese autor y empresario británico asentado en México.

			Pool es ante todo un viajero que obtiene materiales de sus travesías para redactar cartas y, entre ellos, destaca la lista de minas y de sus propietarios. Nos permite seguirlo en algunos de sus desplazamientos, por ejemplo, su jornada hacia Durango, que comienza en Coyoacán; desde la Ciudad de México, Pool cuenta las estaciones que va pasando en el Ferrocarril Central Mexicano: Salamanca, Aguascalientes, Lagos, Saltillo, Zacatecas, hasta que en Fresnillo debe continuar su viaje hacia Durango, en diligencia.

			Al describir la región minera de Durango, refiere su paso por Topia y Canelas. Su estimado viejo amigo, Salvador López, era propietario de las vetas “Canta-Ranas” y “Juliana”. Entre otras, también se encuentra “La Madrugada”, que fue buscada mucho tiempo por capitalistas norteamericanos. “Las minas y todo el pueblo pertenecen a mis asociados, los jesuitas”.[6]

			Datos autobiográficos de Pool

			Frederick Pool (1833-1901) nació en Sommersetshire, Inglaterra. Sabemos poco de su biografía; sólo contamos con las escasas noticias que él mismo brinda en sus escritos. Es probable que haya emigrado en los inicios de la década de 1870, atraído por el deseo de explorar las riquezas que ofrecían las tierras americanas. Según su propio dicho, se dirigió a Charleston, Virginia Occidental, en el año de 1872, cuando leyó un anuncio en el Daily Telegraph de Londres, en el que una persona solicitaba un socio para compartir la compra y administración de un terreno en esa localidad. Más tarde viajó por varios estados de la Unión Americana y Canadá. Posteriormente, se animó a viajar a nuestro país en 1886 por las riquezas naturales que poseía y posiblemente entusiasmado por el fomento a la colonización europea que tuvo auge durante el gobierno de Manuel González y luego se consolidó en la segunda administración de Porfirio Díaz.

			Aunque, como ya dijimos, recorrió Durango, donde visitó las minas Birimoa, localizadas en el distrito de Tamazula, Frederick decidió asentarse en el estado de Hidalgo porque era la región en que sus paisanos ingleses se concentraban, pero buscó una zona mineral poco conocida y explotada, como era Zimapán, donde se estableció en 1891; ahí fijó su residencia por una década para luego trasladarse a Toluca algunos meses; enfermo, pasó sus últimos días en la Ciudad de México, donde murió a finales de 1901.

			Durante su estancia en nuestro país, hizo continuos viajes a su tierra natal, lo que registraron algunos periódicos en la sección de entradas y salidas de pasajeros. A manera de ejemplo, señalaremos que en 1892 el Daily Anglo-American notificaba a sus lectores que el 20 de febrero de ese año Pool había partido de Liverpool con destino a Nueva York y que el 21 de marzo dejaba la ciudad norteamericana para regresar a Zimapán.[7]

			Una de las características que marcó la vida de Pool fue que su existencia estuvo protegida por la buena suerte. Antes de venir a México, mientras planeaba un viaje de Nueva York a Inglaterra, decidió cambiar de barco por cuestiones económicas, lo que, a la postre, pudo salvarle la vida, pues “el buque maldito” [The Ill-Fated Vessel] en el que inicialmente haría la travesía, encalló en las costas de Cornualles, provocando la muerte de varios pasajeros.[8] Muchos años después, ya en México, The Evening Telegram informó que, en su estancia en la capital, Frederick había comprado un boleto de la lotería de los 600 pesos –posiblemente llamada así porque ese era el costo del premio principal o de la serie– y ganó el sorteo; del mismo modo, se libró de la muerte en Zimapán cuando se derrumbó una de las minas de Cañas.

			El hecho anterior fue muy sonado y dieron cuenta de él varios periódicos, entre ellos The Mexican Herald. Según esta publicación, en febrero de 1895 el señor Percy Stockdale, procedente de Londres, llegó a la mina para hacer un informe sobre la calidad de la plata de Cañas. En compañía de Jobito Trejo, su dueño; de Frederick Pool, y de un grupo de mineros, entró a la mina y, en uno de los niveles, Stockdale llevó a cabo una explosión para obtener la suficiente cantidad de metal y analizarlo. Subieron a la superficie y, después de un tiempo, todos, excepto Pool, descendieron para obtener el metal. Pool no los acompañó pues, según el periódico y el propio Frederick, fue disuadido por Stockdale. El grupo llegó al nivel en el que había tenido lugar la explosión en el momento en que la mina colapsó; de inmediato hubo intentos por sacar a las víctimas. En tanto, el general Rafael Cravioto, gobernador de Hidalgo, contactó al jefe político del distrito para que hiciera lo que pudiera. Ciento cincuenta peones, acompañados de los reos de la cárcel, empezaron a trabajar sin encontrar sobrevivientes.[9]

			Epistolario de Pool para difundir la riqueza minera de Zimapán

			Frederick carecía de la formación de escritor, sin embargo, redactó varios artículos para periódicos norteamericanos con la intención de difundir que Zimapán era una localidad en el mapa, pues su existencia era desconocida tanto para mexicanos como para extranjeros. Aprovechamos que The Mexican Trader publicaba tanto en lengua inglesa como española para tratar de llegar a más lectores. A continuación, reproducimos las palabras de Pool en ambos idiomas:

			La ciudad de Zimapán, Hidalgo, parece ser poco conocida fuera de sus límites propios. Personas incrédulas en México hasta aseguran, según supe, que tal lugar ni existe, sino en mi imaginación. Aquí sabemos todo cuanto concierne a ella, pero en el exterior no se conoce como se merece. Existen centenares de comarcas mineras en México, cuyas minas producen minerales de ley más alta aunque generalmente más o menos rebeldes; pero no existe comarca alguna, cuyas minas produzcan minerales de ley muy superior, aunque más o menos rebeldes; pero no hay comarca donde los metales se funden tan fácilmente, o en tanta abundancia y contengan tanto ingrediente como los de Zimapán contienen. Son tan dóciles, que minerales de a dos onzas la carga pagarán para ser fundidos, tomando en consideración el plomo que producen.[10]

			Pool dimensionó la trascendencia de la comunicación y el papel que jugaban los periódicos para dar a conocer el patrimonio mineral y agrícola de Zimapán; por estas razones, el contenido de sus escritos abundó en crónicas de viajes por el interior de la República Mexicana, descripciones de historia natural, notas sobre el tesoro mineral, relatos de la vida cotidiana y recuerdos personales.

			Frederick respondía a las prácticas de la época en que los viajeros relataban a través del género epistolar la experiencia que les daba el periplo y lo difundían en periódicos y revistas para alentar y prevenir los trayectos de otros aventureros. Cabe advertir que en sus misivas se evidencia un estilo irónico para referirse a las costumbres mexicanas que obstaculizaban la explotación de las riquezas agrícolas y mineras, sin dejar de lado el lento avance en la construcción de vías ferrocarrileras, lo cual contrastaba con el espíritu productivo y mercantil de los británicos.

			Consideramos que Pool pudo llevar a cabo lo anterior gracias a dos razones. La primera es que en ese tiempo la actividad periodística estaba en pleno proceso de profesionalización, de ahí que los periódicos combinaran “las ‘cartas’ de sus corresponsales (publicando la crónica o el artículo del mismo), con cartas […] de algún lector, que por su interés y credibilidad, eran publicadas […], existían [también] iniciativas esporádicas de ciudadanos de a pie, que generalmente se dirigían al periódico para informar sobre algún acontecimiento del que hubieran sido testigos […], para pedir ayuda o para expresar alguna queja”.[11] La segunda se debe a un cambio de paradigma en el periodismo mexicano por el que los lectores se acostumbraron a un modelo de prensa importado de Estados Unidos de Norteamérica en el que las noticias tenían una mayor relevancia que los editoriales, donde las historias de interés humano empezaron a ocupar más espacios y en el que la apariencia física revistió mayor importancia, al tiempo que se convirtió en uno de sus mayores atractivos.[12]

			Las columnas periodísticas también fueron el medio para promover las actividades económicas de la comunidad angloparlante inglesa y norteamericana, que deseaba transformar a México a través de la explotación de sus recursos, la industrialización y los ferrocarriles, los cuales podían distribuir las riquezas dentro y fuera del país, además de comunicar a sus habitantes con el interior y el exterior.

			Pool se interesó en emplear la prensa como una forma de facilitar los negocios, por ello identificó que las oficinas de redacción periodística brindaban la posibilidad para la promoción de las relaciones comerciales entre los mineros y empresarios interesados en la compraventa de minas y metales. Tal fue el caso de The Mexican Trader y The Two Republics, cuyas redacciones servían tanto para dar informes como para dejar muestras del mineral que se extraía en Zimapán.

			Un empresario de intereses múltiples expuestos en los periódicos

			Además de la minería, Pool buscó inversionistas en otros negocios, pues en una carta que remitió a The Mexican Trader refirió que en casas antiguas de la Ciudad de México había tesoros enterrados que consistían en monedas de plata; una vez halladas, podrían fundirse y enriquecer a sus dueños. Frederick decía conocer esos domicilios, brindaba información para ubicar los tesoros, ofrecía la maquinaria para desenterrarlos y proponía compartir la mitad de las ganancias. En su misiva señalaba:

			Es enorme la cantidad de plata, de oro y demás metales preciosos, escondidos en India y China, pero también en México existen cantidades inmensas sustraídas a la circulación, principalmente plata en forma de pesos. En casi todas las casas antiguas que se echan abajo se encuentran “entierros” de plata o muchas veces una que otra persona los encuentra antes. En este tiempo cuando se forman sindicatos para excavar tesoros por mucho tiempo perdidos y olvidados, me permito sugerir la idea de la formación de un sindicato poderoso para la compra de casas antiguas en la Ciudad de México y otras partes del país: no pretendo ser miembro de este sindicato; pero podría indicar a la compañía tales antiguos solares que en mi concepto encierran tesoros, y vendérselos.[13]

			En su deseo por contribuir al desarrollo de la nación que lo cobijó, Pool defendió la conveniencia de que México contara con bancos para que las personas depositaran e invirtieran su dinero, lo que permitiría el avance de la economía nacional. También remitió algunas colaboraciones a The Mexican Trader, que lo muestran como un hombre observador, que se detenía a reflexionar en los medios para impulsar empresas redituables que enriquecieran y, al mismo tiempo, beneficiaran al país.

			Hay desde luego otros ejemplos de su carácter emprendedor. Frederick formuló algunas razones por las que los mexicanos eran proclives a la construcción de grandes muros; entre sus argumentos ironizó que esa tendencia arquitectónica era una herencia legada por los chinos a los aztecas, de los que eran descendientes, según algunos historiadores: 

			No hay país en el mundo donde el noble arte de construir murallas ha alcanzado tal perfección como en México. Cualquier extranjero que viajara en el país debe haber quedado como yo, sorprendido en vista de la maravillosa extensión de las murallas, erigidas por doquiera. En periodos anteriores a la llegada de los no invitados españoles a la Gran Tenochtitlán, los aztecas se distinguían por sus construcciones de murallas, pero no ceñían con ellas, como hoy, sus propiedades rurales, sino solamente sus solares urbanos y sus templos; en realidad estos templos o teocallis no fueron otra cosa que murallas en forma de galería, siendo el principal teocalli rodeado por el histórico Coatapantli o muralla de serpientes. Como estas tierras en tiempo de los aztecas se trabajaban en comunidad, no hubo necesidad de muros para encerrar los terrenos, ni la hubo de que un cacique erigiese en honra propia un tal monumento mural. Viajando por el país vi haciendas encerradas por murallas, y en muchos lugares, si las murallas cuestan algo, deben haber costado más de lo que vale la tierra que ciñen. Vi murallones que ascienden a escarpadas laderas de monte donde ni una cabra quisiera aventurarse a trepar, ni mucho menos el hombre. Me hice muchas veces la pregunta ¿con qué objeto se construyen estas maravillosas murallas? No se me ocurren más de tres soluciones. La primera, a la cual ya aludí, es que el propietario lo hace así para inmortalizarse; la segunda es que las murallas se edificaron para usar la piedra superflua en los terrenos de la hacienda y, finalmente, la tercera es que los aztecas son como algunos de los historiadores afirman, descendientes de los chinos y émulos de la gloria de sus mayores que construyeron la famosa Gran Muralla.[14]

			Aunado a ello, manifestó que en el caso de que él se desempeñara como asesor financiero del gobierno mexicano, le aconsejaría que estableciera impuestos sobre la construcción de murallas.

			En ese afán de explotar las riquezas naturales de México, Pool publicó un breve artículo en el Daily Anglo-American, donde exaltaba el potencial que tenía el tabaco mexicano, el mejor del mundo a su entender, no sólo como producto agrícola sino también por los grandes beneficios económicos que podría generar al país; para que ello se concretara, sólo era necesario que los mexicanos se dedicaran de lleno a su explotación y comercialización.[15]

			El estilo periodístico de Pool

			Frederick contó con una pluma ágil con la que escribió narraciones en varios periódicos de la capital mexicana, donde la ironía imperaba. Así, entre abril y mayo de 1892, el Daily Anglo-American publicó tres textos en los que Pool narraba su estancia en Venus y las pláticas que había sostenido con algunos de sus habitantes. Con gran mordacidad señaló que los venusinos conformaban una sociedad más avanzada que la terrestre que, según lo expresa en boca de su líder, se regía bajo los principios del positivismo, pues según éste: “En su mundo están pasando por la etapa más baja y primera de la existencia, que les castigará y preparará para la vida futura. Son, en comparación con esa vida futura, como bestias del campo, y necesitarán una buena cantidad de lavados para estar limpios y ser dulces.”[16]

			Además, expresó que los habitantes de Venus criticaban a los cristianos, por sentirse el pueblo elegido por Dios, y a sus predicadores, por buscar el beneficio propio y no la salvación de los demás; consideraban que la noción de la fe era lo que daba fuerza a los hombres para vivir y encarar a la muerte. Sin embargo, el momento culminante de su narración fue cuando confesó su lugar de procedencia y los venusinos “mostraron algunas señales de aprecio con la mención de ese importante lugar, Zimapán”.[17]

			Las menciones a temas religiosos son llamativas, como las que aparecen durante sus viajes a Durango, en septiembre y noviembre de 1891. Hay frases o pasajes en las cartas en las que Pool da indicios de una práctica religiosa personal. Éstos son retomados en los encabezados, con el propósito de llamar la atención del lector y de resumir los temas que aborda. En “‘Las jornadas de Mr. Pool’. Él escribe de mineros y mulas y hace estudios para la Oración”,[18] fechado en “Berimoa” [Birimoa], Durango, el 16 de octubre y publicada el 3 de noviembre, Pool se refiere a “mi sufrimiento en este peregrinaje” [“my suffering in this pilgrimage”].

			Las apreciaciones de Pool sobre la labor periodística

			Pool otorgaba un gran valor al periodismo, sin embargo, nunca se interesó en fundar un periódico ya que consideraba que era una actividad que requería tiempo para reunir, organizar y publicar los textos, y en la cual era necesaria una infraestructura y tecnología de imprenta que él estaba lejos de dominar. No obstante, expresó su opinión sobre la importancia de que los editores mexicanos de publicaciones en lengua inglesa conocieran el idioma y contrataran a personal que también estuviera familiarizado con el inglés para prevenir errores en las notas que distorsionaran la información y causaran pérdidas en los negocios.

			En este sentido, aconsejó a Rafael Reyes Spíndola, presidente de Anglo-American Publishing Co., Sociedad Anónima, compañía que editaba el Daily Anglo-American, que cuidara la formación de los textos para evitar las erratas. De hecho, hubo momentos de tensión entre Pool y los editores de los periódicos a los que enviaba colaboraciones, debido a que encontraba frecuentes erratas en los trabajos de composición: “Cuando complete mis estudios clericales le propongo continuar mi correspondencia con usted, Señor Editor, en latín, lo que puede facilitar el manejo de mis letras en su cuarto de composición. Digo ahora todas mis oraciones en latín, así que permítame desearle: ‘Pax vobiscum, et ómnibus multitudinis otros’. Amén.”[19]

			Aunado a esta crítica, que pretendía ayudar a Reyes Spíndola a posicionarse en la edición de periódicos destinados a migrantes de habla inglesa en México, Pool describió el circuito de producción de un artículo desde que él escribía su contribución al diario, el camino que seguía su texto para llegar al Ferrocarril Central Mexicano y luego ser entregado a la redacción del Daily Anglo-American en la capital del país: 

			Comienzo y escribo mi carta, así de sencillo. La envío por el correo con mi mozo y él regresa y me muestra la parte exacta del sobre en que colocaron el sello para que un caballero porte mi carta junto con otras hasta Ixmiquilpan, y poco tiempo después yo lo encuentro en ruta cargando una gran malla en su espalda, conduciendo un caballo con una silla de montar con la que recorrió 36 millas hasta que otro lo lleve a pie a Tula y entonces pueda enviarla a través del [Ferrocarril] Mexicano Central. Supongo que usted lee mi carta y luego ésta es llevada escaleras arriba o escaleras abajo para ser editada.[20]

			Estas críticas de Pool reflejan las diferencias entre los textos que él escribe y la versión que aparecía impresa plagada de erratas; lo que deja ver la problemática que se presentaba en un taller donde trabajaban mexicanos que desconocían el idioma inglés. Al relatar el procedimiento de elaboración de un diario, afirmó enfático:

			Puedo entender fácilmente que ustedes tengan una gran dificultad en componer una publicación diaria en inglés en un país extranjero, pero podrían superar las dificultades […]. Les digo amablemente, caballeros, que si este tipo de problemas continúa, no se van a arruinar ustedes solos, sino también el joven señor Fred Navarro, su agente de negocios, y el pobre señor Rafael Spíndola, serán llevados a la ruina. [21]

			Pool también opinó sobre el equipo de imprenta que poseía Reyes Spíndola con el propósito de alentarlo a introducir mejoras que repercutieran en su establecimiento para incrementar su prestigio y ganancias, aspecto que abona elementos para documentar la trayectoria del editor mexicano en la elaboración de periódicos y que permiten explicar su éxito en El Imparcial, El Mundo y El Mundo Ilustrado. Vale la pena destacar que Reyes Spíndola tuvo un particular interés por el periodismo norteamericano, cuyos avances trató de introducir en el mexicano, además de que alentó la fundación de diarios editados por norteamericanos.[22]

			La mirada de Frederick Pool sobre las minas de Zimapán

			En sus cartas enviadas a la redacción de los periódicos norteamericanos, Frederick abundó en la descripción de los minerales de Zimapán; sus montañas; el Río Moctezuma, límite natural entre los estados de Hidalgo y Querétaro, así como de los alrededores de esa localidad. Por otra parte, en diversos documentos aparecieron los nombres de los propietarios de minas cuyos apellidos dejan ver que eran nacionales y extranjeros, sin soslayar a las compañías británicas. Algunos de ellos fueron Enrique Barredo, vecino de Actopan; Genaro Trejo, residente en el Mineral del Monte, así como Hedley Ludlow y Thomas Solomon, ambos ingleses y domiciliados en la ciudad de Pachuca.[23]

			En lo que respecta a las posesiones de Pool, el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Hidalgo dio a conocer los trámites burocráticos que el inglés realizó ante las autoridades para solicitar concesiones y legalizar sus propiedades, las cuales eran, entre 1897 y 1901, las minas localizadas en Panino (criadero del metal) de Cañas: “Santa Elena y Anexas”, “Mina del Río” y “Moctezuma”, la cual incluía las pertenencias nombradas “Scotia”, “Cornwallis” y “Belize”; además las catas (zanjas para destapar una veta) “San Juan de Dios” y “San Carlos”. También poseía tierras en los Paninos de La Ortiga y de Las Rusias, así como derechos de explotación de las aguas del Río Moctezuma. De igual modo, mencionó que era copropietario, junto con el norteamericano Albert R. Wores, de la mina de cobre “La Mascota”, situada en el municipio de Tasquillo, distrito de Zimapán. En estos documentos, Frederick se presentaba como director de la Mexican Minerals Company de Londres en la República Mexicana.

			El cuadro sobre las solicitudes de concesión de tierras y aguas por parte de Frederick Pool, que se inserta a continuación, es un claro ejemplo de la valiosa información que brindan los periódicos para la reconstrucción de la historia regional, en este caso particular para la zona occidental del actual estado de Hidalgo, ya que nos permite conocer los nombres de las minas, su ubicación, extensión, límites y tipos de minerales que se extraían de ellas.

			Solicitudes de concesión de tierras y aguas de Frederick Pool.
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							NOMBRE

						
							
							UBICACIÓN

						
							
							EXTENSIÓN
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							MINERALES

						
					

					
							
							23/07/1897

						
							
							Cata “San Juan de Dios”

						
							
							Cerro de Santa Elena, panino de Cañas, municipalidad de Zimapán

						
							
							400 pertenencias

						
							
							
							Cobre y plata

						
					

					
							
							23/07/1897

						
							
							“Santa Elena y Anexas”

						
							
							Cerro de Santa Elena, panino de Cañas, municipalidad de Zimapán

						
							
							28 pertenencias

						
							
							
							Cobre y plata

						
					

					
							
							16/08/1897

						
							
							Cata “San Carlos”

						
							
							Cerro de Los Salitres, barranca del mismo nombre, municipalidad de Zimapán

						
							
							10 pertenencias

						
							
							Norte = mina de Cañas

						
							
							Cobre y plata

						
					

					
							
							15/10/1897

						
							
							“Mina del Río”

						
							
							Veta que corre de oriente a poniente, Cerro de Thzondo, panino de Cañas, municipalidad de Zimapán

						
							
							10 pertenencias 

						
							
							Colinda por el oriente con la mina “Santa Elena”
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							05/11/1897

						
							
							
							Panino de Cañas, municipalidad de Zimapán

						
							
							10 pertenencias

						
							
							Se anexarán a la mina “Santa Elena y Anexas”

						
							
							Cobre y plata

						
					

					
							
							19/11/1897

						
							
							
							Panino de Cañas, municipalidad de Zimapán, entre los cerros en que están las de la mina “Santa Elena y Anexas”

						
							
							50 pertenencias

						
							
							Poniente = Cerros del Cobre y La Sarabanda

						
							
							Cobre y plata

						
					

					
							
							18/01/1898

						
							
							
							Panino de Cañas, municipalidad de Zimapán

						
							
							  100 pertenencias

						
							
							
							Cobre y plata

						
					

					
							
							10/02/1898

						
							
							
							Panino de La Ortiga, municipalidad de Zimapán

						
							
							30 pertenencias

						
							
							Partirán de un punto llamado “El Maguey”

						
							
							Cobre

						
					

					
							
							25/04/1898

						
							
							
							Panino de Cañas, municipalidad de Zimapán

						
							
							20 pertenencias

						
							
							Se medirán del río, sobre un cerro sin nombre

						
							
							Cobre y plata

						
					

					
							
							20/05/1898

						
							
							
							Panino de Cañas, municipalidad de Zimapán

						
							
							20 pertenencias

						
							
							
							Cobre y plata

						
					

				
			

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							 FECHA

						
							
							  NOMBRE

						
							
							UBICACIÓN

						
							
							EXTENSIÓN

						
							
							 LÍMITES

						
							
							MINERALES

						
					

					
							
							10/08/1898

						
							
							
							Municipalidad de Zimapán

						
							
							24 pertenencias

						
							
							Se medirán del río, sobre el Cerro de Las Rusias, abajo del Cerro de la Mesa

						
							
							Cobre

						
					

					
							
							31/08/1897

							Rectificación:

							15/08/1898

							Reaparición de solicitud:

							28/11/1898

						
							
							Aguas del Río Moctezuma (fuerza motriz), para fundar

							una hacienda de beneficio

						
							
							Entre los estados de Hidalgo y Querétaro

						
							
							1,000 litros agua/segundo. Con anterioridad solicitó una cantidad de agua para desarrollar 30 caballos de potencia

						
							
							Extensión de 20 km para cada lado del Río, río abajo y río arriba

						
							
					

					
							
							05/09/1898

						
							
							
							Panino de Las Rusias, municipalidad de Zimapán

						
							
							50 pertenencias

						
							
							Se medirán al NE de la mina “Moctezuma”, de

							su propiedad

						
							
							Cobre

						
					

					
							
							10/12/1898

						
							
							“Scotia”

						
							
							Panino de Cañas, municipalidad de Zimapán

						
							
							24 pertenencias

						
							
							Se anexarán a la mina “Moctezuma”

						
							
							Cobre

						
					

					
							
							10/12/1898

						
							
							“Cornwallis”

						
							
							Panino de Cañas, municipalidad de Zimapán

						
							
							30 pertenencias

						
							
							Se anexarán a la mina “Moctezuma”

						
							
							Cobre

						
					

					
							
							18/01/1899

						
							
							“Belize”

						
							
							Panino de Cañas, municipalidad de Zimapán

						
							
							56 pertenencias

						
							
							Se anexarán a la mina “Moctezuma”

						
							
							Cobre

						
					

					
							
							08/06/1900

						
							
							“La Mascota”, en copropiedad con Albert R. Wores, norteamericano

						
							
							Cerro sin nombre, municipio de Tasquillo, distrito de Zimapán, situado como a 2 km abajo del puente del río de Tasquillo

						
							
							30 pertenencias

						
							
							
							Cobre

						
					

					
							
							Cuadro elaborado por Alejandra Vigil Batista de acuerdo con la información tomada en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Hidalgo, 1897-1900.

						
					

				
			

			Cabe advertir que The Mexican Herald mencionó que los yacimientos de Cañas fueron abundantes en la Colonia, al señalar que: “La mina en cuestión fue una de las más ricas en tiempos de los españoles. La propiedad quedó prácticamente abandonada tras la expulsión de los españoles del país, si bien de vez en cuando se hicieron algunos trabajos en ella por José Rosevear de Zimapán hace algunos años”.[24]

			La nota señalaba, además, que para 1894 se encontraban agotadas y abandonadas, sin embargo, Pool viajó a Zimapán con la finalidad de iniciar el proceso de reactivación productiva de dichas minas.

			Con un artículo sobre las vetas de carbón, llamó la atención de los lectores de The Two Republics, al señalar que el carbón, junto con el dinero y la confianza, eran más necesarios que cualquier otra materia prima para el desarrollo económico del país; opinaba que era abundante en México y sólo se necesitaban capitales que lo extrajeran y ferrocarriles que lo distribuyeran. Los artículos de Pool en torno a sus minas evidencian que conocía el oficio, sabía de tecnología que permitiría mejores resultados en la obtención del metal y sugería a los mineros mexicanos actualizar los métodos de extracción para aumentar sus ganancias.

			Conclusiones

			Según The Mexican Herald, Frederick Pool falleció en el American Hospital el domingo 1ro. de diciembre de 1901 y fue enterrado en el Cementerio Británico al día siguiente. Le sobrevivieron su esposa y siete hijos, a quienes dejó en circunstancias modestas.[25] De acuerdo con esa nota, podemos suponer que no formó parte de ese privilegiado grupo de extranjeros que amasó grandes fortunas al cobijo del gobierno porfirista, sin embargo, participó con algunos de ellos ˗como fue el caso de Paul Hudson, editor de The Mexican Herald˗ en el interés de apoyarse en la prensa no sólo para dar a conocer la riqueza natural de México, en general, y de Zimapán, en particular, sino también para compartir entre los miembros de la comunidad británica, una visión más íntima y positiva de nuestra nación y de sus regiones.

			En este sentido, consideramos los diarios establecidos en México por migrantes procedentes de Estados Unidos de América como documentos históricos que permiten reconstruir la vida de extranjeros angloparlantes que eligieron a este territorio como lugar de residencia, en el que podían explotar sus recursos naturales, propiciar el desarrollo económico y el avance en las vías de comunicación, como el ferrocarril.

			Si bien gran parte de estos periódicos fueron fundados en la capital del país durante el Porfiriato, los intereses de las colonias que representaban, así como los vínculos comerciales que sostenían entre sí y con los hombres de negocios mexicanos, llevaron a sus editores a incluir información abundante de aquellas ciudades y poblados que revestían especial interés para sus actividades económicas. Desde esta perspectiva, y ante la escasez de materiales que aborden el tema, estas publicaciones periódicas bien pueden ser consideradas como fuentes para el estudio de la historia regional entre finales del siglo xix e inicios del xx.

			Aprovechamos este artículo como una invitación a los usuarios de centros hemerográficos de toda la República para continuar la localización de periódicos en lengua extranjera publicados en México. Cualquiera que fuera el idioma en que se expresaran, fuentes como esas acrecentarán las posibilidades de contar con una imagen más completa de nuestra historia cultural, así como del papel que las comunidades de origen extranjero han jugado en nuestro país.
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			Saturnino Herrán. Sus años mozos; sus maestros en Aguascalientes, 1887-1903

			Luciano Ramírez Hurtado

			Este trabajo aborda los años infantiles y juveniles de Saturnino Herrán en Aguascalientes. Tiene como propósito hurgar en los antecedentes familiares del pintor, esclarecer algunas relaciones de parentesco con miembros de la élite artística y sociopolítica de la localidad, mencionar quienes fueron sus amigos de infancia, destacar su primera formación e influencias de quienes fueron sus maestros. En resumidas cuentas, busca privilegiar la atmósfera cultural y entorno que le tocó vivir así como las primeras bases artísticas que adquirió en su ciudad natal, antes de irse a estudiar a la Escuela Nacional de Bellas Artes en la capital del país. 

			Saturnino Herrán (1887-1918) a la postre se convertiría en uno de los artistas que representó el modernismo nacionalista, fijando su atención en lo cotidiano, inspirado en el humanismo, a través de personajes típicos y telones de fondo donde aparecen con frecuencia representados edificios religiosos construidos en el periodo del virreinato, así como en las tradiciones y rituales del pueblo mexicano plasmados con gran fuerza emotiva, pues retoma en sus obras las herencias indígena e hispánica, expresión del criollismo del nacionalismo cultural mexicano.

			Es considerado precursor de la Escuela Mexicana de Pintura y fue llamado por su entrañable amigo, el vate Ramón López Velarde “El poeta de la figura humana” y por el arquitecto Federico E. Mariscal “El más pintor de los mexicanos y el más mexicano de los pintores”.

			Ya Fausto Ramírez, historiador del arte del Instituto de Investigaciones Estéticas, ha hablado de cuatro fases de cuando Saturnino Herrán permaneció en la ciudad de México: el periodo de 1904 a 1908; en el de consolidación profesional, de 1908 a 1911; en el de la afirmación de la personalidad artística, de 1912 a 1914; y en el de la expresión del alma nacional, de 1914 a 1918.[1] Pero ¿qué hay qué decir de sus primeros quince años de vida en Aguascalientes, ciudad mediana de la provincia mexicana donde nació y creció al amparo de su familia, convivió con otros niños, fue a la escuela y recibió clases particulares de dibujo y pintura?, esto es, las bases de su primigenia enseñanza artística.

			Veamos entonces unas cuantas pinceladas, unos girones de historia en su entorno familiar, educativo y cultural, de lo que aconteció en la primera mitad de su existencia, esto es, en los años transcurridos entre 1887 y 1903.

			Familia, escuela y amigos

			José Saturnino Efrén de Jesús Herrán Güinchard, mejor conocido simplemente como Saturnino Herrán, nació el 9 de julio de 1887 en pleno periodo del Porfiriato, en la primera calle de Galeana, –llamada “del Codo” pues hace escuadra; hoy oficialmente calle Saturnino Herrán–, en el centro histórico de la ciudad de Aguascalientes, en 1887. Saturnino vino al mundo luego de seis años de haberse casado sus padres. Fueron sus progenitores Josefa Güinchard Medina y José Herrán y Bolado, quienes se casaron en 1881.

			Respecto a la madre de Saturnino, Josefa Güinchard Medina, nació en Aguascalientes en 1856. El padre de ésta fue Alejandro Güinchard Jecquier, un emigrado suizo que llegó a nuestro país en los años veinte del siglo xix,[2] quien se casó con Estéfana Medina Fernández de León en 1855[3] Hasta donde tenemos conocimiento ellas representaron el rol tradicional de la mujer con sus tres funciones en el hogar: la de esposa, la de “ama de casa” y la de madre.[4]

			El padre de Saturnino, José Herrán y Bolado, nació en 1851 en Fresnillo, Zacatecas, aunque era descendiente de españoles, de la zona de Burgos y el País Vasco. Fue un personaje polifacético: periodista, catedrático, dramaturgo, literato e inventor, estudioso; también se desempeñó como funcionario, político, comerciante y empresario. En resumidas cuentas fue un hombre con inquietudes, instruido, de un talento nada común y con sensibilidad por el arte y la cultura.

			Herrán y Bolado se desempeñó como funcionario público muchos años, pues fue tesorero general del gobierno en varias ocasiones,[5] jefe del ramo de hacienda pública[6] y administrador de rentas del estado de Aguascalientes en las administraciones de Francisco G. Hornedo y Rafael Arellano Ruiz Esparza, diputado local y luego federal.

			También dio cátedra de matemáticas y teneduría de libros (contabilidad) en el Instituto Científico y Literario (luego llamado Instituto de Ciencias) desde 1885,[7] donde además fungió como jurado en numerosos exámenes, hasta 1895.[8] 

			Además, Herrán padre tenía vena de escritor. Colaboró en El Instructor Periódico científico y literario, desde su fundación en 1884,[9] y como jefe de redacción de El Campo. Periódico consagrado a la difusión de las ciencias agrícolas, publicado entre 1895 y 1896, ambos dirigidos por su primo político el doctor Jesús Díaz de León. En varios artículos, poemas y cuentos se advierte su pensamiento literario, objetivo y científico.[10]

			Y es que Ángela Bolado Macías (1852-1936), fue una artista plástica muy reconocida en su tiempo. Nacida en Fresnillo, Zacatecas, se avecindó en Aguascalientes desde 1867; casada con un culto y erudito personaje –el doctor Jesús de Díaz de León, destacado miembro de la élite sociocultural y política del periodo porfirista–, la pareja se relacionó con distintas personalidades del mundo artístico.

			Desde luego que José Herrán, Ángela Bolado y Jesús Díaz de León conocieron a varios artistas que trabajaron en la ciudad de Aguascalientes para varias instituciones educativas: José Justo Montiel (maestro de Felipe S. Gutiérrez), profesor de pintura en el Liceo de Niñas; Amador Herrera, director de la Academia Municipal de Dibujo y profesor en el Instituto de Ciencias y el Liceo de Niñas; Rosendo Álvarez Tostado, también profesor en el Liceo de Niñas, acuarelista y pintor escenográfico; Ramón A. Castañeda, un tiempo director de la Academia de Dibujo y profesor en el Liceo de Niñas; José Inés Tovilla, director de la Academia de Dibujo de 1891 a 1910 y profesor en el Instituto Científico y Literario o Escuela Preparatoria, maestro de su sobrino Saturnino Herrán;[11] a Severo Amador, pintor independiente, quizás también maestro de Saturnino; así como al propio Jesús F. Contreras, formado en la Escuela Nacional de Bellas Artes y director de la Fundición Artística Mexicana.

			El padre de Saturnino contaba con respetables conocimientos en torno al arte, la creación artística y los colores,[12] temas de discusión que tenía con su prima, la artista plástica Ángela Bolado de Díaz de León (hija de su tío hermano don José Bolado Amozurrutia, presidente de la junta de instrucción pública, alcalde, fundador del Liceo de Niñas y promotor de la construcción del Teatro Morelos) discusiones y pláticas que pudieron haber tenido algún tipo de influencia en el pequeño Saturnino; es decir, padre y tía, bien pudieron ser capaces de procurarle un ambiente propicio para la sensibilidad artística y animarle a realizar sus primeros dibujos. Así lo revela una carta que él le escribe el 16 de septiembre de 1884, y que publica días después el periódico de Jesús Díaz de León; hay crítica de arte, además de que le reconoce su talento y capacidad creativa al pintar, por ejemplo, paisajes, cuando dice:

			Hablemos confidencialmente, querida prima. Al escribir para ti, lo hago animado de la esperanza de complacer tus naturales inclinaciones, porque me propongo tratar una materia que es la base del arte seductor de la pintura, en que has recogido tantos aplausos y conquistado tantos triunfos.

			Pudiera suponerse, al adoptar la forma epistolar, que trato de darte lecciones; pero no, mis lectores sabrán de antemano que, todo al contrario, son tus consejos y tu estímulo los que deben guiarme en este pequeño trabajo, y que al adoptar este recurso literario, solo lo hago seducido por el natural deseo de amparar mis artículos bajo tu nombre, respetable ya en el mundo artístico de nuestra patria.

			Ya sabes que soy aficionado al monólogo, y más de una vez te has reído de mí al observar que hablo solo. Pues bien, muchas veces al contemplar tus cuadros, al mirar esos paisajes impregnados (permítaseme la palabra) de la melancolía indefinible de las últimas horas de la tarde; admirado ante esos árboles agitados rítmicamente por el aura; ante esas aguas corrientes que sorprende el no oírlas susurrar en su carrera visible; absorto ante esas figuras cuyo semblante anima tu pincel mágico con una vida latente y poderosa, me he preguntado: Pero bien, ¿qué es todo esto? ¿Cuál es la causa de estas cosas, que traducen tan admirablemente los más secretos encantos de la naturaleza; las manifestaciones más sublimes de la vida humana? La causa primordial de esas bellezas, todo el mundo la conoce, es tu talento…[13]

			La tía de Saturnino, desde finales de la década de los sesenta del siglo xix y hasta principios del 1900, estuvo en activo, lo mismo participando en exposiciones de carácter local como internacional. Varios años expuso sus trabajos en la llamada Exposición de Aguascalientes durante la Temporada o Función de San Marcos, que se celebraba año con año hacia el mes de abril. Manejaba distintas técnicas: óleo, acuarela, tinta china, grabado, aguada, etc. Manejó diversos géneros, pues fue: paisajista, retratista, pintó obras de naturaleza muerta, entre otros.

			En 1891 se realizó la xxix Exposición de Bellas Artes, en la que el tío político de Saturnino Herrán, el doctor Díaz de León, fungió como director general del evento. Esa exposición fue, con mucho, la más importante de todas, pues justamente se le dio enorme importancia a las diferentes manifestaciones históricoartísticas y a la que se dieron cita numerosas personas procedentes de la Ciudad de México, gracias a los contactos que Jesús F. Contreras, el escultor aguascalentense, tenía con maestros y alumnos de la Escuela Nacional de Bellas Artes (donde estudió y daba clases) y la Escuela Nacional de Artes y Oficios, que dirigía. Cabe señalar que “Herrán padre fungió a la vez de secretario y miembro del Jurado de Calificación de dicho certamen”,[14] al que se dieron cita artistas de la talla de José María Velasco, Leandro Izaguirre, José Inés Tovilla, José María Jara, Contreras, entre otros.

			Los padres de Saturnino Herrán pertenecían a familias distinguidas de la localidad y se relacionaban con otros miembros prominentes de la sociedad aguascalentense en los ámbitos social, artístico y cultural sobre todo, aunque también político y económico. 

			José Herrán y Bolado fue más un miembro de la élite cultural que económica. Fue un hombre sumamente inquieto, muy activo, aprovechaba el tiempo al máximo para trabajar como funcionario en la jornada laboral correspondiente, impartía cátedra y aplicaba exámenes, escribía sus trabajos personales, acudía al periódico para revisar artículos que se iban a publicar, iba al teatro a ver obras de su agrado, charlaba con amigos y familiares en reuniones y tertulias, emprendía algunos negocios e inventaba aparatos útiles.

			En efecto, lo que más disfrutaba el padre de Saturnino Herrán era inventar cosas. Muy probablemente José tenía en su casa un taller, un espacio especial, su sancto sanctórum, al que quizás dejaba entrar ocasionalmente a su pequeño vástago siempre y cuando se estuviese quietecito o entretenido con algo que no lo lastimara o pusiera en riesgo. Debieron ser muy interesantes las conversaciones entre ambos ¿podemos imaginar al niño Saturnino preguntándole cosas? Todo lo que le contaría y explicaría su padre, ilustrándolo.

			A principios de la década de los años noventa inventó el “Aritmodita”, mismo que patentó en los Estados Unidos y que le mereció un diploma o reconocimiento por parte de una academia francesa, la “Parisiense de Inventores, Industriales y Expositores”. El aparato debió ser sumamente útil, por ejemplo, para quienes trabajaban en los talleres de ferrocarril, en empresas y establecimientos industriales que comenzaban a multiplicarse pues cabe señalar que en esa época Aguascalientes había fuertes inversiones de capital y la economía se dinamizaba vertiginosamente. Un periódico local advirtió que el “Contador Herrán”, como también se le nombraba al invento:

			…es uno de los instrumentos más ingeniosos que haya salido del cerebro humano, porque con él se lleva en el bolsillo todas las operaciones de logaritmos a que se tiene que recurrir en los cálculos matemáticos. Los ingenieros son los más beneficiados con este invento, aunque no lo son menos todos los hombres que por su profesión tienen que calentarse la cabeza haciendo muchas y complicadas operaciones de números.[15]

			La prensa publicaba en 1896 que José Herrán había inventado el “Reductor Metrobárico”, un aparato útil para comerciantes y también para los alumnos que en las escuelas públicas cursaban materias relacionadas con el sistema métrico decimal; presumido como una maravilla “elegante en su construcción, científico en su mecanismo, sabio en sus fundamentos, cómodo y fácil en su manejo, útil y práctico en sus fines”, fue comercializado, puesto en circulación y a la venta.[16]

			Convencido positivista, José Herrán buscó mostrar que la ciencia, el progreso y el desarrollo científico es la expresión de la verdad, por lo que hay que aprender a amarla y respetarla. Admiraba las ciencias físicas experimentales, así como la acústica, la óptica, la electricidad, litografía, fotografía, y la manera en que entran en juego para, como arte de magia, surtir ciertos efectos. Le maravillaban inventos de su siglo como el teléfono, el telégrafo, la linterna mágica, el fonógrafo de Thomas Alba Edison, así como los alcances y potencial comunicativo de la imprenta y la litografía. Se mofaba de las historias de fantasmas, aparecidos, de espantos y terror que circulaban en el ámbito urbano pero sobre todo rural en el Aguascalientes de aquel entonces.[17]

			El rol de José Herrán y Bolado, fue el del padre que se ocupa de sostener a la familia, abastecerla de lo necesario. Por ello, y para no depender de favores de los políticos o bien allegarse otros ingresos, el progenitor de Saturnino procuró tener algunos negocios propios en giros comerciales como tiendas y carnicería en los mercados municipales así como una fábrica de tabiques a las afueras de la ciudad.[18]

			Como dramaturgo, escribió y puso en escena el 4 de septiembre de 1892, en el Teatro Morelos, El qué dirán, drama en tres actos que encierra un problema moral y ético además que alude a los chismes, prejuicios sociales, la calumnia y la difamación, así como la defensa del honor. El argumento: un joven pintor gana el primer premio en la Escuela Nacional de Bellas Artes (antigua Academia de San Carlos) con una obra en que ha pintado a una mujer desnuda; un abogado carente de escrúpulos (tío de una huérfana de la que es tutor, novia del artista, a la que quiere despojar de su herencia) propala la noticia de que la mujer del cuadro es en realidad un retrato de una dama de la alta sociedad. Claramente se trata de una difamación. El esposo de la dama reta a duelo al pintor, quien se resiste pues los duelos le parecen moralmente repugnantes además de que para entonces habían sido declarados ilegales, pero por defender su honor y su arte se ve precisado aceptar; se baten y el segundo mata al primero, pero enseguida también muere.[19] Varios autores han querido ver en esta obra una suerte de premonición de lo que le ocurriría a Saturnino Herrán, al irse años más tarde a estudiar a México, ganar premios y morir joven; yo no comparto esta hipótesis pues para 1892 Saturnino tiene apenas seis años de edad; lo que sucede es que para José, el padre, el tema de la difamación le era particularmente sensible.[20]

			Por su parte la madre, Josefa Güinchard, se dedicó al hogar, a cuidar al niño Saturnino. Ella asistía con su familia y amistades a tomar el té; o bien acompañaba al marido a reuniones, tertulias, veladas literarias donde familias de la élite socializaban, hacían negocios y hablaban de política tal como dictaban las reglas de urbanidad y buenas maneras de la época. Un hermano de ella, Miguel Güinchard, llegó a la gubernatura del estado de Aguascalientes entre 1880 y 1881.

			Un claro ejemplo de esa intensa vida social fue cuando para la tercera semana de octubre de 1887 un grupo de notables (Manuel Gómez Portugal, Jesús Díaz de León, Julio Pani, Francisco G. Hornedo, Blas Elizondo, José Herrán y Bolado, entre otros) dio la bienvenida en la estación del ferrocarril a Mr. E. H. Talbott –rico periodista norteamericano, editor y propietario del Railway Age, que viajaba en tren privado por varias ciudades del país, con la intención de recabar información, datos estadísticos sobre industria, minas, agricultura, monumentos e historia de México– y a su esposa, quienes se encargaron de pasearlos por calles, jardines y varios edificios representativos de la ciudad y cercanías, hacerles la corte e invitarles a tertulias, veladas literarias y banquetes. [21]

			La crónica, escrita por el doctor Manuel Gómez Portugal (casado con Evangelina Güinchard Becerra, esto es, pariente de la madre de Saturnino Herrán) es por demás interesante pues describe con detalles la elegante recepción que se les dio a los estadounidenses en casa del matrimonio formado por Ángela Bolado y Jesús Díaz de León (tíos de Saturnino). Narra el esmerado servicio de té que les ofrecieron, finos bocadillos que degustaron, las bebidas espirituosas que se sirvieron; da detalles de la agradable velada musical, los brindis y, en general, el magnífico ambiente que privó pues la reunión se prolongó hasta la media noche. Imaginamos los preparativos de la reunión, para que todo fuese elegante, gracioso y espléndido pues querían lucirse ante los distinguidos visitantes y quedar bien con las amistades y parientes que les acompañaron. Seguramente las esposas de los anfitriones (Julia Delhaumeau, esposa de José Bolado, tío abuelo de Saturnino; Ángela Bolado, prima de su padre; su madre y otras tías) se juntaron previamente, compraron lo necesario y con ayuda de la servidumbre dispusieron y organizaron para que todo estuviese a tiempo y bien:

			En un gabinete próximo a la sala, se encontraba dispuesta una mesa servida con exquisito gusto, allí el caliente y perfumado té en magníficas tazas de china, los pastelillos de diversas formas y gustos, el espumoso champagne contenido apenas en sus receptáculos de vidrio, los vinos generosos y todo ese arsenal que tanto incita a la cordialidad del alma, en una palabra, a esa soñada confraternidad universal que tanto anhelamos! [22]

			Resulta que la tía Ángela no sólo pintaba, también cantaba e interpretaba música clásica y de corte nacionalista, lo que nos habla de su refinada, amplia y cabal cultura:

			El Sr. Lic. Cipriano Ávila ejecutó al piano algunas piezas de mucho mérito y entre ellas una que encantó a nuestros huéspedes: “Los Aires Nacionales” y que aplaudieron con entusiasmo. La Sra. Ángela Bolado de Díaz de León cantó un dúo de [La] Traviata en compañía del Sr. Bianchi, que fue recibido con aplausos frenéticos y marcadas muestras de satisfacción. En seguida se cantó “La golondrina” y el “Himno Nacional” que agradaron sobremanera a nuestros amables huéspedes. [23]

			Cabe señalar que en el siglo xix y principios del xx había una fuerte tradición musical. Interpretar música conmemorativa como “Los Aires Nacionales”, el “Himno Nacional”, y otras canciones patrióticas o de corte conmemorativo, se hacía con el fin de fomentar el espíritu identitario; música de tendencia nacionalista, que promueve el sentido de reafirmación de los valores cívicos y toca fibras sensibles. La familia Díaz de León-Bolado y sus acompañantes fueron, podemos inferir, muy nacionalistas. Pero, como dice Verónica Zárate Toscano, “Paradójicamente, la música genera, al mismo tiempo, una sensación de universalidad, de pertenencia al mundo civilizado [de ahí que Ángela Bolado interpretara La Traviata], sin dejar de lado ese sentimiento patriótico privativo de cada país”. [24]

			Por otro lado, las mujeres ocuparon un lugar de privilegio y tocar al piano en las casas era expresión de lo galante y el buen gusto; con frecuencia las reuniones se organizaban alrededor de este instrumento. [25] Nos dice Ricardo Miranda: “Porque sólo iban a las tertulias los conocidos, gente de ‘buen tono’, familiares cercanos, amigos de la familia, gente de bien o personas con quienes pudiera o debiera fraguarse alguna relación ventajosa… los salones de las casas se convirtieron en un espacio privilegiado”. No sólo las señoras y señoritas de la casa tocaban el piano y mostraban sus encantos, también sus allegadas: “En ocasiones algún invitado también deleitaba a la concurrencia”. [26]

			Al fin se sirvió el té para luego pasar a las bebidas alcohólicas, en medio de la charla embriagadora; continúa la crónica de Gómez Portugal:

			¡El té está servido! Pasamos todos al elegante gabinete y haciendo las señoras, a las cuales se había unido la Sra. Hornedo [hermana de Ángela, Josefa Bolado Macías casada con el gobernador, es decir otra tía de Saturnino], toda clase de manifestaciones cariñosas a Mrs. Talbott, y los caballeros rodeando al Sr. Talbott, se prosiguió la conversación animada, expansiva, caballerosa y cordial que se había iniciado en la sala… 

			Saltó el tapón de la primera botella de Champagne e hirviente y espumoso cayó sobre la transparente copa de cristal de ambarino licor; entonces el Sr. Gobernador pronunció un brindis haciendo votos sinceros porque el Sr. Talbott no desmaye nunca en la tarea que se ha impuesto de procurar la unión y la confraternidad de las dos más grandes repúblicas del Continente que más que dilata entre ambos polos, haciendo desaparecer para siempre esos malditos odios de raza que tantos males han causado a la humanidad. Concluyó su brindis deseando al Sr. y a la Sra. Talbott felicidades sin fin en su viaje por la República. [27]

			Por la noche otra tertulia, ahora en casa de la familia Pani Arteaga, conocida de los Herrán Güinchard, con quienes llevaban amistad. Julio Pani,[28] nacido en México pero de origen italiano muy dado a la pachanga, parrandero y sociable, esposo de Paz Arteaga (sobrina de Jesús Terán Peredo el político y diplomático del periodo de la Reforma, del equipo del presidente Benito Juárez; padres de los niños Arturo y Alberto J. Pani, amigos de Saturnino y futuros hombres prominentes), en la calle de San Diego. Comenta Manuel Gómez Portugal:

			La Sra. Paz A[rteaga] de Pani hacía los honores de la casa con aquella exquisita amabilidad, que todos le conocemos, con aquella finura propia de ella, y al recibir a nuestros huéspedes se captó todas sus simpatías. –La sala estaba lindísima: preciosas y elegantes señoritas la ocupaban, mientras que en la ante sala discurrían muchos caballeros de nuestra sociedad.

			Recordamos a las Sritas. Solana, López, María Rangel, Sritas. Elizondo [seguro entre ellas estuvo Carmen, futura esposa del escultor Jesús F. Contreras], Pani, Sras. de Pani, de Hornedo, de Ortuño, de Dávalos, de Herrán [Josefa Güinchard, recién parida pues el bebé Saturnino Herrán había nacido el 9 de julio, tres meses y medio atrás], Alva de López, de Gómez Portugal y otras. –La sala adornada con gracia y sencillez, presentaba un aspecto muy agradable y si a esto se une la animación que conmovía a todos los corazones haciéndolos palpitar al unísono, se comprenderá que toda aquella concurrencia pasaba por uno de esos periodos de felicidad y bienestar tan difíciles de obtener en esta vida llena de miserias y dolores.[29]

			Estas crónicas son, a no dudarlo, ventanas a la vida social de la élite de la época, con sus reglas de cortesía, urbanidad y buenas costumbres.

			Por otro lado, Pedro de Alba, quien estudiaría la preparatoria en el Instituto de Ciencias de Aguascalientes hacia 1903-1907, habla de la prosapia musical de su colegio, así como de las recepciones, bailes y veladas en casa de la familia Felgueres Pani donde había tertulias musicales aderezadas con amenas charlas, y de Lolita la hija que recibía clases de piano con el maestro Manuel M. Ponce y que luego sería “maestra de piano de señoritas linajudas de familias emparentadas con Carmelita Romero Rubio o con los miembros del círculo de amigos de don Porfirio”.[30]

			La infancia de Saturnino Herrán fue tranquila, feliz, cobijada por un entorno familiar que gozaba de prestigio social, rodeado además de sus pequeños amigos como Ramón López Velarde, Enrique Fernández Ledesma, los hermanos Arturo y Alberto J. Pani, entre otros, todos ellos futuros poetas, hombres de letras, escritores, políticos y diplomáticos; tuvo un amigo entrañable, inseparable, Carlitos Ortiz, un niño huérfano que prácticamente adoptó su familia. Dice Víctor Muñoz, estudioso de la obra de Herrán:

			La vida cotidiana de los Herrán-Güinchard, el cariño y una libertad lúcida deben haber generado un cálido espacio para las actividades creativas del niño Saturnino Herrán. Se sabe que dibujaba desde muy pequeño. Dibujaba la plaza bulliciosa de los domingos o las corridas de toros de la Feria de San Marcos a las que era llevado por su padre, amante de las ancestrales costumbres peninsulares.[31]

			De acuerdo a indagaciones del entonces cronista de la ciudad, Alejandro Topete del Valle, el párvulo Saturnino Herrán fue inscrito en el Instituto San Francisco Javier, escuelita fundada por el presbítero Francisco Ruiz y Guzmán, quien contrató los servicios del ameritado profesor Eugenio Alcalá. “A este centro fue llevado en edad propicia, el niño primero y joven después, José Saturnino Efrén de Jesús. Allí formó lo que había de constituir su grupo de amigos, con jóvenes pertenecientes a las más recomendables familias de la ciudad”. [32] Saturnino, entonces, perteneció a la élite: “El medio social de la familia Herrán-Güinchard fue siempre el que correspondía a las familias distinguidas por su honorabilidad y buen trato, rodeado de parientes altamente apreciados por sus reconocidas cualidades”. [33]

			Sus maestros de dibujo y pintura

			A principios del siglo xx el joven Saturnino Herrán, fue alumno de José Inés Tovilla (1864-1921), formado en la Escuela Nacional de Bellas Artes y a la sazón director de la Academia Municipal de Dibujo, quien además daba clase en el Instituto Científico y Literario. En este establecimiento educativo, Herrán aparece en la lista de alumnos examinados el 12 de septiembre de 1901 y 13 de septiembre de 1902 en la clase de dibujo lineal y dibujo de ornato, en tipo de examen común, sacando la nota más alta. [34] Nos dice Víctor Muñoz:

			Conocemos dos dibujos de aquellos años, David, pedestal y ánfora (en realidad Ganimedes), fechados en febrero de 1902 [35] y Adonis[36] de enero de 1903, respectivamente. En las dos obras puede admirarse la destreza técnica alcanzada, que nos hace suponer la existencia de un entrenamiento bien orientado y sistemático de por lo menos dos años.[37]

			Al parecer Saturnino Herrán también fue discípulo de Severo Amador Sandoval (1879-1931), de igual manera artista egresado de la Escuela Nacional de Bellas Artes y discípulo de Jesús F. Contreras, quien a principios del siglo xx puso una escuela particular en la ciudad de Aguascalientes; Amador fue un dibujante, impresor y grabador de fino trazo –además fue músico, novelista y escritor–, adscrito a la corriente simbolista y decadentista propios del modernismo.[38] De acuerdo con Víctor Muñoz, Saturnino Herrán recibió de Amador un impulso notable.

			También Pedro de Alba menciona que en el frente de su casa el maestro de Saturnino Herrán colgó una enorme paleta de pintor con una inscripción en letras doradas: “Severo Amador-Artista”; con ese gesto quiso que no lo confundieran con la que él llamaba la burguesía provinciana; él era un bohemio y un inadaptado.[39]

			Respecto al pintor, grabador y dibujante Severo Amador, apunta Alejandro Topete del Valle, que Saturnino Herrán:

			Probablemente un poco decepcionado de su profesor Tovilla, con sus inquietudes estéticas ya para ese entonces en pleno desarrollo y aprovechando la llegada de aquel culto bohemio e intelectual muy distinguido que fue don Severo Amador, pintor y literato, hijo que fue del historiador zacatecano don Elías de su apellido, quien en 1903 fundó en nuestro medio una excelente escuela de pintura, nuestro joven coterráneo [Herrán] inició nuevos cursos en las disciplinas de la plástica, con nuevos alientos también, del comprensivo guía que tuvo en el señor Amador.[40]

			Años más tarde, Tovilla y Herrán se volverían a encontrar en la Escuela Nacional de Bellas Artes, ambos como profesores en la institución en la materia de dibujo de imitación.

			Cambiando de espacio geográfico, cabe señalar que había una comunidad de artistas e intelectuales aguascalentenses que radicaba en la capital del país. Por ejemplo, al sepelio del escultor aguascalentense Jesús F. Contreras, acaecido en la Ciudad de México en julio de 1902, acudieron varios de sus paisanos, entre ellos el escritor, actor y dramaturgo José F. Elizondo, el arquitecto Samuel Chávez, el licenciado, filósofo y educador Ezequiel A. Chávez, y el diputado e inventor José Herrán y Bolado.[41]

			Medio año después, también en la capital del país, en funciones de diputado suplente ante el Congreso de la Unión, fallecía el padre de Saturnino Herrán, el 19 de enero de 1903.[42] “El desconcierto, el desaliento y las penurias morales y económicas, debieron crear una situación de zozobra en los ánimos de madre e hijo” –conjetura Topete del Valle- éste un jovencito de tan sólo quince años. [43]

			Saturnino Herrán y su madre se establecen, en forma definitiva, en la capital del país en 1903. En esos momentos de apremio acudieron en su auxilio generoso los hermanos Chávez, (Samuel y Ezequiel), acudiendo “con sus apoyos espirituales y materiales –menciona Topete del Valle– a remediar estrecheces y limitaciones, apoyando económicamente al huérfano con algunos quehaceres retribuidos con modestia, pero a tono con la naturaleza de los empeños que estuvieron a punto de truncarse. Una beca temporal del Estado, contribuyó a ello”. [44]

			El joven pintor se vio precisado a buscar un empleo para apoyarla económicamente y ya para el ciclo escolar 1903-1904 se inscribe en la Escuela Nacional de Bellas Artes; eso último lo consigna el propio Antonio Fabrés, su maestro. [45]

			El licenciado Ezequiel A. Chávez, cercano colaborador de Justo Sierra, en ese momento subsecretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, gestionó para que se le otorgara “una ayuda oficial para cursar sus estudios” e ingresara a la Escuela Nacional de Bellas Artes “como alumno numerario”, pues antes estuvo como alumno asistente.[46]

			Del 20 de noviembre al 20 de diciembre de 1904 el maestro Antonio Fabrés organizó una exposición de sus alumnos, en cuatro salas de la antigua Academia de San Carlos, a la que asistió el general Porfirio Díaz cuando la inauguración por lo que hubo vigilancia policiaca especial y guardias de lujo elegantemente vestidos. Dirigía entonces la Escuela Nacional de Bellas Artes, el arquitecto Antonio Rivas Mercado. Se entregaron premios a los mejores trabajos, entre ellos estuvo Saturnino Herrán, Diego Rivera, Roberto Montenegro, los hermanos Antonio y Alberto Garduño, Francisco de la Torre, Antonio Gómez. De Herrán se expresó el jurado, conformado por el propio Fabrés, José María Velasco y Antonio E. Ruiz:

			Es sin disputa notable este expositor por los resultados positivos de su adelanto y pasta de artista, sobre todo hábil, cuyo conjunto de dibujos es por la rapidez de sus progresos muy desigual. Unos cuatro o cinco en el grupo de desnudo y otros tantos en el del traje, casi de maestro en su género, dan claras muestras de un porvenir de artista notable, si se perfecciona y adquiere la cultura adecuada: merece una mención con sus veinte pesos.[47]

			Posiblemente Ezequiel A. Chávez influyó también para que dicha Secretaría comprara al joven Herrán, el cuadro Labor en 500 pesos, para la galería de la Academia de San Carlos. Una nota publicada en Aguascalientes, que reproducía a su vez otra del diario capitalino El Imparcial, apuntó:

			Saturnino Herrán, autor de “Labor”, es originario de Aguascalientes, se encuentra en México desde hace cinco años e ingresó a la Academia de Bellas Artes hace cuatro, durante los cuales ha estudiado y trabajado con todo afán.

			“Labor” es el primer cuadro que pinta, pues hasta hoy sólo había hecho estudios y bocetos de poca importancia. Tiene este joven pintor 21 años apenas y es ya uno de los más adelantados y talentosos de la Academia; no podría juzgársele con demasiada severidad por ser el primer trabajo serio que hace; pero sí desde luego revela grandes aptitudes, y aun que la obra está inspirada en las obras inglesas, en general tiene la personalidad del autor bastante marcada. 

			Las cualidades distintivas de su obra, son la buena composición y la justicia en las masas del claro oscuro, que están ajustadas a un criterio esencialmente decorativo.

			El pintor se encuentra muy complacido de la distinción de que ha sido objeto, y más dispuesto que nunca a continuar trabajando con todo empeño.[48]

			Muy al pendiente de la trayectoria del joven pintor estaba su paisano, Ezequiel A. Chávez, pues asistía a las exposiciones en que participaba, por ejemplo a la que se realizó en mayo de 1906 en la calle de Santa Clara, o bien en la celebrada en 1910 con motivo del centenario de la Independencia, en que los artistas mexicanos solicitaron al gobierno apoyo para montarla; apunta Muñoz: “La exposición se inauguró la mañana del lunes 19 de septiembre. No asistió el Presidente Díaz ni los integrantes del gabinete, a excepción del ministro Justo Sierra y sus colaboradores cercanos, como Ezequiel A. Chávez y Alfonso Pruneda”. [49] En la lista de expositores, estuvo Saturnino Herrán, Francisco de la Torre, Jorge Enciso, Francisco Romero Guillemín, Alberto Garduño, Roberto Montenegro, Germán Gedovius, Alfredo Ramos Martínez, José Clemente Orozco, entre otros.

			De sus maestros en la Escuela Nacional de Bellas Artes, dos destacan por sus aportaciones. Del profesor catalán Antonio Fabrés –traído, por cierto, por Jesús F. Contreras en su viaje a Europa, de 1900 a 1901–, aprendió a interesarse en la fidelidad verista. Del maestro potosino, con estudios en Alemania, Germán Gedovius, el gusto por una materia pictórica densa, pastosa, así como el interés por el tema del trabajo.

			Saturnino Herrán fue de los artistas que representó –junto con Gedovius y Alberto Fuster– el modernismo nacionalista. Fijó también su atención en lo cotidiano, inspirado en el humanismo, cuyos personajes y telones de fondo, así como las tradiciones y rituales plasmados con gran fuerza emotiva, pues retoma en sus obras las herencias indígena e hispánica, expresión del criollismo y del nacionalismo cultural mexicano.[50]

			Conclusiones

			A través de este recorrido por algunos testimonios y documentos de los años de infancia de Saturnino Herrán podemos ver que desde pequeño tuvo contacto con personas interesadas en el arte, en la ciencia y en la educación, tanto en el interior de su familia como en el círculo amplio de amigos y profesores.

			La influencia de su padre, profundo estudioso y amante de la ciencia que se valió de la escritura para compartir sus conocimientos, debió impactar la mente juvenil de Saturnino. Tal vez lo escuchó a él y a su tía Ángela Bolado conversar acaloradamente acerca de la ciencia y el arte, traduciendo en palabras lo que se habían comunicado en las cartas ¿quedaría esto en su memoria al crear él sus propias mezclas de óleos para plasmar en sus lienzos?

			Por lo demás, Saturnino debió observar con detenimiento las costumbres, fiestas y tradiciones –recordemos, por ejemplo El gallero, de 1912, y su posible asociación con la Feria de San Marcos a la que acudió en varias ediciones en su infancia y adolescencia– y formas de convivencia de la sociedad de élite entre la que creció, la arquitectura y diseño de los templos de su ciudad, muchas de las cuales seguramente le inspirarían para representar con maestría en sus más aclamadas obras.

			Fue esa infancia, las personas, su familia, sus maestros y el entorno en el que caminó, vio, experimentó y finalmente sufrió la muerte de su querido padre, lo que definitivamente marcó su mirada, su ser y le dio el impulso con el que, a partir de 1903 ya como alumno de una de las grandes instituciones de arte del país, lograría recrear para regocijo nuestro, su legado históricoartístico.

			Problemas gástricos lo aquejaban, por lo que fue sometido a una intervención quirúrgica que resultó exitosa; sin embargo, el aún joven Saturnino Herrán no soportó una aguda desnutrición y moriría en el hospital el 8 de octubre de 1918. En sus últimos momentos, estuvo rodeado de su esposa, familiares y amigos entre los que se encontraban varios de la infancia (el ingeniero Alberto J. Pani, a la sazón flamante secretario de Industria y Comercio, quien además era un leal admirador de la obra del pintor; también lo acompañaron los poetas Ramón López Velarde y Enrique González Martínez; los escritores Ezequiel A. Chávez, Julio Torri, Genaro Estrada; el arquitecto Carlos Lazo y el pintor Germán Gedovius). Cuando el funeral, al día siguiente, asistieron más de 300 personas para despedirlo y rendirle homenaje. Como acatando el sentido trágico de la vida, a los 31 años de edad, dejaba de existir el “joven prodigio, de trazo perturbador y vivos colores”, en plenas condiciones creativas de producción visual.[51]

			El boletín municipal del ayuntamiento de Aguascalientes reprodujo del periódico capitalino El Pueblo, lo siguiente: “El señor Herrán fue muy conocido y apreciado en nuestros círculos artísticos, habiendo logrado alcanzar durante su carrera un puesto muy distinguido entre los pintores mexicanos. Sus producciones gozan de gran prestigio técnico y estético entre los artistas y conocedores, quienes tienen al señor Herrán en el más alto y honroso concepto”.[52]
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			La vida cotidiana en una hacienda de Aguascalientes[1]

			Andrés Reyes Rodríguez 

			Este trabajo describe las características de la vida cotidiana en las haciendas de México; se toma como referencia la hacienda de La Labor, ubicada en el municipio de Calvillo, Aguascalientes. La consulta principal para estas deliberaciones es un archivo fotográfico de la década de 1920, es decir, de los años posteriores a la revolución mexicana de 1910. El tema fue seleccionado en virtud de que la perspectiva social es nula o frágil en extensión. La historiografía local sobre el tema ha privilegiado las características de la propiedad relacionadas con la compra, venta, extensión territorial, y con procesos de desarticulación[2] e inclusive de rearticulación de las haciendas.[3] Existen también trabajos sobre el drama de la expropiación y el reparto agrario en el estado,[4] todos ellos con muy poco tratamiento sobre lo que hacían los hacendados y los empleados y peones cuando no trabajaban. Los textos existentes son históricamente rigurosos, pero no tienen entre sus prioridades la vida cotidiana de la familia y de los trabajadores, un mundo amplio, complejo y de matices tan variados que ofrecen un potencial fecundo para enriquecer el conocimiento de estas realidades. 

			El ensayo explora lo que los habitantes de este microcosmos hacían en momentos de descanso, los alimentos habituales que consumían, el ropaje que los vestía, y hasta los ademanes más frecuentes de mujeres, hombres, y niños. También, observa rituales sacramentales y en general el mundo religioso; enfatiza la presencia de la familia propietaria y, hasta donde fuera posible, la de los modestos campesinos y peones. En un plano más abstracto, describe y analiza las jerarquías sociales, los símbolos de la época y, hasta donde es posible, la moral que los acompañaba en público y en privado, e inclusive en la vida íntima. La Hacienda de Santiago de la Labor fue la más importante de la zona poniente del estado de Aguascalientes, y ofrece materia prima accesible para analizar las actividades ordinarias de estas entidades productivas tan representativas de las economías regionales. 

			El punto del origen 

			La hacienda de La Labor, o lo que queda de ella, se localiza en lo que es actualmente el municipio de Calvillo. Se caracteriza por estar asociada con pequeñas localidades agrícolas. Por sus dimensiones, no ha sido considerada como una de las más importantes de la región, pero sí una de las más grandes. El dato más antiguo de este lugar está documentado en el trabajo de Jesús Gómez Serrano y se refiere a 1868, cuando estaba inscrita en el Partido de Calvillo como finca rústica con un valor aproximado de 43 mil pesos. El propietario de ese entonces era Gregorio Oviedo.[5] Según Gómez Serrano,[6] en 1792 tenía 37 mil hectáreas, y en 1906 12 898; es decir, 65.4% menos que en el origen más lejano. A finales del siglo xix, La Labor era pequeña y solía tener problemas económicos para su manutención, en tal sentido se inscribe en uno de los perfiles que desarrolla María Eugenia Ponce, como una hacienda frecuentemente supeditada a las hipotecas.[7] Cuando estuvo en propiedad de la familia Salas, tuvo dos préstamos hipotecarios soportados por el valor de la propia hacienda: uno debido a préstamos otorgados por Saturnino de Alba y, otro más, concedido por Vicente de Alba. El primero fue en 1789, por la cantidad de 20 mil pesos, siendo propietario Francisco de P. López; y el segundo, en 1894, por cinco mil pesos, bajo la propiedad Luis Salas López.[8] En ambos casos, la hacienda era la garantía por ambos préstamos. En 1906, la hacienda tenía un valor de 92 mil pesos. 

			La referencia más importante para abordar la vida cotidiana de La Labor es de Ponce Alcocer, una investigadora que pone énfasis en la definición que utiliza sobre la propia hacienda, a la que define como “una unidad económica y social que se distingue por tener una fuerza de trabajo numerosa y con diferentes jerarquías sociales”.[9] Ponce Alcocer habla de una organización que adquiere vida propia por encontrarse en zonas territoriales aisladas que desembocan en territorios patrimoniales que, en algunos casos, se convirtieron en señoriales, como la casta divina de Yucatán. Ponce Alcocer hace también una taxonomía de los hacendados, a los que clasifica por diferentes causas: unos por sus hazañas, otros por los vínculos económicos particulares, como la minería; otros más por contar con títulos nobiliarios, como el Marqués de Jaral de Berrio, o los Rincón Gallardo; otro grupo se distingue por dominar una localidad o una región; y finalmente, los que son identificados por tener frecuentes hipotecas. Este último perfil es el que más se parece a La Labor.[10]

			Para acercarse a la vida cotidiana con mirada teórica, Ponce Alcocer utiliza el concepto de habitus, que desarrolla el sociólogo francés Pierre Bourdieu.[11] Con esta mirada intenta explicar la vida diaria de este microcosmos en relación con la forma como “los sujetos perciben el mundo y actúan en él, como un mundo en el que se generan estructuras sociales que producen pensamientos y acciones. Un mundo en el que se aprende por familiarización práctica”. Supone que a cada posición social corresponden universos de experiencias distintas, hábitos diferentes. La manera de reconstruir estas cosmovisiones tiene su base en fuentes diversas, entre las que se encuentran autobiografías, memorias, escritos, libros de correspondencia, cine y literatura. La forma que aquí se privilegia para acceder al tema de La Labor se relaciona principalmente con las imágenes fotográficas y algunos detalles de otras fuentes documentales. 
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			Imagen de la familia completa, o casi. El sitio donde posan parece la sala de la casa urbana. No obstante que el momento es artificial parecen cómodos. El lugar central de los padres es inobjetable.[12] Supone una clara jerarquía. Las prendas de vestir son urbanas, revelan los tipos de tela, los diseños de la época para hombres y mujeres. También para los niños. El traje de marinerito es incuestionable de esa moda. La foto no es de estudio pero sorprende la claridad y la luz de la imagen. 

			Se trata de un microcosmos en el que los habitantes del lugar viven, trabajan, conviven, descansan y se divierten. Un espacio en el que se revelan diversidad de jerarquías sociales, formas de distinción y estatus, que se expresan frecuentemente en el ámbito laboral y en las fiestas. 
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			Las jerarquías se observan en lo laboral y en las fiestas. Al centro los protagonistas. En los extremos del obispo de la diócesis, los trabajadores como testigos respetuosos y expectantes. Los anfitriones cercanos a la autoridad eclesiástica, con actitud de cortesía esmerada. Los niños, socialmente poco valorados, se asoman y se divierten en los extremos de la imagen. La tecnología de impresiones es más interesante que el distinguido visitante. 

			En este mundo existen espacios de coincidencia y comunión, como las iglesias y capillas. 

			En el festejo navideño, los niños de los trabajadores y peones ocupan un lugar estelar que comparten con los dueños de la Hacienda. La religión y rituales son un espacio de coincidencia. Sin elefante ni camello, pero con tres caballos y tres miradas afectadas por la luz del sol, y llenas de curiosidad. En el fondo la casa grande los niños, confiados al montar los caballos como resultado de una actividad cotidiana, visten prendas que difícilmente fueron adquiridas con dinero de sus familias. 
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			La vida cotidiana abarca asuntos relacionados con el tipo de comida y las maneras de mesa. Según Ponce Alcocer, era costumbre que en las comidas dominicales de las haciendas se reuniera toda la familia, donde cada lugar de la mesa estaba asignado por orden de edad. En este ritual, en la cabecera iba primero el hacendado, luego la esposa y los hijos; enseguida, las otras familias, incluyendo la del administrador. 
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			En el paisaje del espacio principal de la hacienda dominan los trabajadores y las mujeres de su clase social. Visten con homogeneidad. Dominan el rebozo en las mujeres, el sombrero y la mezclilla en los hombres. Las construcciones son de adobe evidente, y los marcos de acceso son de cantera. El paisaje natural revela la cercanía con la zona serrana. El lugar es un patio, una plaza pública que permite distribuir actividades laborales, sociales y económicas. 

			Durante el porfiriato, los hacendados solían vivir una parte del año tanto en la hacienda como en las casas de Calvillo y de la ciudad de Aguascalientes. La casa grande ocupaba un lugar central que se complementaba con presas y varios ranchos cercanos también habilitados con casas y empleados diversos. El paisaje de la casa grande alternaba con una capilla, varias trojes, cochera para los carretones y coches de la familia; corrales, caballerizas, potreros, establos, corrales de mulas, caballerizas y graneros. En ese mismo entorno estaban la escuela para niños, tienda y bodega de tienda, las casas del capellán y el escribiente; también las casas del herrero, lechero, cargador, ayudante y del llavero; así como las del mayordomo, el caporal, el celador y el cuarto del portero.[13] Los materiales de construcción eran con muros de adobe cubiertos de cal, y en algunos casos especiales con columnas y enmarcados de cantera. 

			El auge porfiriano y las prácticas sugeridas por La Encíclica de León xiii (1891), incrementaron la decoración de las haciendas y también el paternalismo. La decoración de la casa se volvió más barroca. En ella se podía ver, según consta en el inventario de 1915, grandes mesas de comedor, rinconeros, reloj de pared, calendario perpetuo, cómodas, candelabros, baños de regadera, cafeteras, sofá, molinos de café y nixtamal; también máquina de escribir, prensa de fierro para copiar, mapas industriales, banderas, planchas de fierro, aguamanil y mesas de alabastro. En ese mismo paisaje se incluían vajillas, soperas, cazuelas de fierro, ollas grandes, petaquillas, belices de manos, lámparas de alcohol, sillas de costura, libros principalmente con temas religiosos y técnicos, paraguas y piano. También retratos, roperos, sillones y máquinas de coser, escupideras, bacinillas y jaulas de pájaros.[14]

			En el mismo lugar central había otros espacios importantes que dan cuenta de la complejidad social. En el mismo sitio de la casa grande se encontraba una huerta de viñas; es decir, una finca para la elaboración de vino que contaba con cocina, hornillas y peroles; también incluía cajones, molinos y prensas; embudos, barriles y botellas. En la hacienda había una capilla que tenía en el interior ornamentos sagrados como el cáliz, misal, manteles, unas esculturas de La Purísima, del señor San José, de San Diego y de San Juan, además de una pintura de la Virgen de Guadalupe y un crucifijo de madera. Complementan el paisaje religioso varios candeleros, candiles, mesas de diversos tamaños y un aguamanil. En el periodo porfiriano, un tiempo en el que se hicieron modificaciones importantes para incrementar la decoración del inmueble, se instaló además una línea telefónica, que tenía conexiones con la cabecera del municipio de Calvillo, pasando por San Tadeo y La Primavera.

			 [image: ]

			El interior de la capilla de la hacienda era un lugar de coincidencia y comunión para patrones y empleados. El inmueble tenía todos los elementos litúrgicos. Tres imágenes o santos con San Diego en el centro. Los muros tenían guardapolvos decorados. Había también una cruz, el púlpito, ángeles laterales, y lámparas especiales. Una puerta conectada con la Hacienda. 

			Esta nueva escenografía se complementaba con las formas de vestir. Los inventarios ya citados de La Labor indican que los hacendados vestían prácticamente lo mismo en la ciudad que en el campo. Entre las telas utilizadas había ropa blanca y negra con tela de cachemira, lino algodón, lana y seda en la modalidad de tafetán. En el caso de las mujeres se vestía con finos corsetes, crinolinas, rebozos con hilo de bola negra y grandes cantidades de encaje. En ese mismo ámbito, era común ver en las habitaciones tanto de la hacienda como de la ciudad formas de sombrero y cajas para su resguardo; pañuelos, pomadas, polveras, y botones, sobre todo de concha. Junto a estos materiales había lugar para las sombrillas y guantes, broches, ligas, rosarios de marfil, cepillos de dientes, juegos de porcelana, bacinillas y lámparas colgantes. En el caso de los empleados de la hacienda dominaba el algodón, y sobre todo el percal. 

			En el mundo de las haciendas visto por Ponce Alcocer, se conciben los rituales del matrimonio como oportunidades para consolidar el nivel económico y social adquirido, como una forma de reproducción biológica, cultural y social. Son también factores que revelan las redes regionales creadas entre propietarios de haciendas. Con el tiempo, la urbanización trasladó a los hacendados a la ciudad y los hábitos urbanos a las haciendas. 

			Los propietarios de La Labor tenían casa en la ciudad de Aguascalientes, lugar en el que pasaban grandes temporadas del año al mismo tiempo que construían negocios propios, se agregaban a la clase política dominante, y adquirían acciones de empresas y fincas urbanas. Al mismo tiempo que se modernizaban. 

			Fotografía de familia 

			La vida de los propietarios y trabajadores de la hacienda, así como las actividades ordinarias que incluían la compleja decoración y los renovados momentos de ocio, sirvieron como materia prima de la fotografía que se tomaba en ese entonces. Las impresiones de la época dieron materia prima para tener una idea más clara de lo que pasaba en ese microcosmos. La historia de la fotografía de los años veinte vivía un momento dominado por la imagen instantánea.[15] Los sectores medios se agregaban a la élite de otros años como protagonistas y usuarios de esa tecnología. Tomar fotos era una convención, una actividad que se relacionaba con “el peso de los afectos”; una presencia cultural que había rebasado lo estético como objetivo. Ahora seleccionaba imágenes de la vida social y privada. Más allá de los acontecimientos políticos, aparecieron con mucha frecuencia mundo y vida cotidiana. 

			La historia de la fotografía en México ha tenido los momentos más relevantes en los años setenta del siglo xx, acaso con la excepción del trabajo de Enrique Fernández de Ledesma, quien publicó La gracia de los retratos antiguos en 1950.[16] Desde entonces, el uso de la imagen ha transitado de forma cualitativa. De simple pasatiempo pasó a la constitución de un documento social que muestra la realidad tal como es. Esta mirada no ha eliminado la visión que algunos investigadores le han dado a la dimensión estética y a su relación con la historia del arte. Con los años, el tema ha crecido en complejidad. Ambas perspectivas son igualmente válidas, pero ahora se han agregado al interés de los académicos cuestionamientos y preguntas sobre quién realiza la fotografía, acerca de las razones que la motivan y, claro está, acerca de los destinatarios más directos. El final de este camino lleva inclusive a preguntarse quién interpreta esta nueva forma de utilizar las imágenes. 

			El nuevo uso de la imagen ha generado preguntas y tesis vinculadas a esta nueva perspectiva, inclusive intentos de teorización.[17] En este contexto, se observa que en la fotografía siempre sale a flote lo relevante y lo que provoca mayor sorpresa o atención. Esto le da sentido en la medida en que aparece con frecuencia justamente cuando ocurren momentos estelares de violencia, como las guerras, las revueltas y los genocidios. Esta mirada alternará cada vez más con las imágenes que retratan la vida rutinaria. En el siglo xx mexicano, uno de los acervos más grandes es el de la revolución de 1910. Una vez terminada la parte violenta, el uso de la cámara se generalizó debido a que había entrado en un proceso de industrialización y comercialización, facilitó la creación de archivos familiares en grandes volúmenes. En tiempos más recientes, la perspectiva sociológica ha incorporado nuevas interpretaciones, entre las que destacan las aportaciones del francés Pierre Bourdieu.[18] En esta óptica sobran los conceptos y las ideas sobre el tema, ajustados a la tesis de que la fotografía es un ritual específico que predomina en los ámbitos urbanos, y que se relaciona con grupos sociales de ingresos medios y altos. 

			En opinión de este sociólogo francés, tomar fotos genera satisfacciones en cinco campos, a saber: en la protección contra el paso del tiempo; en la comunicación con los demás y en la expresión de sentimientos; en tercer lugar, aporta la realización de uno mismo en el prestigio social y, finalmente, en la distracción y evasión de las personas. Esta forma de ver las cosas abrió oportunidades de observación y enriqueció hasta las opiniones más pobres en argumentos. De esta manera, la fotografía ha transitado de la sicología a la sociología y se ha convertido en un fenómeno que refuerza la cohesión grupal. De este modo, la fotografía familiar se convirtió en un rito de culto doméstico. Según Bourdieu, “existe cuando un grupo está más integrado y es, por tanto, una forma de intercambio y reciprocidad. Es una forma de solemnizar el momento sagrado”.[19] Destaca que con esta premisa, la mujer adquiere un lugar preponderante debido a que “encarna la idea del mantenimiento emocional de los vínculos familiares”.[20] Es un símbolo que mantiene unido al grupo de pertenencia, eso explica la frecuencia con la que la mujer está presente en las imágenes. La fotografía de familia aparece en la intimidad del hogar y suele conservarse con especial cuidado en un lugar especial de la casa y se resguarda en carpetas y cajas adquiridas para ese fin. 
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			Durante el levantamiento fotográfico se solía posar. Las posturas no eran muy elaborada, pero había una estética de la pose. El lugar era seleccionado por el fotógrafo y posiblemente el lugar y el gesto de cada personaje. La madre y el padre de la familia nunca pierden la centralidad. 

			Como ya se ha dicho, en la fotografía familiar importa quién se encarga de tomar las fotos. En muchos casos, el encargado es el padre de familia. El padre suele ocupar ese rol debido a la jerarquía que tiene en la familia. Para el caso de la hacienda de La Labor, uno de los hijos mayores asumió el rol protagonista. La fotografía familiar es, finalmente, un mecanismo de integración, un valor lleno de significados por descubrir. 

			Por todo lo anterior, las fotografías se convirtieron en un material vital para el estudio e interpretación de la familia, y también para el historiador. En esa tesis concuerda Burckhard, quien veía en la fotografía “objetos a través de los cuales podemos leer las estructuras de pensamiento. Fuente y representación de una determinada época”.[21] Lo mismo señala Philippe Ariés, quien ve en estos objetos “testimonios de sensibilidad y de vida […]” así como imágenes de formalidad.[22]

			Conclusiones 

			La hacienda fue un lugar que alternó mundos diferentes y en ocasiones complementarios. Los hacendados tenían como actividad primordial la siembra de granos y la cría de ganado. También realizaban trabajos artesanales que complementaban el trabajo diario y realizaban actividades complementarias para el autoconsumo, como la producción de vino y la elaboración y los trabajos de mantenimiento ordinario. Concentraron poder económico y lo reinvirtieron en nueva ornamentación durante el porfiriato, donde la hacienda es intervenida para hacer más cómoda la estancia con nuevo mobiliario, teléfono y novedades realizadas en el ámbito de la ciudad. La familia alternó desde entonces la vida en la hacienda y la ciudad. Alternaron dos mundos diferentes pero complementarios. Las novedades descritas crearon un estilo de vida. La hacienda era una empresa que daba ganancias. La ciudad, también. La primera generaba oportunidades de ingreso y de prestigio. La segunda, de comodidad. La alternancia de estas dos realidades se facilitó con la llegada del ferrocarril. 

			Los hacendados eran parte de la élite o compartían con ella diversos patrones culturales. Alimentaban un sentido de distinción para ser vistos por los otros como diferentes. Se reproducían por vínculos de parentesco, amistad y clientelismo. En el álbum de fotografía hay siempre un lugar para las bodas. La fotografía es muy contundente en estos argumentos. La familia de los hacendados tenía nexos de parentesco y amistad con personajes de la ciudad que se relacionaron directamente con las organizaciones religiosas de laicos e inclusive con organismos políticos. Esto tuvo un costo. La revolución mexicana provocó una crisis de supervivencia. La hacienda fue embargada y años más tarde recuperada con algunos beneficios adicionales. Los documentos legales y las cartas de familia registran este hecho. Las imágenes mostradas revelan la vida cotidiana en los años posteriores a la recuperación y el reinicio como empresa productiva. Tal vez eso explique el entusiasmo por la visita frecuente a sus instalaciones, pese a que la familia ya tenía una estancia más frecuente en la ciudad. Las imágenes dan la idea de que los dueños están en la hacienda con el dinamismo de un periodo vocacional. Luego vendría otro momento difícil, el reparto agrario. 

			El archivo de la hacienda cuenta con amplio material documental. Merece más de un estudio. En este caso, la mirada desde la fotografía ofrece detalles que enriquecen la mirada sobre el entorno natural, las características arquitectónicas del inmueble principal y muy especialmente la vida cotidiana. La información que proporciona esta fuente muestra el papel central de la familia propietaria, el uso de la hacienda como empresa económica y como fuente de estatus. En las imágenes se capta a primera vista el uso del tiempo libre, las actividades religiosas, el lugar secundario de peones y niños, acaso con la excepción de los momentos que auxilian en algunos menesteres a las mujeres de la casa. Se pueden ver también detalles sobre la forma de vestir, las devociones a santos particulares, las visitas de autoridades religiosas y civiles y de amigos de la familia. Las fotografías revelan y confirman la jerarquía de los propietarios en contraste con la de los peones, artesanos y administradores del lugar. Hay incluso detalles asociados con la pose, muchas veces inducida por el fotógrafo y el lugar central de los padres. 

			El fotógrafo más frecuente pertenece a la familia. Aprendió el oficio mientras estudiaba ingeniería en la escuela de Chapingo, siempre bajo el manto protector de los padres. Retrata lo que parece relevante y en esa decisión predomina la familia con trasfondos naturales. Prefiere las imágenes de la hacienda a las de la ciudad, tal vez porque se encuentran en un paisaje más atractivo por el trasfondo de la naturaleza y por estar “de vacaciones”. La suma de intereses relacionados con la ida cotidiana, el acceso más directo a los equipos de fotografía, el empeño por tomar y resguardar imágenes y la cercanía familiar con todos los símbolos que contenía dan a este tema una oportunidad para leer, de otra manera, la vida de una empresa que parecía quedarse en la dimensión económica y productiva. 
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			El cine llega a Colima, primera mitad del siglo xx

			Mirtea Elizabeth Acuña Cepeda

			El objetivo de este capítulo es documentar la llegada del cine al estado de Colima y, en particular, la interacción en los espacios, aquellas pequeñas salas donde se proyectaban los filmes durante la primera mitad del siglo xx.

			Las representaciones sociales se manifiestan en simbolismos, cuyos signos, sin necesidad de hablar, responden a una necesidad de caracterización específica, señalan cosas o conductas y recuerdan o remiten a otras, como la cruz a una religión, la bandera a una nación o el humo al fuego; el signo se instituye como un código, una contraseña que entra a formar parte del inconsciente colectivo y hace percatarse de un hecho, que involucra el reconocimiento de los individuos entre sí, proveyéndoles de identidad, por el significado cultural que contiene. 

			La identidad de las personas que habitan en un lugar, en una región, se construye mediante un complejo proceso de deconstrucción y reconstrucción cultural y, en el caso del cine, más allá del filme, mediante la ambientación en los sitios donde se proyectaba; al compartir la experiencia, se formaron recuerdos que permanecen vivos, mismos que el paso del tiempo amenaza con borrar, “por el creciente fanatismo alrededor de las nuevas estrellas [...]”[1] y del avance tecnológico que ofrecen otros divertimentos.

			El cine se considera un fenómeno histórico y, en consecuencia, se puede estudiar desde varios enfoques, como el económico, a partir del cual se puede observar el efecto de eslabón o secuencia de vínculos pecuniarios y no pecuniarios, que se organizan a partir de la instalación de una sala cinematográfica.[2] Es también una manifestación cultural, que transforma la vida cotidiana y afecta los patrones de tradiciones y costumbres, incidiendo de una forma u otra en muchos sectores sociales. Su avance se relaciona con el desarrollo de las comunicaciones y otros factores, como los movimientos sociales, al difundir entre filme y filme las noticias de los sucesos nacionales o internacionales. 

			Consideramos que las raíces de la identidad regional se pueden ocultar en sitios inesperados, como las salas de cine, cuya herencia se conserva y se manifiesta  en diversas expresiones. El cine provee un conocimiento, que aunque no es científico, es primario, pues es un hacedor de representaciones sociales.

			[…] generador de estímulos nerviosos […] Después de todo, el texto fílmico, con su amplitud de posibilidades, puede expresar, muchas veces, lo que no se puede decir con palabras […] la palabra o signo que el hombre usa es el hombre mismo.[3]

			[…] recuerdos que aún perduraran acerca del despertar del hábito de asistir al cine y su incorporación a sus rutinas de ocio… y de vida.[4] 

			Al cine lo caracterizan ciertos atributos simbólicos, narraciones y hasta leyendas, que emanan de la cotidianidad, las cuales se manifiestan de modo particular en distintos lugares o regiones socioculturales y constituyen un patrimonio cultural inmaterial, al comprender las tradiciones o expresiones vivas heredadas de los antepasados, así como las artes del espectáculo,[5] que confieren un sentido de pertenencia y ayudan a mantener la cohesión social y territorial. 

			Las apreciaciones de los filmes y los espacios donde se proyectan las películas se concretan en las representaciones sociales, cuya función es elaborar comportamientos y formas de comunicación para hacer inteligible la realidad física y social; es un capital social formado por la interacción entre las personas, que explica la representación social de las ideas, valores, sentimientos y conciencia colectiva, que actúan como elementos que unen la sociedad y evitan su disolución.[6]

			[…] prácticas, representaciones y expresiones, los conocimientos y las técnicas que procuran a las comunidades, los grupos e individuos un sentimiento de identidad y continuidad.[7]

			[…] un conjunto de significados; sistemas de referencia que nos permiten interpretar lo que nos sucede, e incluso da un sentido a lo inesperado; categorías que sirven para clasificar las circunstancias, los fenómenos y a los individuos con quienes tenemos algo que ver…[8] 

			En este caso, partimos de un supuesto teórico: los filmes y la convivencia social en las salas de proyección afectaron las costumbres sociales; de modo que fue una causal para forjar nuevos modelos de conducta y actividades. El cine fue una novedad tecnológica que atrajo al público deseoso de gozar de la ficción, proporcionando una variedad del arte y de la comunicación que, en palabras del director de cine y teatro soviético, Serguéi Eisenstein (1898 -1848): “fundirá en un todo e incorporará a la pintura y al drama, a la música y a la escultura, la arquitectura y la danza, el paisaje y el hombre, la imaginación y la palabra”,[9] una innovación, que “a pesar de ser centenaria, la hacen permanecer como la más joven de las artes”.[10] 

			Metodología

			La  historia del cine, incluidos los espacios de proyección de filmes, refieren a las palabras que transmiten hechos y pensamientos, de ahí que las representaciones sociales y la oralidad se utilicen como una herramienta metodológica para retomar la memoria e ideas. A continuación se describen estos conceptos.

			Representaciones sociales: conjugan el interaccionismo simbólico, las representaciones colectivas y la etnopsicología o psicología social. Destacan la importancia del lenguaje y otras formas de comunicación que surgen de las experiencias de los individuos al interactuar, así como de los significados que se atribuyen a objetos y acciones.[11] 

			Historia oral: recolecta “un material virgen que podrá ser utilizado posteriormente. De hecho, proporciona una documentación distinta para el conocimiento histórico”,[12] pero representa “un recuerdo subjetivo, parcial y sumamente influido por los sentimientos del presente y los deseos del futuro”.[13] Por ende, requiere de un análisis crítico, apoyarse en otras fuentes y aceptar los límites que implica, pues toda historia es “una visión parcial del pasado.”[14]

			La información se obtuvo de archivos, hemerotecas y de fuentes orales. Optamos por la entrevista semiestructurada, ya que su flexibilidad se adapta a cada individuo y permite comparar resultados, sabiendo que “el mundo de las percepciones del entrevistado […] puede influir e incluso determinar respuestas no confiables”.[15] Las entrevistas se citan por siglas, con el propósito de proteger la privacidad de las personas; se realizaron de forma presencial y  usando las tecnologías de la comunicación e informática (tic), como Facebook, WhatsApp, teléfono fijo o celular.[16]

			Resultados

			En el estado de Colima, en los primeros años del siglo xx, como ocurrió en otras poblaciones mexicanas e incluso en otros países, los filmes se proyectaban en espacios adaptados para ese fin e incluso en carpas itinerantes. Las películas asombraban a los espectadores.

			[…] llegó a Colima el cine, con sus imágenes en movimiento, que nuestros padres vieron… un tanto como magia y otro tanto como milagro” (e-v).

			[…] lugares fantásticos, capaces de transponer, modificar y dar nuevo sentido a la realidad”.[17] 

			Las primeras películas se exhibían de forma improvisada en “lugares abiertos tipo carpas y terrazas […], se montaban mantas y la gente acarreaba sus sillas.”[18]

			Más tarde, había bancas hechas de tablas rústicas donde podían sentarse varias personas (e-larr). 

			Pero si un gordo o persona muy grandota se ponía o se sentaba en un extremo y se levantaba de repente, los chiquillos nos caíamos, ¡todos! Creo que alguno lo hacía adrede (e-v). 

			En un tiempo, cuando las comunicaciones eran limitadas, tener conocimiento del devenir nacional y hasta internacional a través de los noticieros fílmicos era un valor agregado, que invitaba a quienes deseaban estar al tanto y dependían del radio o semanarios impresos para saber la noticia, ya no del día, pero de interés, como sucedió durante la Segunda Guerra Mundial en Colima, donde vivían, desde el siglo xix, buen número de alemanes y franceses.  

			De acuerdo con un Acta de Cabildo, el cine en Colima data de principios del siglo xx (1913)

			Miguel Larios, representante de los señores Stahl Hermanos: Pidiendo permiso con dispensa de trámites para instalar una carpa que mide treinta metros de longitud por veinte de latitud en la plazuela del Rastrillo del Zaragoza, para dar en ella exhibiciones cinematográficas; ofreciendo pagar cinco pesos por función; dar tres exhibiciones semanarias, por lo menos y dar siempre un espectáculo culto y digno de la localidad.[19] 

			Las personas de edad describen los espacios donde se proyectaban los filmes:

			Eran unos galerones, carentes de techo, que funcionaban por la noche; algunas parejas aprovechaban la penumbra y en las últimas filas intercambiaban un romántico beso o se rodeaban con los brazos, pero había policías encargados de vigilar que se cumpliesen las reglas de una estricta moral (e-jms).  

			Cuando ibas al cine tenías que llevar tu silla si querías sentarte, era sin techo y a veces las estrellas todavía se veían, y la luna daba tanta luz que se dificultaba ver la película, y en tiempos de lluvia… te la pensabas para ir, por la mojada, pero el techo era una tapizada de estrellas que a veces mejor veías hacia arriba en vez de la película, por lógica, sólo había función por la noche (tss). 

			Salía del trabajo y de ahí me iba al cine (msm). 

			Acudir a  una sala de cine era como tener una cita con la pantalla, acudíamos en familia o en grupos de amigos para ver películas interesantes, grandiosas… cuando llegó el cinemascope, se exhibían en locales especiales para el cine, pero también en cualquier sitio posible (cdf).

			Sin embargo, la juventud se imponía. Entre risas, platica un colimense: 

			No recuerdo el nombre, en ese cine había lucha libre… me acuerdo que una vez fui a ver una película, y en la entrada me regalaron un jabón Casa Blanca, estaban dando uno a cada quién… al final, al que iba saliendo le caían los jabones de aquellos que no les había gustado la película. Bueno, eso fue una batalla de jabón (pvs).

			Hacia la década de 1930, se inició la construcción de salas cinematográficas. En el lugar que ocupó la Carpa París, en el barrio del Rastrillo, esquina Nigromante y 5 de Mayo, donde hoy está la tienda Electra, se edificó el cine Royal (1928), que fue mejorando sus instalaciones y cambiando de nombre: Rialto en 1930, Alameda en 1948, ese año:

			[…] proyectó la película a todo color: Una Mujer Destruida,[20] con Susan Hayward. Su último nombre fue Diana, en 1963. Finalmente, cerró sus puertas en 1992 (e- zvjc).  

			[…] mi mamá nos llevó a mis hermanas y a mí, vimos dos películas, fue la única vez que nos llevó, ya que la economía no daba para mucho (zsv).

			En los años de 1940, los hermanos Álvarez Gutiérrez abrieron sendos cines; el Regio de Jorge (1942), en la calle Medellín, y el Lux de Ernesto (1945), por la Nicolás Bravo.

			[…] las salas eran al aire libre, con bancas de madera toscas e incómodas, pero ofreciendo lo mejor de aquella época en cuanto a filmes (e-v).

			Yo creo que debo haber ido por primera vez… nos llevaron al grupo de primer año de Primaria Basilio Vadillo a ver la película de Blanca Nieves… al Cine Regio (mrdm).

			En la década de 1950, gozamos de cine privado. Los filmes se proyectaban en uno de los amplios corredores de la Quinta Clemencia, propiedad de la familia Álvarez Gutiérrez, ubicada a una cuadra del Parque Hidalgo, entre huertas de ciruelos y el Vivero forestal de Colima, hacia el sur de la ciudad. Ernesto, que poseía una buena filmoteca, algunas traídas de Estados Unidos por él mismo, proyectaba funciones de cine para sus amistades, donde gozaban de las películas mudas de Chaplin o de Rodolfo Valentino, así como las primeras sonoras de Abbott y Costello (e-eam y autora). 

			El cine Juárez, de gratos recuerdos para muchos colimenses, en la calle Guerrero, funcionó de 1934 a 1973; algunos cinéfilos, como Ricardo “El Rudy” Blanco, en el intermedio le compraba un plato de buen pozole a Agustina Gutiérrez, para volver a entrar al cine, comérselo ahí y hasta se cuenta que se quedaba dormido y que al finalizar la función había que despertarlo.[21]

			El Juárez tenía tres partes, una luneta al centro y dos galerías a los lados, las separaba una barda, como era más barato, íbamos a gayola, pero en cuanto empezada la película la saltábamos de un brinco (ete).    

			 […] cómo olvidarlo y los taqueros saliendo del cine Juárez y los cacahuates en cono de periódicos (ma).

			A mí me llevaron al cine Juárez, cuando era una niña de 5 o 6 años, y no se me olvida la película que vi, El Charro Negro, que era Jorge Negrete, posteriormente de vez en cuando veía las películas de “Chachita” y Pedro Infante…  vivíamos en Hidalgo 80 y se me hacía que el cine estaba muuuy lejos... antes cenábamos pozole con una señora que tenía fama de que lo hacía muy rico o sopitos (ppo). 

			Y los sándwiches de doña Chuy, en el Juárez, sabrosísimos, y como decía mi suegro, tenían lomo, pollo, jamón, no como las del Alameda, que sacabas la película de jamón y veías el cine a través de ella, decía mi suegro (mac). 

			Subía a la azotea de la casa de una tía y se veía la película que estaban proyectando por el año 75 (mdv).  

			Cómo no recordar el legendario cine Juárez... trabajé, ocasionalmente, de cácaro y haciendo la limpieza, allá por 1965 (gva).

			Para 1960, el área urbana de la ciudad de Colima era apenas  un manchón de calles angostas; pero la cinematografía había avanzado considerablemente. Del cine mudo llegó al cinemascope, que asombró por el alargamiento de la pantalla. Personas que hoy suman siete décadas no olvidan que fue en el cine Juárez donde pudieron contemplar la serie de películas con temas bíblicos; una de las primeras titulada “El Manto Sagrado”.[22] 

			En 1962 se inauguró el cine Colima. Participaron el Trío Imperio, el cómico Manuel Medel y la actriz Irma Dorantes. Se ubicaba en la calle Melchor Ocampo y era propiedad  de Eduardo García y Aureliano Vega, quienes lo rentaron a la Compañía Operadora de Teatros, y se clausuró en 1996.[23] Otros cines, ya pasada la mitad del siglo xx, fueron el Micro 14 y el Jorge Stahl en Colima. Se hacen referencias breves a cines en Villa de Álvarez y Manzanillo.

			El famoso cine Reforma, de don Jorge Rocha; casi en la división de Colima y Villa de Álvarez... (pn). 

			[…] ubicado en Manuel Álvarez de Villa de Álvarez, era un buen cine, ahí íbamos mi hermana y yo… pues lo teníamos enfrente y a cada rato íbamos… hasta matinés había (ndlc). 

			Son inolvidables. Sí, el Reforma... en Villa de Álvarez… en días lluviosos, pan de nata y arroz de leche. Además de Las deliciosas tortas (mmo). 

			Me encanta recordar en Coquimatlán [?] el cine Reforma de don Alfredo Rocha, con su especial entrada anunciada con la marcha musical Lindas Mexicanas (acrl). 

			De Manzanillo, “un cine, en Santiago, ponían el primer rollo de la película, luego el tercero, así que te sabías el final, y veíamos el segundo, ni modo que no (mmo), lo cual también ocurría en Tecomán u otros lugares (e-v).

			En Tecomán, Antonio García Barragán (1878-1950) instaló la sala del cine mudo entre 1917 y 1918, misma que funcionaba con la planta de luz de su propiedad, y los excedentes de la corriente los pagaba el ayuntamiento para el alumbrado del Jardín principal; mientras que el resto de la población carecía de energía eléctrica.[24]  Por el año de 1946, esta población llegó a contar con unos 5 mil habitantes y adquirió la categoría de ciudad en enero de 1952. 

			En ese pueblo, hoy ciudad de Tecomán, el conocido tío Zacarías Cárdenas Gutiérrez, un hombre inquieto, bromista, jugador y enamorado, originario de Colima, de rancio abolengo en el ramo de la venta y preparación de medicamentos, lo cual hacía en la rebotica, incursionó en la empresa del cine (e-v). 

			La mayor parte de su vida en Tecomán, donde tenía una pequeña botica llamada ‘La Candelaria’. […]. Dueño de un cine ambulante, se lanzaba por esos pueblos de Dios a llevar entretenimiento a los más apartados lugares[25]; […] en su recorrido, antes en la década de los años 1940, él visitaba Tepames, Trojes, Villa Victoria y Coahuayana (e-hcj). 

			En la década de 1950, los habitantes de Tecomán asistían a los cines Victoria, de Carlos Ceballos y al Eréndira, de la familia Cervantes Pizano. Para 1970 y 1980 funcionaban cuatro cines, y todavía en el año 2010 se mantenían el de Alejandro y el de Polo Ramírez,[26] que era “de los cines cubiertos, [con] aire acondicionado, y si llovía, no te importaba”[27] (e-acog). Recuerdo, dijo un tecomense, “al Victoria acudía un asiduo cinéfilo, que invariablemente compraba dos boletos: uno para él y otro para su sombrero” (e-mac).

			De diálogos en Facebook, retomamos algunos comentarios textuales sobre los cines en Tecomán, de su ubicación y de lo que llamaríamos eslabones económicos, referidos a los alimentos que se vendían en torno a las salas de cine, en la región de Colima, y con los que se entraba para degustar en tanto corría el filme en la pantalla.

			Eréndira, que estaba en el centro a un lado de la ferretería del señor que le decían El Fierrero y el cine Colonial… por la calle Javier Mina, pasando por la que era la zona de tolerancia (ja). 

			Guau, recuerdo cuando mi papá nos llevaba, era su vicio de mi padre  (gs).  

			Jajajajaja. Si mis padres también nos llevaban ahí, enfrente están los puestos de nuestros famosos y riquísimos tacos, y las aguas frescas. Ahí mi abuelito tenía un puesto donde vendía agua de arroz, de tamarindo y limón (nm).  

			[…] los tacos dorados, que se mantenían calientes en un horno fabricado con una lata alcoholera (mac).

			Esos tacos dorados yo los compraba en el cine Diana. En el intermedio salíamos y un señor con bicicleta los vendía en ese horno, cuatro por un peso (jte). 

			Y también el [cine] de la familia Rocha, donde hacían unas ricas tortas (ag).

			Increíblemente deliciosas las tortas que preparaba su esposa [de Rocha], doña Mica (qepd). “¡Refrescos, tortas!”, gritaban a media película para hacer sus ventas (eca). 

			Cómo no recordar cuando el pulgón comía cacahuetes y en media película varias bancas a su alrededor quedaban vacías, uuummmm (es).

			Los combos de la época, ¡súpeeer! Tacos o pozole y aguas frescas de frutas de la región… en un puesto, un químico le pedía al aguafresero [sic], “deme un vaso de salmonelosis”; sin inmutarse, acostumbrado ya, preguntaba: “¿De cuál quiere hoy?”. Pedirlo así era una crítica indirecta a un médico, que cada vez que lo veía bebiendo del vaso de vidrio, no había desechables, le advertía: “vas a enfermar de tifoidea”. Nunca ocurrió, en tanto que, ironía de la vida, el médico sí la padeció (mac).

			En el cine Eréndira, la planta baja era luneta y únicamente estaba techada una parte, el resto era al aire libre.

			En el cine Eréndira, la gayola o galería más barata servía de techo a una parte de la luneta (mac). 

			A ver, compadres, acuérdense de la función de media noche, qué tal, qué recuerdos… cuando en el cine Eréndira gritaban los del balcón: “aguas con el agua a los de abajo”. ¿A quién no le tocó correr para que no lo mojaran? (jq). 

			En el Eréndira, una vez llevé un panal de avispas, en una bolsa, a media película se las aventé a los de adelante… ¡salieron como cohetes (ag). 

			Qué tiempos, qué corretizas armaban adentro del cine, tracaceras[28] que daban más espectáculo que las películas mismas, pero bonitos tiempos (je).

			Sí, ¿verdad?, puros recuerdos de aquellos tiempos y me acuerdo que llegaban unas personas a Tecomán, los gitanos que ponían sus carpas de cine sólo eran 3, no 4 días, y era una pantalla grande, no sé si a ti te tocó ir, pues yo chamaquilla, ¡ay!, casi ni andaba… qué tiempos aquellos, iba con toda la familia… luego cuando llegaron los cines Victoria y Eréndira (rc).

			En aquellas salas tuvieron lugar otros eventos. En el cine Victoria, en Tecomán, después del “Ciclón del 59”, se instaló el servicio de comunicación radiofónica, ya que estaba operado por una planta de energía eléctrica propia.[29]

			El cine Victoria, en Tecomán, hoy desaparecido, funcionó como centro de reuniones, como fue la del primer certamen para reina de la feria de Tecomán, celebrado el 15 de enero de este inolvidable 1952; compitieron para reinas las señoritas [C]hayo Arceo Puente y Gloria Torres Villalvazo (lg).  

			Después del “Ciclón del 59”, en el cine Victoria, en Tecomán, se instaló el servicio de comunicación radiofónica,  ya que estaba operado por una planta de luz. 

			A decir verdad, no recuerdo su nombre, porque lo conocíamos como el Cine de la Garza […] estaba en una esquina muy céntrica y no sé por qué razones duró mucho tiempo destruido y abandonado. Era todo un personaje el dueño del cine de la Garza, en Tecomán, su nombre era Salvador García (cdf).

			El Gran Plaza del señor Ramírez, y el Real Cinema, de Constantino Rodríguez, Carlos Oldembourg Ceballos y los hermanos Díaz Rizo, Mario y Rigoberto.

			[…] fue cuando mi viejo veía películas, a fuerzas  […], en el 84 vendimos el rancho y nos venimos a [la ciudad de] Colima, ese tiempo fue cuando se iniciaron las videocaseteras y bajó muchísimo la clientela y se tuvo que cerrar el cine (e-aco). 

			Han pasado décadas desde que la última sala de cine se cerrara en Tecomán y uno de los reclamos de la población en los últimos años ha sido: ¡Queremos una sala de cine!

			Qué tiempos aquellos cuando Tecomán gozaba de un espacio propicio para la familia, amigos, pareja o solo (ga).  

			Me emociono todavía (lp). 

			Pues como que está regresando [el cine], porque no hay como sentarte tranquilamente a disfrutar la película, sin ninguna interrupción (acog). 

			Claro que sí, no lo olvido, qué lindo recuerdo, qué lindos recuerdos […] fue parte de mi vida dé asistir al cine (mrv).

			En ese rememorar van dejando caer notas anecdóticas, como la referencia al ir y venir de los rollos de película.

			Las películas viajaban de pueblo en pueblo. En Tecomán, dos o tres chicuelos recogían del autobús los rollos de película embalados en cajas metálicas redondas, para entregarlos al administrador de la sala de cine, y a media noche los llevaban de nuevo en la línea de camión; el traslado de películas ocasionaba que al recibirlos el tramoyista invirtiese la numeración de los rollos y el público viese el final antes que el principio. La experiencia les dejó gratos recuerdos: además de la propina, entrar a la sala cuando la película era apropiada para niños (mac). 

			Para otros niños, fue una experiencia laboral, además de vender agua y tacos, aseaban la sala y el premio era ver películas gratis, o al menos echarles un ojo (larr).

			Cabe señalar que todavía está en proceso el acopio de datos de las salas de cine en los pueblos y ciudades del estado de Colima. En este primer acercamiento a través de las entrevistas, las respuestas muestran las distintas interpretaciones de ciertos aspectos del cine, de los eslabones que generaron. 

			Las personas entrevistadas recuerdan nombres de películas, así como de los actores y actrices de mediados del siglo xx.

			Puras películas mexicanas, y de repente películas gringas, mucha gente no sabía leer, Cristina mi hermana se sentaba adelante. La rodeaban y ella leía. La gente feliz. ¡Qué recuerdos! (mmo). 

			Pasaban películas medias pobretonas y todo, de vaqueros y de cosas que le gustaban a uno  (pvs). 

			El 15 de noviembre de 1942 proyectaron la película “Borrasca”, con Jean Gabin e Ida Lupino, y de relleno “El vaquero y la rubia”, un drama. En luneta cobraban 50 centavos, y en gayola 40 (jzv). 

			Una vez vi “Allá en el rancho grande”, de Tito Guisar, con Crucita, y Ema Roldán (msm). -Cómo olvidar lugares que te traen gratos recuerdos, disfrutando los estrenos de Mario Almada y Fernando Almada, los inmortales ídolos (gm). 

			Las películas de los hermanos Almada. Fui muchísimas veces al cine Victoria con amigos (ja). 

			De Evita Muñoz, qepd, era dos o tres años más grande que yo. Evita era muy linda persona... por mi profesión la conocí y a muchas personas muy interesantes y de diferentes profesiones (ppo).

			Carlos “Caco” Ceballos Silva habla de su experiencia de candidato en relación con el cine: 

			Aquí en Colima, además de los volantes, organicé funciones de cine con películas mexicanas, visitando los poblados que tenían brechas y caminos, y aunque en casi todos tuvimos éxito y tranquilidad, en Ixtlahuacán y Tepames salimos en estampida, pues nos apedrearon y dispararon con armas; nunca creí que sobre nosotros, pero las piedras sí lo fueron. La camioneta quedó en ambos casos con los vidrios rotos y abollada.

			Los  mítines empezaban con la función de cine, y a media película hacíamos un intermedio, aprovechando para, desde nuestra camioneta de sonido, hacer la propaganda de mi candidatura. Entonces se oían ‘mentadas’ […] El público aplaudía al final y mis acompañantes y yo repartíamos los volantes a los grandes y dulces a la chiquillada […] En forma personal, aprovechando mis relaciones con muchos rancheros y ejidatarios de mi distrito, los abordaba invitándolos a votar por mí… me decían: “Oiga, Carlos, creo que no se va a poder…”[30] 

			Quedan muchas interrogantes pendientes para conocer de qué manera la gente convivía en las salas de cine y cuáles enseñanzas se desprenden de esa convivencia y de los filmes; cuáles eran las actividades económicas y sociales en derredor del cine, los personajes visibles y quiénes lo hacían posible, como el “Cácaro”[31] o la boletera, que se convertía en amiga de los cinéfilos; o la importancia de la conserjería, que proveía agua en baldes para los sanitarios cuando el servicio público fallaba por distintas causas; barrían, regaban y ordenaban la colocación de las sillas cuando eran llevadas por el público (e-varias).  En ese mismo tenor, se encuentra la organización espacial de las salas, los detalles arquitectónicos. 

			¡Tanta vida en torno al cine! Y sin embargo, lentamente, aquellas salas mágicas fueron cerrando sus puertas (e-mac). 

			Una mañana, cuando esperaba  mi camión urbano […], me di cuenta de que había aparecido en el vitral, donde antes se anunciaban los estrenos, un letrero nostálgico y lacónico que permaneció ahí por varios meses o quizá por años, decía: “Hoy no habrá función”. El cine Juárez había muerto. El letrero se fue destiñendo por los rayos del sol y nadie lo quitaba, hasta que a alguien se le ocurrió utilizar el local para un negocio diferente, más redituable.[32]

			Conclusiones

			En esta interpretación de la integración de la información, observamos que las salas de cine tuvieron rasgos mágicos para muchas personas; en ellas, en tanto gozaban de un filme, se mezclaba lo rural y lo urbano, la realidad y la ilusión, en una lucha a favor o en contra de la modernidad, que irrumpía en la tradición. De las entrevistas, fluyó una lluvia de reflexiones en torno a las salas, que permiten considerarlas prototípicas de la provincia mexicana, donde se reconstruye o construye su historia; sitios de encuentro social, donde se vislumbraba el proceso de cambio nacional o mundial.  

			Acudir al cine era un acto de cierta relevancia social. La convivencia suscitó que se compartiesen experiencias a partir de los filmes, que impactaron visiones del mundo y valores que se integraron a sus vidas. Al mismo tiempo que se gozaba del filme, se daba una socialización y, a través de esas vivencias, es posible acceder “a lo individual a lo subjetivo, a las interpretaciones personales sobre […] las experiencias del mundo y sus representaciones”.[33]

			La sala de cine se constituía en espacio intersticial y propiciaba las complicidades de los individuos frente a las normas sociales que trasgredían, lo cual favorece la cohesión social y la identidad cultural. Como en el templo, el cine juntaba a ricos y pobres; para muchos, asistir al cine se fue convirtiendo en el pan de cada día, lo cual diluyó un tanto las jerarquizaciones sociales, que se demarcaban en medida pecuniaria. El costo del boleto variaba con el día y ubicación del lugar en la sala. No obstante la diferenciación económica, se fue dando una integración cultural de los grupos a través del cine. 

			Se considera necesario explorar las interrogantes planteadas, así como muchas otras que han surgido y nos permitirían explorar de qué manera se vivió el cine en las regiones mexicanas, e incluso compararlas con las de otros países. La memoria de los entrevistados contribuye para entender los cambios en una sociedad; los símbolos que se construyen con base en signos que se exportan a través de los filmes y los significados que se les atribuyen de modo que, a partir de sus experiencias, aportan elementos para reconstruir las transformaciones y permanencias culturales de una población. 
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			El barroco estípite en Aguascalientes y los acontecimientos que transformaron el retablo de Juan García de Castañeda 

			Daniela Michelle Briseño Aguayo

			Laura Verónica Balandrán González

			En la primera parte de este artículo se expondrá un breve recorrido histórico sobre el surgimiento del arte barroco en Europa, su llegada a la Nueva España, así como el desarrollo que tuvo el barroco estípite gracias a algunos maestros destacados como Jerónimo de Balbás, Lorenzo Rodríguez y Felipe de Ureña. Posteriormente, se hablará de la trayectoria artística que tuvo Juan García de Castañeda en Aguascalientes a partir del año 1752 y lo importante que fue su aportación para el desarrollo del estípite en la región de Aguascalientes y Zacatecas.

			Barroco

			El barroco es un movimiento artístico originado, en lo que actualmente es Italia, a fines del siglo xvi y principios del xvii, se propagó por el continente europeo, tuvo mayor auge en los reinos católicos y posteriormente llegó a las posesiones territoriales de los mismos en América, en donde desarrolló una variante regional. Por la temporalidad en la que el barroco surgió, así como por el empleo de elementos pictóricos o arquitectónicos del gusto clásico, podemos considerar que este movimiento artístico es un estadio evolucionado de la Edad Moderna, sin ser un movimiento artístico contrario al Renacimiento.

			Sobre la etimología del término, de acuerdo con Luis Monreal y Tejada, así como R. G. Haggar, encontramos que barroco proviene del español barrueco, el cual solía emplearse para referirse a las perlas de forma irregular o deforme.[1] Por otra parte, el estudioso del arte Manuel Toussaint nos dice que barroco deriva del italiano y su significado está relacionado con lo impuro, mezclado, bizarro y/o audaz.[2] Más allá del origen exacto de la palabra, ambas acepciones denotan un sentido despectivo que no fue dado por los artistas de la corriente, sino que comenzó a ser empleado muchos años después.

			Debido al momento específico en el que surgió en Europa el arte barroco, nos es posible entender por qué estuvo estrechamente ligado al aspecto religioso. Fue durante la Contrarreforma emprendida por la Iglesia Católica a través del Concilio de Trento que se decidió implementar el arte, en imágenes o esculturas, como un instrumento de propaganda, con lo cual se buscaba causar impacto emocional e inculcar en los feligreses la adoración de Dios. Es importante destacar que el barroco estuvo presente también en el mobiliario como: puertas, órganos, mesas, entre muchos otros.

			Acerca de las características esenciales del arte barroco, como se había mencionado, encontramos el empleo de elementos de tipo clásico; sin embargo, en esta propuesta artística se exagera el carácter ornamental de las obras. Por ejemplo, en los retablos se emplean como soportes los conocidos y utilizados en la antigüedad clásica, como las pilastras o columnas adosadas de capiteles jónicos, dóricos o corintios; o bien, la pilastra estípite, pero se incorporan las volutas, los roleos, las hojarascas, las conchas, los cortinajes, entre otros, los cuales no se habían empleado en conjunto. 

			De España al Nuevo Mundo 

			Un caso paradigmático del barroco es España, reino que se estableció como una especie de bastión en contra del protestantismo, pues consideraba a Martín Lutero como el gran enemigo de la sociedad española,[3] por lo que el arte barroco desde el año de 1590 tuvo un desarrollo importante en dicho lugar, particularmente en la elaboración de retablos de madera, tradición que sería heredada a sus virreinatos en América y que en la Nueva España tendría gran desarrollo en la modalidad del barroco estípite. 

			Para entender de mejor manera lo que nos atañe, es necesario remitirnos a la escuela barroca española destacando a uno de los principales artífices: José Benito de Churriguera. Este personaje se desempeñó como maestro constructor y ensamblador de tercera generación, en una época fue el dirigente del taller familiar en donde laboraban sus hermanos y posteriormente sus hijos Jerónimo y Nicolás; desarrolló su obra principalmente en los edificios religiosos de Madrid, así como en otras regiones circundantes como Salamanca, Fuenlabrada y Leganés. 

			La obra con la que este maestro español marcó una pauta para el barroco estípite fue la construcción del catafalco de la difunta reina María Luisa de Orleans en 1689, en donde utilizó dicho soporte, pero de una forma más semejante a la que conocemos con “todas sus características rítmicas de ensanchamientos y partes que se estrechan sin romperse, macollas con floraciones de ángeles y basamentos clásicos”[4] y no como las de estilo italiano.[5] 

			La propuesta arquitectónica del soporte estípite, no sería el elemento preponderante en la mayoría de las obras realizadas por José Benito; pese a ello, la aportación de este maestro formó escuela luego de su muerte y se consagró con su discípulo más avanzado: Pedro de Ribera, considerado como “más churriguerista que Churriguera”.[6]

			Por otra parte, encontramos a dos maestros españoles que llegan al Virreinato de la Nueva España en la primera mitad del siglo xviii para introducir e imponer el soporte estípite en la elaboración de grandes retablos y portadas. Hablamos respectivamente de Jerónimo de Balbás y Lorenzo Rodríguez. 

			El primero de estos maestros, Balbás, nació en Zamora; en su juventud trabajó como tramoyista de teatro y gracias a ese oficio desarrolló la habilidad de darle a las obras retablísticas mayor escenografía y efecto. Posteriormente radicó los últimos años del siglo xvii en Madrid, por lo que se puede afirmar que estuvo en contacto con el trabajo realizado por José Benito de Churriguera. Realizó algunas de sus primeras obras en el Sagrario de la Catedral de Cádiz desde el año de 1706 hasta 1712, después se trasladó a Sevilla en donde realizó retablos en el templo del Oratorio de San Felipe Neri así como para la hermandad de Nuestra Señora del Rescate y en el templo de San Antonio. Acerca de la relevancia que tuvo Balbás en la península ibérica, Guillermo Tovar y de Teresa nos dice que este artífice “tuvo bastante éxito y llegó a convertirse en árbitro de cuestiones artísticas”.[7] Sin embargo, para el año de 1718 ya se encontraba instalado en la capital del Virreinato de la Nueva España; sobre las razones por las que decidió cambiar de rumbo, podrían encontrarse una serie de problemas familiares sucedidos en el año de 1717, así como el fallecimiento del arzobispo Manuel Arias, quien fungiera como uno de sus principales mecenas. 

			Las obras con las que el maestro zamorano inaugura el estípite en México, son el Altar Mayor, el Altar de los Reyes y el Altar del Perdón, realizados entre 1718 y 1736 en la catedral metropolitana de la Ciudad de México. 

			Otra de las aportaciones de Jerónimo de Balbás fue la “modernización” de la retablística, pues se dejó de lado la sección cuadriculada que se realizaba desde el año de 1600 para trabajar en un cuerpo y el remate, y se incorporan a ellos un número mayor de esculturas y elementos ornamentales. Así también, el estípite dejó de ser un simple adorno para “convertirse en un verdadero orden arquitectónico compósito”.[8] El trabajo de dicho maestro sería bien recibido por la sociedad novohispana; en consecuencia, comenzó un proceso de renovación de algunos retablos salomónicos con retablos estípites. 

			El segundo maestro español fue Lorenzo Rodríguez, andaluz que nació en el año de 1704 y falleció en 1774. Destacó por el trabajo en cantera, parece ser que parte de sus conocimientos le fueron dados por su padre. No es preciso conocer los motivos que lo llevaron a establecerse en la Nueva España, pero llegó en 1731 para laborar como carpintero en la Casa de Moneda en México. La obra más importante que desarrolló fue el Sagrario Metropolitano, que fue presentado como proyecto en conjunto con Ildefonso Iniesta, y el cual sería aceptado en 1749. La portada del edificio es uno de los elementos más destacados, pues el autor llevó el retablo al exterior; éste, trabajado en piedra chiluca. tiene forma rectangular y está constituido por dos cuerpos y el remate. Esta novedosa propuesta arquitectónica-retablística pronto formó escuela en la Ciudad de México y posteriormente en las ciudades y villas cercanas.

			La contribución de estos maestros nos lleva a reflexionar un poco sobre la catedral como el edificio más importante dentro de las ciudades novohispanas, que se constituye como “el punto de donde irradia la distribución de las modalidades artísticas”[9], establece la pauta a seguir en las iglesias parroquiales y rápidamente se extiende en la zona de Puebla, Tlaxcala y Querétaro. Se tienen menciones[10] de oficiales que acudían al sagrario de la catedral metropolitana para copiar las formas que Rodríguez había empleado en la obra.

			Es entonces que, a partir del trabajo de estos dos maestros, podemos conocer parte del desarrollo del barroco estípite en ciertas regiones de la Nueva España, pero para la región del centro-norte vemos implicado a un maestro novohispano de nombre Felipe de Ureña y su taller familiar. 

			La difusión del estípite 

			De Ureña nació en Toluca a fines del siglo xvii, su trayectoria artística inició en el taller familiar, que era encabezado por su padre Hipólito. Junto con sus hermanos José, Carlos y Juan Bernabé, quienes se empeñaban como oficiales desde el año de 1726, tuvo sus primeras intervenciones en su ciudad natal realizando retablos y ornamentos para el convento de San Francisco y posteriormente en el templo de Regina Coelli en México. En esta primera etapa constructiva de Felipe de Ureña, su obra denota una cierta similitud con “el repertorio ornamental y soportes balbasianos”, [11] pero sin tener la misma configuración en el retablo ni la teatralidad del maestro español.

			Ureña se establece en la Ciudad de México a partir de 1734, en donde instala su taller en la antigua calle de Arcinas y adopta el elemento estípite, otorgándole su propio sello a la obra retablística. Es importante mencionar que en esta nueva etapa, de Ureña ya comparece como maestro, como bien da cuenta Fátima Halcón,[12] por lo que se puede deducir que, en ese momento, era él quien estaba a cargo del nuevo taller ubicado en la capital, al cual se integraron sus hijos, así como su yerno –esposo de su hija Francisca– Juan García López de Castañeda, que tendría gran relevancia para la producción de obra de dicho taller en sus andanzas en el centro-norte.

			Ureña recibe ofertas para elaborar retablos en Valladolid, Michoacán, y las rechaza; continúa en México y realiza un retablo para el Colegio de San Ildefonso en 1739. Posteriormente, obtiene un contrato con la iglesia parroquial de Aguascalientes en el año de 1742, en donde debía realizar el retablo mayor –semejante al del mencionado colegio– y el cual sería patrocinado por el entonces cura vicario y juez eclesiástico de la villa, el Dr. Manuel Colón de Larreátegui. En ese mismo año, García de Castañeda, según nos refiere Fátima Halcón, es facultado por su suegro para cobrar, pagar y concertar nuevas obras a su nombre, pues de Ureña se encuentra en Veracruz realizando retablos para el templo de la Tercera Orden.[13]

			Luego de este primer contacto en la región centro, de Ureña regresa a México y para el año de 1747 vuelve a la región centro-norte, pero ahora para establecer su taller en la villa de Aguascalientes. Ureña también lleva a cabo su primera obra arquitectónica en la ciudad de Guanajuato, en el templo de la Compañía de Jesús; trabajo que comienza en el año de 1747 y concluye en 1765. Para 1748, son documentados él y su yerno –quien continúa como su apoderado– que “como maestros, artistas ensambladores y carpinteros tienen ajustados y concertados, con el señor doctor Don Manuel Colón de Larreátegui […] de hacer tres retablos para la Iglesia del colegio de la Compañía de Jesús de la Ciudad de Zacatecas”,[14] cuyo costo sería de dos mil ochocientos pesos por cada uno. 

			La labor del taller nómada del afamado ensamblador toluqueño no se quedó dentro del ámbito cercano a donde estaba instalado en Aguascalientes. Además de Zacatecas, realizó obra en Durango, lo que nos permite suponer que la razón para instalar su taller en la villa de Aguascalientes tendría que ver con el creciente desarrollo que experimentaba la región, así como, la cercanía con diversos reales mineros para los que trabajaba. 

			Se ha hecho mención de lo importante que fue el trabajo de García de Castañeda como el hombre de confianza y quien, debido a los múltiples encargos que tenía su suegro en diferentes lugares, se vio en la necesidad de cubrirlo como el propio Ureña lo menciona,[15] al grado de “dificultar la delimitación de sus quehaceres artísticos”[16] para algunas de las obras realizadas por el taller. 

			La asociación entre Ureña y su yerno culmina en 1752, mas no sus respectivas producciones retablísticas. García de Castañeda permanece en la villa de Aguascalientes hasta su muerte, en el año de 1763. Y, por el contrario, vemos a Ureña instalado en Guanajuato, en donde de 1756 hasta 1763, fue Maestro Mayor de la ciudad. Para julio de ese año, Ureña regresa a la villa de Aguascalientes para concluir el retablo principal del Santuario de Nuestra Señora de la Concepción del pueblo de San Juan[17] que dejó inconcluso García de Castañeda y cuyo costo fue de veinte mil pesos. Posteriormente, en 1767, el artífice toluqueño se traslada a Oaxaca y, durante los seis años que permanece ahí, edifica el convento de Capuchinas Recoletas y se encarga de la reconstrucción del templo de San Francisco, cerrando las bóvedas y realizando retablos (que ya no se conservan). Después de esta etapa como constructor, Felipe de Ureña regresa nuevamente a Guanajuato, ciudad en la que su hijo Francisco Bruno había sido nombrado como Maestro de Arquitectura en 1776,[18] pasa sus últimos años de vida en el real minero y muere en 1777.

			Sin duda, la figura de Felipe de Ureña fue importante pues difundió el barroco estípite en un arco que va de la capital del Virreinato a la región centro-norte de la Nueva España, zona que a mediados del siglo xviii comenzaba a destacar económicamente por el comercio, la ganadería y, desde luego, la explotación de los reales mineros.

			Por el contrario, dentro de la historia del arte local, la figura de Juan García de Castañeda ha sido opacada por la de su suegro, sin advertir que este maestro desarrolló una notable producción de retablos en Aguascalientes y la región después de independizarse del taller de Felipe de Ureña. Podemos apreciar parte de su obra en el retablo de la parroquia del Jesús María. 

			Luego de este breve recorrido histórico y para poder comprender de mejor manera la segunda parte de este artículo, resulta preciso hablar de la labor desarrollada por García de Castañeda como maestro ensamblador en Aguascalientes. 

			El barroco de la región 

			Juan García López de Castañeda nació en la Ciudad de México, fue hijo del arquitecto de origen español del mismo nombre y de María Mendoza y Moctezuma, quizás fue él quien le dotó de los primeros aprendizajes en cuanto al ensamblaje. Contrajo nupcias con Francisca de Ureña. El matrimonio procreó seis hijos: Ramón, Leandro, Juan de Dios, José María, Ana María y María Luciana, todos ellos de apellido García López de Castañeda. A partir de este enlace nupcial, Juan García López de Castañeda se vincula estrechamente con el taller encabezado por su suegro Felipe de Ureña en México, al grado de convertirse en su apoderado durante algún tiempo que duró la colaboración.

			Gran parte de la obra que realizó García de Castañeda fue por los encargos que recibía el taller de su suegro para las ciudades o villas como México, Aguascalientes, Zacatecas y Durango, todo esto hasta el año de 1752, fecha en que Ureña deja la villa y otorga a su hija Francisca y su esposo una casa. En este contrato de donación es revelador el dato que proporciona de Ureña, pues menciona “deberle a Don Juan García [...] particulares favores, como repetidas cantidades, que me ha suplido, y por otras causas y motivos de remuneración”,[19] estos motivos nos permiten suponer que Felipe de Ureña estaba agradecido con la contribución que había tenido Juan García de Castañeda en su taller y se puede considerar, luego de tan amable donación, que el fin de la estrecha colaboración no se debió a alguna desavenencia entre ambos. 

			En la villa de Aguascalientes se le encargó a García de Castañeda la realización de varios retablos laterales para el templo de la parroquia: el primero estuvo dedicado a Nuestra Señora de Guadalupe y fue bendecido en 1752; elaboró un altar más a San José, éste fue concluido en 1753 y ambos trabajos fueron patrocinados por el doctor Larreátegui. Luego de 10 años, por encargo del cura Mateo José de Arteaga, se le solicita un retablo a Nuestra Señora de los Dolores, dedicado el 17 de abril de 1763 y, finalmente, el retablo de los Purísimos corazones de Jesús, María y José,[20] el cual fue bendecido el 2 de septiembre de 1763 y tuvo un costo de ochocientos pesos.

			Por desgracia para el patrimonio artístico de Aguascalientes, los retablos de la parroquia fueron mandados quemar por el Obispo Juan Ruíz de Cabañas, debido al creciente gusto por el neoclásico en los postreros años del siglo xviii. Únicamente se salvó un fragmento del retablo de San José, que fue vendido por cien pesos al templo de Jesús de Nazaret en el entonces pueblo de indios de Jesús María en Aguascalientes.

			Retomando la trayectoria artística de Juan García de Castañeda, es importante mencionar que gracias a su testamento, entregado el 5 de abril de 1763, nos es posible conocer que este maestro ensamblador tuvo también encargos de obras por parte del cura vicario del Real de Sierra de Pinos, el licenciado Nicolás López Portillo, de quien declara en su testamentaria, le debe quinientos cuarenta y nueve pesos por dichos trabajos. Así también, realizó un retablo colateral del Señor San José para Zacatecas, el cual fue pagado por Pedro Esquiros R. [sic], y que según su realizador se encontraba totalmente “concluido, y acabado y encajonado”[21] al momento en el que entrega su última voluntad en la villa de Aguascalientes. Menciona que el traslado de la obra al Real minero, así como el pago de los dos oficiales que lo instalarían, debía correr por cuenta del patrocinador. Documenta otro retablo más para el Colegio Jesuita en Zacatecas, elaborado por encargo de Ignacio de Arruchua y Luna en honor del Dulcísimo corazón de Jesús, el cual tenía lienzos del patrono principal, así como de Santa Verónica y de los cuatro evangelistas que eran obras del pintor Miguel Cabrera.

			Por medio del mencionado testamento, nos es posible inferir también lo fructíferas que fueron las negociaciones del ensamblador, que declara tener como propiedades cuatro casas, una tienda de pulperías y un taller, todos ellos ubicados en la villa de Aguascalientes. Menciona también tener a su servicio a varios oficiales, lo que nos hace suponer que era necesario contar con más de un par de manos para hacer frente a los encargos; asimismo, García de Castañeda declara poseer una cantidad importante de herramientas y materia prima necesarias para el desarrollo de su oficio. 

			Además, es preciso señalar que García de Castañeda demostró su habilidad y experiencia con la talla de la madera en otro tipo de obras, realizadas quizá cuando no tenía algún encargo importante de retablo. Para su compadre, el licenciado Juan Antonio de Ortega, fabricó veinticuatro taburetes, una silla y dos imágenes religiosas, una de San Rafael y la otra de San José.

			Es necesario destacar la importancia de la labor desempeñada por Juan García de Castañeda en solitario desde 1752, a quien podría considerarse como uno de los definidores del barroco estípite en el espacio que comprende Aguascalientes y parte de Zacatecas. 

			Retablo estípite de Jesús María 

			Desde su fundación en 1699, el pueblo de indios de Jesús María contempló la construcción de un inmueble para la celebración de su fe. Es probable que en un inicio existiera una modesta capilla, sin embargo, en 1735 comenzó propiamente la edificación de la iglesia, la cual fue terminada el 8 de febrero de 1750, como lo atestigua la inscripción en el alfiz del acceso principal.

			En esta época, por muy modesto o suntuoso que fuera el templo, los retablos eran bienes indispensables. Los había de diversos tipos, materiales y técnicas: desde los grandes y majestuosos hasta los sencillos y austeros, pues el objetivo era narrar de forma visual, escenas de la vida de Cristo, de la Virgen o de algún santo, con el fin de despertar el interés del feligrés y de formar parte de la devoción.[22]

			De los elaborados en madera y piedra existe una gran cantidad de ejemplos; sin embargo, no ocurre lo mismo con los retablos pintados entre los siglos xvi y xviii para el Virreinato de la Nueva España, cuya función era igual que los anteriores.[23] Éste es el caso de retablo pintado del templo de Jesús María, cuya evidencia material de trazos en blanco y negro, decorado en tonos ocres y sepia, se encuentra en la parte baja del muro del altar y del cual se conserva tan sólo el 10 por ciento. 

			Por lo anterior, se deduce que la comunidad de Jesús María tenía una gran necesidad de poseer un retablo que galardonara su templo, pero no contaba con los recursos económicos suficientes para construir el suyo, por lo que en 1774 decide comprar y reubicar el primer cuerpo del retablo dedicado a San José, para colocarlo delante del retablo pintado, sorteando todas las dificultades técnicas para adaptarlo al muro testero. Las evidencias físicas que sustentan este planteamiento, están basadas en los cortes abruptos de los elementos decorativos fitomorfos de los costados, para disminuir las dimensiones del cuerpo, así como, la diferencia de ancho entre los muros del altar de ambos templos. 

			Una vez trasladado el único fragmento conservado del retablo estípite, comienza la fabricación de nuevos elementos que complementaron el original de Juan García de Castañeda: sotobanco, banco, entablamento y remate, lo que permitió alcanzar la altura de 9.5 metros. Las evidencias se reconocen a simple vista por una diferencia de brillo y tono en el dorado, tallas escultóricas y elementos decorativos ligeramente disímiles, así como elementos con falta de correspondencia en la unión del ático con el remate y del cuerpo con respecto al banco. Por la parte de atrás se aprecian cortes estructurales y una distribución de los módulos de la estructura primaria, que precisamente coinciden con los desajustes vistos por el frente, debido a la incompatibilidad de los dos sistemas de construcción.

			Es en este momento, donde se inserta la escultura de Jesús en su advocación de El Nazareno, lo que da inicio a un cambio radical en el discurso iconográfico original. Desde entonces, es la representación más importante de este sistema devocional, su festejo comienza el domingo que antecede al miércoles de ceniza. Por las articulaciones en codos y hombros, bien podría tratarse de una de las catorce escenas que componen el viacrucis.[24]

			Después de 1774, e inmersa en la dinámica de revalorización de una comunidad religiosa, comienza una primera etapa de adaptación que abarcó doscientos años. En este periodo desaparece el sagrario, el nicho con el fanal y parte central del banco y sotobanco para hacer una apertura a la calle central del retablo con el fin de permitir el acceso a la sacristía; se elimina todo el sotobanco para construir otro de roca caliza, que después será cambiado por otro de madera más modesto; también, se agrega una policromía en motivos vegetales a los costados del remate, nicho, hornacina y nichos laterales. Es probable que algunas molduras y elementos decorativos, así como brazos, antebrazos y manos de los ángeles de torso en las entrecalles del cuerpo se desprendieran, desafortunadamente en la mayoría de los casos estos fragmentos se perdieron. 

			En el siglo xix, se reconoce la devoción hacia la Inmaculada Concepción y San José y el Niño, al situar dichas esculturas a los costados de El Nazareno, mismas que también se aprecian en la fachada del inmueble. Es así como se inserta un segundo discurso iconográfico en donde está representada la familia terrenal de Jesús, es decir: a José el padre adoptivo y a María esposa de José y madre de El Nazareno. 

			El discurso anterior difiere enormemente con el enaltecimiento en la parte central del retablo del apóstol Santiago el Mayor, en su advocación de Santiago Matamoros. Por las características materiales y de ejecución, esta escultura corresponde a la mitad del siglo xx. Se desconoce el momento en que este santo se integra a las necesidades de culto de esta comunidad, pero su importancia está reflejada en todo el fenómeno sociocultural que gira en torno a su festejo, el 25 de julio, en la fiesta de los Chicahuales. 

			Durante el siglo xx el retablo dorado fue ocultado parcialmente por otro de características neogóticas y materiales propios de la época, como tabique, granito y concreto. La razón de la inhabilitación se desconoce, no obstante, esta desvalorización duró poco tiempo, puesto que, en 1988, se decide eliminar el retablo neogótico que deja al descubierto al retablo barroco. Es en este año, y posiblemente por el mal estado de conservación, que surge un interés por su restauración, la cual se realizó en 1991 por parte del Instituto Nacional de Antropología e Historia, en la que se atendieron algunos deterioros relacionados con los problemas de la imagen, como reposiciones, redorados, repolicromías, repintes y la colocación de un muro de concreto delante de la apertura hacia la sacristía. 

			En este momento que, de manera fortuita, se coloca en el nicho superior la Crucifixión, una escultura que por las características de materiales y de manufactura corresponde estrictamente al siglo xx; sin embargo, junto a El Nazareno, alude al conjunto de acontecimientos llamados “La pasión” que representa el sufrimiento y muerte de Cristo en la cruz. 

			Posteriormente se distingue una segunda etapa de adaptación, en la que encontramos evidencias de nuevas construcciones y adaptaciones. En 2014, durante los procesos de limpieza llevados a cabo en el retablo, en torno a la festividad de los Chicahuales, fue posible realizar un minucioso levantamiento de información, con el propósito de atender el grave problema de la estabilidad material y mejorar la apreciación visual mediante la elaboración de un proyecto de restauración. En este ejercicio, se construye la historia de vida del retablo y sus cinco esculturas, permitiendo reconocer el original y el estado actual de estos bienes. Es también en esta etapa que se restaura la escultura de El Nazareno por estudiantes de la Escuela Nacional de Conservación, Restauración y Museografía, (inah). 

			Es importante señalar que todos los acontecimientos que transformaron al retablo tienen una causa en los actos hechos por el hombre. Y aunque han permitido que un fragmento del pasado llegue hasta el día de hoy, se distingue una inadecuada elección de materiales, procedimientos y decisiones que han modificado la forma y el significado. Aunado a ello, están los cambios originados por la degradación de la materia, acumulativos o de progresión lenta y silenciosa. 

			Descripción de la disposición actual del retablo 

			Visto de frente, en sentido horizontal, se reconocen los siguientes elementos: sotobanco, banco, cuerpo, entablamento y remate, y en sentido vertical la calle lateral izquierda, central y lateral derecha, que a su vez están delimitadas por dos entrecalles. 

			[image: ] 

			Vista general del retablo. Fotografía de Verónica Balandrán.

			El sotobanco de madera se muestra como una superficie lisa. El banco está delimitado del elemento anterior por una moldura lineal. Las calles laterales están decoradas por dos medallones enmarcados con molduras, roleos y elementos fitomorfos. Por su parte, la calle central a la altura del banco y sotobanco corresponden con un vano que permite el acceso a la sacristía tras un muro de concreto recubierto de madera dorada y decorada. 

			El primer cuerpo, constituido por tres nichos con arcos de medio punto, arranca con una moldura mixtilínea. Los dos nichos ubicados a los costados son de menor dimensión; están flanqueados por medallones y elementos vegetales y cuentan con cortinajes tallados, molduras doradas y policromía. Por su parte, el nicho de la calle central muestra molduras doradas y colores lisos en el interior. En las entrecalles se distinguen pilastras estípite decoradas con granadas y motivos fitomorfos; sobre éstas se encuentra un par de torsos de ángeles y en la parte superior un par de querubines. 

			El entablamento lo conforman dos hileras de capiteles adosados y decorados con motivos vegetales que separan claramente el cuerpo del remate. En medio de esta serie, se encuentra una hornacina policromada y decorada en la parte superior con roleos y elementos también fitomorfos. 

			Finalmente, el remate de medio punto está constituido por formas mixtilíneas, decorado con follaje, venera, roleos, elementos geométricos y vegetales. Cuenta con un nicho rectangular y pedestal en la calle central, decorado en la parte superior nuevamente con una cortina tallada, roleos y elementos igualmente fitomorfos. 

			En las entrecalles del remate y flanqueando al nicho, se aprecia un par de bustos de ángeles unidos a un par de pilastras estípite, vestidos con una túnica con dos bandas cruzadas. En las calles laterales del remate se distingue otro par de pilastras cuyos capiteles están decorados con elementos fitomorfos y pinturas florales en cada una de las dos fracciones de arcos apuntados.[25] Frente a estos elementos se aprecian peanas y sobre éstas palmerines de latón como elementos ornamentales. El remate está rodeado de un enmarcamiento decorado de roleos y motivos vegetales. Se aprecia pintura mural en el intradós del altar y en el muro testero. 

			El retablo presenta el siguiente repertorio de imágenes escultóricas: al centro del primer cuerpo se ubica El Nazareno, acompañado del lado izquierdo por la Inmaculada Concepción y del lado derecho por San José y El Niño; en el entablamento se distingue a Santiago Matamoros y en el remate de la calle central la Crucifixión.

			El Nazareno no tiene un símbolo o atributo que lo identifique, sin embargo, la comunidad se dirige a él como tal, por lo que el nombre es dado por el gentilicio “y vino y moró en una ciudad de nombre Nazaret, para que se cumpliera lo que se habló por medio de los profetas: será llamado Nazareno.” (Mt 2:23 y 21:11 y Jn 19:19). Por su parte, la corona de espinas y el manto púrpura aluden a la escena del Eche homo citado en el Evangelio de Juan de la siguiente manera “Por consiguiente, Jesús salió fuera, llevando la corona espinosa y la prenda de vestir exterior de púrpura. Y [Pilatos] les dijo: ¡Miren! ¡El hombre!” (Jn 19:5).

			María en la advocación de la Inmaculada Concepción, es la representación de un dogma que resuelve la naturaleza divina de Jesús. Se le representa pisando la serpiente, haciendo alusión a las palabras que Dios dijo a este animal “pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu descendencia y la descendencia de ella” (Gn 3:15).

			Las principales fuentes de información sobre la vida de San José las encontramos en los primeros capítulos del Evangelio de Mateo que llama a este personaje como el hijo de Jacobo, (Mt 1:16), y en el Evangelio de Lucas quien da referencia de su padre Eli, (Lc 3:23). Los atributos que lo identifican son la vara o bastón florido[26] que hace alusión a la elección que hizo Dios para que contrajera matrimonio con María, en tanto que el niño en brazos representa la custodia de Jesús, o como lo expresa el evangelio de Juan, “Jesús, Hijo del José” (Jn 1:45, 6:42, Lc 4:22).

			El Apóstol Santiago el Mayor está representado como Santiago Matamoros. Las fuentes documentales que lo describen se encuentran en varias leyendas, donde lo refieren como caballero, evangelizador y patrono de España, de la siguiente manera: 

			En la batalla de Clavijo, hacia el año 930, los españoles iban a perder frente a los sarracenos. Según una leyenda el Rey Ramírez de Castilla recibió en un sueño la promesa de Santiago de que vencería. Al día siguiente, se apareció el santo en el campo de batalla, montando un caballo blanco; bajo su dirección, las tropas españolas consiguieron aplastar al enemigo. A partir de entonces, su grito de batalla sería: ¡Santiago! En ese contexto se le conoce con el nombre de Santiago Matamoros. [27]

			Los atributos que lo identifican son la espada que simboliza la defensa contra los enemigos de Dios, las guarniciones de hierro que protegen las piernas y los pies del caballero, simbolizando el que defiende los caminos, castigando a los malhechores, la túnica blanca, pureza, la túnica roja, el derrame de sangre por Dios y por la Iglesia,[28] y finalmente su caballo pisotea a los musulmanes con sus pezuñas.[29]

			La Crucifixión es una de las imágenes más recurrentes en el arte cristiano, muy difundida y empleada para recordar las creencias fundamentales de la religión, como la muerte y la resurrección.[30] Las fuentes que narran este conjunto de acontecimientos se encuentran en los cuatro evangelios de las Santas Escrituras (Mt 26 al 27:54, Mc 14 al 15:39, Lc 22 al 23:47 y Jn 12 al 19:37). Los atributos que identifican a este personaje son: la cruz (madero) que es el elemento de muerte, (Mt 27:35, Mc 15:24; Lc 23:33. Jn 19:17-18); la corona de espinas, Mt 27:29, Mc 15:17 Jn 19:2); los clavos, (Jn 20:25); y el anagrama de inri que indicaba la causa de su condena, cuya traducción sería la siguiente: “Este es Jesús, el Rey de los judíos”, (Mt 27:37, Mc 15:26, Lc 23:38, Jn 19:19).

			Conclusiones 

			Ahora bien, podemos rescatar algo sobre la labor desempeñada por Juan García de Castañeda durante su estadía en Aguascalientes, lo que nos habla del desarrollo y la relevancia que tendría la obra realizada por dicho maestro en la región, a quien podría considerarse como uno de los definidores del barroco estípite en Aguascalientes y parte de Zacatecas. Y que, para el caso local nos lleva a pensar que la existencia de la obra de dicho maestro sirvió de modelo para la realización de obras retablísticas y arquitectónicas posteriores, como el nuevo Retablo de Nuestra Señora de Guadalupe, bendecido el 12 de diciembre de 1764, el altar del Santo Cristo de las Misericordias de 1766 o incluso la construcción de los templos del Señor del Encino, La Merced y el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe.

			Desde su creación, el retablo anteriormente dedicado a San José, y actualmente a El Nazareno, ha sufrido una serie de modificaciones, tanto en el aspecto material como en el discurso iconográfico, derivado de las necesidades litúrgicas y del uso que ha tenido a través del tiempo. No podemos saber con exactitud cómo era en origen, tampoco sabemos qué maestros retablistas construyeron el 70 por ciento de lo que complementó el fragmento conservado de Juan García de Castañeda –recuerde que García de Castañeda muere en 1763 y Felipe de Ureña en 1777– pero las investigaciones recientes y la pequeña parte que ha sobrevivido hasta nuestros días han permitido reconocer la gran riqueza e importancia del barroco estípite en Aguascalientes.

			El ejercicio de la construcción de la historia de vida para el retablo de Jesús María se realizó a partir de un trabajo interdisciplinario, mediante la confrontación y articulación de las referencias históricas, con la caracterización de los materiales constitutivos, técnica de manufactura y el estado de conservación. Esta herramienta permitió identificar puntos de inflexión como: cambios en el significado y valores a lo largo de su existencia. Desde el ámbito de la conservación, la información fue fundamental para establecer un proyecto de restauración, donde se reconoce un original y un estado de conservación actual para plantear una intervención que permita entender al objeto evitando interpretaciones erróneas. Para la historia del arte, logró enriquecer el conocimiento del patrimonio artístico, a partir del bien cultural como evidencia material.

			La historia tiene una deuda pendiente con algunas temáticas del arte que servirán –entre otros temas– para solucionar problemáticas de conservación aún muy presentes, como los retablos pintados, barrocos, retablos anástilos, los neoclásicos y los neogóticos en la entidad. Sirva entonces este ejercicio como invitación a realizar nuevas investigaciones, tomando en cuenta los múltiples puntos de vista de las diversas especialidades con el fin de confluir en un fin común.

			Finalmente, es importante reflexionar acerca del vacío historiográfico que existe con respecto al estudio del arte producido durante la época virreinal, pues sin estas investigaciones resulta complicado conocer y reconocer el acervo con el que se cuenta, analizar los parámetros sociales y culturales que mantienen las tradiciones vivas, valorar el patrimonio cultural y coadyuvar en su conservación. 
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			La reforma urbano-sanitaria como origen de los cementerios civiles en el estado de Aguascalientes

			Lourdes Adriana Pérez Quiroz

			En la segunda mitad del siglo xviii se desarrolló en Europa, específicamente en Francia una corriente de pensamiento conocida como Ilustración, que proponía el progreso económico, el desarrollo industrial, técnico y científico, el avance humano y de la civilización a través de la razón y el dominio de la naturaleza.[1] El historiador Eric Hobsbawn indica que dicha corriente del pensamiento se caracterizó por 

			un individualismo secular, racionalista y progresivo, dominaba el pensamiento “ilustrado”. Su objetivo principal eral liberar al individuo de las cadenas que le oprimían: el tradicionalismo ignorante de la Edad Media que todavía proyectaba sus sombras sobre el mundo; la superstición de las Iglesias (tan distintas de la religión “natural” o “racional”); de la irracionalidad que dividía a los hombres en una jerarquía de clases altas y bajas según el nacimiento o algún otro criterio desatinado. La libertad, la igualdad -y luego la fraternidad- de todos los hombres eran sus lemas […] La apasionada creencia en el progreso del típico pensador “ilustrado” reflejaba el visible aumento en conocimientos y técnica, en riqueza y bienestar […][2] 

			La separación entre la Iglesia y Estado; y la aparición de nuevas teorías científicas sobre la enfermedad urgieron a las autoridades a regularizar las malas condiciones en las que se encontraban los camposantos parroquiales. 

			En su libro El hombre ante la muerte Phillipe Ariès menciona que desde 1745 el abad Charles Gabriel Porée manifestaba la urgente y necesaria separación entre vivos y muertos, la inhumación en el interior de los templos iba en contra de la dignidad del culto, estos recintos debían ser limpios, aireados “donde sólo huela el olor de incienso que arde, ¡y nada más!, ‘donde no corra uno el riesgo de romperse la cabeza por la desigualdad del pavimento, siempre removido por los enterradores’”.[3]

			Hacia 1750 se desarrolló la “teoría neumática”, que relacionaba el aire con los desequilibrios del cuerpo, las enfermedades, la ciencia de la época descubrió “que actúa de múltiples maneras sobre el cuerpo vivo: por simple contacto con la piel o la membrana pulmonar, por intercambio a través de los poros, por ingestión directa o indirecta, puesto que los alimentos también contienen una porción de aire de que el quilo[4], y después la sangre, podrán impregnarse”[5]. También, la cantidad de humedad y la temperatura del aire tenían efectos inmediatos sobre el cuerpo, cuya contracción y expansión contribuía a la descomposición. Los médicos y químicos consideraban que el aire frio era benéfico para la salud, pues constreñía los sólidos y las fibras (no recomendaban temperaturas muy bajas, pues podían interrumpir la respiración); mientas que el calor y la humedad favorecían la relajación de las fibras y debilitaban la elasticidad del aire interno. 

			De acuerdo con estos criterios científicos, “el aire de un lugar es un caldo espantoso donde se mezclan humaredas, azufres; vapores acuosos, volátiles, oleosos y salinos que se exhalan de la tierra y, si es necesario las materias fulminantes que vomita, las mofetas, aires mefíticos que se desprenden de los pantanos, de minúsculos insectos y sus huevos, de animálculos espermáticos; y lo que es peor, los miasmas contagiosos que surgen de los cuerpos en descomposición”.[6]

			Entonces, el aire debía estudiarse para comprender los mecanismos de la infección, la hediondez era señal de inmundicia, enfermedad y muerte, “el olor fétido que los cadáveres exhalan es una indicación de la naturaleza que avisa para que se alejen de ellos”[7]. La tierra era un gran depósito que guardaba los líquidos y vapores que desprendían las heces y los cadáveres putrefactos. Estos lugares saturados de inmundicias eran inutilizables, representaban un riesgo, pues cualquier fisura podía dejar escapar vapores mortíferos, conocidos como miasmas, que podían detectarse a través del mal olor. Por esta razón, los desagües, acueductos, depósitos excrementales, pantanos, muladares, ciénagas, y camposantos se convirtieron en puntos que debían ser vigilados por las autoridades, pues representaban un riesgo para la salud pública.

			Antes de las teorías de Luis Pasteur, los descubrimientos de Antoine Lavoisier sobre la oxigenación de los cuerpos (inhalación de oxígeno y exhalación de dióxido de carbono), reforzaron los preceptos de la teoría neumática, para finales del siglo xviii, se debía cuidar la ventilación de los lugares de hacinamiento como cárceles y hospitales. Otros sitios que debían estar “aireados” eran los teatros, cantinas, escuelas, rastros, mercados y casas particulares. Las ciudades con calles anchas y rectas, las casas construidas con materiales como cal, piedra lisa y recubrimientos de madera favorecían la buena salud e impedían la aparición de enfermedades. 

			El aroma de los pobres y las clases trabajadoras captó la atención de los higienistas, pues esos grupos se convirtieron en el origen y medio de propagación de la enfermedad. “Así se encuentra inducida una estrategia higienista que simbólicamente asimila la desinfección y sumisión. ‘La fetidez enorme de las catástrofes sociales’, ya se trate de amotinamientos o epidemias, nos hace pensar que el volver inodoro al proletario podría instituir disciplina y trabajo”.[8] Además, la topografía, la naturaleza, el suelo, el clima y la dirección de los vientos afectaban directamente la salud de la población.

			La protección que ofrecía la Iglesia católica a los restos mortales, y las almas de los difuntos ocasionó que los camposantos se convirtieran en depósitos atestados de cuerpos en descomposición donde el hedor, la basura y los animales carroñeros abundaban. María de los Ángeles Rodríguez en su libro Usos y costumbres funerarias en la Nueva España menciona que la Ilustración impulsó al gobierno de los Borbones para que modernizaran las instituciones, “entre los muchos problemas que pretendían enfrentar, estaba la cuestión sanitaria, donde los cementerios eran el principal foco de atención”.[9] 

			Pero no sólo las ideas ilustradas impulsaron las reformas propuestas por el rey español, la epidemia de peste de 1781 en la provincia de Guipúzcoa, provocó que perecieran ochenta y tres personas “a causa del elevado número de cadáveres enterrados […] del hedor intolerable que exhalaba la iglesia por la enorme cantidad de cadáveres sepultados ahí, por lo que fue necesario cerrar sus puertas y desmontar el tejado para proporcionar ventilación”.[10] Por informes de varios gobernadores y virreyes, Carlos iii rey de España expidió el 27 de marzo de 1789 un decreto para la creación de cementerios alejados de las poblaciones.

			A pesar de las instrucciones reales, la costumbre de sepultar en el interior de los templos novohispanos continuó. La Iglesia católica no pudo o no quiso pagar por la construcción de nuevos cementerios; hay que recordar que, en torno a la muerte, el clero había desarrollado toda una “cadena de producción y venta de bienes y servicios”.[11] “Si nos preguntamos cómo se aplicaron las ideas borbónicas en la Nueva España, diremos que al igual que en otros virreinatos, trasladar los entierros de las Iglesias a cementerios ubicados en las afueras fue un largo y lento proceso”.[12] En la capital de la República, las autoridades reales y las eclesiásticas tomaron la decisión de crear nuevos cementerios, pues los existentes no contaban con más espacio y eran bastante insalubres.

			Fue hasta la proclamación de independencia, cuando las autoridades civiles pudieron retomar los planes para la construcción de los nuevos cementerios. Algunos de los camposantos que brindaban servicio a la población se encontraban en un estado deplorable, descuidados o sin espacio para más inhumaciones, pues los conflictos armados, hambrunas y epidemias que se desataron durante la guerra de independencia contribuyeron a saturar los recintos.

			Aunque en teoría estos nuevos cementerios serían administrados en conjunto por las autoridades eclesiásticas y civiles; en la práctica la Iglesia continuó percibiendo los ingresos por las inhumaciones y servicios funerarios, quedando también a cargo del mantenimiento del cementerio. El único cambio de importancia fue la ubicación de estos recintos, y aunque en las primeras décadas solucionaron algunos problemas de higiene pública, pronto se vieron en las mismas condiciones que los antiguos camposantos. 

			La construcción de cementerios civiles para contrarrestar los vapores mefíticos

			Hasta la primera mitad del siglo xix en el estado de Aguascalientes funcionaban aproximadamente catorce camposantos. Se construyeron como cementerios aireados o extramuros el de San Marcos, y más tarde en el terreno anexo el del Arroyo para sepultar a las víctimas de algunas epidemias; mientras que en el actual municipio de Asientos se construyó el de El Lucero. 

			Cuadro 1. Camposantos en funcionamiento durante la primera mitad del siglo xix en el estado de Aguascalientes.
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			Desde la década de los treinta no se contaba con espacio suficiente para la inhumación dentro de los templos o en los terrenos aledaños, también los cementerios extramuros estaban saturados. Esta situación fue causada por la aparición de la primera pandemia del siglo, la de cólera, que se expandió por Asia, Europa, y América, 

			por sus características, lo intempestivo de su comienzo, los terribles síntomas y su alta tasa de letalidad. Es una de las enfermedades significativas del siglo xix, ya que las condiciones sociales y científicas de la época en Europa motivaron una evolución en el pensamiento sobre la etiología de las enfermedades y llamaron la atención hacia las condiciones medioambientales y el desarrollo de las prácticas sanitarias, como el medio para poder enfrentar las epidemias con nuevas herramientas y con posturas distintas. Podemos decir que es a partir de esta pandemia que se establecen las bases para la salubridad pública.[13]

			El vibrio del cólera comenzó su viaje en la India aproximadamente en 1830. Al siguiente año llegó a Inglaterra; en 1832 pasó a Irlanda para trasladarse al continente americano en 1833 contagiando a la población de Canadá, los Estados Unidos y Texas, lugar por donde entró a la República Mexicana.[14] En cuestión de semanas la enfermedad se esparció por todo el territorio mexicano, dejando una estela de muerte.

			Sin medidas eficaces para contener la enfermedad, en junio de 1833 el cólera llegó al estado, Jesús Bernal en Apuntes geográficos y estadísticos del estado de Aguascalientes señala que en las décadas anteriores se había gozado de relativa paz y tranquilidad, que solamente se habían alterado por algunos asuntos políticos locales, 

			el 15 de mayo hizo la enfermedad la primera víctima, sucumbió un vecino del barrio del Estanque, y si bien a esta desgracia no siguieron inmediatamente otras, la epidemia comenzó a desarrollarse en junio. Por término medio morían veinte personas diariamente, aumentando a cien el número de las defunciones en el siguiente mes, y los días 25, 26, y 27 murieron seiscientas personas. Fue decreciendo en agosto el número y al terminar el mes, terminó también el terrible azote. ¡Cerca de cinco mil habitantes de la ciudad desaparecieron!... El pánico era tal, que en esa época no se vieron los actos de abnegación y de caridad cristiana que hemos visto durante las invasiones de matlazáhuatl y de la viruela. No había, por otra parte, médicos suficientes para atender a tantos enfermos, y muchas personas, sin conocimientos algunos en la ciencia, ejercieron la profesión. No se encontró un solo remedio para combatir el mal, de manera que era casi segura la muerte del contagiado. Sucumbieron algunos en el abandono y en medio de los más intensos dolores. Daba incremento al pavor general la vista de los muchos cadáveres que se llevaban a los cementerios, los que no pudieron contener a aquellos y se abrió uno nuevo llamado El Arroyo. Díjose entonces y se dice aún, que se sacaban de las casas con tal precipitación los cadáveres por temor al contagio, que muchas personas fueron sepultadas vivas.[15]

			Como describe Jesús Bernal, durante la epidemia, el Ayuntamiento no pudo manejar la situación, sin conocer que el agua podía transmitir el cólera, las autoridades no pudieron evitar su propagación pues no existían los drenajes, el agua se repartía a través de acequias a donde se arrojaban toda clase de desperdicios y servían como baños públicos. 

			Después de la epidemia las autoridades trataron implementar algunas medidas de saneamiento. Una de las primeras acciones para controlar la higiene fue la creación en 1841 del Consejo Superior de Salubridad “órgano que remplazó y asumió la mayoría de las atribuciones del viejo Protomedicato, sobresalen: la vigilancia de la administración de vacunas y la inspección sanitaria”.[16] 

			A pesar de las medidas tomadas por las autoridades, el cólera apareció de nuevo en 1849, “por desgracia, en aquellos días de angustia, ninguna disposición enérgica de higiene se llegó a poner en práctica”.[17] Por miedo al contagio, las familias de los difuntos pedían que las inhumaciones se efectuaran rápidamente, sin ningún tipo de rito funerario, “se pudo notar con verdadera tristeza, la actividad con que obraban los agentes municipales encargados del servicio fúnebre, para recoger de las habitaciones los despojos mortuorios, depositarlos en los vehículos y conducirlos con la mayor violencia a la fosa común del panteón”.[18] No hay cifras exactas sobre el número de defunciones causadas por esta epidemia, aunque por su duración se puede señalar que fue una de las más graves que azotó la entidad.

			A principios de 1860, el espacio en las necrópolis se redujo nuevamente por la llegada del tifo o tabardillo a la entidad, enfermedad que provocaba un gran “flujo de sangre, calentura en la cabeza y retortijón de tripas, tan fuerte que parecían perros rabiosos que apenas duraban dos o tres días”.[19] En aquella época no se sabía que la enfermedad se transmitía a través del piojo blanco del cuerpo humano infectado, los médicos la asociaban con el hacinamiento, la pobreza y la mala alimentación. Atribuían la mejoría de los enfermos a la ventilación de las habitaciones y una buena nutrición. 

			Los piojos transmisores del tifo se reproducían “al abrigo de las ropas sucias, los uniformes […] en especial en el periodo invernal […] El piojo ha sido un compañero del humano, pero aumenta su éxito reproductivo alimentándose de su sangre y cobijándose entre sus ropas, que se usan por meses sin lavar”.[20] El cabildo de la ciudad tomó las medidas necesarias para prevenir el contagio, recomendó la ventilación y oxigenación de las habitaciones; no obstante “para 1862 la enfermedad ya se encontraba en los barrios de Guadalupe y Triana”.[21] La situación empeoró rápidamente por la costumbre de comprar ropa usada. El local donde se ofrecían estas prendas era El Baratillo ubicado frente al templo de San Diego donde podían encontrarse “sombreros, trajes, tápalos, calzados, abrigos, paraguas, prendas interiores […]”[22] 

			La epidemia redujo otra vez el número de fosas disponibles en el estado. En abril de 1862 el camposanto de Guadalupe se encontraba saturado, la población se quejó de los “olores nauseabundos emitidos por los cadáveres sepultados en las gavetas. Atendiendo este caso la Junta de Cabildo recomendó que los sepulcros tuvieran como mínimo, una profundidad de tres metros, además de que los cuerpos fueran trasladados al cementerio en cajas cerradas”.[23] Como medida extraordinaria y para prevenir los contagios se prohibió que los cuerpos fueran velados en zaguanes, “si la casa tenía una sola pieza, la disposición era que los difuntos fueran llevados a la brevedad en cajas cerradas al panteón […] tenían que ser cremados o inhumados a perpetuidad en lugares especiales y apartados de la población en fosas”.[24] 

			Para el mes de abril de 1864 el templo de Guadalupe “[…] sólo tenía veinte sepulcros útiles, pues que enteramente todo está lleno de cadáveres”.[25] Se informó a las autoridades civiles y eclesiásticas sobre la urgencia de crear un nuevo camposanto y la clausura inmediata del guadalupano “por los estragos que la peste había causado”.[26] La mitra contestó que después de la secularización de los camposantos, la construcción de un nuevo cementerio y el cuidado de los existentes era responsabilidad de las autoridades políticas. 

			En junio del mismo año, en el camposanto de Guadalupe ya no se contaba con ninguna fosa y “que, por su ubicación tan céntrica, a cierta distancia ya se podían percibir los olores desagradables”.[27] El Cabildo pensó que, para cubrir la demanda, una buena alternativa era encauzar todos los enterramientos al camposanto de San Marcos, pero el encargado señaló que ahí tampoco había espacio para recibir los cadáveres. Solicitaron al cura de El Encino, que se ampliara el terreno del camposanto del señor de La Salud que se encontraba bajo su jurisdicción, pero esto no se llevó a cabo porque ni la Iglesia ni el gobierno tenían recursos para llevar cabo la obra.

			A principios de 1865, en el periódico La Libertad de México aparecieron varias notas sobre las irregularidades y omisiones en los camposantos de la ciudad, de las que no se hacían responsables ni las autoridades civiles, ni las eclesiásticas.[28] El 22 de enero, un breve artículo describía la grave situación de una necrópolis ubicada al noroeste de la ciudad capital:

			Sabemos que continúa llamándose camposanto un muladar situado al Noreste de la capital, donde se entierran los cadáveres de los cristianos pobres. Ni pared, ni señal alguna manifiesta que ese terreno es el lugar señalado por la Iglesia para que sus miembros muertos descansen en paz si no libres de la codicia de los pela-muertos, a salvo siquiera de la gula antropófaga de los perros. Que es camposanto lo demuestran las fosas que allí se ven, y lo corroboran los pagos de derechos que por ellas se pagan al Curato; y que es muladar lo manifiesta su lejanía de la ciudad y su ningún valladar ni coto, pues permanece ese terreno tal cual lo dejó Dios en los días que formó al mundo... Entre tanto que los cadáveres pobres están expuestos a la codicia cristiana o al hambre perruna; sabemos que se discute quien cercará el terreno, si el Curato o la autoridad civil; y aun se nos asegura que se pretende que lo cerque el propietario a quien se le ha expropiado. Esta última idea, por original no admite ni refutación; y nosotros humildemente expondremos nuestro parecer, diciendo que puesto que el curato percibe los derechos parroquiales; él y solo él debe cercar el llamado camposanto, indemnizando además el valor del terreno a su dueño, una vez que por causa de utilidad pública de él se le ha expropiado. En nuestro siempre humilde sentir, lo que la autoridad civil tiene que hacer, es mandar que cuanto antes esté acotado ese terreno, que como camposanto es un escándalo que se da a un pueblo civilizado, cristiano y culto, y ajeno aún de los pueblos bárbaros.[29]

			Llaman la atención las malas condiciones del camposanto y que ninguna autoridad implementara algunas medidas para mejorar la situación, esto pudo deberse a que, como se menciona en el artículo, en este sitio se depositaban los cadáveres de las personas más pobres. Tal vez, no se consideró una amenaza para la salud pública pues se encontraba alejado de la ciudad.	

			En la última semana de enero de 1865 se informó sobre una serie de inhumaciones clandestinas de personas ricas en el camposanto del señor de La Salud,[30] hay que indicar que en este periodo este camposanto estaba reservado para los pobres. En el templo de La Merced la policía descubrió que en el interior continuaban los enterramientos[31], el autor indicaba que se había “impuesto una fuerte multa a los que tienen la manía de enterrar cadáveres en los templos”.[32] 

			Al siguiente mes, las multas por inhumaciones clandestinas continuaron, pero el autor del artículo se quejaba porque el afectado había sido el párroco que no tenía posibilidades para pagarla: 

			Según vemos en La Equidad, se ha impuesto una multa de 200 a Don Felipe Camarena por haber sepultado en el templo de La Merced a su finada hermana Doña Teófila. Otra multa de 50 pesos se ha impuesto al Presbítero Don José María Guillen por haber consentido en hacer esa inhumación. Creemos que son excesivas esas multas, pues la ley respectiva designa las cantidades en su máximo; y si bien los recursos del Señor Camarena no se quebrantarán con la multa, los del Presbítero. Guillen sí, pues es un pobre eclesiástico que muchas veces subviene a las necesidades de la vida con el trabajo de sus manos. Que se castiguen los abusos en buena hora; pero que haya “equidad en la justicia”.[33] 

			No se criticó la imposición de multas, el autor pedía que se determinara el monto de acuerdo con lo establecido en la ley, esto demuestra que, aunque se reprochaba el abuso del clero, en ocasiones se seguía tratando de proteger a los miembros de la Iglesia. Fue difícil deshacerse de la imagen de los miembros del clero como figuras de autoridad y que, como a cualquier otro ciudadano, podían ser sancionados.

			En el mismo número, se retomó la noticia sobre las terribles condiciones del cementerio ubicado al noroeste de la ciudad conocido como el de Los Arellanos cuya situación fue aprovechada por el clero, según explicó el autor, “los que tienen un acrecentado cariño a sus deudos y tienen algunos recursos, prefieren pagar dos veces los derechos de entierro y llevar sus cadáveres al camposanto de La Salud, antes que tirarlos a los cuatro vientos en los Arellanos, cuyo Curato, sin embargo, ya cobró los derechos”.[34] Pero el autor no se limitó a exponer a los miembros de la Iglesia, también criticó la conducta indolente de la policía quien supuestamente estaba a cargo de la supervisión de la higiene; e insistía en solucionar esta situación porque “ahí se entierran los sumamente pobres, cuyos deudos no pueden pagar dobles derechos”.[35] 

			Aunque no se conoce la ubicación exacta del antiguo camposanto de Los Arellano, es posible que en esos terrenos hoy se encuentre el cementerio de Los Ángeles, y que las autoridades civiles solamente hayan rehabilitado el terreno de la antigua necrópolis extramuros. Resulta irónico que el camposanto abierto para el enterramiento de los más pobres, donde los restos de cadáveres estaban expuestos a la gula de los perros y otros animales, para la siguiente década se convertiría en el cementerio civil donde fueron sepultados los miembros de las familias más acaudaladas y los políticos más prestigiados del estado. 

			De acuerdo con la teoría neumática que explicaba que la aparición de enfermedades se debía a los vapores mefíticos emanados por los cadáveres en descomposición, aguas pútridas, heces y basura; la primera acción de las autoridades para combatir a los enemigos invisibles, que eran los miasmas, fue relocalizar los terrenos para la inhumación. Este proyecto también fue la primera gran medida de prevención en materia de salubridad pública en el estado. 

			Las mejoras materiales debían reflejar no sólo las transformaciones que estaba sufriendo la sociedad mexicana, eran una muestra del liderazgo y la visión progresista de la élite gobernante. El historiador Francisco Javier Delgado en su libro Jefaturas políticas. Dinámica política y control social en Aguascalientes 1867-1911 ejemplifica muy bien la actitud de la clase política de ese periodo: “era necesario que el Estado ejerciera una fuerte influencia sobre la sociedad, transformándola para entonces sí, dejarla funcionar sin mayores trabas ni limitaciones. Desde esta perspectiva, el Estado puede verse como un padre de familia, muchas veces rígido y hasta intolerante, que intenta, mediante diversos medios, hacer que sus hijos se comporten de una manera específica, considerada por él como la ‘ideal’”.[36] 

			Las tareas más importantes del Estado fueron vigilar y controlar todos los aspectos de la vida de un individuo desde su nacimiento, su educación, relaciones familiares, higiene, hasta su muerte. Esto explica la importancia que concedió la clase política a la promulgación de todo tipo de reglamentos, códigos y leyes. Entre las tareas más importantes de los Ayuntamientos, estaban “el ordenamiento y disposición de las basuras y cadáveres, así como el adecuado arreglo del curso de las aguas estancadas y putrefactas”.[37] El mantenimiento de las buenas condiciones higiénicas de las ciudades requería del trabajo en conjunto de los jefes políticos, quienes dictaban las reglamentaciones, los habitantes que las implementaban y la policía que supervisaba su cumplimiento; pero esto no siempre se llevó a cabo, frecuentemente todos olvidaban sus tareas y sólo se retomaban cuando se presentaba una emergencia sanitaria.

			En el caso de Aguascalientes las mejoras de salubridad se implementaron durante el gobierno del doctor Ignacio T. Chávez, aunque las grandes obras de infraestructura se construyeron hasta finales de siglo, los cambios urbanos “hunden sus raíces en los años y décadas anteriores”.[38] Hay que señalar que las primeras mejoras materiales no se interesaban por la apariencia de la ciudad, “la urbanística moderna no nace de los estudios de los arquitectos –preocupados por escoger el estilo más adecuado para sus edificios–, sino de las leyes sanitarias y de la necesidad de resolver los problemas de saneamiento de las ciudades”.[39] Posiblemente, por su formación, una de las primeras tareas de su gobierno fue mejorar la higiene pública como medida de prevención y erradicación de las enfermedades. 

			Como en otras partes de la República, en Aguascalientes la higienización, reorganización y embellecimiento de las ciudades se convirtió en sinónimo de transformación social. Siguiendo las teorías higienistas del siglo xviii, se importaron las ordenanzas parisinas para mantener la salubridad de la ciudad: “prohibir el tirar materias y otros despojos, imponer el barrido de los frentes de las puertas, asegurar el riego de los lugares de paseo […]; quitar cada mañana, en carretones muy bien cerrados, las basuras domésticas que se depositen cerca de las mojoneras; reformar técnicas de limpieza de las letrinas; generalizar el sistema de cloacas”.[40] 

			El reglamento de 1875 especificó cuándo, dónde y cómo se depositaría la basura, “se trató de impedir también que la gente tirara excrementos en la calle, así como cadáveres de animales, los cuales debían ser depositados en los carretones de la basura”.[41] A pesar de los reglamentos, las disposiciones no se acataron. Las calles fangosas de la ciudad estaban llenas de desperdicios, animales muertos y mal olor. Convencidas de que los miasmas eran los causantes de las enfermedades, las autoridades encaminaron todos sus esfuerzos en tres tareas que mantendrían una ciudad limpia: pavimentar, drenar y ventilar.[42] 

			El empedrado y embanquetado de las calles fue un gran problema de salubridad, era importante “encerrar los hedores del fango”, taponar la posible salida de cualquier vapor mefítico que pudiera amenazar a la población. Los beneficios de la pavimentación eran muchos: “alegra la mirada, hace la circulación más fácil, facilita lavar con mucha agua. Pero pavimentar es, primero aislar de la suciedad del suelo o de la putricidad del suelo”.[43] 

			A pesar de estar especificado en el reglamento de 1875, “donde se obligaba a los dueños de las fincas urbanas a arreglar el embanquetado que les correspondiera y a blanquear, pintar y reedificar, cuando fuera necesario las fachadas de sus viviendas; las casas y edificios”,[44] en raras ocasiones los particulares atendieron dichas disposiciones. 

			Los ríos también preocuparon a los higienistas, la capital estaba cruzada por tres ríos, al norte el de los Arellanos, al centro el de los Adoberos y al sur del Cedazo. El historiador Gerardo Martínez en su libro Cambio y proyecto urbano. Aguascalientes, 1880- 1914 señala que estos tres arroyos ya se encontraban contaminados antes del establecimiento de las industrias, “ya era notoria la suciedad que podía concentrar el agua de un arroyo como el de los Adoberos, el principal de la ciudad”.[45] Seguramente los ríos que cruzaban por la ciudad recibían las descargas de mataderos, tocinerías, tenerías, corrales y criaderos; así como los desperdicios de las casas y los desechos de las bacinicas; además, en aquella se acostumbraba que las casas particulares conectaran sus desagües superficiales al cauce de los ríos. 

			Los vecinos se quejaron ante el Ayuntamiento sobre los malos olores que se desprendían del río por la noche. El hedor del agua era indició de enfermedad, y para regularizar esta situación en 1875 se publicó un reglamento donde se prohibió lavar trastos y ropas; el baño de animales y personas en fuentes y acequias. Sin embargo, las restricciones no se respetaron, los habitantes de la ciudad siguieron aprovechando los afluentes. 

			También se tomaron medidas para erradicar la costumbre de orinar y defecar al aire libre, conductas que fueron prohibidas también en el reglamento de 1875 y se “castigaba con una multa de un peso o cuatro días de arresto”.[46] Desde el siglo xviii los higienistas detectaron que la materia fecal era una de las inmundicias más peligrosas, pues su hedor advertía la presencia de un miasma mefítico. El único logro fue la limpieza regular de algunas letrinas para disminuir la pestilencia.

			A todos estos problemas de insalubridad, para mediados de los años setenta del siglo xix se añadió el de las necrópolis parroquiales que se habían convertido en grandes contendores de miasmas pútridos que al diseminarse podían esparcir la muerte. De acuerdo con el nuevo concepto de ciudad, era necesario crear de un lugar adecuado para albergar los cadáveres. “La regla general era que cada localidad de cierta importancia contara por lo menos con uno. Se prefería la ubicación en las afueras de las áreas urbanas”.[47] Para garantizar la circulación del aire y contrarrestar la imagen caótica de los camposantos, se estableció el uso de tumbas individuales, “que se reserve una fosa para cada individuo y los cementerios apestarán menos […] se pide que los cuerpos queden separados por lo menos cuatro pies, a fin de que las emanaciones que exhalan no se confundan”.[48] 

			La elección del terreno para la construcción de los nuevos cementerios civiles fue muy importante, pues debía contar con ciertos elementos como: suelo más propicio para la absorción de los líquidos pútridos de los cuerpos, con la finalidad de que la salud de los habitantes no se viera afectada; “la descomposición del cuerpo se asoció, con la idea de desecho, por lo que tomó un carácter repulsivo que lo alejó de las ciudades”.[49]

			En los años setenta en la ciudad capital se encontraban en servicio tres antiguos camposantos expropiados por la autoridad civil: “Guadalupe, San Marcos y La Salud. En las demás poblaciones del estado subsistirán los cementerios y campos mortuorios abiertos actualmente al servicio del público”.[50] Desde 1873 se tenía proyectada la construcción de un cementerio civil alejado del centro de la ciudad, pero esto no se materializó, sino hasta finales de 1875. 

			El 9 de febrero El Republicano anunciaba la construcción de un cementerio al noroeste de la ciudad; para cubrir los gastos el C. juez del registro civil entregó la suma de “seiscientos pesos […] como sobrante de lo recaudado en su oficina”.[51] Un mes después, se realizó un préstamo del gobierno del Estado al registro civil “para el panteón por doscientos cincuenta y un pesos”.[52] En otra breve nota se mencionaba que los trabajos de construcción continuaban sin contrariedad y aseguraban que “dentro de uno o dos meses a más tardar quedará enteramente listo para el servicio del público”.[53] Se desconocen las razones del atraso de casi dos años en la apertura del nuevo cementerio, posiblemente la falta de recursos aplazó la construcción, el gobernador Chávez tenía problemas con el presupuesto, por lo menos desde 1872 cuando tuvo un conflicto con los regidores por no presentar los comprobantes de gastos y dirigirse sólo a la legislatura, o bien el retraso pudo ser causado porque los recursos se destinaron a otras obras.[54]

			En el mes de mayo del mismo año, el gobernador publicó el “Reglamento para los juzgados del registro del estado civil”,[55] que estuvo vigente para la administración de los cementerios hasta principios del siglo xx. Los cementerios municipales quedaron bajo la administración de los jefes políticos quienes tenían la posibilidad de proponer a las autoridades del Estado abrir nuevos recintos “teniendo en cuenta la dirección de los vientos dominantes, que se hallen lejos de los centros de la población y que se hagan en ellos plantíos de vegetales a propósito de conservar la higiene pública”.[56] Las necrópolis de la ciudad capital quedaron bajo la administración del ejecutivo estatal. 

			Respecto a los enterramientos y manejo de cadáveres, en el artículo 19 se estableció que “los encargados de los panteones no podrán hacer ninguna inhumación sin cerciorarse antes de que es realmente el cadáver de una persona lo que contiene el cajón o ataúd”;[57] puede pensarse que en alguna ocasión los féretros fueron utilizados para depositar otro tipo de desechos o cadáveres de animales; “para el entierro en nichos, la caja mortuoria estará cubierta en su interior de zinc, y además se pondrán en la misma, capas de carbón vegetal y de cal. La falta de estos requisitos se castigará con una multa de veinte pesos”.[58] Es importante esta última precaución que tuvieron las autoridades para mantener la salubridad pública, porque algunos años antes, se prohibieron las inhumaciones en nicho en la ciudad de México, Fernando Malanco señaló que esta disposición fue 

			un logró muy importante en materia de la legislación funeraria […] el que el gobierno del Distrito Federal hubiese prohibido en 1871 la inhumación en cajas de zinc y en nichos. En definitiva, Malanco advertía que el nicho era la práctica funeraria más defectuosa de todas, pues los gases que se desprendían de los cadáveres depositados en ellos no se absorbían por completo entre sus paredes laterales, ni siquiera una ligera grieta ni la absorción del tepalcate o ladrillo bastaban para agilizar la descomposición, pues, independientemente de que un nicho estuviese en buenas condiciones, los gases o miasmas generados durante cinco años adquirían una inusitada fuerza y se vigorizaban cuando salían al aire libre en el momento de las exhumaciones, lo que hubiera sido fácil y expedito”.[59]

			Los preceptos médicos de la época creían más convenientes las inhumaciones, pues la tierra tenía la capacidad de absorber los miasmas que causaban enfermedades contagiosas, solamente debía procurarse que las sepulturas no estuvieran cerca de los mantos acuíferos. Además, las epidemias de las décadas anteriores habían demostrado que el depositar los restos en los columbarios[60] como los que se encontraban en el panteón de Guadalupe no había mantenido la salubridad pública. 

			En los artículos 24 y 25 del reglamento se indicó que cualquier exhumación se realizaría solamente con orden de la autoridad judicial o administrativa; podrían “los encargados de los panteones exhumar los cadáveres o restos antes de haberse cumplido el plazo de tres años, si los cadáveres hubiesen sido sepultados en pavimento, o cinco si los hubiesen sido en nichos”;[61] además debían estar presentes un farmacéutico y un médico nombrados por la Junta de Salubridad, que, si la exhumación debía realizarse antes del plazo establecido por la ley “en una época en que reine alguna epidemia, será necesario que la junta diera su opinión sobre los inconvenientes que la exhumación pueda representar”;[62] si se trataba del cadáver de una persona muerta por una enfermedad epidémica, sólo la junta podía expedir el permiso de exhumación correspondiente. La publicación de este reglamento hace evidente la preocupación de las autoridades civiles y sanitarias sobre la administración de las necrópolis; era necesario regular todo lo relacionado con la muerte.

			Las obras del primer cementerio civil en la ciudad capital se finiquitaron en octubre de 1875, el periódico oficial informó que el sábado 9 de octubre “será abierto al servicio público el 1ro. del entrante”.[63] Para celebrar el término de las obras se llevó a cabo “la colocación de la última piedra, fue apadrinado por el C. Jefe político del partido de esta capital”.[64] Sin embargo, la apertura se atrasó nuevamente.

			El cementerio de Los Ángeles comenzó a operar el 15 de diciembre de 1875 “quedando cerrados los de Guadalupe y San Marcos, por las malas condiciones higiénicas que guardan”.[65] El terreno se dividió en lotes organizados por clases, las fosas de primera estuvieron reservadas para las clases altas, que podían pagar derecho a perpetuidad por el terreno; y se encuentran en la parte delantera del recinto. Los sepulcros de segunda estuvieron reservados para las clases media y baja, se ubicaron en la parte posterior del terreno. A pesar del decreto de clausura, los cementerios de Guadalupe, La Salud y San Marcos continuaron en funcionamiento. 

			La desaparición de los camposantos parroquiales respondió a dos ideales perseguidos por el grupo liberal, en primer lugar, la secularización de los espacios públicos; y la reorganización racional del paisaje urbano, que no fue otra cosa que una reorganización higiénica. Dentro de ese programa de transformación urbano-sanitaria una de las medidas más importantes para mantener la salubridad pública fue la supervisión de los camposantos, su clausura, y la construcción de cementerios que cumplieran con los preceptos higiénicos para eliminar y contener los miasmas que causaban todo tipo de padecimientos. 
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			Luis Manuel Rojas y la postura “moderada” en el Congreso Constituyente

			Cristina Alvizo Carranza

			Francisco Javier Velázquez Fernández

			Rojas y el Congreso Constituyente

			Desde 1913 Venustiano Carranza había prometido que terminada la lucha armada daría inicio la lucha social. Durante la contienda Carranza y los gobernadores constitucionalistas dictaron varios decretos sobre cuestiones políticas, económicas y sociales, algunos incluso contradecían la constitución vigente, por lo que el Primer Jefe observó la urgencia de reformarla y adaptarla a las circunstancias que el México revolucionario exigía.[1] Así, en 1916 Carranza encargó al guanajuatense José Natividad Macías y al jalisciense Luis Manuel Rojas la redacción del anteproyecto de reformas a la Constitución de 1857.[2]

			A finales de ese año, Carranza convocó a formar el Congreso Constituyente con el objetivo de que se debatiera el anteproyecto que él les entregaría. Para tal fin fueron requeridos a la ciudad de Querétaro diputados que representaran a todos los estados y territorios de la República.[3] Luis Manuel Rojas fue pieza importante de este proyecto, creó la Junta de Iniciativas encargada del análisis de las propuestas del Primer Jefe y posteriormente fue nombrado Presidente del Congreso.[4] El primero de diciembre de 1916, Carranza entregó a los miembros del Congreso Constituyente su proyecto de reformas a la Constitución. 

			[image: ]

			A pesar del filtro impuesto por el Primer Jefe para elegir sólo a diputados leales al constitucionalismo, al formarse la base del congreso hubo importantes divisiones. Al respecto podemos señalar que en la historiografía sobre el Constituyente existen dos posturas, los que hablan de la división férrea del constituyente en dos bandos: moderados y radicales, y los que niegan esas dicotomías como parte fundamental del desarrollo de los debates. Entre los que señalan las divisiones está Peter H. Smith quien considera a los diputados como una “élite no muy armoniosa” que dividió el Congreso en dos bandos o facciones, la de los radicales o de izquierda y los moderados, que representaban a la derecha. Los primeros estaban encabezados por el general Álvaro Obregón, fueron llamados también “reformistas” y jacobinos, por su postura radical y opuesta a Venustiano Carranza. Mientras que los segundos tuvieron una postura moderada, se les denominó también como los “renovadores”, y mostraron una férrea lealtad al Primer Jefe.[5] 

			Por su parte, Arnaldo Córdova señala que el objetivo del congreso era presentar una reforma de la Constitución de 1857 “que instituyera y consolidara al Estado Mexicano”, pero que la intención de Carranza y de los que le ayudaron a redactar esos cambios, es decir, José Natividad Macías y Felix F. Palavicini, no era la de incluir innovaciones sociales en el articulado. La extracción social de la que provenían los que redactaron el proyecto dejaba en claro su postura ante las problemáticas sociales que enfrentaba el país. La facción jacobina o “reformista” fue la que peleó porque se incluyeran este tipo de reformas, en especial las que demandaban los grupos que apoyaron el movimiento armado, tales como los derechos laborales, salarios, jornadas de trabajo y el reparto agrario.[6] Linda B. Hall, señala que los obregonistas tuvieron un importante papel en el constituyente, pues “fueron el contrapeso al poder del primer jefe, que trataba de conseguir la aprobación de una constitución moderada”.[7] 

			Por su parte, Ignacio Marván Laborde ha abierto un nuevo foro de discusión sobre el Congreso al señalar que no existieron esos dos bandos como tales y que la llamada mayoría jacobina no fue la que impuso su visión en el Constituyente. Mediante el análisis empírico, Marván demuestra que prevaleció la unanimidad y que las divisiones no fueron permanentes.[8] 

			Javier Garciadiego se une a la propuesta de Marván e invita a no creer en una división maniquea de los diputados, pues dentro del ala moderada hubo diputados con ideas muy progresistas, como Félix Palavicini, es decir, a pesar de estas divisiones, el reformismo constitucionalista invadió a los diputados de ambos bandos.[9] En este sentido asegura que el Congreso tuvo una composición autónoma donde predominaron las similitudes y los consensos.[10]

			Sin embargo, a pesar de que la división de opiniones no afectó el desarrollo del Congreso y sólo hubo controversia en 20 artículos y en el resto la votación fue unánime, las confrontaciones entre los diputados trascendieron a la opinión pública y se creó la idea de que el grupo identificado como los jacobinos fue el que pugnó por las reformas sociales y revolucionarias, mientras que el grupo que defendió las propuestas de Carranza se identificó como moderado y reaccionario, cuando en realidad también apoyó y participó activamente a favor de las reformas sociales. 

			El punto clave para entender esa división que ha permeado en la visión historiográfica del Congreso Constituyente se basa en el desarrollo del debate del artículo tercero, donde se expresó plenamente la división entre moderados y jacobinos. En el resto de las votaciones las divisiones de criterios no son nítidas y, como señala Marván, permiten ver que jacobinos y moderados no eran grupos compactos, sus votaciones no reflejan unidad permanente ni disciplinada.[11]

			A pesar de que Rojas participó activamente en los preparativos del Congreso, y que contó con el beneplácito de los diputados para ocupar la presidencia, fue uno de los más atacados por las diferencias que entre los legisladores fueron creciendo. Rojas pronto fue identificado como “renovador”, por haber pertenecido a ese grupo en la xxvi Legislatura (1912-1913) durante el gobierno de Madero.[12] Una de las primeras controversias que surgió sobre el jalisciense fue durante el proceso de entrega de las credenciales.[13] Jesús Acuña, secretario de Gobernación promovió, una “cacería de brujas” dentro del Constituyente para eliminar a algunos diputados de la legislatura anterior [14] a saber: Félix F. Palavicini (Distrito Federal), José Natividad Macías (Guanajuato), Alfonso Cravioto (Hidalgo) y Luis Manuel Rojas Arriola (Jalisco),[15] a quienes acusaba de haber permanecido al lado de Victoriano Huerta después del asesinato de Francisco I. Madero, acusación que en el caso de Rojas era infundada ya que él nunca aceptó la renuncia de Madero. 

			Sin embargo, ¿qué llevó a que se sustentara la división de dos grupos opuestos en el Congreso? ¿Qué papel jugó Luis Manuel Rojas en estas supuestas divisiones? La respuesta la encontramos en los debates del artículo tercero, que fue el primero que polarizó al congreso pues, como señala Angélica Peregrina, en él se enfrentaban las concepciones liberales clásicas que enarbolaron los moderados y las positivistas que abrazaron los radicales.[16] En las discusiones del señalado artículo la división del Congreso en dos grupos fue clara, ambos defendieron sus ideas y el consenso no fue posible. En esos debates las participaciones de Luis Manuel Rojas, como presidente del Congreso, fueron contundentes, trató de evitar a toda costa la radicalización de los debates y las discrepancias que pusieran en duda la figura de Carranza como el Primer Jefe. 

			Luis Manuel Rojas y la integración del Congreso Constituyente 

			Luis Manuel Rojas Arriola (1871-1949), originario de Ahualulco de Mercado, Jalisco, fue nombrado diputado al Constituyente por el primer distrito de dicho estado, con cabecera en Guadalajara. Al ser uno de los hombres cercanos a Carranza, y por su participación en el proyecto de reformas a la Constitución, fue propuesto por el Primer Jefe para ocupar la presidencia de dicho Congreso. Su postura como presidente quedó clara cuando respondió al discurso inaugural de Carranza y señaló que “todos los allí reunidos secundaran con celo la labor de la primera jefatura, de la que se hacen solidarios en la vital empresa de reconstrucción de la Patria”.[17] Su alocución fue muy aplaudida, pero no reflejó lo que en verdad ocurriría en el Constituyente, que se caracterizó por la autonomía de los diputados y las críticas a las propuestas de Carranza, que en ciertos momentos calificaron de moderadas.

			Luis Manuel Rojas de inmediato mostró su inconformidad ante el curso que tomaban los debates y acusó a los diputados radicales de fomentar la división en la cámara. Desde la tribuna afirmó que las divisiones en nada abonaban a los fines del congreso.[18] Aseguró que en el Constituyente había dos bandos, los que se sentaban a la derecha en el Teatro Iturbide, que eran identificados como “jacobinos obregonistas” y los que ocupaban el lado izquierdo, llamados “liberales carrancistas”.[19] Estas declaraciones molestaron a muchos, especialmente a los que se les ponía en duda su respeto y filiación al carrancismo. 

			La prensa constitucionalista refutó esas afirmaciones y señaló que

			En el lado derecho toman asiento, entre otros, el señor general Heriberto Jara, la diputación del estado de Michoacán, la del de Yucatán, la mayor parte de la del Distrito Federal, la de Hidalgo, la de Tlaxcala y la de Puebla. Tanto el señor general Jara, como la mayor parte de las personas que integran dichas diputaciones son conocidamente revolucionarios, desde que la revolución se inició, y han visto siempre y continúan viendo ahora, sinceramente en el C. Primer Jefe, Venustiano Carranza, a la primera personalidad política de la Nación, y en el señor general Obregón, a otra personalidad que merece, asimismo, por sus hechos en pro de la causa Constitucionalista, el respeto de todos los mexicanos patriotas.[20]

			Sin embargo, las divisiones entre ambos grupos estaban lejos de terminarse. Los artículos referentes a la educación laica y la libertad de enseñanza motivaron que las facciones entablaran uno de sus más fuertes debates, en los que el acuerdo y la unanimidad no fueron posibles. Las participaciones de los diputados fueron ricas en ideas y enfoques que representaban posturas opuestas. Para Niemeyer, el debate del artículo tercero reviste de importancia por el hecho de que “puso de manifiesto que el proyecto de Carranza estaba abierto a los ataques, que los delegados decidirían los grandes valores según sus propias convicciones y no por la lealtad a ningún jefe o grupo de interés revolucionario en particular”.[21] Aunque, como se verá, cada grupo trató de defender sus posturas políticas e ideológicas. 

			Los diputados identificados como jacobinos, fieles al anticlericalismo que enarbolaba el movimiento revolucionario, enfocaron su interés en quitarle a la Iglesia los privilegios que tenía y lo que ellos consideraban el negativo control que ejercía sobre la sociedad mexicana.[22] Los constituyentes se enfocaron en limitar la influencia de la Iglesia en cuatro aspectos: educación (art. 3), libertad de culto (art. 24), posesión de propiedades (art. 27) y personalidad jurídica (art. 130), es decir, se pretendía que la nueva Constitución limitara a la Iglesia al ámbito privado, convirtiéndola en un asunto privado, concerniente sólo al individuo y prohibieron su intervención en asuntos públicos.[23]

			La propuesta hecha por Carranza en cuanto al artículo tercero fue que “Habrá plena libertad de enseñanza; pero será laica la que se dé en los establecimientos oficiales de educación, y gratuita la enseñanza primaria superior y elemental, que se imparta en los mismos establecimientos”.[24] En las sesiones del Congreso efectuadas los días, 13, 14 y 16 de diciembre se debatió lo referente a este artículo.

			La facción radical no estuvo de acuerdo con la propuesta de Carranza porque le resultó moderada e insuficiente, en especial el tema de la “plena libertad de enseñanza”. Esto despertó uno de los debates más acalorados. El grupo identificado como jacobino la rechazó tajantemente, mientras que los renovadores la defendieron vehementemente. Para los primeros, la “plena libertad de enseñanza” daba pie a que el clero siguiera interviniendo en asuntos que sólo competían al Estado. Mientras que ellos querían limitar la injerencia de la Iglesia tanto en las escuelas oficiales como en las particulares. 

			La comisión dictaminadora encargada de evaluar la propuesta del artículo tercero estuvo compuesta por Francisco J. Múgica (Michoacán) –a quien Niemeyer llama el padre intelectual de dicho artículo–,[25] así como Alberto Román (Veracruz), Enrique Recio (Yucatán) y Enrique Colunga (Guanajuato), quienes señalaron que el proyecto del artículo tercero del Primer Jefe, sin taxativas, permitía a la Iglesia seguir interviniendo en materia de educación, la cual debía ser sólo tarea del Estado. Para los miembros de la comisión, la educación religiosa era perniciosa para los niños, pues se basaba en ideas abstractas que sus tiernas mentes no podían asimilar, lo que “contribuye a contrariar el desarrollo psicológico natural del niño y tiende a producir cierta deformación de su espíritu”.[26] Aseguraban que el niño, al crecer, sin poder comprender esas abstracciones, las convierte en sentimientos, que son los gérmenes “prontos a desarrollarse en un violento fanatismo”.[27]

			En su dictamen apuntaron que la Iglesia, al subyugar la enseñanza, pretendía usurpar las funciones del Estado, por lo que era necesario que el artículo tercero prohibiera a los ministros de culto toda injerencia en la enseñanza primaria. Señalaba que esto se lograría con una educación laica, definida por la comisión como “la enseñanza ajena a toda creencia religiosa, la enseñanza que transmite la verdad y desengaña del error inspirándose en un criterio rigurosamente científico”.[28]

			Bajo esos argumentos, concluyeron que “No se aprueba el artículo 3° del proyecto de Constitución” y presentaron su propuesta: 

			Artículo 3°. Habrá libertad de enseñanza; pero será laica la que se dé en los establecimientos oficiales de educación, lo mismo que la enseñanza primaria elemental y superior que se imparta en los establecimientos particulares. Ninguna corporación religiosa, ministro de algún culto o persona perteneciente a alguna asociación semejante, podrá establecer o dirigir escuelas de instrucción primaria, ni impartir enseñanza personalmente en ningún colegio. Las escuelas primarias particulares sólo podrán establecerse sujetándose a la vigilancia del Gobierno. La enseñanza primaria será obligatoria para todos los mexicanos y en los establecimientos oficiales será impartida gratuitamente.[29]

			Luis. G. Monzón, diputado por Sonora y uno de los veinte legisladores de oficio profesor,[30] estuvo de acuerdo con la propuesta de la comisión, excepto con el término de “laica”. Este diputado de tendencia jacobina, señaló que la legislación que en materia educativa emanara del Constituyente debía combatir el error que solapó la escuela de los siglos xviii y xix: aceptar “hipócritas doctrinas” basados en la laicidad. Para Monzón, la educación debería ser “racional”, es decir, una educación que no diera pie a intervenciones ni posturas o filosofías religiosas.[31] Los congresistas desestimaron su aporte y el debate continuó en torno a la laicidad y la libertad de enseñanza.

			Como no se llegó a un acuerdo en torno a este artículo, se estableció que se retomaría durante la décimosegunda sesión ordinaria, el miércoles 13 de diciembre en el teatro Iturbide, la cual revistió de importancia no sólo por el contenido de los debates, sino porque a ella acudió Venustiano Carranza para presenciar los trabajos y, posiblemente, hacer valer sus opiniones ante una asamblea dividida y en la que predominaba la oposición de los llamados jacobinos. Carranza fue recibido con aplausos y se sentó al lado del general Cándido Aguilar, ya que Luis Manuel Rojas se había inscrito para tomar la palabra. El diputado Fernando Lizardi (Guanajuato), secretario de la Asamblea, dio lectura al dictamen formulado por la comisión sobre el artículo tercero.[32] 

			Tocó a Francisco J. Múgica (Michoacán) exponer las razones por las que pedían la modificación del señalado artículo. Como representante de la llamada ala jacobina expresó la opinión que tenía de la Iglesia esa sección y de su intervención en materia educativa. Para dicho diputado, la redacción del artículo tercero era uno de los momentos más importantes de la revolución, que estaba incluso por encima de las batallas más trascendentales, ya que

			en aquellas etapas gloriosas no se trataba más que de vencer de una vez por todas al que tenía el poder usurpado en sus manos o de acabar con la reacción, y aquí, señores, se trata nada menos que del porvenir de la patria, del porvenir de nuestra juventud, del porvenir de nuestra niñez, del porvenir de nuestra alma máter, que debe engendrarse en los principios netamente nacionales y en principios netamente progresistas, y evidentemente, señores, la ciencia pedagógica ha hablado ya mucho sobre la influencia que la enseñanza religiosa, que la enseñanza de las ideas absurdas, ejerce sobre los individuos para degenerarlos, no sólo en lo moral, sino también en lo físico.[33]

			Múgica no escondía su animadversión al clero, de quien se dijo enemigo “porque lo considero el más funesto y el más enemigo de la patria”. Declaración con la que se ganó el aplauso de los asistentes a la sesión. Además señaló la importancia que la educación tiene para “engendrar… las ideas fundamentales del hombre”, por lo que cuestionó a los diputados 

			¿Cuáles ideas fundamentales con respecto a política puede el clero imbuir en la mente de los niños? ¿Cuáles ideas fundamentales puede el clero llevar al alma de nuestros obreros? ¿Cuáles ideas puede llevar el clero al alma de nuestra gleba mexicana, y cuáles puede llevar al alma de los niños de nuestra clase media y clase acomodada? Las ideas más absurdas, el odio más tremendo para las instituciones democráticas, el odio más acérrimo para aquellos principios de equidad, igualdad y fraternidad, predicados por el más grande apóstol, por el primer demócrata que hubo en la ancestralidad de los tiempos, que se llamó Jesucristo. Y siendo así, ¿vamos a recomendar al clero la formación de nuestro porvenir, le vamos a entregar a nuestros hijos, a nuestros hermanos, a los hijos de nuestros hermanos, para que los eduquen en sus principios? Yo creo francamente que no, porque haríamos en ese caso una labor antipatriótica.[34]

			Para el grupo radical este artículo era de gran importancia pues se estaba definiendo quién ganaría la disputa por el control de la educación. Para ellos la nueva constitución sería el vehículo para legitimar la prohibición a toda injerencia de la Iglesia en este aspecto, clave para formar en la conciencia de los ciudadanos el pensamiento revolucionario y anticlerical que debía privar en el nuevo Estado.

			Si bien el tema de la gratuidad y el laicismo habían llevado horas de discusiones, el de la intervención del clero en la educación motivó los más acalorados debates. Para Múgica el tema de la educación y el clero era de gran trascendencia para el país y para los intereses patrios. Para él, la única manera de formar hombres intelectuales y sensatos era quitar la educación al clero, de lo contrario, se les dejaría a las nuevas generaciones una herencia de fanatismo, principios insanos que llevarían a nuevas contiendas “que ensangrentarán de nuevo la patria, que la arruinarán y que quizá la llevará a la pérdida de su nacionalidad”.[35]

			El ala radical mostraba su preocupación por la conciencia de los niños y por fomentar en ellos una idea de nacionalidad y pertenencia al país, pero detrás de eso estaba el objetivo de quitar a la Iglesia toda injerencia en temas de educación y evitar a toda costa que la doctrina católica se difundiera en escuelas oficiales o particulares.[36]

			La respuesta moderada de Rojas ante el artículo tercero

			Tocó al diputado Luis Manuel Rojas contestar el discurso de Múgica.[37] Señaló que sus argumentos sobre la labor del clero en los países católicos no eran más que una “vulgar opinión”, carente de fundamento.[38] Para Rojas el laicismo, como lo proponía el ala jacobina, violaba dos de las libertades individuales: la de culto y la de enseñanza. Expuso cómo algunos países habían llegado a ser laicos bajo el principio de respeto tanto a la libertad de enseñanza como a la religiosa y consideraban esas libertades como necesarias, indiscutibles y fundamentales.[39] 

			Rojas esperaba que los constituyentes asumieran una postura “progresista”, como la de esas naciones, y citó como ejemplo a la “culta Francia”, donde a pesar de que consideraban que el clericalismo es el germen pernicioso de las leyes, “la enseñanza es libre y libre debe ser en México”.[40] Sostuvo que el artículo tercero debía estar acorde a las necesidades del país en esos momentos para garantizar la paz: “Podrá suceder que de aquí salga un Código netamente liberal, tolerante, progresista y moderno, un Código Magno que sirva para establecer cuanto antes la paz en México y garantizar su estabilidad por un tiempo indefinido, que ojalá fuese definitivamente”.[41] 

			La réplica de Rojas se enfocó en señalar que las divisiones entre moderados y jacobinos estaban interfiriendo en el buen desarrollo del debate en torno a la educación. Admitió que el tema era trascendental para el desarrollo del país y pidió a todos consideraran la importancia que para México tendrían las decisiones que los constituyentes tomaran en el Congreso, pues “de los postulados de la nueva ley puede salir la paz o la guerra, y que algún error grave en el Congreso Constituyente volverá a encender quizá una nueva conflagración en el país, cuando todavía no se apagan las llamas de las pasadas contiendas”.[42] 

			Rojas pidió a los congresistas que respetaran el derecho que asistía a los padres de elegir la educación que creyeran beneficiosa para sus hijos. Aseguró que era “patriótico dejar que los padres de los niños hagan educar a éstos, donde les parezca y que se les imparta enseñanza religiosa si así lo juzgan conveniente”.[43] Señaló que él junto con otros diputados de su misma filiación llevaban días estudiando la propuesta de la comisión y que temía no lograr hacer entender a los jacobinos, que eran mayoría, las razones por las que era mejor la propuesta de Carranza. Mientras el ala jacobina quería linchar a todos los curas y acabar con su “intromisión” en la tarea educativa, los moderados argumentaron que la violencia con la que se pretendía acabar con el clero sólo llevaría a más violencia. 

			Para Luis Manuel Rojas el problema en este debate era la intransigencia de la comisión opositora al artículo tercero, pues querían a toda costa hacer valer su postura. Acusó a Manuel Aguirre Berlanga[44] y al propio Álvaro Obregón de tratar de influir en la decisión de los diputados del ala renovadora. Según Rojas, la falta de acuerdo y las controversias suscitadas en torno al artículo tercero se debían a que “ha habido alguna preparación inconveniente en los elementos de esta Cámara, por parte del grupo que dirige el señor licenciado Manuel Aguirre Berlanga”,[45] a quien acusó de ser el que encabezaba la oposición al proyecto de Carranza. Estas declaraciones resultan contradictorias ya que Aguirre Berlanga era incondicional de Carranza y había participado activamente en la fase preparatoria del Congreso, incluso hubo quienes lo catalogaron de ser el líder del “bloque blanco, moderado y carrancista”.[46] 

			Tras las acusaciones de Rojas, Aguirre Berlanga, sin hacer alusión a ellas, hizo algunas declaraciones a la prensa en las que manifestó su apoyo a Carranza y a su propuesta de reformas a la Constitución:

			Indudablemente que es una obra muy importante y acertada pues es el reflejo de las necesidades populares del país y el resultado de profundos estudios y detenidas observaciones personalísimas del C. Primer Jefe quien convirtiendo aquellos en instituciones legales demuestra que no sólo ha sentido muy de cerca las aspiraciones del país, sino que además, es una obra reveladora de la amplia capacidad de estadista que en todo ha demostrado tener el señor Carranza, y que nadie puede negarle.[47]

			A pesar de que Aguirre Berlanga era de toda la confianza de Carranza, Rojas afirmó que, tal vez sin pensarlo bien, había contribuido al debate en contra de la propuesta del Primer Jefe. Los diputados no estuvieron de acuerdo con las afirmaciones de Rojas, quien tuvo que suavizarlas, pero sostuvo que había una estrategia del ala jacobina para persuadir a los constituyentes fuera de los debates del Congreso, la cual se sustentaba en que para esas fechas tanto Obregón como Aguirre Berlanga habían visitado Querétaro. Manifestó que al respecto, Obregón había enviado un telegrama a los constituyentes de Jalisco para pedirles que no votaran la propuesta de Carranza sino que apoyaran la que proponía el ala jacobina.[48] Estas acusaciones las hizo delante del Primer Jefe y también causaron escozor. Entre gritos de “¡no, no!”, Rojas afirmó vehementemente que el telegrama era real y que incluso había sido publicado en el periódico Gladiador.[49]

			Es posible que Obregón enviara ese telegrama a los diputados jaliscienses radicales para solicitarles que participaran  más en los debates, ya que según se dice, algunos no emitían sus opiniones y, por sus poses y sus lujosos trajes negros, los apodaron “Los muertos”.[50] De hecho, de los once diputados radicales por el estado de Jalisco, sólo el profesor Esteban Baca Calderón y los abogados Ignacio Ramos Praslow y Francisco E. Ibarra debatieron las propuestas de Luis Manuel Rojas y Felix Palavicini respecto al artículo tercero.[51]

			Rojas no estaba en contra de la postura de los jacobinos respecto a la educación y al clero, más bien consideraba que el jacobinismo era exagerado, aseguraba que en México la Iglesia no tenía ya el peso que tuvo en otros momentos. Su crítica obedeció a que en el debate surgía el apasionamiento de moderados y radicales. Se decía que los primeros no tenían voluntad y hacían lo que el Primer Jefe les ordenaba y querían imponer un texto “al gusto de la clerecía”, y eso era justo el “prejuicio que explica la actividad del señor Aguirre Berlanga y el mensaje del general Obregón”,[52] mientras que los jacobinos tenían la premisa de contradecir a los moderados, fueran cuales fueran sus propuestas. 

			En el caso de Rojas, su postura frente a la Iglesia fue en el sentido de la separación entre ésta y el Estado. Como hombre formado en el siglo xix, en la tradición liberal y como masón, había atacado incluso al Partido Católico Nacional (pcn) en Jalisco y fue acusado de hereje,[53] por lo que no se le puede catalogar como un defensor de la Iglesia. Dentro del Congreso su interés fue la defensa del laicismo, pero sobre todo, la defensa de las libertades individuales, como la libertad de credo. Estaba convencido de que el Estado no debía intervenir en asuntos de la Iglesia ni ésta en lo que al Estado le correspondía. No obstante, el movimiento revolucionario estuvo marcado por un fuerte anticlericalismo que no aceptaba las propuestas que Rojas defendió en el Congreso y por eso se le acusó de trabajar para el beneplácito de la Iglesia, es decir, para los jacobinos se estaba en contra de la Iglesia o a favor, pero no cabían las posturas moderadas y de reconciliación como las defendidas por Luis Manuel Rojas. 

			Como señala Alan Knight, el anticlericalismo revolucionario fue más lejos que el liberal, pues este sólo buscaba la separación Iglesia-Estado, mientras que aquél pretendía controlar a la Iglesia “para poner en práctica una versión actualizada del real Patronato bajo los modernos auspicios revolucionarios, con la intención incluso de eliminar el catolicismo como un conjunto de creencias y prácticas”.[54]

			Al respecto, Emilio Rabasa señala que en las actas del constituyente quedó plasmado el esfuerzo de los moderados por establecer la libertad de enseñanza en dos sentidos

			en el clásico, o sea, ausencia de todo culto o religión en la instrucción, cuanto también en su opuesto el enseñar “a fuerza” un intransigente ateísmo. En otras palabras, la auténtica libertad de enseñanza es impedir que los no creyentes sean educados con doctrinas religiosas, pero, así mismo, tampoco obligar a los demás a abandonar sus creencias tradicionales.[55]

			El diputado y presidente del Congreso manifestó su apoyo incondicional a las posturas moderadas de Carranza, pero también se declaró un hombre capaz de tomar sus propias decisiones. Argumentó que el debate del artículo tercero se había convertido en una maniobra política, que tenía como fin desprestigiar al ala renovadora, acusada de no haber enfrentado a Huerta y ahora de estar del lado de Carranza. 

			Rojas señaló que el debate se había convertido en una lucha sin razón. Para él, los jacobinos querían dejar huella de su criterio en la nueva Constitución “sin consideraciones a nada ni a nadie, desgraciadamente, equivocados en un punto fundamental y con graves prejuicios contra nosotros”,[56] refiriéndose al ala moderada. Confiaba en que en el Congreso Constituyente los debates podían llevar a “que nos reconciliemos mutuamente”.[57]

			Para demostrar el curso apasionado que los jacobinos dieron al debate Rojas hizo referencia a las palabras del coronel Pedro A. Chapa Cisneros, quien en una reunión afirmó que “había venido de Tamaulipas con un bagaje de ideas y de argumentos para luchar contra los conservadores de esta Cámara, en cumplimiento de su deber; pero que pronto se dio cuenta de que aquí no había conservadores y de que la lucha únicamente se iba a librar entre jacobinos y liberales”.[58]

			Para Rojas el problema en el Congreso era que las propuestas no se analizaban, sólo se buscaba ir contra lo que proponían los moderados, sin importar el peso que sus decisiones tenían tanto en el país como en el extranjero. El legislador jalisciense señaló el papel que ambos bandos tenían dentro del constituyente: los jacobinos habían hecho una gran labor militar en la revolución, atacaron en plena lucha armada a la Iglesia, lo cual era comprensible, justificó que los revolucionarios incendiaran los confesionarios, fundieran las campanas y se apropiaran de las escuelas de la Iglesia “como lo ha hecho el mismo señor Aguirre Berlanga en el Estado Jalisco”.[59] Aseguró que en tiempos de guerra esto es lo normal, pero que en el Congreso se estaba debatiendo el porvenir del país y que “autorizar tales actos” en tiempos de paz no era aceptable. 

			Por tanto, Rojas pidió que se entendiera que las propuestas de Carranza se hicieron en “frío y conforme a los dictados del derecho y la jurisprudencia”, razón por la cual a los acalorados jacobinos podían parecer pálidas, incoloras y reaccionarias.[60] Él concebía que la labor de la derecha era justamente “servir de intermediarios entre nosotros y esos jefes u hombres de armas en general de la revolución, suavizar sus temores o perjuicios, haciéndoles comprender que lo que sale de aquí no ha sido una imposición, sino la resultante de nuestro criterio combinado y de nuestras empeladas y libres discusiones”.[61]

			Afirmó que las discrepancias entre ambas corrientes, en cuanto al artículo tercero, eran de forma y no de fondo, “una verdadera tempestad en un vaso de agua”, aseguró.[62] Para él sólo había una diferencia entre el proyecto de Carranza y la propuesta presentada por la comisión, y era la restricción del clero.[63] Argumentó que en el fondo no había discrepancia en ello, ya que el mismo Primer Jefe aceptaba esa restricción,[64] pero la forma en cómo presentaron su rechazo fue lo que causó los debates y el enfrentamiento entre un bando y otro, es decir, lo que cuestionaba Rojas era que la comisión hubiera puesto en duda las opiniones de Carranza. Peter H. Smith, pone el dedo en la llaga al señalar que las diferencias entre jacobinos y moderados “se centraba en los medios y no en los fines”.[65]

			Luis Manuel Rojas justificó la propuesta de Carranza sobre la libertad de enseñanza, al señalar que se refería a una libertad individual, por lo que no se le podía poner restricciones y argumentó que:

			A mi juicio, esa libertad no podía ser formulada de una manera más completa y verdadera, porque es una de aquellas cosas que sería imposible restringir en la vida del hombre, aunque lo quisiera esta Asamblea y todas las asambleas del mundo; siempre habría modo para que el católico, el protestante o el filósofo pudiesen enseñar privadamente y quizá con mayor ventaja.[66]

			Para Rojas, al establecerse la educación laica se formulaba la perfecta neutralidad del gobierno en la enseñanza pública respecto a cualquier creencia religiosa o filosófica, pero eso no se extendía a las escuelas privadas, “como pretenden los jacobinos”. Así, para él, el debate del artículo tercero se concretaba en un punto: “el precepto del Primer Jefe dice que la enseñanza será laica cuando se trate de establecimientos oficiales, y la comisión quiere que también sea laica en los establecimientos particulares; esta es toda la cuestión”.[67]

			Rojas, al igual que el resto de los moderados, trató por todos los medios de justificar la postura “suavizada” de Carranza respecto a un asunto que atañía a la Iglesia. Desde el inicio de su discurso señaló que una postura muy radical podría dar paso a una nueva lucha. Cuestionó a los diputados y a la comisión del artículo tercero sobre si esa pequeña diferencia justificaba la contienda que habían iniciado. El legislador señaló que la comisión debió presentar su propuesta en otros términos, señalar las razones por las que no estaban conformes con el texto de Carranza, marcar las adiciones que consideraban oportunas y justificar su postura sobre el papel de la Iglesia y los sacerdotes en materia educativa. Consideró que el debate pudo ser menos encarnecido si la comisión hubiera dado a Carranza el lugar que tenía como Primer Jefe de la revolución y si los diputados hubieran asumido que la labor de los constituyentes era justamente la de “completar y perfeccionar su obra”.[68] 

			El presidente del Congreso no escatimó palabras para señalar la importancia que Carranza tenía en esos momentos en el país y la razón por la que los constituyentes debían respetar su investidura, pues 

			el ciudadano Primer Jefe es el director o jefe supremo de la revolución; es también, al mismo tiempo, el encargado del Poder Ejecutivo, y como encargado del Ejecutivo, podemos decir que está colocado en el punto más alto posible, desde donde domina un horizonte más amplio que cualquiera de los otros constitucionalistas, los que a este respecto se hallan a veces como en el fondo de los valles o de las cañadas. El Primer Jefe tiene, además, su organismo de Gobierno perfectamente articulado, y hasta él llegan, por eso, las pulsaciones de los individuos, de los grupos o de las corporaciones de todo el país y de los líderes de la revolución. El ciudadano Primer Jefe cuenta, por último, con agentes especiales fuera de la república y sabe cuál es el criterio internacional respecto a nuestros grandes problemas, debiendo tomar todo eso en cuenta para formular una ley. Es por todo esto que estamos obligados a pensar detenidamente en lo que nos dice el ciudadano Primer Jefe, y hay que buscar con empeño la razón de sus opiniones, si a primera vista no se encuentra. En suma, si el Primer Jefe tiene ciertas condiciones especialísimas como legislador y nosotros aceptamos la regla elemental de tomarlas en cuenta, no por eso pretende nadie llegar al servilismo, sino sólo que se le guarden siempre al Primer Jefe las debidas atenciones en la forma, y el dictamen de la Comisión no llena ese requisito.[69]

			Remató señalando que los jacobinos, sin un análisis a fondo de la situación y brincándose la investidura del Primer Jefe, mostraron una postura intransigente pues “no es lo mismo decir al país que deseamos mejorar este o el otro concepto, que decir abierta y rotundamente: ‘se rechaza el artículo relativo a la libertad de enseñanza, porque nosotros todavía queremos colgar a los frailes, porque el Primer Jefe no es tan liberal como nosotros, porque ya ni merece casi la confianza de los liberales en este punto”.[70]

			La defensa de Rojas sobre la investidura de Carranza dividió más a la tribuna, mientras los moderados las celebraron y comenzaron a gritar ¡viva Carranza!, del lado de los jacobinos, especialmente los miembros de la comisión, sólo se escuchó: ¡Protestamos! ¡Protestamos![71] Aunque con su discurso Rojas buscaba la conciliación, sus palabras sólo molestaron más a los jacobinos, en especial, cuando les señaló que con su propuesta habían cometido un error y les pedía que retiraran su proyecto. Los gritos de ¡no!, ¡no!, ¡no!, invadieron el Teatro Iturbide. Rojas prosiguió y les pidió una moción para que la comisión retirara su propuesta y presentaran una que salvaguardara “el decoro, el prestigio y la respetabilidad del Primer Jefe”.[72] La moción fue tajantemente rechazada y el debate continuó.

			La preocupación de Rojas era que si los jacobinos enfrentaban abiertamente a Carranza esto perjudicaría su imagen, tanto en el país como en el exterior, además de que se pondría en duda la unión del constitucionalismo y sus esfuerzos para dar por terminado el movimiento armado.

			En su exposición sobre el respeto a Carranza no hizo más que confirmar las acusaciones de que era objeto el ala renovadora en el Congreso. Aunque trató de terminar con el apasionamiento de sus compañeros de curul, su discurso cayó en ello y, pese a que Carranza estaba presente, esto no fue suficiente para que la discusión terminara, lo que prueba que Carranza no tenía el control del Congreso y que no pudo dirigir los debates en beneficio de sus propuestas o, al menos, no en lo relativo al artículo tercero.

			Al final, la sesión cerró sin solucionar las controversias sobre la libertad de enseñanza. El debate continuó dos días más. El 14 de diciembre de 1916, ya sin la presencia de Carranza, la comisión pidió a la asamblea permiso para retirar su dictamen y presentarlo modificado. La petición fue aceptada y se dio por terminada la sesión del 14 de diciembre.[73] El 16 de ese mismo mes, en la 15ª sesión del Congreso Constituyente, la comisión presentó su nueva propuesta, en la que Múgica señaló que se retiró el concepto de que “ninguna persona perteneciente a ninguna asociación religiosa pudiese impartir la enseñanza en alguna escuela”,[74] pero se conservó que la enseñanza sería libre pero laica, tanto en escuelas oficiales como particulares, y que ninguna corporación religiosa o ministro de culto podía establecer o dirigir escuelas de instrucción primaria.[75] En general, la nueva propuesta era tan radical como la primera: limitaba la injerencia del clero en la educación y sólo les permitía dar clase a los sacerdotes, pues como expuso Rojas, era una libertad individual que no podían limitar, pero les negaron la posibilidad de dirigir o establecer escuelas.

			Ante la nueva sugerencia, Rojas tomó la palabra para defender la propuesta de Carranza. Comenzó retomando las acusaciones que en su momento hizo contra Aguirre Berlanga y Álvaro Obregón. En esta ocasión su postura fue más concreta, afirmó cómo Aguirre Berlanga, en su carácter de Secretario de Gobernación, visitaba a los constituyentes jacobinos en Querétaro, “¡miren ustedes que coincidencia! [se reúne] con los diputados que vienen a representar la oposición”.[76] Es posible que Aguirre Berlanga, quien como ya se señaló simpatizaba con el carrancismo, no tuviera la intención de involucrarse en ese tema, sin embargo, se le relacionaba por la política que había seguido como gobernador interino de Jalisco, donde se tomaron templos para establecer escuelas oficiales.[77] 

			Por esos antecedentes, es posible que Rojas creyera que no era bueno que Aguirre Berlanga se reuniera con los constituyentes jacobinos, pues ante la opinión pública se le relacionaba con los diputados radicales que no debatían las propuestas de Carranza. También pidió que Obregón diera cuenta del telegrama enviado a los constituyentes de Jalisco. Aseguró que la oposición era necesaria en este tipo de discusiones, pues garantizaba el proceso democrático, pero que las acciones llevadas a cabo por Aguirre Berlanga y Obregón, aunque hechas sin malicia, no eran las adecuadas y perjudicaron el debate sobre el artículo tercero.[78]

			Nuevamente Rojas insistió en la mala imagen que daban del Congreso las divisiones entre los Constituyentes allí reunidos y declaró que “Todos ante la historia debemos aparecer unidos. Para que entonces no demos lugar a que la gente crea, o al menos interprete, la existencia de hondas divisiones en este recinto”.[79] La insistencia en este aspecto denota la preocupación de los carrancistas hacia las opiniones que se formaban en el extranjero sobre el gobierno de Carranza, especialmente en Estados Unidos. Rojas señaló que estas discrepancias habían motivado que en dicha nación se corriera el rumor de que el Primer Jefe había sido asesinado en una de las sesiones del Congreso, lo que sin duda perjudicaba la estabilidad del gobierno de Carranza.[80]

			Pero para los diputados que estaban en contra de la propuesta de Carranza importaba más debatir a fondo las reformas a la Constitución que pretender dar una imagen de unidad, para ellos debatir no significaba estar en contra de Carranza, pues alegaban que la finalidad del congreso era justamente esa, ver los pros y contra de la propuesta de Carranza, adicionarla y mejorar las cosas que consideraban discordantes con la realidad del México de la revolución, y el apartado de la educación no podía aprobarse tal cual, pues no ponía fin a las viejas estructuras del régimen pasado. Así, a pesar de los muchos llamados de Rojas a terminar con ese debate y aprobar el artículo tercero tal cual lo propuso el Primer Jefe no fueron escuchados por los diputados que estaban en contra.

			Rojas concluyó su intervención recriminando a los presentes que debido a los debates que se habían dado en torno al artículo tercero su figura había sido golpeada duramente por los jacobinos, pues Obregón se refirió a él como un cobarde que actuaba con debilidad, lo que motivó que mucha gente se alejara de él y le negara su amistad e incluso se dijera que no merecía estar en el Congreso. De alguna manera, la facción dominante en el Congreso había logrado minar la imagen que se tenía de Luis Manuel Rojas, quien, a pesar de eso, mantuvo sus convicciones y lealtad a Carranza hasta el final.

			Al terminar la sesión del 16 de diciembre, se votó por el proyecto que presentó la comisión, 99 diputados votaron a favor y 58 en contra.[81] La postura jacobina se sobrepuso a la de los moderados. El artículo tercero limitó la intromisión de la Iglesia en materia educativa y los jacobinos lograron imponerle el sello revolucionario que marcaría la diferencia entre la Constitución de 1857 y la nueva que estaban formulando. Como señala Knight, en el artículo tercero quedó consagrada una importante línea del anticlericalismo revolucionario.[82]

			Rojas después del Constituyente

			Al final, la Constitución fue firmada por los diputados, las reformas solicitadas por las comisiones encargadas de analizar los artículos más polémicos fueron aprobadas por la mayoría, como en el caso del artículo tercero, lo que fomentó la idea de un bando ganador: el jacobino. Sin duda esto afectó la figura de Luis Manuel Rojas, quien fue duramente criticado. Se le consideró adversario del jacobinismo y se le representó como un moderado que desperdició el importante papel que tuvo en el Congreso.

			El Universal lo representó como una figura débil cuya función en el Congreso fue tocar una campanita y gritar “Yo acuso”, haciendo referencia a las acusaciones que en 1913 había hecho en contra de Huerta y el embajador Wilson por la muerte de Madero. Ese hecho que revistió de importancia, que le costó la prisión y casi la muerte era para entonces motivo de escarnio. El 1ro. de febrero dicho rotativo presentó una caricatura de la mesa directiva del Congreso titulada “El Tríptico del Constituyente”, en la que aparecían Rojas, Cándido Aguilar (Veracruz) y Salvador González Torres (Oaxaca). A dichos personajes se les representó con aureolas sobre sus cabezas y en sus nombres antepusieron el mote de “San”, haciendo alusión a que en sus participaciones fueron más que moderados. En la parte superior de la caricatura, como ángeles, pintaron a los legisladores José María Truchuelo (Querétaro) y Fernando Lizardi (Guanajuato).[83] 

			[image: ]

			A un costado de esa caricatura publicaron otra, la del “Cuadrilátero jacobino”, en la que enaltecieron las figuras de los diputados Francisco J. Múgica (Michoacán), Antonio Hidalgo (Tlaxcala), Esteban Baca Calderón (Jalisco) y Rafael Cañete (Puebla), a quienes definieron como las cuatro piedras angulares del Constituyente. Contrario a la anterior, esta caricatura era un “homenaje de admiración” a estos diputados por su oposición al Primer Jefe en aras de hacer una Constitución digna del pueblo y los invitaban a seguir “inconmovibles y pétreos”.

			[image: ]

			Conclusiones

			La postura del ala moderada que defendió Luis Manuel Rojas pasó a la historia como la perdedora del Constituyente. Su finalidad fue no causar más enfrentamientos con la Iglesia y dejar claro cuál era la posición de ésta y cuál la del Estado en el México posrevolucionario. La intención de sus propuestas era la conciliación; buscaban que la nueva Constitución fuera un punto de equilibrio que garantizara la paz en México. Esta postura fue duramente atacada por los revolucionarios jacobinos, quienes buscaban un cambio radical y no querían tener ningún entendimiento con la Iglesia. El anticlericalismo que marcó la lucha armada fue pieza clave en los debates del Constituyente y personajes como Luis Manuel Rojas, cuya actuación política demostraba que no era leal ni adepto a la Iglesia, fueron acusados de trabajar a favor de ella sólo por no adherirse a la bandera anticlerical. La postura moderada de Rojas y otros diputados obedeció más a su interés por defender la figura de Carranza como el hombre fuerte de México que a posturas clericales o reaccionarias.

			No obstante, el término de moderado quedó plasmado en el Congreso Constituyente como algo peyorativo, pertenecer a esa postura se consideró desleal a la nación, y la historiografía tradicional ha consagrado los logros del Constituyente al ala jacobina, perpetuando dos estereotipos revolucionarios: el de los radicales hacedores de la patria y sus antagónicos, los reaccionarios o moderados que querían obstaculizarlos.

			De tal suerte, la contenciosa votación por el artículo tercero dejó a Luis Manuel Rojas en una mala posición con los jacobinos quienes, al final, controlaron la revolución. De ser un rebelde que desafió el gobierno de Porfirio Díaz y defendió a Madero de la traición de Huerta, Rojas salió del Constituyente como representante de la sección “reaccionaria” que no aceptaba los cambios drásticos que, según los jacobinos, necesitaba el país. Sin embargo, se puede decir que los moderados como Rojas cumplieron su propósito, suavizar las propuestas jacobinas y entre ambos grupos formularon la Constitución de 1917 como un documento de avanzada, que contenía importantes reformas sociales, como la inclusión de los derechos para los obreros y campesinos. La cuestión de la educación y la Iglesia siguió dando de qué hablar y, tal como lo vislumbró Rojas, pocos años más tarde motivaron cruentos enfrentamientos en el país. 
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			La reconfiguración política en el Coahuila posrevolucionario 1916-1920

			Juana Gabriela Román Jaquez

			Para la segunda mitad de 1915, la nueva clase política coahuilense pudo tomar el poder gracias a la derrota del grupo villista. A partir de este año, el presidente Venustiano Carranza pudo retomar su dirigencia política en su estado natal bajo la bandera del constitucionalismo a través del liderazgo de Gustavo Espinoza Mireles; sin embargo, la elite coahuilense se dividió en tres grupos; esto se convirtió en un peligro para el joven gobernador. Esta investigación presenta de manera general las estrategias del gobernador para consolidar al grupo carrancista en Coahuila hasta el asesinato del presidente Carranza en mayo de 1920.

			La pugna por el poder en 1918

			Después de que Venustiano Carranza abandonó Coahuila para liderar la Revolución Constitucionalista entre 1913 y 1916, la gobernación de Coahuila estuvo primero en manos de los huertistas –desde el 20 de mayo de 1913–, cuando el grupo porfirista local nombró al doctor Ignacio Alcocer gobernador interino. Alcocer estuvo en el cargo hasta noviembre de ese año. Posteriormente, por la entrada de la División del Norte a Coahuila, el ejecutivo estuvo en manos de los generales Joaquín Mass y José Refugio Velasco, quienes lo cedieron al licenciado Praxedis de la Peña de noviembre de 1913 a febrero de 1914. Con la derrota del ejército huertista, la gobernación estuvo encabezada por José Isabel Robles y luego por el licenciado Jesús Acuña hasta el 6 de enero de 1915. Posteriormente, el grupo villista tomó el poder en Coahuila; primero fue el general Felipe Ángeles quien estuvo al frente del ejecutivo. Continuó el general Santiago Ramírez, luego Luis Gutiérrez, pero fue expulsado de Saltillo el 15 de junio por el general Raúl Madero. Madero nombró gobernador al general Orestes Pereyra, quien mantuvo la gobernación hasta septiembre, cuando fue ocupada la ciudad de Saltillo por los carrancistas encabezados por Adolfo Huerta Vargas, quien entregó la gobernación a Gustavo Espinosa Mireles. Mireles gobernó de manera interina entre el 6 de septiembre de 1915 al 7 de abril de 1917, cuando renunció para lanzar su candidatura para gobernador constitucional. Entre tanto, fue gobernador interino el general Bruno Neira. 

			El 18 de junio de 1917, el gobernador interino, el general Bruno Neira, convocó a elecciones para elegir gobernador constitucional y un congreso constituyente para crear nueva constitución estatal. En 1912, el entonces gobernador Carranza había intentado elaborar una nueva constitución que supliera la de 1882, pero el asesinato del presidente Madero el 20 de febrero de 1913 terminó con el proyecto y con el gobierno carrancista en Coahuila.

			Con el triunfo del grupo constitucionalista sobre el villismo en septiembre de 1915 terminó el periodo revolucionario en Coahuila; pero como se ha mencionado antes, el grupo encabezado por el general Luis Gutiérrez, más que villista era un grupo local, ya que los hermanos Gutiérrez eran originarios del poblado de Santo Domingo en Ramos Arizpe.  Posteriormente se trasladaron a Concepción del Oro, a trabajar en las minas de la zona. Si bien Eulalio Gutiérrez llegó a ser presidente de la Convención, su hermano Luis siempre quedó a la sombra de su hermano menor.

			Para la renovación de la gobernación se formaron dos partidos políticos: el Gran Partido Liberal Constitucionalista de filiación carrancista y el partido Liberal Democrático de filiación gutierrista; sin embargo, el presidente Carranza logró detener la convocatoria que se había lanzado a través del decreto núm. 37. Los tres meses que se retrasó la elección sólo llevaron al fortalecimiento de la oposición. Mientras se definían los criterios para la elección se creó otro partido: Partido Independiente de Coahuila. Sus miembros eran connotados revolucionarios como Francisco Coss Ramos, Urbano Flores, Jesús Dávila Sánchez, Vicente Dávila Sánchez y José García Rodríguez, este último formaba parte de la xxii legislatura que desconoció al general Victoriano Huerta en febrero de 1913. 

			La pugna por la gobernación muestra claramente la injerencia de Carranza en los asuntos públicos de Coahuila, hasta su muerte en 1920. Me parece que no contó con el carisma de algunos de sus antiguos seguidores; en particular, con el general Luis Gutiérrez Ortiz.

			Las fuentes de la época lo caracterizan como un hombre con temperamento fuerte y mucho más violento que su hermano Eulalio; eso explicaría el liderazgo que logró formar en Saltillo en los años posteriores al movimiento armado. La historiografía coahuilense todavía no ha abordado a profundidad esta etapa, la explicación es: la figura del presidente Venustiano Carranza ha opacado a toda la clase política local, minimizando el proceso en el ámbito regional y local de la posrevolución.

			El siguiente cuadro muestra el lugar de origen, año de nacimiento y muerte de los miembros del Congreso Constituyente de Coahuila en 1918. Todos militaron en las filas revolucionarias, ya en el campo de batalla como en la administración y provenían de todas las regiones de Coahuila. 
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							Civil

						
							
							Militar

						
							
							Lugar de

							origen

						
							
							Año de nacimiento

						
							
							Año de muerte

						
					

					
							
							Abel Barragán

						
							
							
							x

						
							
							Saltillo

						
							
							1884

						
							
							1965

						
					

					
							
							Ernesto Meade

						
							
							
							x

						
							
							San Pedro de las Colonias

						
							
							1888

						
							
							1962

						
					

					
							
							Enrique Dávila

						
							
							x

						
							
							
							Saltillo

						
							
							s/f

						
							
							1918

						
					

					
							
							José Candelario Valdés

						
							
							x

						
							
							
							Arteaga

						
							
							1887?

						
							
							s/f

						
					

					
							
							José C. Montes

						
							
							x

						
							
							
							Parras

						
							
							s/f

						
							
							s/f

						
					

					
							
							José Reyes Castro

						
							
							
							x

						
							
							Matamoros

							Coahuila

						
							
							s/f

						
							
							s/f

						
					

					
							
							Antonio Aldana

						
							
							
							x

						
							
							S/I

						
							
							s/f

						
							
							s/f

						
					

					
							
							Francisco Paz

						
							
							x

						
							
							
							Saltillo

						
							
							s/f

						
							
							s/f

						
					

					
							
							Carlos Ugartechea

						
							
							x

						
							
							
							Torreón?

						
							
							s/f

						
							
							s/f

						
					

					
							
							Leopoldo Sánchez Blanco

						
							
							
							x

						
							
							San Buenaventura

							Coahuila

						
							
							1873

						
							
							1945

						
					

					
							
							José Rodríguez González

						
							
							x

						
							
							
							Santa Catarina Ocampo

						
							
							1880

						
							
							1974

						
					

					
							
							Juan Martínez Muñiz

						
							
							x

						
							
							
							Monclova

						
							
							1878

						
							
							1928

						
					

					
							
							Indalecio Treviño Chapa

						
							
							
							x

						
							
							Progreso Coahuila

						
							
							1884

						
							
							1960

						
					

					
							
							Adrián J. Espinosa Galindo

						
							
							x

						
							
							
							Ramos Arizpe Coahuila

						
							
							s/f

						
							
							s/f

						
					

					
							
							Francis L. Treviño González

						
							
							
							x

						
							
							Guerrero Coahuila

						
							
							1887

						
							
							1937

						
					

				
			

			Según Guadalupe Hernández Bonilla, “las reformas al ordenamiento constitucional local se habían realizado para que quedaran en consonancia y perfecta armonía con la constitución general de la república y respondieran, al mismo tiempo, a los anhelos, alta cultura y necesidades del pueblo de Coahuila”.[1] 

			La rebelión gutierrista

			El gobernador Gustavo Espinosa Mireles, antiguo secretario particular del presidente Carranza, inició su periodo constitucional el 15 de diciembre de 1917. No la tuvo fácil. Los generales Luis Gutiérrez y Francisco Coss se rebelaron contra el gobierno de Espinosa Mireles, argumentando un fraude electoral. 

			En un manifiesto al pueblo de Coahuila, Gutiérrez desconoció el triunfo de Espinosa Mireles y la legitimidad del nuevo congreso. El levantamiento armado no prosperó, a pesar de que al inicio contó con el apoyo de los liberales, como José García Rodríguez y otros revolucionarios que podemos calificar como académicos y que formaron el Partido Independiente. Sin embargo, la población que apoyó a Gutiérrez en las urnas no lo hizo con las armas. En menos de dos meses, la rebelión fue derrotada. Pero también, esta derrota puso al descubierto una conspiración contra el presidente Venustiano Carranza, pero no tuvo mayores alcances. Los generales Gutiérrez y Coss se retiraron a la vida privada en Texas. Luis Gutiérrez estuvo preso unos días en Saltillo antes del exilio.

			El gobernador logró controlar la situación y mantenerse en el poder. Para esto, retomó el proyecto educativo iniciado en el gobierno de Carranza, así como promovió el apoyo a las demandas de los obreros en la zona carbonífera, y organizó el congreso obrero, de donde emergió la crom en 1918.  

			Las logias masónicas. Grupos de apoyo al carrancismo

			La masonería tenía una gran tradición en la sociedad coahuilense desde el siglo xix. Que Miguel Ramos Arizpe, fundador del rito Nacional Mexicano, haya sido coahuilense marcó la masonería local desde las primeras décadas de la vida independiente. Durante el Porfiriato, las logias masónicas se convirtieron en los centros de apoyo o de oposición al régimen. Para la época posrevolucionaria volvieron a jugar un papel importante en la política local; una muestra de esto es la logia Fraternidad No. 20. La Fraternidad No. 20 nació  el 7 de agosto de 1919 en un local ubicado en la calle Nicolás Bravo, en el centro de Saltillo. Ésta tuvo como objetivo fortalecer el gobierno de Espinosa Mireles, ya que el movimiento gutierrista y la epidemia de influenza debilitó la figura del gobernador ante la población y la opinión pública. 

			La Fraternidad No. 20 quedó bajo la tutela de la Gran Logia del Estado de Coahuila “Benito Juárez”, ubicada en la ciudad de Torreón. Los miembros fundadores fueron Alfredo S. Ramírez, Ángel Rodríguez, licenciado Carlos Siller y Siller, Carlos Espinosa Romero, Efraín G. Domínguez, Gonzalo Palafox, José Delgado, Jesús Aguirre Siller y el licenciado Valentín Villarreal Cárdenas.[2] Ninguno aparece en la lista de políticos activos de la época, pero eran profesores, profesionistas y funcionarios del gobierno, con lo que se prueba esta aseveración.

			En la primera reunión decidieron quiénes iban a ocupar los principales cargos en la fraternidad. Así, Efraín G. Domínguez, Alfredo S. Ramírez, Carlos Siller y Siller, Jesús Aguirre Siller, Valentín Villarreal, José Delgado y Gonzalo Palafox fueron elegidos para desempeñar los cargos de Gran maestro electo, 1° y 2° vigilantes, tesorero, hospitalario y 1° y 2° expertos, respectivamente. Además de estos nombramientos, se recibieron seis solicitudes de Carlos Cabello González, Jesús Rodríguez, Miguel Hinojosa, José A. Lozano y Juan Perales y José H. Nigri para iniciarse en la fraternidad.[3]

			Dentro de la fraternidad, la figura de Efraín G. Domínguez resulta interesante. Siempre apoyó al gobernador Espinosa Mireles desde la trinchera de la opinión pública. Como él, se encuentran otros miembros de la fraternidad, y es lógico pensar que en las otras logias sucedía algo similar.

			En materia de educación, la élite política revolucionaria brindó su apoyo para el establecimiento de nuevos centros educativos, con lo que las logias mostraron su apoyo al gobierno de Espinoza Mireles. La Fraternidad No. 20, en la reunión del 4 de septiembre de 1919, planeó construir una biblioteca. El encargado de la biblioteca sería José Perales. Todos los miembros de la logia estaban obligados a donar un libro para su formación, además de esto, llegaron a recibir libros de otras logias, que los donaban para el enriquecimiento de la misma. La biblioteca fue inaugurada hasta el 14 de abril de 1921.

			Otra actividad relacionada con la educación que promovió la Fraternidad No. 20   fue la de formar una “academia politécnica”, que llevaría por nombre José María Morelos. Esta idea surgió en la reunión del 11 de septiembre de 1919, donde Abel Barragán dio a conocer la idea de Efraín G. Domínguez. A través de esta academia, los miembros de la logia impartirían sus conocimientos a otros probables miembros. Esta idea fue bien recibida, pero era necesario que las otras logias del oriente de Coahuila la aprobaran, por lo que se acordó realizar una reunión.[4] 

			No se sabe dónde estuvo ubicada esta academia, ya que los libros de actas no lo mencionan, pero muestran el interés que tenía no sólo la Fraternidad N° 20, sino la masonería   coahuilense por la educación superior.

			Desde sus inicios, la fraternidad destacó por su número de profesionistas.[5] Entre los años de 1919 a 1926 se iniciaron 228 miembros. Pero paradójicamente fue el año de 1922 cuando hubo un mayor número de ingresos, 46; mientras que el año de menores ingresos fue 1920, con 15.

			Emanuel Díaz Martínez afirma en su investigación que la fecha de 1920 no incidió en la caída de ingresos a la fraternidad. No estoy de acuerdo con esto. Por el contrario, el asesinato del presidente Carranza en mayo de ese año marcó un parteaguas en la historia política de Coahuila, pero todavía no hay una investigación exhaustiva sobre este asunto.

			A manera de hipótesis: la consolidación de la clase política coahuilense en la posrevolución fue a través de las políticas públicas implementadas por el gobernador Espinosa Mireles en los diversos grupos sociales entre 1917 y 1920.

			Para 1917, la economía del estado estaba en una situación complicada, pero para finales del periodo de Espinosa era estable. Entre los documentos generados por el gobierno de Espinosa Mireles destacan las negociaciones con los empresarios, sobre todo de la región carbonífera, donde el movimiento de los trabajadores ya estaba incidiendo en la sociedad del centro de Coahuila. En cambio, en la región de La Laguna no se percibe un daño drástico a la economía durante el periodo revolucionario y no hubo un movimiento obrero en esta época de la magnitud de la zona carbonífera. 

			Después de Tlaxcalantongo

			Tras el asesinato de Carranza en mayo de 1920 en Coahuila, los allegados de Obregón impusieron a un partidario suyo, el general Luis Gutiérrez, quien fue gobernador interino   del 27 de mayo de 1920 al 31 de noviembre de 1921. Posteriormente, Arnulfo González fue electo gobernador sustituto para el periodo del 1ro. de diciembre de 1921 al 31 de octubre de 1923. Durante su corto periodo gubernamental enfrentó muchas críticas, ya que según Pablo M. Cuéllar se le consideró un pésimo administrador y falto de tacto para resolver la huelga de maestros y estudiantes de la Escuela Normal de Profesores.[6] Para Cuéllar, la huelga ocasionó que el gobierno del estado decidiera cerrar las escuelas a sólo tres meses de terminar el año escolar, lo que trajo a los alumnos un gran descontento y frustración.[7]  

			Aquí podemos percibir que después del asesinato del presidente Carranza, el grupo carrancista luchó por conservar el poder, a pesar de haber perdido a su líder por más de una década. Estos rebeldes serían conocidos como los “independientes”, y tras las amenazas del gobierno gonzalista de terminar la huelga recibieron apoyo de voluntarios armados para poderse defender. Para ese entonces, el general Joaquín Amaro era el jefe de la guarnición de la plaza de Saltillo, y se le solicitó intervenir en el conflicto, logrando la rendición de los “independientes” tras dos días de sitio en la escuela, poniendo en prisión a los revoltosos.[8]

			También el congreso local se dividió en dos bandos, uno que estaba a favor de González y otro que estaba en contra de su gobierno. Sus detractores pedían una auditoría, que el gobernador se negó a realizar, esto llevó a los miembros del congreso a trasladarse a una casa en la calle Hidalgo para después tomar como sede a la escuela Miguel López, construida por Gustavo Espinosa Mireles en 1916.[9] 

			Conclusiones

			La derrota militar del villismo en 1915 llevó al grupo carrancista coahuilense a una fractura que terminó con la formación de tres grupos políticos. El primero, encabezado por el general Luis Gutiérrez y otros militares locales destacados; el segundo, de ascendencia liberal, y que podemos calificar como académico y con fuertes raíces decimonónicas; y el grupo oficialista encabezado por el gobernador Gustavo Espinosa Mireles; sin embargo, todos compartían un origen económico y cultural común: eran miembros de clase media urbana y rancheros adinerados del norte del estado, con estudios en la Escuela Normal y en el Ateneo Fuente, como Carranza y el propio gobernador Espinosa Mireles. 

			El gobernador Espinosa Mireles logró controlar la rebelión en 1918, y a partir de ahí tuvo el poder político estatal en sus manos, hasta el asesinato del presidente Carranza en la primavera de 1920. El fin de la disputa por la gobernación dio oportunidad a Espinoza Mireles para la reconstrucción de la economía y sociedad coahuilense, así como de la reorganización de las instituciones públicas destruidas durante el periodo armado entre 1913 y 1915. Esto quizá influyó para que viera al naciente movimiento obrero como una oportunidad para fortalecer el poder carrancista en todas las regiones del estado, apoyándose también en nuevas logias masónicas para impedir que las familias porfiristas regresaran al poder. Así, para la época del arribo del general Manuel Pérez Treviño como gobernador en 1924 la sociedad coahuilense estaba ya en el camino trazado por la Revolución Mexicana.
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